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UXORI CARISSIMAE SACRUM



P R E F A C IO

A una empresa cual la de esta Historia, aunque audaz 
y extensa, le basta con un prólogo breve y modesto. Por­
que la obra en conjunto debe justificarse en sí misma, 
sin recomendaciones previas ni razonamientos prepara­
torios; las disculpas por sus deficiencias no tendrían fin.

Nadie privará de sus fueros a la filología, tanto en su 
forma más elevada como en la más humilde, y puede 
esperarse aprobación, mientras se contribuya al trabajo 
diario de interpretación, de crítica textual, de reconstruc­
ción histórica; pero puede considerarse inoportuno e in­
necesario pasar de esa actividad a reflexionar sobre el 
pasado de la filología y sobre los filólogos de épocas pre­
téritas. Tal escepticismo, sin embargo, podrá seguramente 
contrarrestarse poniéndolo en presencia de los hechos his­
tóricos, y nuestro propósito es, precisamente, poner de 
relieve los hechos importantes en su perspectiva histórica. 
Pues la naturaleza plena y las múltiples formas de la 
filología se revelaron tan sólo en el transcurso del tiempo 
y en la sucesión de pueblos y generaciones. La historia 
de la filología clásica es, por lo tanto, filología clásica en 
proceso de creación. Y una obra que reconstruya su his­
toria en este sentido puede aspirar a ser considerada 
como parte integrante de la propia filología. Hablamos
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de «hechos importantes», porque es obvio que no desea­
mos conocer lo que resulta anticuado y definitivamente 
caduco, sino lo que todavía subsiste; deseamos explorar 
la continuidad del conocimiento, la philologia perennis.

Esta continuidad se mantuvo no sólo gracias a la po­
tencia intelectual de los grandes filólogos, sino también 
a sus principios morales de absoluta honradez y paciencia 
infatigable en la persecución de la verdad. En atención 
a estos principios he hecho mío el trabajo de recoger e 
interpretar, en lo posible, todos los testimonios de pri­
mera mano en sus fuentes originales; los pasajes más 
importantes aparecerán en el texto, no en las notas. Por 
esta y otras razones, a duras penas puede ser éste un 
libro ameno sobre vidas y obras de filólogos, engalanado 
con agudezas y anécdotas. Los datos biográficos, aunque 
no preteridos en absoluto, quedan reducidos a sus justos 
límites. Sólo he podido dar una pequeña selección de 
bibliografía moderna secundaria y quizá me he equivo­
cado muchas veces al seleccionar erróneamente las refe­
rencias; pero no desconozco completamente todos los 
libros que no he citado. Además, no he intentado en cada 
caso describir lo que los profesores llaman «ambienta- 
ción», sino únicamente cuando las ideas generales y suce­
sos de la época ejercieron honda influencia sobre los 
filólogos o, incluso, alteraron el curso de la filología.

Una historia de la filología tendría que llamar la aten­
ción hacia lo que fue nuevo y fructífero, tendría que dis­
tinguir el error de la verdad y la opinión transitoria del 
verdadero conocimiento que dura eternamente, que es, 
como hemos dicho, «perenne». La penuria de estudios 
preparatorios en torno a problemas aislados, basados en 
amplias pruebas documentales, es un obstáculo para alcan­
zar tan ambiciosa meta. Daré un toque de atención siem­
pre que me sienta completamente incompetente; y, como 
en la prim era frase de este prefacio usé el epíteto «audaz»,
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espero sinceramente que el libro sea interpretado y acep­
tado en este sentido.

Naturalmente, hubo en este terreno intentos anterio­
res desde los días de Henri Étienne, quien en 1587 escri­
bió De criticis veteribus Graecis et Latinis. Pero existe 
una sola obra realmente completa: J. E. Sandys, A His­
tory of Classical Scholarship, en tres volúmenes de 1.629 
páginas. Se junta la admiración con la envidia cuando 
nos enteramos por el biógrafo 1 de Sandys de que empezó 
a escribir su History el primero de enero de 1900, y ya 
había publicado el prim er volumen, en la Cambridge Uni­
versity Press, en 1903 (2.a ed. en 1906, 3.a en 1921) y el 
segundo y tercer volúmenes en 1908. Se reeditaron los tres 
volúmenes en Boston, en 1958. Aunque anticuada en mu­
chos aspectos, esta obra, clásica, continuará siendo siem­
pre un libro de consulta indispensable, y todo el que 
escriba posteriormente sobre el mismo tema tiene que 
agradecer lo amplio y completo de su material. Pero, en 
conjunto, la obra de Sandys es un catálogo de filólogos 
clásicos, siglo por siglo, nación por nación y libro por 
libro, más que una verdadera historia de la filología. No 
hay en él una idea directriz, ni una estructura coherente, 
ni una discriminación imparcial entre lo transitorio y lo 
perenne. El estudio de G. Funaioli, «Lineamenti d'una 
storia della filología attraverso i secoli»2, es todavía mu­
cho más condensado que la Short History de Sandys, 
pero el material está presentado con un estilo más per­
sonal y sugestivo. Puramente bibliográfica es la  obra 
Outlines of the History of Classical Scholarship (última 
edición, Boston, 1902), de A. Gudeman, muy aumentada

1 N. G. L. Hammond, Sir lohn E. Sandys (1844-1922), Cambridge, 
1935, págs. 80 ss. Sandys sintetizó en un único volumen, Short 
History of Classical Scholarship, 1915, para estudiantes de clásicas 
y lectores no especializados, la materia de su monumental obra.

2 Studi di Letteratura antica, I (1948), 185-364.
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en la edición alemana Grundriss der Geschichte der klas­
sischen Philologie (2.a edición, 1909); puesta al día y depu­
rada de sus imprecisiones, podría ser un instrumento útil 
para investigaciones ulteriores.

Aparte estos estudios positivos, existen unos cuantos 
bosquejos, obra de grandes filólogos, que suplen lo que 
falta en Sandys: presentan ideas generales, seleccionan, 
sugieren, estimulan. A. Böckh, que era todo un filólogo 
clásico, un filósofo profundo y, al tiempo, un historiador 
clarividente, dejó un bosquejo muy estimable en unas 
cuantas páginas de su Enzyklopädie und Methodologie der 
philologischen Wissenschaften (publicado después de su 
muerte, 2.a ed., 1886, págs. 300-309). En 1921, Wilamowitz 
contribuyó a la Einleitung in die Altertumswissenschaft 
con un brillante estudio completamente personal, «Ge­
schichte der Philologie» (3.a ed., 1927; reedición en 1960); 
es un examen muy subjetivo de los filólogos clásicos, 
hecho por un gran maestro que evoca las gloriosas figu­
ras del pasado, las hace revivir y las ensalza o censura. 
Wilamowitz reconocía cuánto debía a las lecturas de Otto 
Jahn; pero parece que buena parte de su «Historia» la 
escribió de memoria, memoria admirable, pero no infa­
lible. Por lo tanto, más que a este breve estudio general 
de ochenta páginas hay que conceder importancia a las 
secciones consagradas a filólogos antiguos y modernos en 
muchos de sus otros libros que versan sobre autores 
griegos.

En relación con esto, no puedo abstenerme de men­
cionar —pace Wilamowitz— a Friedrich Nietzsche, discí­
pulo favorito de Ritschl; a los veinticuatro años de edad 
se propuso seriamente escribir «eine Geschichte der lite­
rarischen Studien im Altertum und in der Neuzeit». De­
seaba descubrir las ideas generales que habían influido 
en el estudio de la antigüedad y demostrar las relaciones 
entre la filología clásica y la filosofía dominante en cada
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época. En sus cartas y artículos de 1867 hasta 1871 se 
encuentran algunas observaciones notables sobre este 
asunto3, pero, por supuesto, no lo llevó a cabo, sino que 
dirigió sus pasos hacia su filosofía de fatales consecuen­
cias. Por la misma época, Mark Pattison, filólogo clásico 
inglés que tenía sus ideas propias sobre la filología y 
la misión de la Universidad, concibió el plan de escribir 
una historia de la cultura a partir del Renacimiento4. Al 
final, sólo dejó fragmentos; pero, a pesar de sus pre­
juicios religiosos bien conocidos, estos fragmentos son 
ejemplares, sobre todo los que tra tan  de los grandes filó­
logos franceses de los siglos xvi y xvn, porque sus deta­
llados estudios están siempre informados por el conoci­
miento de la historia de la filología en su conjunto. En 
nuestros días nadie ha consagrado ni consagra más aten­
ción y esfuerzo a los problemas históricos de los estudios 
clásicos que Arnaldo Momigliano. Aunque pone, sobre 
todo, su acento en el estudio de la historia antigua y la 
mayor parte de sus trabajos tratan  de filólogos y escritos 
de tiempos modernos, el alcance universal de las ideas y 
conocimientos de este autor justifica el título que ha dado 
a su colección de ensayos: Contributo alla storia degli 
studi classici5.

He ahí una selección personal de libros que me han 
parecido no sólo instructivos, sino estimulantes; quedan 
fuera de ella las conferencias, discursos y artículos.

3 F. Nietzsche, Werke und Briefe, Historisch-kritische Gesamt­
ausgabe; Werke, I (1934), págs. CXX s., III (1935), 319 ss. y 440, 
con referencias a los manuscritos y ediciones anteriores.

4 Memoirs (1885), 319 ss. Essays (1889), sobre Escalígero, los 
Stephani, etc.

5 I (1955), II (1960); ver, especialmente, II, 463-80: «L'ereditá 
della filología antica e il método storico» (con bibliografía). Están 
en perspectiva, desde 1961, un tercer volumen de los Contributi 
y la publicación de las Sather Classical Lectures.
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El presente volumen se ocupa de los fundamentos que 
poetas y filólogos griegos sentaron, en los tres últimos 
siglos a. de C., para el futuro de toda la filología clásica. 
Empieza con un breve estudio de la época prehelenística 
de Grecia y unas cuantas alusiones a sus antecedentes 
orientales. Pero luego se hace pleno uso de los testimo­
nios asequibles, especialmente los papiros, para demostrar 
el nuevo impulso de los poetas helenísticos a partir del 
300 a. de C. y para describir la esencia de lo que lograron 
en Alejandría cinco generaciones de filólogos creadores y 
sus epígonos hasta la época de Augusto. Por singular cor­
tesía de Mr. P. M. Fraser, se me permitió leer algunas 
partes mecanografiadas de su amplia obra sobre la Ptole­
maic Alexandria cuando el libro estaba a punto de apare­
cer; le doy las más efusivas gracias por este privilegio, 
que me ha librado de diversos errores.

Tenemos por antepasados a los poetas-filólogos alejan­
drinos y deberíamos tratar, por lo menos, de no m ostrar­
nos indignos de esta doble ascendencia. «El historiador 
tiene que envejecer para alcanzar la plenitud de su arte» 
es una de las máximas de Ranke. Esto es verdad aplicado, 
sobre todo, al historiador de la filología. Sólo quien ha 
practicado la filología durante toda su vida podría atre­
verse a escribir sobre su historia. En cuanto la Clarendon 
Press publicó, en 1953, el segundo volumen de mi edición 
de Calimaco, presenté a los delegados del Consejo Asesor 
la propuesta de una Historia de la filología clásica.

«De non interrumpendo per aetatem studio» es el tema 
de una de las últimas y más conmovedoras «Lettere senili» 
de Petrarca6. Boccaccio se preocupaba porque Petrarca 
continuaba trabajando demasiado para su edad. Pero su 
antiguo amigo y maestro contestaba que no hay razón

6 Rer. sen. libr. XVII 2; reimpresos en «obras en prosa» de 
Petrarca, La Letteratura Italiana, Storia e Testi, 7 (1955), 1.156.
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para abandonar el estudio por motivos de edad y le recor­
daba las palabras del Eclesiástico 18, 6: «Cum consum­
maverit homo tunc incipiet». Por lo menos he tratado de 
seguir su lección y estaré siempre profundamente agra­
decido al Consejo por responder, a mi solicitud, inme­
diata y amablemente. Pero únicamente avancé «testudineo 
gradu», hasta que pude retirarm e a trabajar a una especie 
de clausura y obtuve la colaboración necesaria. Tuve la 
suerte de contar con la ayuda de un joven filólogo clá­
sico, Mr. S. E. Arnold, que ahora, mientras prepara el 
doctorado, está al servicio de la Biblioteca Estatal de 
Baviera; infatigable y eficiente, me ayudó de muchas ma­
neras: ordenó la inmensa cantidad de material recogido 
durante décadas; hizo una cuidadosa copia mecanogra­
fiada y comprobó las innumerables referencias. La Bayeri­
sche Akademie der Wissenschaften y la British Academy 
tuvieron la amabilidad de concederme créditos anuales 
para atender a los considerables gastos originados por 
esta colaboración permanente. Obtuve toda clase de faci­
lidades, gracias a la generosidad de tres bibliotecas de 
Munich, la Biblioteca Estatal de Baviera, la Biblioteca 
Universitaria y la Biblioteca del Seminar für klassische 
Philologie, lo mismo que de la Bodleian Library durante 
mis anuales visitas a Oxford. Es imposible mencionar 
nominalmente a cada uno de los numerosos amigos de 
Oxford y Munich, de cuyo contacto me he beneficiado 
durante todos estos años; pero hay uno a quien debo 
más de lo que puede expresarse con palabras, es Eduard 
Fraenkel. Todo el que esté familiarizado con sus libros 
y trabajos sabe cuán íntimamente conoce la tradición 
filológica; generoso en sus consejos siempre que se  le 
pedían, fue también, entre bastidores, una fuerza motriz 
constante.

Mr. J. K. Cordy, de la Clarendon Press, leyó el borra­
dor de cada capítulo. Con infatigable paciencia y cortesía
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limó o, con más frecuencia, reformó mi inglés. Por esta 
ayuda competente y generosa merece la profunda gratitud 
del autor y del lector. Debo mucho a la habilidad de los 
impresores, especialmente al corrector, y en la corrección 
de pruebas conté con la ayuda de un filólogo experimen­
tado, mi colega, el profesor Max Treu, y, durante su 
ausencia en Grecia, con la de mi alumno, el doctor Rudolf 
Führer. Empecé esta sección del Prefacio con mi agrade­
cimiento hacia el Consejo Asesor de la Clarendon Press; la 
acabo dando gracias particulares a su secretario, Mr. 
C. H. Roberts, por su alentador interés y apoyo constante.

Mi prim era publicación en 1914 lleva la dedicatoria 
«Uxori carissimae sacrum». Repito las palabras de esa 
dedicatoria con un sentimiento aún más profundo, por 
todo lo que ha hecho por mí durante más de medio siglo.
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Abh. =  Abhandlungen (seguido del nombre de la
Sociedad o Academia).

AG (o Anecd. Graec.) = Anécdota Graeca (Bachmann, Bekker, Bois- 
sonade).

AGGW =  Abhandlungen der Göttinger Gesellschaft
der Wissenschaften.

AJA =  American Journal of Archaeology.
AJP =  American Journal of Philology.
AliG ) =  Anthologia Lyrica (Graeca), ed. E. Diehl,

1925 ss.
AP (o Anth. Pal.) =  Anthologia Palatina.
APF =  Archiv für Papyrusforschung.
Barwick, S to is c h e  

Sprachlehre =  K. Barwick, « P ro b lem e der stoischen
Sprachlehre und Rhetorik», Abh. d. Sächs. 
Akad. d. Wissenschaften zu Leipzig, Phil- 
hist. Kl., 49.3 (1957).

BCH =  Bulletin de Correspondance Hellénique.
Bergk = PLG.

* Para las abreviaturas de obras y autores griegos se reco­
mienda una historia de la literatura griega bien documentada, 
como la de A. Lesky (Gredos), o un diccionario, como el Liddell- 
Scott. Conviene también conocer las siguientes abreviaturas: adesp. 
(adéspotos, -on) «anónimo»; H (Heft) «cuaderno»; inv. (inventa­
rium)·, N. F. (Neue Folge) «nueva serie» (también N. S.); Pap. o 
P (papiro[s]); v. 1. (varia lectio). — (N. del Tr.)
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BSA = Annual of the British School at Athens,
1895.

Bursian =  Bursian, Jahresbericht über die Fortschritte
der klass. Altertumswissenschaft.

Call. =  Callimachus, I, II, ed. R. Pfeiffer, 1949-53
(reimpr. 1965/6).

CGF =  Comicorum Graecorum Fragmenta, I, ed.
G. Kaibel, 1899.

Cl. Phil. = Classical Philology.
Cl. Qu. =  Classical Quarterly.
Cl. R. — Classical Review.
CMG =  Corpus medicorum Graecorum.
Coll. Alex. =  Collectanea Alexandrina, ed. J. U. Powell,

Oxford, 1925.
D. =  AL(G).
DLZ =  Deutsche Literaturzeitung.
DMG =  Deutsche Morgenländische Gesellschaft.
Düring, «Aristotle» =  I. Düring, «Aristotle in the ancient biogra-

phical tradition», Studia Graeca et Latina 
Gothoburgensia, V (1957).

Et. gen. = Etymologicum genuinum.
Et. Gud. Etymologicum Gudianum.
Et. M. =  Etymologicum Magnum, ed. Gaisford, Ox­

ford, 1948.
FCG =  Fragmenta Comicorum Graecorum, ed. A.

Meineke, 1839-53.
FGrHist =  Die Fragmente der griechischen Historiker,

por F. Jacoby, 1923 ss.
FHG = Fragmenta Historicorum Graecorum, ed. C.

Müller, 1841 ss.
F. Philos. Gr. =  Fragmenta Philosophorum Graecorum, Pa­

ris, 1860-81.
GGA =  Göttingische Gelehrte Anzeigen.
GGM =  Geographi Graeci minores, ed. C. Müller,

1845 ss.
GGN =  Göttinger Gelehrte Nachrichten.
GL = Grammatici Latini, ed. H. Keil, 1855 ss.
Gnom. =  Gnomon, 1925.
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GRF

Gr. Gr.
Herrn.
IG
Jg·
JHS
K .

Kenyon, Books 
Readers

L-P

L-S

Marrou

Mus. Helv.
N.2
NGG (o NGGW)

NJb.

OCT
OGI
Pack2 (o P.2)

Pasquali, Storia

Philol.
PUG4

PMG 
P. Oxy.
PRIMI

= Grammaticae Romanae Fragmenta, rec. H. 
Funaioli, I (1907, reimpr. 1964).

=  Grammatici Graeci, 1878-1910 (reimpr. 1965).
5= Hermes, 1866 ss.
=  Inscriptiones Graecae.
=  Jahrgang (año de publicación).
=  Journal of Hellenic Studies.
=  CGF.

and
=  F. G. Kenyon, Books and Readers in an­

cient Greece and Rome, 2.a ed. (1951).
;= Edgar Lobel y Denys Page, Poetarum Les­

biorum Fragmenta, Oxford, 1955.
= H. G. Liddell y R. Scott, Greek - English 

Lexicon. Nueva ed. por H. Stuart Jones, 
1925-40.

=  H.-I. Marrou, A History of Education, tra­
ducida por G. R. Lamb (1956).

=  Museum Helveticum.
=  TGF2.
= Nachrichten d. Gesellschaft d. Wiss. zu Göt­

tingen.
— Neue Jahrbücher für das klassische Alter­

tum.
= Oxford Classical Texts.
s= Orientis Graeci Inscriptiones Selectae.
=  R. A. Pack, The Greek and Latin literary 

texts from Greco-Roman Egypt, 2.a ed. 
revisada y aumentada, 1965.

= G. Pasquali, Storia della tradizione e critica 
del testo (1934, reimpr. 1952).

=  Philologus, 1846.
ss Poetae Lyrici Graeci, quartum ed. Th. Bergk, 

1882.
=  Poetae Melici Graeci, ed. D. L. Page, 1962.
=  Oxyrhynchus Papyri.
s= Papiri délia R. Universitá di Milano, vol. I, 

ed, A. Vogliano, 1937.
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Pro. Brit. Acad.
PSI
RAC

RE

Rh.M.
Rutherford, «Anno­

tation»

Sandys P 

SB (o Sitz. Ber.) 

Schmidt, «Pinakes» 

SIG3

Steinthal

Susemihl

SVF

TAPA

TGF1

Vors.

■ Proceedings of the British Academy.
■■ Papiri delta Società Italiana.

Reallexikon für Antike und Christentum, 
Stuttgart, 1941 ss.

Pauly, Real - Enzyklopädie der klassischen 
Altertumswissenschaft, ed. por Wissowa- 
Kroll-Mittelhaus, 1894 ss.

Rheinisches Museum für Philologie.

W. G. Rutherford, «A Chapter in the His­
tory of Annotation», Scholia Aristophani- 
ca, III (1905).

J. E. Sandys, A History of Classical Scho­
larship, I, 3.a ed., 1921.

Sitzungsberichte (seguidos del nombre de 
la Academia).

F. Schmidt, «Die Pinakes des Kallimachos», 
Klass.-Philol. Studien, I (1922).

Sylloge Inscriptionum Graecarum, ed. W. 
Dittenberger, ed. tertia, 1915-24.

H. Steinthal, Geschichte der Sprachwissen­
schaft bei den Griechen und Römern mit 
besonderer Rücksicht auf die Logik, 2 vo­
lúmenes, 2.a ed., 1890 (reimpr. 1961).

F. Susemihl, Geschichte der griechischen 
Literatur in der Alexandrinerzeit, 2 vols., 
1891/2.

Stoicorum Veterum Fragmenta, ed. H. von 
Arnim, 1905 ss.

Transactions of the American Philological 
Association.

Tragicorum Graecorum Fragmenta, ed. A. 
Nauck, 2.a ed., 1889.

Die Fragmente der Vorsokratiker, por H. 
Diels, 6.a ed. por W. Kranz, 1951/2.
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W endel, «Buchbe­
schreibung»

W.St. (o WSf)

C. Wendel, «Die griechisch-römische Buch­
beschreibung verglichen mit der des vor­
deren Orients», Haitische Monographien, 
3 (1949).

Wiener Studien.



PRIMERA PARTE 

PREHISTORIA DE LA FILOLOGÍA GRIEGA



I

POETAS, RAPSODOS Y FILÓSOFOS DESDE 
EL SIGLO VIII HASTA EL V

La filología es el arte de comprender, explicar y res­
tablecer la tradición literaria. Nació como disciplina inte­
lectual independiente en el siglo i n  a. de C., gracias a 
los esfuerzos de los poetas por conservar la herencia lite­
raria, los «clásicos», y servirse de ella. Por lo tanto, la 
filología apareció, en realidad, como filología «clásica».

Tres siglos, por lo menos, habían preparado el camino 
y no hay que subestimar su contribución. Al contrario, se 
habían hecho serios esfuerzos por estudiar la lengua, re­
coger material erudito y aplicar una cierta forma de crí­
tica literaria. Pero todos estos esfuerzos están ligados a 
la historia de la poesía, historiografía, filosofía o peda­
gogía. Sólo cuando la nueva civilización helenística cam­
bió por completo de perspectiva, lo mismo en este campo 
que en otros, se unieron estas diversas actividades, pri­
mitivamente desconectadas entre sí, en una sola disciplina 
consciente de sí misma. En este sentido, la historia de 
la filología clásica no empieza antes del siglo m 1. El

1 Ver luego, págs. 166 ss.
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punto que me propongo aclarar es éste: una nueva con- 
\  cepción de la poesía, mantenida por los propios poetas, 

condujo al estudio filológico de los textos antiguos; el 
afán por la pura erudición llegó más tarde.

Sin embargo, es indispensable un breve examen de los 
estadios preliminares; hay que estudiar detenidamente a 
los primitivos precursores griegos de los filólogos hele­
nísticos.

Los poetas épicos estaban inspirados por las Musas, 
y el poeta que creó la mayor parte de nuestra Ilíada es 
el mayor de todos los tiempos. Se ha dicho muchas veces 
que Homero tiene que ser su propio intérprete; esto es 
cierto también en un sentido muy específico. No sólo creó, 
sino que «interpretó» una y otra vez su propia y potente 
lengua a lo largo de su poema. De esta manera, la pri­
mitiva poesía griega que conocemos incluía una especie 
de «elemento filológico»; la propia poesía desbrozaba el 
camino para su comprensión. Esto es de primordial im­
portancia para el origen y desarrollo de la filología, como 
veremos luego2. Por otra parte, no debemos hablar de 
«Homero como filólogo»3. El que los mismos poetas épi­
cos añadan palabras aclaratorias, medios versos o versos 
enteros, para explicar expresiones ambiguas o nombres 
propios, puede achacarse a afán de claridad, pero no me­
nos, al placer de jugar con las palabras o a complacencia 
en la semejanza de sonidos. Ello es realmente parte legí­
tima de su técnica poética tradicional, y no una combina­
ción de filología y poesía.

El poeta de la Odisea rogaba a la Musa: «Háblame, 
Musa, del varón errante, que recorrió innúmeros caminos»

2 Ver infra, págs. 255 s. y 270.
3 L. Ph. Rank, Etymologiseerung en verwante Verschijnselen bij 

Homerus (tesis doctoral, Utrecht, 1951), 70-100: «Homerus als philo- 
loog». (Con bibliografía; cf., especialmente, la útilísima colección 
de pruebas.)
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οίνδρα μοι εννεττε, Μούσα, πολύτροπον δς μάλα πολλά  / 
•πλάγχθη. El atributo de οίνδρα queda, por así decir, 
«explicado» por la oración de relativo siguiente4: no sig­
nifica el hombre de mente versátil (versutum, τιολύμητιν, 
■πολυμήχανον), sino el de muchos movimientos, -κολλάς 
τροπάς εχοντα (versatum, πολυπλαγκτον)· EI sentido 
ambiguo de πολύτροπος (cf. κ 330) se ha discutido mucho 
en tiempos antiguos y m odernoss. El proemio de la Odisea 
se apoya en los versos iniciales de la Ilíada; en ésta, 
μήνιν... ούλομένην va seguido de η μαρί’ Ά χα ιο ις α λ γ ε ’ 
εθηκε «la cólera fimesta, que causó innumerables males 
a los aqueos»; el perfecto paralelismo de ambas estruc­
turas demuestra que la oración de relativo tiene que ser 
también explicativa en la Odisea6.

El sonido de los nombres antiguos de dioses y héroes 
no sólo deleitaba el oído del poeta épico, sino que tam­
bién le recordaba ecos semejantes en palabras familia­
res: a eso se deben muchas asonancias e, incluso, «eti­
mologías» 7. El ejemplo más famoso es «Odiseo», en el 
cual se puede oír tanto οδύρομαι (a 55, etc.) como οδύσ- 
σομαι (a 62, cf. τ 407-409, y Sóf., fr. 965 P.); así, incluso, 
el nombre apuntaba al destino lamentable del πολύτλας 
o al de «víctima de la ira». Los poetas épicos posterio­
res siguieron el mismo procedimiento. Hesíodo8, en el

4 Ver también Rank, págs. 78 s.
5 A partir de Antístenes (Schol. a I, pág. 9. 16 Dind.); ver más 

abajo, págs. 81 s.
6 Oraciones «epexegéticas» similares: ce 299 s., γ 383, λ 490, y 

en la Ilíada, passim. Para otros versos «aclaratorios», véase J. Fors- 
dyke, Greece before Homer (1956), 26.

? Unos cincuenta nombres en la Ilíada y la Odisea, ver Rank,
35 ss. Una lista de etimologías y juegos de palabras desde Homero 
hasta Esquilo en O. Lendle, Die Pandorasage bei Hesiod (tesis doc­
toral, Marburgo, 1953, publ. en Würzburgo, 1957), 117-21.

8 E. Risch, «Namensdeutungen und Worterklärungen bei den 
ältesten griechischen Dichtem», Eumusia, Festgabe für E. Hcnvald
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proemio de Los trabajos y los días, alababa a Zeus, δεύτε 
Δία έννέπετε... ον τε διά βροτοί δνδρες (Ορ. 2 s.), 
donde ΔΙΑ,  repetido en el mismo lugar del hexámetro, 
resultaba evidentemente más solemne que festivo. Hesíodo 
fue seguido por Esquilo en un pasaje lírico-hierático, 
Ag. 1.485 ss.: ίώ ίή, διαΐ Διός -παναιτίου πανεργέτα ' τί 
γάρ βροτοις <5νευ Διός τελείται; Esquilo también derivó 
de ζην9 otra forma del nombre de Zeus: ψυσιζόου γένος 
τόδε /  Ζηνός έστιν αληθώς «éste (Épafo) es verdadera­
mente el retoño del Zeus dispensador de vida» (Supl. 584), 
anticipándose así a una «etimología» erudita divulgada en 
los siglos IV y  m 10.

Además de tales elementos epexegéticos y etimológicos 
parece que hay en la poesía épica también un elemento 
«alegórico» muy antiguo. Esto aparece en el pasaje único 
de las Λιταί, en la Ilíada I 502 s s .M; aquí no tenemos 
una simple personificación de las «Súplicas», las hijas de 
Zeus, como m uestran claramente los epítetos en I 503: 
Λ ιταί... Διός κοΟραι μεγάλοιο /  χωλαί τε ρυσαί τε 
•παραβλωπές τ ’ όφθαλμώ. Los intérpretes antiguos y mo­
dernos han visto, con razón, que estos epítetos, que des­

(Zurich, 1947), 72 ss.: en Hesíodo tales etimologías son auténticas, 
no adiciones posteriores; pág. 89, diferencias entre «Homero» y 
Hesíodo.

9 Sitz. Ber. Bay. Akad., 1938, H. 2, pág. 9.2; cf. E. Fraenkel, 
Aesch. Ag. (1950), sobre el verso 1.485, y en general, sobre el v. 687.

10 Plat., Crát. 396 B, 6 ι’ δν ζ η ν .. .  υπάρχει. — El Sócrates pla­
tónico parece haber sido el primero en librarse del juego tradicio­
nal de las semejanzas de sonido; ver C. J. Classen, «Sprachliche 
Deutung als Triebkraft platonischen und sokratischen Philosophie- 
rens», Zetemata, 22 (1959), especialm. 127 ss., cf. infra, págs. 122 ss.

11 Sobre la estructura de Ilíada 9 y su posición en el conjunto 
de nuestra Ilíada, véase DLZ, 1935, 2.129 ss. Sobre su carácter ale­
górico ver Leaf, ad loe., y E. R. Dodds, The Greeks and the Irra­
tional (1951), 6; K. Reinhardt, «Personifikation und Allegorie», en 
Vermächtnis der Antike (1960), 37 s.
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criben realmente la actitud del penitente n, se han tras­
ladado a las «Súplicas». El pasaje de las A ltoíÍ no debe 
llamarse un αίνος 13; este término significa siempre un 
relato ficticio que tiene un significado apropiado a las cir­
cunstancias del caso, como en Odisea o 508. Pero no se 
nos cuenta ninguna leyenda acerca de las Λιταί. Difícil­
mente puede negarse que se trata  de una verdadera ale­
goría. Arquíloco y Alceo continuaron en esta línea. Cuando 
los rapsodos del siglo vi empezaron a descubrir «signifi­
cados ocultos» en muchas partes de los poemas homéri­
cos 14, no hacían más que desarrollar, en éste como en 
otros campos, algo que la imaginación de un gran poeta 
había creado en otro tiempo.

A fines del siglo vu  a. de C. la Ilíada y la Odisea habían 
quedado completas en lo esencial. Fueron compuestas en 
una lengua griega común; y sobre la base, por decirlo 
así, de esta poesía épica, como una posesión popular 
inapreciable, el pueblo griego entero, los Πανέλληνες, 
empezaron a sentir su unidad, a pesar de todas las dife­
rencias de raza y clase y a pesar de los cambios político- 
sociales. De esta manera, podemos entender cómo los rap­
sodos pudieron continuar con éxito su actividad en el 
mundo griego, incluso después del «período épico». Como 
antes, tuvieron alguna dificultad con palabras aisladas, 
arcaicas o inusitadas, o con sorprendentes combinaciones 
de éstas; por ello, algunas veces alteraron su forma ori­
ginal e, incluso, les dieron un significado nuevo. Esta 
reelaboración puede aparecer a una mente moderna como 
completamente arbitraria o, incluso, equivocada. Sin em­
bargo, puede ser considerada como un prim er intento de

12 [Heraclit.] Quest. Homer, c. 37, Leipzig, pág. 54.7 = ed. Buf- 
fiére (1962), pág. 44.

13 Tal como Reinhardt se inclina a pensar, loe. cit.
M Ver infra, págs. 37 s.
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interpretar el texto tradicional15. Pero tiene que haber 
habido un límite más allá del cual los rapsodos ya no 
tenían libertad para incluir sus propias adiciones o para 
reelaborar los textos épicos.

Podemos suponer que los griegos que vivían en la 
prim era m itad del siglo vi, si no antes, consideraban ce­
rrado el período creador de la poesía épica. Pero no queda 
tradición digna de confianza, por no hablar de pruebas 
concluyentes 16, de que existiese una colección de poemas 
épicos, ni de la constitución del texto de la Ilíada y la 
Odisea en aquel tiempo y en un lugar determinado. La 
inacabable discusión de las posibilidades y las probabili­
dades pertenece a la historia de la filología de la antigüe­
dad postclásica y, aún más, de nuestra época moderna. 
Tendremos ocasión de tra ta r  de estas cuestiones cuando 
lleguemos a dichos períodos.

Aquí hemos de limitarnos a exponer únicamente el 
hecho bien conocido de que no puede rastrearse antes 
del siglo i 17 a. de C. la tradición de que Pisistrato «reunió» 
los cantos, primitivamente «dispersos», de Homero. No 
sólo por los detalles ornamentales, propios de la época 
tardía, sino también por concebir a un poderoso hombre

15 M. Leumann, «Homerische Wörter», Schweizerische Beiträge 
zur Altertumswissenschaft, 3 (1950), passim, especialm. 157-261 y 323; 
ver infra, págs. 61 s.

16 Cf. infra, pág. 61.
17 Cic. de or. I l l  137: «qui primus Homeri libros confusos antea 

sic disposuisse dicitur, ut nunc habemus»; la fuente de Cic. fue, 
posiblemente, Περί γραμματικών de Asclepiades de Mirlea, ver
G. Kaibel, «Die Prolegomena Περί κωμωδίας», AGGW Phil.-Hist. 
Kl., N. f . II, 4 (1898), 26, y sobre Asclepiades, ver infra, pág. 479, 
Adesp., AP XI 442 Πεισίοτρατον δς τόν "Ομηρον /  ήθροισα σπο­
ράδην τό πρίν άειδόμενον. Los testimonios, reimpresos por R. 
Merkelbach, Rh. M., 95 (1952), 23 ss., y J. A. Davison, TAPA, 86 
(1955), 1 ss. Cf. Dorothea Gray, en John L. Myres, Homer and his 
Critics (1958), 290 ss.
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de Estado como coleccionista de textos literarios, y como 
prim er fundador de una «biblioteca» griega y jefe de un 
grupo de eruditos, nos hace el efecto de que se han tras­
ladado al siglo vi hechos de la época tolemaica. Sin em­
bargo, en época moderna, desde d’Aubignac18 y Bentley 
a Lachmann, esta tradición de la antigüedad tardía fue 
considerada digna de crédito. En 1838, R itschl19 se per­
mitió, incluso, interpolar en el texto, claramente defec­
tuoso, del historiador megarense Diéuquidas (citado por 
Dióg. L,, I 57), una frase que presenta a Pisistrato como 
«coleccionador de los poemas homéricos» <δσπερ σ υλλέ-  
ξας τά 'Ομήρου κ τλ .). Pero los historiadores megaren- 
ses, tanto Diéuquidas20 como H ereas21, hablaban única­
mente de unos versos de Homero que consideraban como 
interpolaciones, insertadas por atenienses como Solón o 
Pisistrato, contra los intereses de Mégara. En Diéuquidas 
no se hace referencia a Pisistrato como «coleccionador» 
y la inserción de unos cuantos versos en las partes del 
catálogo de B (546) y en λ (631) no bastaría para probar 
la existencia de un texto ático de Homero, autorizado, del 
siglo vi. Sin embargo, la arbitraria interpolación de Ritschl 
en 1838 y sus dudosas consecuencias fueron aceptadas

is Dissertation sur l’Iliade, ed. V. Magnien (París, 1925), 46 s.: 
«La composition de Pisistrate: elle est reçue parmi les savants 
comme certaine, et dorme un grand poids à l’opinion que j’ai mise 
en avant». W. Schmid, Geschichte der griechischen Literatur, I, 1 
(1929), 161, da una referencia equivocada de d’Aubignac.

19 Die Alexandrinischen Bibliotheken unter den ersten Ptole- 
maeem und die Sammlung der homerischen Gedichte durch Pisis­
tratus nach Anleitung eines Plautinischen Scholions (reimpreso en 
Opuse. Philol., I [1866], 54); acerca del llamado «Scholion Plauti­
num», ver infra, págs. 187 s. El suplemento de Leaf induce, igual­
mente, a error (Homer, Iliad I2 [1900], XVIII, reproducido támbién, 
con una ligera alteración, por Merkelbach, pág. 29).

20 FGrHist 485 F 6, vol. III b, pág. 450, Kommentar I 392, II 232.
21 Ibid., 486.
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alegremente por muchos filólogos22 como si fuesen nuevas 
pruebas del siglo iv, época de la crónica de Mégara. No 
obstante, poco tiempo después (1846), George Grote pu­
blicó los primeros volúmenes de su Geschichte von Grie­
chenland, que había empezado a escribir en los años 20; 
contenían la prim era crítica23 clarividente de la creencia 
tradicional en la leyenda de Pisistrato (1.a parte, cap. 21). 
Karl Lehrs, uno de los primeros admiradores alemanes 
del eminente h istoriador24, continuó en este sentido25, 
empleando nuevos argumentos, y otros le siguieron; pero 
hacia el final del siglo xix se produjo una reacción26 y 
la controversia todavía dura.

Apenas sorprende que Pisistrato, juntam ente con Polí- 
crates de Samos, encabezase la lista de coleccionadores 
de libros que acaba con Tolomeo II, porque el extracto 
que da el epítome de Ateneo I 3a me recuerda las listas 
de fundadores e inventores famosos, como los llamados 
Laterculi Alexandrini27 o los catálogos de P. Oxy. X 1.241. 
Si Gelio, N. A. VII 17, se apoya en Varrón, De bibliothe­
cis e Isidoro, Etym. VI 3, 3-5, en Suetonio79, ciertos 
gramáticos notables dieron por sentado que Pisistrato

22 Todavía, por W. Schmid, Geschichte der griech. Lit., I, 1 
(1929), 160.6.

23 Ver L. Friedländer, Die homerische Kritik von Wolf bis Grote 
(Berlin, 1853), 12 ss.; la importancia del ataque de Grote ha sido 
subrayada, con razón, por G. Finsler, Homer, I, P (1924), 109.

μ  Grote's Geschichte von Griechenland (1852) =  Populare Auf­
sätze2 (1875), 447 ss.

25 «Zur homer. Interpolation», Rh. M., 17 (1862), 481 ss. =  De
Aristarchi studiis Homericis (2.a ed., 1865), 442 ss. (3.a ed., 1882, 
438 ss.); referencia a Grote en pág. 440, η. 275.

26 O. Seeck, Die Quellen der Odyssee, 1887 (ver Finsler, I, 117 s.).
n  H. Diels, Abh. Berl. Akad., 1904, Abh. 2.
28 H. Dahlmann, «Terentius Varro», RE, Suppi. VI (1935), 1.172

ss., especialm. 1.221.
29 Sueton. de vir. ill. fr. 102, pág. 130 R. Cf. Tertull. apol. 18.5, 

y Hieronym. ep. 34.1.
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era el fundador de una biblioteca pública en Atenas: 
«bibliothecam... deinceps ab Atheniensibus auctam Xer­
xes... evexit..., Seleucus Nicanor (sic·, v. RE, II a, 1.233) 
rursus in Graeciam rettulit. Ptolemaeus... cum studio 
bibliothecarum Pisistratum aemularetur», etc. (Isidoro, 
loe. cit.). Recientemente se ha argüido30 que el descu­
brimiento de bibliotecas orientales, que contenían textos 
literarios extensos del II milenio a. de C., y nuestro cono­
cimiento de la política cultural corriente de gobernantes 
griegos poderosos apoyan esta endeble tradición. Mas no 
existe todavía ninguna clase de pruebas prealejandrinas, 
y podemos aún continuar sospechando que aquellos pri­
mitivos bibliófilos31 fueron imaginados de acuerdo con el 
modelo de los reyes helenísticos32. Teniendo en cuenta 
la actitud hacia el lib ro 33, de los griegos anteriores a esta 
época, es poco probable la existencia de bibliotecas pú­
blicas en el siglo vi.

No obstante, de todos estos pasajes variados y dudosos 
parece destacarse un solo hecho cierto: la intensa activi­

30 C. Wendel, «Buchbeschreibung», 19 s.; G. Zuntz, The Text of 
the Epistles, Corpus Paulinum (Londres, 1953), 270, y Zeitschrift d. 
DMG, 101 (1951), 193 ss., tuvo en cuenta la posibilidad de que «los 
métodos babilonios, indispensables para asegurar la conservación 
de obras de literatura», tuvieran conexiones tempranas con la 
Grecia arcaica, así como influencia posterior en Alejandría; cf. 
infra, págs. 192 s. y 231 s.

31 Ver infra, pág. 61.
32 Todos los testimonios están recogidos con sumo cuidado por 

F. Schmidt, «Pinakes», 4 ss.: «Zeugnisse über griechische Bibliothe­
ken», cf. págs. 30 s. — Según el veredicto de Kenyon, «quizá es 
poco más que un mito» (Books and Readers, 2.a ed. [Oxford, 1951], 
24). — Sobre bibliotecas griegas y romanas, ver C. Wendel y W. 
Göber, «Das griechisch-römische Altertum», en Handbuch der Bi­
bliothekswissenschaft, 2.a ed., I ll ,  1 (1955), 51-145; cf. el artículo 
abreviado de Wendel, «Bibliothek», en RAC, II (1954), 231-74, espe­
cialmente, 238-46.

33 Ver infra, pág. 48.
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dad, en el siglo vi, de los llamados ραψ φ δοί, como reci­
tadores asiduos de poemas épicos en certámenes públicos. 
Algunas referencias34 diseminadas y contradictorias coin­
ciden en un punto: estos certámenes fueron establecidos 
para los festivales de las Panateneas y la norma era que 
un rapsodo empezase su recitación en el punto en que 
el recitador precedente se había detenido (έξ ύπολήψεως 
εφεξής [Plat.] Hiparco 228 B, έξ υποβολής Dióg. L., I 57). 
No importa para nuestro propósito quién fue el que esta­
bleció esta regla; por lo que se refiere a los poemas 
homéricos, los testimonios señalan la época de los pisis- 
trátidas, mientras que un decreto de Pericles15 de 442 
(Plut., Per. 13.4) parece referirse a un μουσικής άγών 
mucho más amplio, una especie de concurso para toda 
clase de actuaciones poéticas y musicales. En el siglo vi, 
por lo tanto, tuvo que ser asequible un texto tradicional, 
al cual los rapsodos venían obligados a atenerse; enton­
ces se convirtieron en recitadores profesionales de obras 
literarias fijadas, atribuidas a «Homero». En la época si­
guiente, la de la lírica, estos poemas épicos eran recono­
cidos como «clásicos»; y las personas que los habían, no 
solamente recitado, sino también explicado y criticado 
desde su propio punto de vista, eran, a su vez, conocidas 
como rapsodos. Este hecho, aunque muchas veces pasado 
por alto, es muy significativo. Demuestra que los que hi­
cieron la prim era tentativa por interpretar la herencia de 
los siglos épicos eran personas dotadas poéticamente, o 
por lo menos, de mentalidad poética; puede, incluso, con­
siderarse esta actividad como una continuación de la pri­
mitiva autointerpretación de los poetas36.

34 Ver J. A. Davison, TAPA, 86 (1955), 7, y JHS, 78 (1958), 38 s.
35 Η. T. Wade-Gery, The Poet of the Iliad (Cambridge, 1952), 

77, n. 77 de pág. 30.
36 Ver supra, págs. 26 s.
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Jenófanes de Colofón (nacido en 565 ? )37, como rap- 
sodo altamente estimado, anduvo errante por el mundo 
griego desde el este a Italia meridional y Sicilia. Al recitar 
sus propios poemas ( ά λ λ α  καί α ύ τ ό ς  έ ρ ρ α ψ φ δ ε ι  τ ά  ε α υ ­
τ ο ύ ,  Vors. 21 a  I), atacaba a Homero y a Hesíodo, porque 
«habían achacado a los dioses todo lo que se consideraba 
motivo de oprobio y escarnio para los hombres» (Vors. 21 
b  II), «...hechos ilícitos: robo, adulterio, engaño mutuo» 
( b  12 cf. 10; 13-16). No hay pruebas evidentes de que 
Jenófanes recitase a «Homero», pero apenas puede negar­
se la posibilidad de que empezase su larga carrera, como 
poeta y filósofo ambulante, recitando poemas «homéri­
cos»; en el transcurso del tiempo pudo haber reconocido 
que la concepción que estos poemas tenían de los dioses 
—el pluralismo, el antropomorfismo, la inmoralidad— era 
un error peligroso. Cada verso de los poemas de Jenófa­
nes demuestra cuán hondamente enamorado estaba de la 
gran poesía del pasado y cuán familiarizado se sentía con 
su estilo y pensamiento Como su contemporáneo, algo 
mayor que él, el poeta lírico Estesícoro de Hímera, había 
«abjurado» de su error «homérico» acerca de H elena39, 
de la misma manera, Jenófanes, invirtiendo su actitud, 
atacó vigorosamente a su antiguo ídolo40. Es algo para­

37 Vors. 21 B 8, 4 n.; en cuanto a Jenófanes como rapsodo, ver 
K. Reinhardt, Parmenides (1916), 132 ss. H. Thesleff, On Dating 
Xenophanes, Helsinki, 1957, trató de demostrar que Jenófanes había 
nacido hacia 540 o, incluso, más tarde y que abandonó Colofón 
alrededor de 515; si esto es exacto, rebaja la fecha de Teágenes 
y otros; pero no será fácil aceptar los argumentos de Thesleff.

38 Ver Anth. Lyr. Gr. fase. I3 (1949), págs. 63 ss., nota.
39 PMG fr. 192 ss. = Stesich. 15 s. (dos palinodias).
40 Timón, fr. 60.1 D., llamaba a Jenófanes Όμηροπάτης «piso- 

teador de Homero», cf. infra, pág. 137: Zoilo Όμηρομάστιξ; este 
paralelo parece apoyar la variante de Dióg. L., IX 18 (-α-κάτης, 
v. 1), aunque E. Vogt, Rh. Μ. n . f . 107 (1964), 295 ss., defiende 
enérgicamente el genitivo 'Ομηραπάτης επικόπιην «censor del en­



36 Prehistoria de la filología griega

dójico que la protesta de un rapsodo religioso plenamente 
consciente41 tuviera que ser el punto de partida de la 
crítica homérica en la antigüedad; vino a ser privilegio 
de los filósofos42 el seguir su ejemplo y criticar la manera 
como Homero presentaba a los dioses, hasta que Platón, 
por esta y otras razones, lo expulsó de su ciudad ideal43.

Por otro lado, el hecho mismo de que en el siglo vi 
se había renegado de Homero, «de quien todos los hom­
bres han aprendido desde el principio» (Jenófan., b  10, 
εξ άρχης καθ’ "Ομηρον έπεί μεμαθήκασι πάντες), debió 
de inducir a otros rapsodos a defenderlo y a buscar me­
dios de mantener su vieja autoridad. Consta expresamente 
que el primero de estos defensores fue Teágenes de Re­
gio 44 en vida del mismo Jenófanes. La explicación de 
Porfirio de la «Batalla de los dioses», citada en el Escolio 
a litada Y 6745, procede claramente de una fuente estoica 
y debe utilizarse con la mayor precaución; helenísticas 
son, probablemente, expresiones como la de τό άπρεπες

gaño homérico» (cf. Vors. 21 a 35). Timón, en su estilo paródico, 
exageraba y desfiguraba los ataques de Jenófanes contra Homero.

41 21 B 2.12: ή μ ε τ έ ρ η  σ ο φ ίη , o  s e a , « n u e s tro  c o n o c im ie n to  y 
e je rc ic io  d e  la  p o es ía» .

42 Heráclito, Vors. 22 a 22, b 42, etc.; sobre la llamada crítica 
de Protágoras, ver las referencias de H. Schrader, en Porphyr. 
Quaest. Horn, ad II. (1880), 383 y in Od. (1890), 2.6. W. Burkert, 
«Weisheit und Wissenschaft, Studien zu Pythagoras, Philolaos und 
Platon», Erlanger Beiträge zur Sprach- und Kunstwissenschaft, 10 
(1962), tiene toda la razón al no referirse a ninguna «interpretación» 
pitagórica de Homero, ver también pág. 258.13 sobre la Odisea.

43 Ver infra, págs. 116 s.
44 Vors. 8 a 1 κατά Καμβόσην 529-522 a. de C.; 8 A 2 πρώτος. 

Cf. F. Buffière, Les Mythes d ’Homère et la pensée grecque (1956), 
103 s., y H. J. Rose, JHS, 78 (1958), 164 s. P. Lévêque, «Aurea catena 
Homeri. Une étude de l’allégorie grecque», Annales littér. de l'Uni­
versité de Besançon, 27 (1959).

45 Schol. B Y 67, H. Schrader, Porphyr. Quaest. Horn, ad II. 
240, 14 = Vors. 8 A 2.
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que significa «mitos acerca de los dioses que no cuadran 
a su naturaleza divina» (ού πρέποντας τούς ύπερ· των 
θεών μύθους), así como la de άλληγορία, o los «signifi­
cados ocultos» (όπόνοιαι) de tales mitos; pero, incluso 
así, puede haber un germen de verdad en la tradición de 
que esta clase de «apología» es muy antigua y empezó 
con Teágenes, «el primero que escribió sobre Homero» 
(dito θεαγένους του 'Ρηγίνου, ος πρώτος έγραψε περί 
'Ομήρου). Por lo menos en el siglo iv, mucho antes de 
que el alegorismo como método fuese plenamente des­
arrollado por los filósofos estoicos, las interpretaciones 
por «significados ocultos» de la «Batalla de los dioses» 
homérica eran conocidas de Platón, quien rechazaba las 
θεομαχίας tanto εν ύπονοίαις πεποιημένας o ch/ευ ύπο- 
νοιών {Rep. II 378 d ). La fuente filosófica del largo Esco­
lio a Ilíada Y 67 ve, en la presentación por parejas que 
el poeta hace de los dioses, el antagonismo de tres pares 
de elementos naturales, το ξηρόν τφ  úyp<3 καί τό θερμόν 
τώ ψυχρώ μάχεσθαι καί τό κοϋφον τω βαρεί; además, 
identifica las divinidades con facultades humanas: Ate­
nea con φρόνησις, Ares con αφροσύνη, Afrodita con επι­
θυμία y Hermes con λόγος.

Tales alegorías físicas tuvieron, sin duda, paralelos en 
el siglo vi; en los pocos fragmentos de Ferécides de Siró 
y en los testimonios sobre él, las divinidades representan 
fuerzas cósmicas y hay una tendencia a la «alegoría» cons­
ciente (Vors. A 8.9; b 4, una especie de batalla de los 
dioses). No hay coincidencia acerca de la fecha exacta 
de la vida de Ferécides ni entre los antiguos cronógrafos46 
ni entre los eruditos modernos. Si damos por bueno que 
«difícilmente puede haber vivido mucho antes del final

46 Wilamowitz, «Pherekydes», Sitz. Ber. d. Preuss. Akad. (1926), 
126 s. = Kleine Schriften, V, 2 (1937), 128 s.; K. von Fritz, RE, XIX 
(1939), 2.025 ss.
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del siglo v i» 47, la alegoría podría haber sido iniciada por 
rapsodos como Teágenes para defender ante los moralis­
tas ciertos pasajes repelentes de Homero y puede haber 
sido empleada más tarde, para sus propios fines48, por 
filósofos y teólogos como Ferécides, sin tener en cuenta 
los pasajes respetuosos o irrespetuosos. Pero si éste vivió 
hacia la m itad del siglo o antes, puede haber sido com­
pletamente al revés. Tan sólo nuevas pruebas podrían 
aportar una solución definitiva49.

No hay duda de que, en el campo homérico, Teágenes 
ha encabezado siempre la lista de los intérpretes; como 
continuó siendo obligación de los rapsodos, incluso en 
tiempos posteriores (ver Plat., Ión, passim ; Jenof., Simp.
III 6), no sólo recitar, sino también explicar a Homero, 
uno no puede menos de concluir que aquél era un miem­
bro eminente del antiguo grem io50. Además de su inter­
pretación «alegórica» de la Batalla de los Dioses, el inte­
rés de Teágenes por el texto mismo está atestiguado por 
una variante de A 381, por la cual se le c ita 51; y se dice 
que con él empezaron los estudios gramaticales acerca 
del uso correcto, en Homero, de la lengua griega (ή 
γραμματική... ή ιιερί τόν έλληνισμόνΏ. .. άρξαμένη...

47 Así lo dice enfáticamente W. Jaeger, The Theology of the 
Early Greek Philosophers (Oxford, 1947), 67.

48 Tal parece ser la opinion de F. Wehrli, Zur Geschichte der 
allegorischen Deutung Homers im Altertum  (tesis doctoral, Basi- 
lea, 1928), 89.

® Diels - Kranz, Vors. 8, probablemente tenían razón al colo­
car a Teágenes inmediatamente después de Ferécides; la posible 
prioridad de Ferécides es aceptada por J. Tate, Cl. R., 41 (1927), 
214; cf. CI. Qu., 28 (1934), 105-14: «On the history of allegorism».

so Wilamowitz, Der Glaube der Hellenen, II (1932), 215.2; cf. 
F. Wehrli, 91.

51 Vors. 8.3 καί Θεαγένης οδτως προφέρεται; cf. Ludwich, 
Aristarchs homerische Textkritik, I, 113, n. 128, acerca de προφέ- 
ρεται.

m Ver R. Laqueur, Hellenismus (1925), 25; cf. infra, pág. 287.
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άπό θεαγένους, Vors. 8.1a). Por último, va en cabeza de 
los escritores «que fueron los primeros en investigar la 
poesía, vida y época de Homero» (περί τής 'Ομήρου 
ποιήσεως γένους τε αύτου καί χρόνου καθ’ δν ήκμασεν 
προηρεύνησαν πρεσβύτατοι μέν Θεαγένης τε ό 'Ρηγΐ- 
νος, seguido por Estesímbroto y Antímaco, Vors. 8.1). 
Es difícil decir lo que significan γένος y άκμή; pero éste 
puede haber sido el prim er esfuerzo por presentar una 
breve síntesis de la vida de Homero, recogiendo tradicio­
nes sobre su ascendencia, lugar de nacimiento, familia y 
época de su vida. Este testimonio, generalmente preterido, 
está de acuerdo con el resultado de las investigaciones 
modernas acerca de la fecha de las β(οι Όμηρου y el 
’Αγών Όμήρου καί Ησιόδου. Tal como han llegado 
hasta nosotros53, son producto de la antigüedad tardía, 
pero la forma primitiva de estas obras, que narran la 
vida de Homero y su certamen con Hesíodo, se remonta 
al siglo v i 54, o sea, al tiempo de Teágenes. Contienen una 
colección de relatos, más bien divertidos, de las aventuras 
de un poeta errante; en este aspecto difieren ampliamen­
te de la exposición meramente genealógica y cronológica 
de un escueto γένος.

Tanto γένος como βίοι son pruebas de la amplia acti­
vidad de los rapsodos en el campo homérico. Algunos de 
éstos fueron llamados 'Ομηρίδαι55 y había quien los con­

53 Horneras, ed. T. W. Alien, vol. V, y Wilamowitz, Vitae Homeri 
et Hesiodi, 1916.

54 Wilamowitz, Ilias und Homer (1916), 367, 439; cf. E. Vogt, 
Rh. M., 102 (1959), 220 s. (ver infra, pág. 105, n. 186, sobre Alcida­
mante. También aparecieron durante el siglo xv βίοι de los poetas 
líricos primitivos Alceo y Safo.

55 W. Schadewaldt, Von Homers Welt und Werk3 (1959), 55 s.; 
ver también Die Legende von Homer, dem fahrenden Sänger (1942), 
101.72; H. T. Wade-Gery, The Poet of the Iliad (1952), 19 ss., intentó 
probar que los Homéridas, miembros de una familia de Quíos, 
fueron los únicos recitadores de las obras de Homero en la época
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sideraba descendientes del propio Hom ero56; para nues­
tro objeto importa tener en cuenta que no eran única­
mente recitadores, sino también intérpretes de los poe­
mas 57. Es discutible hasta qué punto crearon poemas 
propios58 o si, por ejemplo, era poética59 la forma original 
de las llamadas βίοι homéricas; es probable que algunos 
de ellos fuesen poetas menores. En la India los recitado­
res de la antigua poesía cesaron gradualmente de escribir 
nuevos poemas; tan sólo presentaban y explicaban los 
antiguos. De todos modos, es evidente que lo que escri­
bieron Ferécides y Teágenes estaba en prosa.

No consta si los rapsodos del siglo vi poseían recursos 
técnicos para la comprensión de los antiguos poemas épi­
cos; puede ser que usasen colecciones escritas de pala­
bras épicas inusitadas y anticuadas, γλώσσαι, según les 
llamaron a partir del siglo v 60; Aristóteles en su Poética 
(1.459 a 9 s.) reconoce expresamente las glosas como un 
rasgo característico de la poesía épica. Nos inclinamos a

primitiva, hasta que en el siglo v aparecieron, junto a ellos, reci­
tadores con categoría de «estrellas».

56 Acusilao, FGrHist 2 F 2; Helánico, 4 F 20, y el Comentario 
de Jacoby. Acerca de familias de poetas en la India ver Steinthal, 
Geschichte der Sprachwissenschaft bei den Griechen und Römern,
I2 (1890), 30 (pero eran al mismo tiempo sacerdotes).

s? Pruebas de su «erudición», en el artículo «Homeridai» de
Rzach, RE, VIII, 2.147 s. — La misma palabra ραψωδός (que aquí 
no nos interesa), su composición y significado, es discutida de 
nuevo por H. Patzer, Herrn., 80 (1952), 314-25 (ραψωδός =  Reih­
sänger).

58 Kynaithos, Schol. Pind. N. II IC, y Wade-Gery, loc. cit. (supra, 
pág. 39, η. 55).

59 Ver Th. Bergk, Griechische Literaturgeschichte, I (1872), 930 s.;
E. Rohde, Rh. M., 36 (1881), 220 = Kleine Schriften, I, 104; W.
Schmid, Griechische Literaturgeschichte, I, 1 (1929), 85.2.

60 JHS, 75 (1955), 72 = Ausgewählte Schriften (1960), 154. Ver 
supra, pág. 29, e infra, págs. 151 s.; cf. K. Latte, Philol., 80 (1925), 
147 ss.
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suponer que las explicaciones por «etimología» de nom­
bres propios y palabras oscuras homéricas fueron am­
pliadas posteriormente, recogidas y transmitidas po r los 
rapsodos, quizá juntam ente con las glosas. Por lo tanto, 
no sorprende que Ferécides, entre los escasos fragmentos 
en prosa del siglo vi, explicase, en términos etimológicos, 
el Κρόνος de las antiguas teogonias como Χρόνος (Vors. 
7 A 9). Solamente tomando en consideración a tales pre­
cursores podemos entender cómo alcanzó tal grado de 
prosperidad la etimología en el siglo v: Hecateo de Mileto 
trató de deducir hechos históricos de los «verdaderos sig­
nificados» de nombres de persona y de lugar, y los filó­
sofos, de Heráclito en adelante, reflexionaron profunda­
mente acerca de los nombres (ονόματα) para descubrir 
la naturaleza o esencia de las cosas.

Pero es una gran equivocación por parte  de algunos 
lingüistas modernos atribuir a los jonios del siglo vi un 
sistema gramatical de «casos». Apenas valdría la pena 
tener en cuenta este extraño punto de vista, si no hubiese 
sido aceptado incondicionalmente por E. Schwyzer en su 
Gramática griega61. En un libro de retórica Περί σχημά­
των (bajo el nombre de Herodiano) 62 se citan tres versos 
de Anacreonte (fr. 3 D.2 =  fr. 14 PMG) como ejemplo de 
πολύπτωτον, «empleo de la misma palabra en varios 
casos»:

Κλεοβούλου μεν δγω γ’ έρέω,
Κλευβούλφ δ ’ έπιμαΐνομαι,
Κλεύβουλον δέ διοσκέω.

Aquí no sólo existe un absoluto paralelismo en las 
tres frases, sino también una triple variación sobre el 
mismo tema y una ordenación del nombre Cleobulo, pri­

« Griechische Grammatik, I (1939), 6.2.
«  Rhet. Gr., VIII, 599 s. Waltz =  III, 97.20 Spengel.
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mero en genitivo, luego en dativo y, por por último, en 
acusativo. Esto ha sido interpretado como una prueba 
clara de un sistema de tres casos63 admitido por los gra­
máticos jonios del siglo vi y aplicado por el poeta.

El interesante pasaje en Περί σχημάτων empieza con 
una definición de πολύπτωτον: όταν ητοι τάς (άντ)ονο- 
μ α σ ία ς 64 ή τά ονόματα είς πάσας τάς πτώσεις μεταβάλ- 
λοντες διατιθώμεθα τόν λόγον ώς παρά Κλεοχάρει; a 
continuación se afirma que Cleócares usó el nombre de 
Demóstenes en el orden corriente de los cinco casos no­
minales del griego, y se añaden dos ejemplos más: goTi

63 E. Sittig, «Das Alter der Anordnung unserer Kasus», Tübin­
ger Beiträge zur Altertumswissenschaft, 13 (1931), 26. Contra Sittig, 
ver K. Barwick, Gnomon, 9 (1933), 587 s., «Stoische Sprachlehre», 
46; Schwyzer no tuvo en cuenta estas importantes objeciones que 
repitieron y aumentaron M. Pohlenz, NGGW, Phil.-hist. ICI., N. F. III,
6 (1939) = Kleine Schriften, I (1965), 87 ss., y R. Hiersche, «Entste­
hung und Entwicklung des Terminus πτωσις 'Fall'», Sitz- Ber. d. 
Deutschen Akad. d. Wiss. Bert., 1955, núms. 3, 5 ss., y finalmente, 
el propio Barwick; sin tener en cuenta estos artículos, H. Koller, 
«Die Anfänge der griechischen Grammatik», Glotta, 37 (1958), 5.2 
y 34 ss., escribe contra Sittig. Todavía peor que Sittig, G. H. Mah­
low, Neue Wege durch die griechische Sprache und Dichtung (1926), 
212: «Die Grundlagen der Grammatik waren längst Allgemeinbe­
sitz... Anakreon... macht sich den Scherz zu deklinieren; der erste 
Vers mit dem Nominativ ist leider nicht erhalten». No se da prueba 
ninguna para esta afirmación excesivamente general; evidentemente 
es errónea la suposición de que falta un verso delante de Κλεο­
βούλου· μέν ε γω γ ’ έρέω: este verso aparece citado como principio 
de la estrofa.

64 Wilamowitz, Antigonos von Karystos (1881), 52.12, cambió las 
«όνομασίας, carentes de sentido», de los manuscritos en αντωνυ­
μίας, remitiendo a Spengel, III, 34.23; pudo haber remitido tam­
bién a III, 139.1; pero quizá habría que restablecer άντονομασίας 
que significa «pronombre» en Dionis, de Halic., De comp. verb. 2, 
pág. 7.7 Us.-Rad (άντωνυμίας sólo en el cód. v), en Apol. Disc., 
De pron. 4.18, 5.10 Schn., donde el gramático rechaza esta forma 
usada por otro gramático, y en Pap. Yale, 446, siglo I d. de C. 
(núm. 2.138 Pack2), ed. Hubbell, Cl. Phil., 28 (1933), 189 ss.
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δέ τοιουτον σχήμα καί παρά τισι των ποιητών ώς -itocp’ 
Ά ρχιλόχω  καί Ά νακρέοντι. παρά μέν οδν Ά ρ χ ιλ ό χφ ... 
(fr. 70 D.3); en dos tetrám etros trocaicos de Arquíloco se 
repite cuatro veces el nombre de un tal Leófilo; a pesar 
de las corrupciones y variantes de los manuscritos la 
suposición más razonable es que el nombre aparecía en 
cuatro casos diferentes, posiblemente en el orden -ος, -ου  
(se. -εω), -φ, -ον. Los versos de Anacreonte, ya citados, 
van precedidos por las palabras: -παρά δέ Ά νακρέοντι 
επί τριών. El autor de Περί σχημάτων estaba evidente­
mente muy orgulloso de haber encontrado estos dos ejem­
plos raros.

Es posible que el retórico Cleócares, en la prim era 
mitad del siglo in  a. de C., conociese un orden teó r ico  
de cinco casos de los nombres griegos, fijado por los gra­
máticos y filósofos66 estoicos, pero esto no es seguro en 
absoluto. Ahora bien, si tenemos la audacia de atribuir 
a Anacreonte el conocimiento de un sistema casual en la 
segunda mitad del siglo vi, sería ilógico no suponer seme­
jante conocimiento en Arquíloco en la prim era m itad del 
siglo vil; porque, de acuerdo con el autor de Περί σχη­
μάτων, ambos poetas emplearon un nombre propio en 
varios casos, Arquíloco cuatro veces y Anacreonte tres. 
Sin embargo, nadie se ha atrevido a tanto. Y nadie parece 
haber señalado en Arquíloco otro ejemplo posible de

65 E. Lobel, «Questions without answers», CI. Qu., 22 (1928), 
115 ss., da las lecturas exactas de los manuscritos en el aparato 
crítico; están repetidas correctamente en F. Lasserre, Archiloque 
(París, 1958), fr. 122, pág. 40 (sólo parcialmente en DiehI, Anth. Lyr. 
Gr.3, fase. 3 [1952], para el fr. 70), pero hasta ahora ningún editor 
parece haber aceptado las sugerencias de Lobel en cuanto al texto 
del poeta.

66 Ver infra, pág. 430; J. Wackernagel, Vorlesungen über Syntax, 
P (1926), 312, habla solamente de la posibilidad; F. Blass, en 
Kiihner-BIass, Griechische Grammatik, I, 2, 363, y K. Barwick, Gno­
mon, 9 (1933), 594, se muestran demasiado confiados.
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«poliptoton», no del nombre, sino del pronom bre61. Éste 
se encuentra en las invocaciones de la plegaria a Zeus, 
propias del estilo hím nico68. Por lo tanto, vemos que es 
una figura poética de la poesía jónica; los más antiguos 
testimonios, hasta ahora, se encuentran en los dos frag­
mentos de Arquíloco, seguidos por el poema a Cleobulo, 
de Anacreonte. Tales figuras surgen del placer espontáneo 
del poeta en juguetear con las varias formas de la misma 
palabra; el ejemplo m ejor conocido es el proemio de 
Los trabajos y los días de Hesíodo, y algunas veces se 
ha creído, a causa de sus anáforas y antítesis, que el 
pasaje de Hesíodo tenía influencias «retóricas».

Pero esta interpretación equivocada se ha desvanecido 
con el conocimiento de que el estilo de la prosa literaria, 
desde el siglo v en adelante, adoptó formas y figuras de 
dicción de la poesía primitiva. E rror parecido es suponer 
una especie de teoría gramatical tras el artificio del verso 
jónico69. Lo cierto es que la poesía de creación presagió

6? En los diferentes fragmentos tardíos de Περί σχημάτων, el 
del llamado Herodiano habla del «poliptoton» de pronombres y 
nombres, lo mismo que Alexander, Numenii fil. (III, 34.23 Sp.), y el 
Anónimo (III, 139.1 Sp.), pero se refiere únicamente a los tres pasa­
jes con nombres propios ya citados; los otros dos escritores citan 
sólo ejemplos de pronombres. Wilamowitz, Antigonos, 52, n. 12, 
está dispuesto a identificar a «Herodiano» con Alejandro; ver tam­
bién RE, I, 1.456: Alexandros, núm. 96.

68 Arquíloco, fr. 94 D.¡, ω ΖεΟ, πάτερ Ζεΰ, σόν μ έ ν . . . ,  συ 
δ ’ . . . , σοί δ έ . . .  es la lección de todos los manuscritos; me inclino 
a sospechar que Arquíloco escribió en el primer verso el genitivo 
del pronombre personal σέο (σεΒ), seguido del nominativo συ y 
del dativo ool (en cuanto al uso predicativo del genitivo en el 
pronombre personal, compárese [Hom.] hy. Ap. Pyth., 89); pero, 
incluso, el pronombre posesivo sería suficiente para formar un 
poliptoton. Arquíloco hizo también un juego de palabras con la 
etimología del nombre de Apolo, ver infra, pág. 123, n. 21.

69 En el siglo vi no existió ningún «canon» de escritores selec­
tos, ver infra, pág. 45, n. 72.
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los recursos técnicos de los siglos venideros70 y puede 
haber influido en el desarrollo de teorías posteriores.

A través de los siglos, los poetas continuaron «inter­
pretando», en cierta manera, expresiones e ideas propias 
o de sus predecesores. Homero se mantuvo siempre como 
tem a71 principal, y podemos suponer que sus poemas 
tuvieron importancia extrema en la educación. No cono­
cemos en Atenas o cualquier otro sitio ninguna tradición 
acerca de «autores escogidos para ser leídos en la escuela» 
durante los siglos vi y v 72. Pero de manera completamente 
excepcional, en los fragmentos de Δαιταλής, la come­
dia más antigua de Aristófanes (427 a. de C.), se ha con­
servado el examen del chico ignorante en glosas homé­
ricas (fr. 222 Κ.): λέξον 'Ομήρου γλώ ττας' τί καλουσι 
κορύμβα; (I  241)... τί καλοΟσ’ άμενηνά κάρηνα; (κ 521). 
El muchacho, interesado en simplezas modernas, no tiene 
idea de la άρχαία παιδεία, deliciosamente descrita en 
las Nubes (961 ss.) de Aristófanes por el δίκαιος λόγος 
(representadas por prim era vez en 423 a. de C.). E l lla­
mado movimiento sofístico puso en peligro —en opinión 
de Aristófanes— toda la estructura de la educación tra­
dicional griega.

™ Puede compararse con. esto lo que se ha dicho supra, pági­
nas 27 ss., acerca de las «etimologías» o la alegoría en la poesía 
épica.

7! Aquí no daremos detalles acerca de la poesía lírica y trágica 
(pero véase, p. e., E. Fraenkel, en Aesch., Ag,, 358 s., donde Esquilo, 
aparentemente, da su interpretación de E 487 ss.

72 W. Schmid, Geschichte der griechischen Literatur, I, 4 (1946), 
212: «der Kanon der Schulschriftsteller in der Grammatikerschule 
des 6. und 5. Jahrhunderts»; esta observación, sin ninguna refe­
rencia ulterior puede ser un lapsus calami. — Las escasísimas 
pruebas para el siglo v son discutidas por Marrou, 42 s.: «Educa­
ción literaria». — Sobre el fr. 222 de Aristófanes, ver también las 
observaciones de J. D. Beazley, AJA, 54 (1950), 319, y H. Herbse, 
Herrn., 81 (1953), 170, 178.2.



II

LOS SOFISTAS; CONTEMPORÁNEOS Y DISCIPULOS 
SUYOS EN LOS SIGLOS V Y IV

El movimiento sofístico del siglo V ocupa una posición 
única en la historia del mundo antiguo; nunca se repitió 
y, en sentido histórico, no se debería hablar de una 
«Segunda Sofística» en época romana. Desempeñó un 
papel de intermediario en la historia primitiva (o prehis­
toria) de la filología clásica. Los sofistas estaban enlazados 
con el pasado en el sentido de que sus ideas les fueron 
sugeridas por la literatura anterior; por lo tanto, tenemos 
que volver siempre los ojos hacia el pasado de la poesía 
lo mismo que de la filosofía y y la historia. Por otra 
parte, fueron los primeros en influir con sus teorías no 
sólo en el arte de la prosa, en la retórica, y sobre todo 
la dialéctica, sino también en la poesía contemporánea 
y posterior; por lo tanto, nos obligan a m irar igualmente 
hacia adelante.

Los sofistas pueden ser considerados, hasta cierto pun­
to, como herederos de los rapsodos. Como ellos, proce­
dían de todos los puntos del mundo helénico y deambu­
laban por todas las tierras de habla griega; pero, después 
de la expulsión de los tiranos y la derrota del invasor 
persa, sus caminos convergieron naturalm ente en Atenas,



Sofistas; contemporáneos y discípulos 47

la ciudad-estado democrática y dirigente, donde podían 
agrupar a su alrededor a los mejores discípulos. Los sofis­
tas explicaban la poesía épica y arcaica, combinando sus 
interpretaciones con observaciones, definiciones y clasifi­
caciones lingüísticas, según las directrices señaladas por 
los filósofos precedentes; pero su interés por la poesía 
homérica o lírica, lo mismo que por la lengua, siempre 
tuvo un objetivo práctico, «educar a los hombres», como 
decía el propio Protágoras, en Plat., Prot. 317 B (=  Vors. 
80 A 5): ομολογώ σοφιστής είναι καί ΐΐαιδεόειν ανθρώ­
π ους1· Su finalidad no era interpretar la poesía por sí 
misma ni formular reglas gramaticales para comprender 
la estructura de la lengua. Aspiraban a la corrección de 
la dicción y a la correcta pronunciación de la forma exacta, 
de la palabra exacta; los grandes escritores del pasado 
tenían que ser los modelos de los cuales había que apren­
der. De esta manera se convirtieron en paradigmas de 
los «virtuosos» en el campo de la literatura. Si la filología 
hubiese sido un mero artificio, ellos habrían sido en ver­
dad sus pioneros2; en efecto, descubrieron y enseñaron 
cierto número de procedimientos muy útiles y creían que 
tales recursos técnicos podían conseguirlo todo. Pero, por 
esta misma razón, no merecen el nombre de «filólogos» 
—ni siquiera les habría gustado. Menos aún hay que lla­
marlos «humanistas»3; los sofistas se preocupaban, no por 
los valores que impregnan de «humanitas» la conducta 
del hombre, sino por la utilidad de su doctrina o técnica

1 La palabra σοφιστής (ver Vors. 79) no se usa aquí en el 
sentido general de hombre hábil o sabio (Esqu., Pr. 944; Hdt., I 29, 
IV 95); Protágoras, según parece, declara que pertenece al moderno 
grupo profesional de maestros y educadores llamados σοψισταί.

2 P. B. R. Forbes, «Greek Pioneers in Philology and Grammar», 
Cl. R., 47 (1933), 105 ss., da una breve visión de conjunto sobre 
algunos logros de los sofistas; pero no eran «pioneros» en filología, 
en el estricto sentido de la palabra, como aquí se usa.

3 W. Jäger, Paideia, I (1934), 377, 380 s.
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para el hombre individual, especialmente en la vida po­
lítica.

Después daremos algunos ejemplos entresacados de 
aspectos particulares de su actividad; veremos la práctica 

' sofística de interpretación, análisis de la lengua, crítica 
literaria, conocimiento de la antigüedad y polimatía.

Sin embargo, hay que insistir un poco más en uno de 
los servicios que prestaron a la futura filología; y por 
esa razón, lo tratam os antes que los otros. La propia 
existencia de la filología depende del lib ro 4, y parece que 
los libros se hicieron de uso corriente durante el siglo v, 
particularmente como vehículo para los escritos sofísticos. 
La primitiva literatura griega tenía que apoyarse en la 
tradición oral, tenía que ser recitada y escuchada; incluso, 
en los siglos v y iv se mantuvo una fuerte reacción contra 
la inevitable transición de la palabra hablada a la escrita; 
únicamente la cultura del siglo m  puede ser llamada, y 
no sin exageración, «libresca»5.

Éste puede ser momento oportuno para echar una 
ojeada, en lo que concierne a la filología, al «fondo orien- 
tal» sobre el cual se proyectó la cultura griega como uni­
dad orgánica. Aunque informado de este proceso histó­
rico, me siento, como es natural, poco inclinado a hablar 
de él, ya que no tengo la menor familiaridad con las len­
guas correspondientes; por lo tanto, me veo obligado a 
confiar en los informes e interpretaciones de los especia­
listas y sacar de ahí conclusiones con las debidas reservas.

Las excavaciones de M esopotamia6 revelaron la primi­

4 Plinio el Viejo fue, incluso, más allá cuando dijo (N . h. XIII 
68): «cum chartae usu maxime humanitas vitae constet, certe me­
moria»; difícilmente se habría atrevido a tanto un griego (ver infra, 
pág. 73).

5 Ver infra, pág. 191.
6 E. Meyer, Geschichte des Altertums, I, 25 (1926), 334 ss., §§ 312 ss. 

(en part. págs. 335 s., 340, 342 s.). Un resumen más reciente,
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tiva existencia, no sólo de archivos con documentos en 
ladrillos de barro, sino, incluso, de «bibliotecas» con tex­
tos literarios. Desde 2800 a. de C. aproximadamente, según 
nos dicen, el pueblo de lengua sumeria tenía archivos, 
bibliotecas y escuelas, dependientes de los templos de 
sus dioses. Los conservadores de las tablillas de arcilla, 
que tenían por misión custodiar los preciosos textos, con­
cedían extraordinaria importancia a la redacción esme­
rada de los originales y se esforzaban por corregir las 
faltas de los copistas; por esta razón, incluso compilaron 
una especie de «glosarios». Hacia el final del tercer mile­
nio unos invasores semíticos procedentes del norte (lla­
mados más tarde babilonios) adoptaron los métodos su- 
merios de conservación y también redactaron listas que 
contenían las palabras sumerias y sus equivalentes aca- 
dias. En el transcurso del segundo milenio, los hititas 
conquistaron extensos territorios en Anatolia; existen ta­
blillas cuneiformes, halladas en su capital Bogasköy, que 
presentan, en tres columnas paralelas, palabras equiva­
lentes en hitita, sumerio y acadio7. Durante las excava­
ciones de Ugarit (Ras-Shamra), en el norte de Siria, se

con nueva cronología y amplia bibliografía, lo da A. Moortgat, 
«Geschichte Vorderasiens bis zum Hellenismus», en A. Scharff y 
A. Moortgat, Ägypten und Vorderasien im Altertum  (Munich, 1950), 
93-535, especialm., 315 ss., 471 ss. — Handbuch der Bibliothekswis­
senschaft2, ed. por G. Leyh, III, 1 (1955), 1-50; F. Milkau y F. Scha- 
we, «Der alte Vorderorient», sobre las bibliotecas de Egipto y del 
Próximo Oriente; sobre la escritura, ver, también, vol. I2 (1952), 
1-105. Sobre el uso de la escritura en Mesopotamia, ver Kenjon, 
Books and Readers, 6 s. — Sobre el efecto estimulante de la pri­
mitiva escritura mesopotámica en Egipto, ver H. Frankfort, The 
Birth of Civilisation in the Near East (Londres, 1951), 106 s.

7 Sobre excavaciones recientes de ladrillos de arcilla, con textos 
importantes en acadio y traducción al hetita (o hitita), ver K. Bit- 
tel, «Ausgrabungen in Bogazköy» (1952-7), en Neue deutsche Ausgra­
bungen im Mittelmeergebiet und im vorderen Orient (Berlin, 1959), 
108.
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hicieron descubrimientos semejantes que databan de la 
segunda mitad del segundo milenio. Durante el siglo vil 
a. de C. la mayor parte de los textos primitivos, especial­
mente los «babilónicos», fueron copiados para la biblio­
teca del palacio del gran rey asirio Assurbanipal, el cual 
no estaba menos orgulloso de su habilidad en la escritura 
que de sus conquistas; en el Museo Británico existen más 
de 20.000 tablillas y fragmentos.

Sus escribas cultos habían heredado una técnica ver­
daderamente refinada y la desarrollaron más aún en las 
notas aclaratorias al pie de cada tablilla8. Sin exagera­
ción romántica podemos afirmar que dichos escribas sen­
tían una responsabilidad «religiosa» por la conservación 
exacta de los textos, puesto que todos, hasta cierto punto, 
tenían que ser considerados sagrados9. Su complicado 
método de «catalogar» fue inventado para lo que consti­
tuía especial material de escritura, las tablillas de arcilla; 
y las listas de palabras de diferentes lenguas eran pro­
ducto de las singulares condiciones históricas de Mesopo­
tamia y países circundantes. Pero de aquellas notas acla­
ratorias y glosarios paralelos, que servían únicamente para 
las necesidades prácticas de los archivos, bibliotecas y 
escuelas de los templos, no nació una «filología». Algo 
muy parecido ocurre en otros aspectos: los extensos «ana­
les» orientales no condujeron a una concepción metódica 
del escribir la historia. George S arton10, en su History of

8 C. Wendel da detalles completos en «Buchbeschreibung», 2 ss.
9 Cf. E. Meyer, loc. cit., 462 s., 583 ss., 597 s. (religión y litera­

tura); C. Wendel, 11 (pero los reyes no eran dioses como en 
Egipto).

10 G. Sarton, A History of Science (1952), I. La ciencia a lo largo 
de la edad de oro de Grecia, 67, con numerosas referencias a textos 
y libros modernos sobre excavaciones mesopotámicas; ver, también, 
S. N. Kramer, From the Tablets of Sumer (Indian Hills, Colorado, 
1956), c. 24, donde describe un «catálogo de biblioteca» (unas 
50.000 tablillas sumerias del Museo de Filadelfia).
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Science, subraya con razón la importancia de una lengua, 
sometida a normas para el nacimiento de la «ciencia 
babilónica», que necesitaba «instrumentos lingüísticos de 
precisión suficiente». Pero parece que, más bien, des­
orienta hablar de «nacimiento de la filología»11 hacia 
3000 a. de C. No obstante, no se propuso Sarton rastrear 
la línea genealógica que se extiende, desde esta «filología» 
oriental (por la cual parece que entendía una especie de 
estudios lingüísticos), hasta la Grecia primitiva. Por otra 
parte, C. Wendel, al estudiar de qué manera pudieron 
llegar a los jonios de Asia Menor los recursos técnicos 
apropiados para la escritura y para la conservación de la 
tradición escrita, opina convincentemente que vinieron 
del Este, no de Egip to12; pero, en el estado actual de los 
conocimientos, no podemos hacer más que indicar posi­
bilidades de contacto. Es probable que los habitantes 
griegos de la costa occidental de Asia Menor y de las 
islas hubiesen escrito en pieles de animales antes de usar 
los papiros egipcios, y que continuasen haciéndolo de 
vez en cuando. Aunque había pruebas literarias de que 
los escribas orientales, especialmente arameos, usaron 
rollos de cuero no sólo en Persia, sino también en Meso­
potamia, Fenicia y Palestina13, los ejemplares conocidos 
eran muy escasos hasta que se publicaron, en 1954 14, los 
pergaminos arameos del siglo v a. de C. (ahora en la

11 W. von Soden, «Leistung und Grenze sumerischer und baby­
lonischer Wissenschaft», Welt als Geschichte, 2 (1936), 411 ss., 509 ss., 
destaca los límites de esta «filología de listas» sumero-acadia en 
un artículo muy erudito; pero, de acuerdo con la tendencia de los 
años treinta, considera que la «verdadera filología» fue inaugurada 
únicamente por la «raza nórdica»; cf. Sitz. Ber. d. österr. Akad., 
235 (1960), 1.

12 C. Wendel, loe. cit., 85 ss. — Kenyon, 44 s.
13 Ver infra, pág. 53, η. 19.
M Edición abreviada y revisada por G. R. Driver, Aramaic 

Documents (1957), 1 ss.; cf. C. H. Roberts, «The Codex», Proc. Brit.
Acad., 40 (1954), 172, n. 1, 182.
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Biblioteca Bodleyana). La afirmación de Heródoto (V 58), 
en su tan discutido «excurso» (considerado, incluso, a 
veces, como una «interpolación»), queda así plenamente 
confirmada en cuanto suponía que los rollos de cuero 
habían sido de uso corriente en países «bárbaros»; por 
consiguiente, no estamos autorizados para dudar de la 
otra parte de su observación acerca de los jonios (V 58.3): 
καί τάς βύβλους δίφθέρας καλέουσι άπό του παλαιού οί 
’Ίω νες , ότι κοτέ έν σπάνι βύβλων έχρέωντο διφθέρησι 
αίγέησί τε καί οίέ^αι- ετι δέ καί τό κατ’ εμέ πολλοί 
των βαρβάρων15 ές τοιαότας διφθέρας γράφουσι.

En un famoso párrafo precedente, Heródoto habla del 
«alfabeto» que los jonios recibieron de los fenicios y adap­
taron a la lengua griega (V 58.1, 2): οί δέ Φοίνικες ουτοι 
oí σύν Κάδμω άπικόμενοι... έσήγαγον... καί γράμματα, 
ούκ έόντα πριν "Ελλησι ώς έμοί δοκέειν... ’Ίω νες , οϊ 
παραλαβόντες διδαχί) παρά των Φοινίκων τά γράμματα, 
μεταρρυθμισαντές σφεων ολίγα έχρεωντο, χρεώμενοι 
δέ έφάτισαν, ώσπερ καί τό δίκαιον εφερε έσαγαγόντων 
Φοινίκων ες τήν Ε λ λ ά δ α , Φοινικήια κεκλήσθαι. Por Ιο 
tanto, los griegos eran «analfabetos» en tiempos prim i­
tivos, según le parecía a Heródoto, pero tuvo que haber 
conocido otra tradición, en una de sus fuentes principales, 
Hecateo de Mileto 16, con quien estaban de acuerdo otros 
dos escritores milesios, Anaximandro17 y Dionisio1S: a

15 Cf. Ctesias, 688 FGrHist 5 (vol. III c, 450.17 Jacoby, 1958), 
έκ των βασιλικών δίφθερων, έν αίς οί Πέρσαι τάς παλαιάς 
π ρ ά ξεις ... ειχον συντεταγμένος; por poco crédito que conceda­
mos a Ctesias de Cnido como escritor de historia persa, su refe­
rencia a las διφθέραι ya no puede ser ignorada; ver también Driver, 
loe. cit., y H. Hunger, en Geschichte der Textiiberlieferung, I (1961),
30 (y 34, sobre la preparación del pergamino; cf. infra, 416 s.).

16 1 FGrHist 20; ver, también, las notas 11-13, de Jacoby, al 
comentario sobre 489 FGrHist (1955).

17 9 FGrHist 3.
18 687 FGrHist 1; los testimonios de estos tres historiadores 

fueron reunidos por Apolodoro, 244 FGrHist 165.
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saber, que «antes de Cadmo, Dánao trajo las letras» upó 
Κάδμου Δαναόν μετακομίσαι αύτά (τά στοιχεία)· Dánao 
había navegado desde Egipto (no desde Fenicia) a la 
Argólide: la rivalidad entre Egipto y el próximo Oriente 
en este aspecto se hace patente desde el principio y per­
siste hasta hoy d ía 19. En 1939, C. W. Biegen encontró 
junto a Pilos centenares de tablillas de arcilla cubiertas 
con los signos de la llamada escritura lineal B (que antes 
se conocía solamente en Cnosos). También las encon­
traron en otros sitios de Grecia Continental (Alan J. B. 
Wace, en Micenas, en 1950). A partir de entonces resultó 
evidente que Heródoto estaba equivocado al expresar, 
aunque con mucha precaución, su opinión (ώς έμοί δο- 
κέειν) de que Grecia era iletrada antes de la introducción 
del alfabeto fenicio. Se dice que las tablillas fueron escri­
tas entre los siglos xv y x ii a. de C., durante el Heládico 
reciente o, como lo ha denominado Furtwängler, la época 
micénica (para Pilos, los testimonios más abundantes per­
tenecen al siglo X I I I ) 20. Podemos llamarla «época heroica», 
suponiendo que fuese el mundo de los héroes cuyas haza­
ñas leemos en los poemas homéricos. Las muestras que 
quedan de esa escritura micénica (de momento, más de

19 Ver supra, pág. 51, y acerca de Egipto, Siegfried Schott, 
«Hieroglyphen, Untersuchungen zum Ursprung der Schrift», Aka­
demie der Wissenschaften und der Literatur in Mainz, Abhandlun­
gen der geistes- und sozialwissenschaftlichen Klasse, 1950, núm. 24, 
págs. 63, 86, sobre la probable relación entre jeroglíficos, escrituras 
semíticas y alfabeto griego; cf. pág. 33.

20 No me inspira mucha confianza la cronología más tardía, 
atribuida a las tablillas de Cnosos por L. R. Palmer, Mycenaecms 
and Minoans (Londres, 1961), y «The Find-Places of the Knossos 
Tablets», en el libro On the Knossos Tablets (Oxford, 1963); mis 
dudas se refuerzan, debido a los convincentes argumentos expues­
tos por J. Boardman en la parte correspondiente del mismo libro, 
«The Date of the Knossos Tablets», donde mantiene contra Palmer
lo acertado de la fecha señalada por Evans (unos 250 años anterior).
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1.000 tablillas) no van más allá de «listas de víveres y de 
personal»; no hay nombres de amanuenses ni compulsa 
ni alteraciones hechas por un corrector como en las tabli­
llas acadias o de Ugarit, que mencionamos antes. El con­
tenido, lo mismo que el método, resultan muy primitivos, 
comparados con los de las «bibliotecas» orientales ante­
riores y contemporáneas. Si es correcta la ingeniosa teoría 
de Michael Ventris sobre el descriframiento de esa escri­
tura silábica21, nos enfrentamos con una extraña y primi­
tiva lengua «griega» prehomérica en una escritura que 
comporta infinidad de ambigüedades. Es apenas concebi­
ble que esa torpe escritura pueda haber sido usada para 
un texto literario22. Cualquiera que sea el resultado, sabe­
mos ahora que hay algo de verdad en la afirmación de 
los predecesores milesios de Heródoto de que Dánao se 
anticipó a Cadmo. Los escritores locales de Κρητικά23 se 
hicieron eco de las pretensiones de la isla de Creta (con­
tra  Cadmo) como lugar donde las letras habían sido in­
ventadas desde la más remota antigüedad. Los autores 
sobre antigüedades que tratan περί εύρημάτων24 atribu­
yen la invención a otros; pero todas estas leyendas con­

21 JHS, 73 (1953), 84-103, «Evidence for Greek Dialect in the 
Mycenaean archives».

22 Incluso, John Chadwick, fiel colaborador de Ventris, se mos­
tró, más bien, reservado (The Decipherment of Linear B [Cam­
bridge, 1959], 130), en contraste con el optimismo desbordante de 
Alan Wace (ver Documents in Micenaean Greek [Cambridge, 1956], 
Foreword, XXIX).

»  Dosiadas, 458 FGrHist 6, y Diod., V 74.1 = 468 FGrHist 1 
(III B, 411.13 ss.).

24 Escamón de Mitilene (probablemente de principios del si­
glo IV), 476 FGrHist 3. Testimonios más completos nos da H. Erbse, 
Attizistische Lexica (1950), 218.28; cf. Andrón de Halicarnaso, 10 
FGrHist 9; Éforo, 70 FGrHist 105 y 106, llamaba a Cadmo el ver­
dadero inventor, no meramente importador, como Heródoto, V 58, 
Aristóteles, fr. 501 R., o Zenón de Rodas, 523 FGrHist 1, vol. I l l  B, 
pág. 498.20 ss. (=D iod„ V 58.3).
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vergen hacia un solo punto: ponen en entredicho la prio­
ridad del alfabeto «fenicio» y sugieren otra escritura 
griega anterior; y únicamente ahora, quedan en este as­
pecto sorprendentemente confirmadas.

Sin embargo, el origen fenicio del «alfabeto» tal como 
era usado en la época histórica de Grecia, nunca ha sido 
realmente puesto en tela de juicio. Heródoto no es de 
ninguna manera el testimonio más antiguo sobre este 
asunto algunos de los escritores milesios ya citados son 
anteriores a él en medio siglo; además, la inscripción 
más antigua de Teos (δς öv ... Φοινικήια έκκόψει) fue 
escrita poco después de Mícale (479 a. de C.)26, e incluso, 
la frase de los Ποιμένες de Sófocles que se pueden fechar, 
con probabilidad, en los años sesenta del siglo v (463 a. de 
C. ? )27: «Φοι,νικίοις γράμμασι»28. La verdad acerca de esta 
tradición literaria que, como vemos, no se limitaba a 
Heródoto, sino que era muy corriente en la prim era mitad 
del siglo V, puede establecerse comparando las inscrip­

25 Como dice Pearson en su nota a Sóf. fr. 514.
26 SIG\ 38.38 (W. Ruge, RE, V a [1934], 545.60 ss.).
27 P. Oxy., XX (1952), 2.256, fr. 3.4, «hipótesis» de Las suplican­

tes de Esquilo; Sófocles había quedado en segundo lugar, y entre 
la serie de títulos, más bien confusa, el de Ποι]μέσιν es casi 
seguro.

28 Hesiquio, V. "Φοι,νικίοις γράμμασι». Σοφοκλής Ποιμέσιν 
(fr. 514 Ρ!). έπεί δοκεΐ Κάδμος αύτά εκ Φοινίκης (έν φοίνικος cod.) 
κεκομικέναι. De la misma fuente (Diogeniano), Elio Dionis, (fr. 
318, Schw. = pág. 148.8, Erbse), en Eust., pág. 1.757.58, Φοινίκια 
γρά,μματα, έπεί φασι δοκεΐ Κάδμος dotó Φοινίκης αύτά κομίσοα; 
aunque se omiten los nombres del poeta y de la obra, el pasaje 
debería citarse en el aparato de los fragmentos de Sófocles. La 
cronología mítica sitúa a Cadmo 300 años antes de la guerra de 
Troya; el asunto de la obra estaba formado por acontecimientos 
subsiguientes al desembarco de los griegos en la costa de Tróade. 
De acuerdo con esa cronología, tanto los nativos como los inva­
sores podían haber estado familiarizados con las letras fenicias 
(es de notar que los héroes épicos de la tragedia se valen de la 
escritura, o por lo menos, hablan de ella).
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ciones griegas de finales del siglo v in  a. de C. con la 
escritura semítica de este siglo y del precedente: la seme­
janza en la forma de las letras m uestra que se había 
seguido el modelo fenicio y que éste fue modificado por 
entonces29. De estas mismas regiones del Próximo Oriente 
parece que los jonios aprendieron a preparar las pieles 
como material para escribir y, como el papiro egipcio se 
llamaba βύβλος, en griego30, por la ciudad de Byblos, 
podemos deducir que fue importado, en prim er lugar, 
de Fenicia, antes de que la fundación de Náucratis esta­
bleciese contacto directo entre Egipto y Grecia en el si­
glo vu. Por lo tanto, en el estado actual de nuestros cono­
cimientos, todo conduce a la conclusión de que la intro­
ducción de las letras y del papiro data de principios del 
siglo v in  o de fines del IX31; la ru ta 32 puede haber pasado

29 G. R. Driver, Semitic Writing (1948), 178; J. Forsdyke, Greece 
before Homer (1956), 20 s.; T. J. Dunbabin, «The Greeks and their 
Eastern Neighbours», Society for the Promotion of Hellen, Studies, 
Suppl. Paper, num. 8 (1957), 59 ss.; Dorothea Gray, en John L. 
Myres, Homer and his Critics (1958), 266 ss.; A. G. Woodhead, The 
Study of Greek Inscriptions (1959), 13 s.: «Criterion of close ap­
proach» between early Greek and Phoenician letter forms; G. Klaf­
fenbach, Griechische Epigraphik (Gotinga, 1957), 34 s. Los testimo­
nios completos hasta 1960 aparecen en L. H. Jeffery, «The Local 
Scripts of Archaic Greece. A Study of the Origin of the Greek 
Alphabet and its Development from the Eighth to the Fifth Cen­
turies B. C.», Oxford Monographs on Classical Archaelogy (1961),
12 ss.; fecha de la introducción del alfabeto, y Addenda, pág. 374.

30 Heródt., V 58.3 (supra, pág. 52), cf. Esqu., Supl. 946 s., ver 
infra, pág. 64, n. 48.

31 Wilamowitz, en 1884, situó la introducción del nuevo alfabeto 
«spätestens in das 10. Jahrhundert» (Homerische Untersuchungen, 
287) y nunca cambió de opinión, ver Geschichte der griechischen 
Sprache (1928), 9; A. Rehm, Handbuch der Archäologia, I (1939), 
197, dice, incluso, que «el siglo x no puede ser excluido»; cf. 
Schwyzer, Griechische Grammatik, I (1939), 141.

32 Historiadores, arqueólogos y epigrafistas se inclinan a acep* 
tar esta hipótesis, especialmente Miss Jeffery, págs. 5 ss. (lugar
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a lo largo de la costa meridional de Asia Menor hasta 
Rodas33.

A finales de la antigüedad, Nono alabó sin reservas las 
dádivas de Cadmo (4, 259 ss.): ó πάστ) /  Έ λλά δ ι φωνήεντα 
καί εμψρονα δώρα κομίζων /  γλώσσης όργανα  τεΰξεν 
όμόθροα, συμφυέος δέ /  άρμονίης στοιχηδόν ές δζυγα 
(vocales) σύζυγα (consonantes) μείξας /  γραπτόν άσιγή- 
τοιο τύπον τορνώσατο σιγής. Pero la que llama «dádiva» 
merece el agradecimiento, no sólo del mundo antiguo, sino 
de una gran parte de la humanidad de todos los tiempos. 
La escritura fenicia no era ni cuneiforme ni estrictamente 
silábica; consistía en caracteres simples, pero sólo para 
las consonantes. Cuando los griegos adoptaron esas for­
mas de letra, dieron el paso decisivo de usarlas para 
todos los «elementos» de su lengua, a los cuales llamaban 
στοιχεία34, tanto vocales como consonantes. Entonces, 
por primera vez pudo hacerse manifiesta la cantidad de 
las sílabas y, especialmente, la estructura del verso cuan­
titativo. Había nacido un verdadero alfabeto35. Fue una

de la introducción), y Addenda, pág. 374. Quizá el temible dios 
«Kumarbi» de un poema épico hurrita llegó por el mismo camino 
para influir en el mito de Cronos en Hesíodo: ver U. Hölscher, 
Hermes, 81 (1953), 405 s.; Dunbabin, 56 s.

33 No habrá que desdeñar la antigua tradición local, contenida 
en 'Ροδιακά, de que Cadmo navegó desde Fenicia hasta Grecia, 
vía Rodas: Zenón de Rodas, 523 FGrHist 1 (=  Diod., V 58,2, 3), 
Κάδμος ό Ά γ ή ν ο ρ ο ς ... κατέπλεοσεν είς τήν ‘Ροδίαν. . .  καί 
τήν Λινδίαν ’ Αθήναν ετίμησεν άναθήμασιν, έν οίς ήν χαλκούς 
λ έβ η ς ... οδτος δ’ εΐχεν έιιιγραφήν Φοινικικοίς γράμμασιν, & 
φασιν πρώτον έκ Φοινίκης είς τήν Ε λλάδα κομισθήναι; cf. Poli- 
zelo de Rodas, 521 FGrHist 1.

34 H. Diels, Elementum (Leipzig, 1899); ibid., pág. 58.3, la nota 
profética de que un día hallaríamos el «antiguo sistema» de escri­
tura. A. Evans había anunciado por primera vez su descubrimiento 
en Oxford, en 1894. — Sobre el término στοιχεία, ver infra, pág. 120 
y Excurso.

35 Plat., Crát. 431 E, τό τε άλφα καί τό βήτα καί έκαστον
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de las grandes creaciones del genio griego; como ahora 
podemos situarla en el siglo ix u  v m  a. de C., pertenece 
a los tiempos épicos. Los poemas épicos fueron produc­
tos representativos de estos dos siglos; la Ilíada y la 
Odisea todavía nos revelan cómo el genio griego se hizo 
consciente de sí mismo y encontró su propia naturaleza 
en aquel momento particular de su historia. Surgió un 
nuevo aspecto del mundo, el verdadero aspecto griego. 
En mis conferencias sobre Homero yo solía destacar el 
hecho importante de que la adaptación de los caracteres 
fenicios y la forma definitiva de los grandes poemas épi­
cos pertenecen a la misma época. Es una idea sugestiva 
que el alfabeto «pudo haber sido inventado como nota­
ción para el verso griego»M, y nos gustaría que pudiese 
ser comprobada; apenas pueden servir de ayuda nuestras 
primeras inscripciones alfabéticas del siglo vm , que no 
están todas en verso37. Mas no hay duda de que aquello 
fue un empezar de nuevo y no una simple continuidad 
desde la época heroica a la épica. Resulta paradójico 
emplear una evaluación histórica de la recién descubierta 
escritura micénica como base para conclusiones acerca de 
un desarrollo gradual e interno de la civilización griega

των στοιχείων; cf. Diels, loe. cit., 18 ss., 58 ss.; Suet., Div. Iul. 
56.6, quarta elementorum littera  «la cuarta letra del alfabeto».

& Wade-Gery, The Poet of the Iliad (1952), 11-14; un punto de 
vista diferente sobre la fecha de un «texto escrito», en D. L. Page, 
History and the Homeric Iliad (Berkeley, 1952), 260.

37 Epigrammata, Greek Inscriptions in Verse from the Beginn­
ings to the Persian War, por P. Friedländer y H. B. Hoffleit (Ber­
keley, 1948), pág. 7. Dos importantes inscripciones en verso del 
700 a. de C., aproximadamente, fueron publicadas más tarde: 
hexámetros fragmentarios pintados en un enocoe de Itaca, BSA, 43 
(1948), 80 ss., lám. 34, Jeffery, págs. 230, 233, lám. 45.1.2, y tres 
versos escritos en el estilo retrógrado fenicio, encontrados en Ischia, 
Rend. Line., 1955, 215 ss., láms. 1-4, Jeffery, págs. 45, 235 s., 239, 
lám. 47.1.
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desde el siglo x i i i  al I X 38. Pues, al contrario, la compara­
ción de la escritura silábica de las tablillas con la escri­
tura alfabética más antigua hace patente, más que cual­
quier otra cosa, un cambio «revolucionario», un punto de 
partida completamente nuevo. Desde este nuevo arran­
que tuvo que alcanzarse en poco tiempo el objetivo, τό 
τέλ ο ς , de un sistema alfabético definitivo. Hubo alte­
raciones de poca monta y ligeras mejoras, pero no hubo 
«pro-greso» ni en tiempos griegos ni en postgriegos39. 
El alfabeto era «perfecto»; había encontrado su propia 
naturaleza εσχε τήν έαυτοΟ ψύσιν en el período épico. 
Lo mismo ocurrió en otros terrenos de la civilización grie­
ga, en literatura y arte.

38 Alan J. B. Wace, Documents in Mycenaean Greek, XXVII ss., 
defiende enérgicamente una evolución lenta y habla con desprecio 
del prejuicio «clasicista» opuesto. — Estoy en completo desacuerdo 
con el cuadro trazado por M. P. Nilsson, Homer and Mycenae 
(Londres, 1933), 206-11, que cree que los poemas épicos griegos se 
originaron en la «gloriosa época micénica» y que hubo un rena­
cimiento de la épica en tiempos jónicos. — Las nuevas tablillas 
no contienen, hasta ahora, ningún texto literario ni ningún indicio 
de poesía; sin embargo, han impulsado al profesor T. B. L. Webster 
(con quien estoy de acuerdo en algunos detalles) a escribir From 
Mycenae to Homer (Londres, 1958), donde trata de reconstruir —sin 
éxito, pero con una inmensa erudición y una audaz imaginación- 
cantos de los palacios micénicos. Por otra parte, J. A. Notópoulos, 
«Homer, Hesiod and the Achaean Heritage of oral Poetry», Hespe­
ria, 29 (1960), 177 ss., defiende la existencia de una poesía épica 
«aquea» de carácter oral, que sobrevivió en el continente («Hesío­
do», etc.), lo mismo que en Jonia («Homero», etc.).

59 El mejor experto en «gramatología», I. J. Gelb., A Study of 
Writing (Londres, 1952), 239 (cf. 184), hizo la siguiente afirmación: 
«A pesar de las tremendas conquistas de la civilización occidental 
en tantos campos del quehacer humano, la escritura no ha pro­
gresado, en absoluto, desde el período griego... Las causas, com­
plejas, de esta actitud conservadora pueden muy bien estar más 
allá de nuestra capacidad de comprensión». Pero desde el punto 
de vista de τέλος y φύσις podemos, sin duda, comprenderlo (ver 
infra, págs. 133 s.).
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Se había creado un nuevo instrumento, tal que, por 
una parte, era importante para expresar matices exactos 
del lenguaje poético y filosófico y, por otra, era indispen­
sable para la interpretación y análisis filológicos. En este 
sentido, los caracteres fenicios, adaptados, fueron llama­
dos por Critias «auxiliares del λόγος», en la segunda mi­
tad del siglo V, en un poema elegiaco acerca de varios 
inventos de pueblos y ciudades: φοίνικες δ ’ εδρον γράμ­
ματά ά λ εξ ίλ ο γα 40 (Vors. 88 b  2.10), «los fenicios inven­
taron letras que ayudan a los hombres a pensar y hablar» 
(βοηθούντα είς λόγον, Eust., p. 1.771.44). En el período 
arcaico, que siguió a la edad épica, el prim er cuidado de 
los griegos fue la belleza de la escritura; como prueba, 
nos basta con m irar las prim eras inscripciones en piedra 
todavía conservadas. Esta tendencia hacia la armonía, e 
incluso, hacia normas «geométricas», fue observada por 
escritores posteriores: Πυθαγόρας αύτων (se. των γραμ­
μάτων) του κάλλους έτιεμελήθη, έκ τής κατά γεωμετρίαν 
γραμμής ρυθμίσας... αύτά γωνίαις καί περιφερείαις καί 
εύθεία ις41 (Escol. Dionis. Tr., Gr. Gr., III, 183.32). La 
Grecia arcaica se enorgullecía de la escritura como de 
una obra de arte; hay un forcejeo por τό καλόν, según 
m uestran las inscripciones, y apenas puede dudarse de 
que el arte de la escritura estaba muy extendido; pero las 
cuestiones importantes son: qué difusión tuvieron la poe­
sía, primero, y, luego, la filosofía, una vez redactadas por 
escrito, y en qué momento nació, por fin, una especie de 
publicaciones comerciales.

® Este <Χπαξ λεγόμενον está, no sólo atestiguado y explicado 
por Eustacio, que presenta una selección de tres significados dife­
rentes, sino también citado en la Συναγωγή λέξεων χρησίμων, 
pág. 74.7, Bachm., y en Phot. BeroL, pág. 73.3, Reitzenstein; L-S 
no deberían registrarla como «dudosa».

41 A. Rehm, «Inschriften als Kunstwerke», Hanbuch, 216.3; Jef­
fery, fotografías de inscripciones arcaicas, en 72 láminas.
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El tipo de desarrollo de la Grecia prehistórica se hace 
visible únicamente cuando se proyecta sobre el fondo 
oriental; por eso, nos vimos obligados a desviamos algo 
de nuestro camino. En Grecia, no encontramos gremios 
de escribas ni castas de sacerdotes a los que estuviese 
limitado el conocimiento de la escritura, ni libros sagra­
dos 42 cuya transmisión fuese privilegio especial suyo. La 
escritura griega alfabética era accesible a todos y, en el 
transcurso del tiempo, se convirtió en herencia común de 
todos los ciudadanos que sabían usar una pluma (o un 
pincel) y leer; ya se ha mencionado antes que el material 
de escritura en los primeros tiempos estaba al alcance de 
todos, y especialmente, la importación del papiro de Egip­
to, donde había sido usado, en tiempos tan remotos como 
el tercer milenio, en forma de rollos menores o mayores, 
con fines rituales o literarios. Por lo tanto, todas las con­
diciones necesarias para la producción de libros griegos 
existían, según parece, desde el siglo vm  o vil en ade­
lante. Si intentamos contestar a las dos cuestiones del 
último párrafo, tenemos que distinguir cuatro períodos. 
Probablemente hubo, en prim er lugar, una época de com­
posición oral y de transmisión oral de la poesía. La se­
gunda etapa, que, sin más pruebas, podemos suponerla, 
se inició con la introducción de la escritura alfabética. 
Los poetas épicos, herederos de una antigua tradición 
oral, empezaron a fijar sus grandes composiciones en 
esta nueva escritu ra43: todavía poseemos como producto

42 Excepto, quizá, para pequeñas sectas de místicos.
43 Opinión opuesta sostiene E. R. Dodds en un capítulo muy 

brillante, «Homer as Oral Poetry», en Fifty Years of Classical 
Scholarship (Oxford, 1954), 13-17; quedó totalmente convencido por 
la colección de material formulario de Milman Parry. Pero esto 
prueba únicamente que los poemas épicos griegos eran resultado 
de una larga tradición oral y estaban destinados a una posterior 
transmisión oral; no hay argumento decisivo contra la composición
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de aquella época de creación épica los dos poemas «homé­
ricos». La transmisión continuó siendo oral: los poetas 
mismos y los rapsodos que los siguieron recitaban sus 
obras a un auditorio; y esta tradición oral fue puesta a 
salvo por la escritura, que hasta cierto punto tuvo que 
estar bajo el debido control. Hasta ahora no hay testimo­
nios de producción de libros en gran escala, de circula­
ción de ejemplares o de un público lector en la época 
lírica. El poder de la memoria permanecía indiscutible y 
la transmisión de la poesía y de la más antigua filosofía 
continuó siendo oral. La historia de la escritura y del 
libro no apoyan la leyenda de la edición pisistrática de 
los poemas homéricos, ni la creencia de que Pisistrato y 
Polícrates fuesen coleccionistas de übros y fundadores de 
bibliotecas públicas.

No hay ningún cambio digno de mención hasta el si­
glo v 44, cuando empezó el tercer período, en el cual, no 
sólo la composición oral, sino también la transmisión oral, 
comenzaron a perder su importancia. El prim er signo de 
esto es la repentina aparición, en poesía y en arte, de 
alusiones frecuentes a la escritura y lectura desde los 
años setenta del siglo V en adelante; por lo visto, la ima­
gen del amanuense y del lector se había apoderado, por 
prim era vez, de la imaginación poética, lo mismo que de

escrita de la Ilíada y  la Odisea. La llamada «prueba negativa» de 
Parry sólo sirve para desorientar: Apolonio de Rodas siguió la 
teoría helenística de la variedad, y conscientemente, evitó fórmulas, 
repeticiones y cosas similares. Se ha publicado una parte impor­
tante de la inapreciable colección de Parry de Serbocroatian Songs 
(19534); pero me pregunto qué ayuda pueden prestar a Homero, 
por más que A. B. Lord, «The Singer of Tales», Harvard Studies 
in Comparative Literature, 24 (1960), rechace, despectivamente, a 
los estudiosos de Homero que todavía no dan pleno crédito a las 
revelaciones de Parry.

44 E. G. Turner, Athenian Books in the Fifth and Fourth Cen­
turies B. C. (Lección inaugural, Londres, 1952).
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la imaginación de los pintores de vasos. Difícilmente 
puede ser casualidad que todos los grandes poetas empe­
zasen a usar el nuevo símbolo de la palabra escrita para 
expresar la actividad mental del «recuerdo», de la μνήμη; 
esto es especialmente digno de tenerse en cuenta, si recor­
damos el papel que la memoria física había desempeñado 
en el pasado. En el Prometeo (460 s.) de Esquilo, el dios 
que se enorgullecía de haber inventado γραμμάτων τε 
συνθέσεις /  μνήμην άπάντων, μουσομήτορ’ έργάνην dijo 
a Ιο: -πλάνην φράσω /  ην εγγράφου σύ μνήμοσιν δέλτοις 
φρένων (ibid., 788 s .)45; Sófocles repetía expresamente 
esta imagen en su prim era obra, Triptólemo (hacia el 
466 a. de C. ? )46. Esquilo tuvo la audacia de atribuir, in­
cluso, a una divinidad como Hades una δελτογράφος 
φρήν, Eum. 273-5: μέγας γάρ "Αιδης έστίν ευθυνος 
βροτώ ν..., δελτογράφφ δέ ττάντ’ έττωττςί φρενί. En Es­
quilo encontramos no sólo esta concepción divina de las 
«tablillas de la mente», sino también la idea de las tabli­
llas de Zeus, en las cuales los crímenes de los hombres 
han sido anotados. Esta imagen recuerda la de las grandes 
divinidades de las religiones orientales que escribían sus 
libros sagrados, pero Esquilo seguía la tradición hesiódica 
que hacía de Δίκη una ττάρεδρος de Zeus, y le confió 
el cargo de δελτογράφος suya, como hemos sabido re­
cientemente: (Δίκη)... [γράφουσα] τάπλακήματ’ εν  δέλ- 
τω Διός (Esqu., Aitnai [?], hacia 470 a. de C.)47. Como

45 Esqu., Su pl. 179, αίνω φυλάξαι τ&μ’ Μπη δελτουμένας (sc., 
filias). Pínd., O. x. 2 (hacia 474), ά νάγνω τε.. .  πόθι ψρενός έμδς 
γέγραπται.

46 Sóf., fr. 597 P., Θο0 δ’ έν (Pf.: ούδ’ αδ Α, σέ δ’ êv V) 
φρενός δέλτοισι τούς έμούς λόγους (θοΟ δ’ έ ν  δέλτοισι, cf. 
Call., fr. 75.66, ένεθήκαχο δέλτοις); cf. Esqu., Coéf. 450, Sóf. Fit. 
1.325; Eur., Tro. 663, άνα-κτόξω φρένα «desenrollaré mi mente» 
(como un libro).

47 P. Oxy., XX (1952), 2.256, fr. 9a 21, ed. Lobel =  Aesch., fr. 530, 
Mette; reconocido por E. Fraenkel, Eranos, 52 (1954), 64 ss., como
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medio siglo después, Eurípides hizo alusión a este mismo 
tipo de archivo: τάδικήματ’ ...  κάπειτ’ έν Διάς δέλ- 
του πτυχαΐς / γράφειν τ ιν ’ αυτά (Melanipa, probable­
mente ή σοφή, fr. 506 Ν.2). La expresión tradicional en la 
tragedia para material de escritura continuaba siendo 
δ έλ το ς48, aun cuando se pudiese suponer que el poeta 
hablaba, en realidad, de textos literarios escritos en rollos 
de pap iro49.

Si del campo literario pasamos a los pintores de vasos 
áticos, no' encontramos representaciones de «libros» en 
los vasos de figuras negras; sus temas favoritos eran esce­
nas de la vida sencilla de los βάναυσοι. Escenas de la 
vida intelectual, en las que se encuentran representaciones 
de rollos escritos, aparecen por prim era vez en el estilo 
de figuras rojas, obra de los contemporáneos de los poetas 
trágicos, desde 490 aproximadamente hasta 425 a. de C. 
Por lo menos tres de estas pinturas parecen ser ligera­

fragmento de la obra destinada al festival de la fundación de la 
ciudad de Etna por Hierón; cf. F. Solmsen, The Tablets of Zeus, 
CI. Qu., 38 (1944), 27-30.

48 La única excepción por ahora parece ser Esqu., Supl. 946 s., 
ταΟτ’ oö πίναξίν έστιν έγγεγραμμένα /  ούδ’ έν πτοχαΐς βίβλων 
κατεσφρα'γισμένα (una hoja de papiro doblada con un contrato 
sellado). Para δέλτος, ver, antes, referencias y notas; ver, también, 
Sóf., Tr. 683, fr. 144 P., Eur., IT  760, [M], 112; Batraeomiomaquia
1.3 no es nuestra prueba más antigua, sino una de las muchas 
adiciones posteriores, ver Herrn., 63 (1928), 319 (=  Ausgewählte 
Schriften, 113). Se suponía que los dioses continuaban usando las 
antiguas δέλτοι, διφθέραι, όστρακα:, ver Babr., 127, y los muchos 
proverbios recogidos por O. Crusius, De Babrii aetate (1876), 219; 
cf. F. Marx, Ind. led . Greifswald (1892/3), vi. De tales pasajes 
no pueden deducirse conclusiones acerca del verdadero uso del 
material de escritura en ciertas épocas.

49 Eur. Erechth. fr. 369.6 s. Ν.2, δέλτων άναπτόσσοιμι γηρυν, 
ccv σοφοί κλέονται; se puede comparar con Sócrates cuando des­
enrolla los tesoros de los sabios de tiempos antiguos en Jenof., 
Mem. I 6.14: τούς θησαυρούς των πάλαι σοφών άνδρω ν... άνε- 
λίττων; ver infra, pág. 66, n. 57.
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mente anteriores a los dramas con fecha segura de Es­
quilo50. En media docena de vasos pueden descifrarse 
todavía letras o palabras de poemas épicos o líricos, escri­
tas en los rollos de papiro abiertos51. Vemos adolescentes 
y maestros que leen el texto; en la segunda m itad del 
siglo v se añaden a esas figuras nombres famosos, como 
los de Safo, Lino, Museo. En un escarabeido de carne- 
liana está representada una esfinge como leyendo el 
famoso enigma en un libro abierto entre las garras (hacia 
460 a. de C.)52. Creo que tenemos razón al interpretar la 
coincidencia de los pasajes literarios de los vasos como 
prueba de un paso hacia el uso corriente de los libros; 
no hay duda de que fue lento el cambio que condujo 
gradualmente al período cuarto y último, en que quedó 
establecido un método consciente de ποφάδοσις, de trans­
misión literaria por medio de libros.

No podemos seguir paso a paso su desarrollo en este 
período de transición. Parece que no hay nuevas pruebas, 
sino únicamente unas cuantas alusiones casuales, en la 
Comedia Antigua y en los diálogos platónicos, que son

so F. Winter, « Schulunterricht auf griechischen Vaseribildern», 
Bonner Jahrbücher, 123 (1916), 275-85, espec., 281 s.

51 J. D. Beazley, «Hymn to Hermes», AJA, 52 (1948), 336 ss., 
discute con detalle un vaso del estilo de Duris, no presentado al 
público, y otras ocho representaciones de rollos escritos; el más 
antiguo, el maestro de escuela del pintor Panecio, es, con toda 
probabilidad, del 490 a. de C. Tres ejemplos de la lista de Beazley 
están explicados también ampliamente en Turner, Athenian Books 
(1952), 13-16, quien, además, discute una píxide ateniense (núme­
ro 1.241). Contra la suposición de E. Pöhlmann, Griechische Musik­
fragmente (Nuremberg, 1960), 83 s., de que algunos de los signos 
de los rollos abiertos representaban notación musical, ver R. P. 
Winnington-Ingram, Gnomon, 33 (1961), 693, quien los interpreta 
correctamente como textos poéticos y da tres referencias más en 
la n. 2 (cf. ibid. [1962], 112).

52 R. Lullies, «Die lesende Sphinx», Festschrift f. B. Schweitzer, 
Stuttgart (1954), 140 ss.
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bien conocidas, pero que necesitan ser cuidadosamente 
revisadas. Éupolis, contemporáneo de Aristófanes, men­
cionaba, probablemente en los años veinte del siglo V, el 
lugar ου τά β ιβλί’ ώνια, «donde los libros estaban en 
venta»53. Sócrates pudo hacerse rápidamente con los 
libros de Anaxágoras cuando oyó a alguien que leía un 
pasaje interesante de uno de sus escritos, aunque quedó 
muy defraudado por ellos54. Cuando Platón lo representó 
en la Apología55 haciendo referencia a Ά ναξαγόρου βι­
βλία του Κλαζομενίου, Sócrates aludía con ironía, si no 
con desprecio, al escaso valor de un dracma con el cual 
cualquiera podía comprar ejemplares en la p laza56. Por 
lo tanto, la cifra no debería tomarse demasiado en se rio57, 
pero es casi seguro que los libros de Anaxágoras eran ase­
quibles al público en general en Atenas5S. Por o tra parte, 
no hay seguridad acerca de la tradición transm itida por 
Clemente de Alejandría, en sus listas de «primeros inven­
tores», y repetida con frecuencia, de que Anaxágoras fue 
«el primero en publicar un libro escrito»59. La plaga de

53 Fr. 304 Κ., pero ver la redacción exacta de todo el pasaje. 
Sobre βιβλιοθήκαι, Pol., IX 47.

«  Plat., Fed. 97 b (=  Vors. 59 A 47).
55 Plat., Apol. 26 D (=  Vors. 59 A 35).
56 Loe. cit., S εξεστιν ένιότε, εί πάνι> πολλου, δραχμής έκ 

τής ορχήστρας πριαμένοις (-οος Diels-Kranz) κτλ.; όρχήστρα no 
se refiere al teatro de Dioniso, sino a una parte del αγορά, ver 
W. Judeich, Topographie von Athen1 (1931), 342.2; A. W. Pickard- 
Cambridge, The Dramatic Festivals of Athens (1953), 36.4.

57 Como hacía casi treinta años que Anaxágoras había muerto, 
los ejemplares pueden haber sido de «segunda mano». N. Lewis, 
L’Industrie du papyrus (tesis, París, 1914), 62 s., y Turner, Athenian 
Books, 21, quedaron atónitos al comparar el costo real del papiro 
y trabajo de copia en aquella época con la afirmación de Sócrates.

58 Βιβλιοπωλαι atenienses se mencionan en la Comedia Anti­
gua: Aristómenes, fr. 9 Κ., Teopompo, fr. 77 Κ., Nicef., fr. 19.4 Κ.; 
ver también supra, pág. 64, n. 49.

59 Clem. AL, Stromat. I 78 (II págs. 50 s. St.) =  Vors. 59 A 36 
val μήν όψέ τιοτε είς ‘Έλληνας ή των λόγων παρήλθε δίδασκα-
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malos βιβλία en Villa-Cuco-de-las-Nubes, de Aristófanes60, 
representa la réplica satírica de las condiciones de Ate­
nas hacia fines de siglo; alrededor de 400 a. de C. se ex­
portaban libros, incluso, a los países del Mar N egro61. 
Algo tuvo que ocurrir para estimular la producción librera 
a tal extremo. Apenas pudo bastar la influencia del jonio 
Anaxágoras, a pesar de estar establecido en Atenas antes 
de la guerra del Feloponeso y de gozar de la amistad de 
Pericles.

En el transcurso del siglo v, los poetas trágicos, los 
historiadores y los sofistas se convirtieron en figuras pre­
dominantes de la vida literaria de Atenas. Se componían 
tragedias para ser representadas en el teatro de Dioniso, 
pero también podían conseguirse, más tarde, en forma de 
«libro». La única prueba irrebatible es, sin embargo, la 
confesión de Dioniso, en Ranas 52 s. de Aristófanes (re­
presentada en enero del 405 a. de C.): έ-iU τής νεώς àvoc- 
γιγνώσκοντί μοι /  τήν ’Ανδρομέδαν πρός έμαυτόν «cuan­
do estaba a bordo leyendo para mí Andrómeda», de Eurí­
pides (representada en 413 a. de C.) ffi.

λ ί α  τ ε  Kort γ ρ α φ ή . . .  o í  δ έ  ’Α ν α ξ α γ ό ρ α ν . . .  π ρ ώ τ ο ν  δ ιά  γ ρ α φ ή ς  
Ικ δ ο Ο ν α ι β ιβ λ ίο ν  ίσ τ σ ρ ο ά σ ιν . Clemente parece haber entendido 
γ ρ α φ ή  como «escritura», pero el sentido puede haber sido «dibujo», 
si uno compara Vors. II 6.23, y II 11.2 ( μ ε τ ά )  δ ια γ ρ α φ ή ς ,  Diels; 
el hecho de la ϊ κ δ ο σ ις  es destacado por Th. Birt, Die Buchrolle 
in der Kunst (1907), 213, y por Stählin, en Vors., loc. cit.,; cf. E. 
Derenne, «Les procès d’impiété» (infra, pág. 67, n. 82), 25.3.

60 Aristóf., Av. 974 ss., 1.024 ss., 1.288.
61 Jenof., Anáb. VII 5.14, en el cargamento de buques que nau­

fragaron junto a Salmideso ηύρίσκοντο.. .  -πολλάl βίβλοι γεγραμ­
μ ένοι.

62 Cf. Aristóf., Ran. 1.114, βιβλίον τ ’ εχων έκαστος μανθάνει 
τά δεξιά. Del contexto entero de los versos 1.109-18, discutidos 
con frecuencia, resulta claro para mí que Aristófanes daba a enten­
der que no hay peligro de άμαθία, de inexperiencia, o ignorancia 
por parte del público ateniense; los aficionados al teatro son mili­
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Podemos suponer razonablemente que los atenienses 
no podrían haber captado el matiz de parodia en muchos 
pasajes paratrágicos de la Comedia Atica, a menos que 
hubiesen leído las tragedias, como encontramos al dios 
del teatro leyendo la Andrómeda. En el siglo xv, Aristóte­
les distinguía, incluso, ciertos dramas, que eran especial­
mente adecuados para la lectura, de los que tenían una 
λέξεις puram ente άγωνιστική y όποκριτική, y llamaba a 
sus autores αναγνωστικοί. Pero es una equivocación creer 
que había poetas que escribían sus dramas únicamente 
para que fuesen leídos63. Nunca han existido tales escri­
tores; los dramas se compusieron siempre, en prim er 
lugar, para ser representados. La cultura libresca de Eurí­
pides es ridiculizada por Aristófanes64 y se dice de él que 
poseyó una biblioteca en te ra65. Wilamowitz66 trató una 
vez de demostrar que los textos de las tragedias eran los 
primeros «libros» griegos, βιβλία, propiamente dichos. 
Para los escritos anteriores usaba el término υπομνήματα. 
Pero υπόμνημα nunca significó un escrito independiente 
completo; puede aludir a notas que recuerden algún hecho 
oído o visto en el pasado, o notas tomadas y reunidas 
como borrador de un futuro libro, o notas aclaratorias de 
algún otro escrito, o sea, un com entario67. Es completa­
mente arbitrario llamar «memoranda» a los primeros 
escritos en prosa jónica, tales como los de Heráclito y

tares y cultos (σοφοί) «lectores de libros, capaces de entender los 
puntos importantes».

63 La interpretación correcta de Aristóteles, Ret. III 12 pági­
na 1.413 b 12, nos la da O. Crusius, Festschrift für Th. Gomperz 
(1902), 381 ss., pero la interpretación equivocada se repite por todas 
partes.

64 Aristóf., Ran. 943, 1.409.
65 Aten., I 3 A.
66 Einleitung in die Tragödie (1889), 121 ss.
67 Referencias en el artículo de F. Bömer, «Der Commentarius», 

Herrn., 81 (1953), 215 ss., pero no mencionó la teoría de Wilamowitz.
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Hecateo; son obras más o menos acabadas, copiadas por 
discípulos y amigos, o depositadas en un templo, como 
en el caso de Heráclito No debemos subestimar la in­
fluencia de la tragedia en la expansión del libro; pero 
hasta ahora no está demostrado que los trágicos fuesen 
los primeros escritores cuyas obras resultaron asequibles 
como βιβλία a un sector más amplio del público.

Parece que Heródoto dio conferencias públicas y que 
recitó, en alguna ocasión, un λόγος aislado69, un αγώ­
νισμα ες τό τιαραχρήμα άκούειν, en frase de Tucídides, 
y ciertamente, tenía un espíritu abierto a las ideas sofís­
ticas y a los recursos estilísticos70. Su «historia» en con­
junto, la prim era gran obra de la prosa literaria griega, 
recibió forma definitiva en Italia hacia el 430 a. de C. 
y fue publicada como obra postuma. Apenas puede haber 
tenido alguna influencia en el desarrollo del libro. Pero 
cuando, en la generación siguiente, Tucídides esperaba 
que su ξυγγραφή histórica fuese un  κτήμα ές άεί (I 22.4), 
estaba pensando ya en sus futuros lectores. Tan enorme 
difusión de la palabra escrita por otros países se había 
realizado, a lo que parece entre las dos generaciones. No 
sorprende encontrar que, en la última década del siglo v, 
la tradición local ática, que hasta entonces había sido 
oral, quedase por prim era vez fijada también en un  libro, 
la 'Αττική ξυγγραφή (Tue., I 97.2) de Helánico de Les­
bos 71; sus relaciones con los sofistas contemporáneos son 
claramente perceptibles.

68 Estoy completamente de acuerdo en este punto con Tumer, 
Athenian Books, 17.

® Marcellin. Vita Thucyd. 54; Paroemiogr. cod. Coisl. 157 =  
Append. II 35, ed. Gotting., vol. I 400, είς τήν "Ηροδότου σκιάν. 
Esta última tradición, rechazada muchas veces, fue aceptada, con 
razón, por F, Jacoby, RE, Suppl. II, 330, y John L. Myres, Hero­
dotus, Father of History (1953), 5.

to F. Jacoby, RE, Suppl. II, 500 s.
Ή F. Jacoby, Atthis (Oxford, 1949), 216 s., Index, pág. 431, oral
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Es coincidencia notable que bajo el arcontado de Eu­
clides (403/2 a. de C.) se adoptase oficialmente, en Atenas, 
el alfabeto jónico para documentos públicos, en vez de 
la escritura local á tica72. Si la tradición escrita empezó 
en Jonia, como suponemos, es natural que los caracteres 
jómeos predominasen igualmente en otras partes de Gre­
c ia73 para fines literarios. El aumento de popularidad de 
ese alfabeto en Atenas, en la segunda mitad del siglo v, 
puede ser debido a los sofistas itinerantes que procedían, 
sobre todo, de las ciudades jónicas; las letras descritas 
en el Theseus de Eurípides (fr. 382 N.2, representado antes 
de 422 a. de C.) parecen ser jónicas. Fueron necesarias 
transcripciones eventuales de textos (y sin duda, se intro­
dujeron algunos errores en la operación); pero no hubo 
un μεταχαρακτηρισμός74 general de la literatura anterior. 
Como es natural, el alfabeto jónico se convirtió, en el 
transcurso del tiempo, en la escritura aceptada univer­
salmente, tanto para textos literarios75 como para docu­
mentos.

Queda por resolver la cuestión de si los sofistas76 des­

tradition, y RE, VIII (1913), 107, 111, 138, Helánico y los sofistas.
72 Teopompo, 115 FGrHist 155.
73 Cf. Schol. Dionys. Thr., Gr. Gr. III pág. 183.20 ss. Hilg.
ή La teoría de una transliteración universal y sistemática la 

defiende R. Herzog, «Die Umschrift der älteren griechischen Lite­
ratur in das jonische Alphabet», Programm zur Rektoratsfeier der 
Universität Basel (1912), pero no consigue probar su punto de vista, 
ni mediante la valiosa colección de las que llama pruebas, ni me­
diante sus argumentos. J. Irigoin, L’histoire du texte de Pindare
(1952), 22-28, intentó sostener aún la teoría del μεταγραμματισμός.

75 La muestra más antigua que poseemos parece haber sido
escrita en el tercer cuarto del siglo iv a. de C. Ver infra, pág. 192;
cf. C. H. Roberts, Greek Literary Hands 350 B. C. - A. D. 400
(1955), I.

76 E. Curtius, Wort und Schrift (1859; reimpresión en «Alter­
thum und Gegenwart», I, 1875), 262: «Sophistik... da begann in
Athen die Lese- und Bücherwut». R. Harder, «Bemerkungen zur
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empeñaron realmente un papel decisivo en este cambio. 
Uno de los sofistas más destacados, Pródico, es puesto 
en parangón con un «libro» por Aristófanes, Tagenistaí 
(fr. 490 K.) «o bien un libro o bien Pródico ha causado 
la ruina de ese hombre» τούτον τόν δνδρ’ η βιβλίο v  
δίέφθορεν /  η Πρόδικος. Esta disyuntiva demuestra, por 
lo menos, que las pretensiones literarias se consideraban 
características de los sofistas; al mismo tiempo señala 
el peligro de los libros sofísticos, quizá de los libros en 
general. Del Banquete de Platón (117 b),  que describe 
una escena fechada en 416 a. de C., puede deducirse77 
que las Horas de Pródico eran un «libro» que circulaba 
por aquella época; más tarde, de un ejemplar de este 
libro, Jenofonte tomó la famosa parábola de Hércules en 
la encrucijada (M em . II 1.21-34 =  Vors. 84 b 2). Jenofonte 
también cita la entrevista de Sócrates con un cierto Euti- 
demo, llamado ó καλός (Mem. IV 2.1 ss.), que tenía una 
notable colección de libros de poetas, lo mismo que de 
«sofistas» (ποιητών τε καί σοφιστών των εύδοκιμωτά- 
τω ν)78. Como maestros profesionales, los sofistas tenían 
que dar a sus discípulos textos de libros de los grandes 
poetas (Plat., Protág. 325 e ), pero empezaron a distribuir 
también copias de sus propios escritos como παραδείγ­
ματα, m odelos79, y a escribir libros de texto prácticos80.

griechischen Schriftlichkeit», Antike, 19 (1943), 107 =  Kleine Schriften
(1960), 79, «Thukydides und die Sophisten führen das Schreibwesen 
zum endgültigen Sieg»; Turner, Athenian Books, 16-23.

77 K. v. Fritz, RE, XXIII, 86 (totalmente en contra de la nota 
de H. Diels a Vors. 84 B 1).

78 Cf. Isócr., 2 (ad Nicocl.) 13, μήτε των ποιητών των εύδοκι- 
μούντων μήτε τών σοφιστών μηδενός otoo δείν άκείρως εχειν; 
tanto Jenofonte como Isócrates se refieren a escritores contem­
poráneos, no a los σοφοί antiguos.

79 Cf. Marrou, 54. Como referencias a semejantes discursos de 
muestra, puestos por escrito, ver W. Steidle, «Redekunst und Bil­
dung bei Isokrates», Herrn., 80 (1952), 271.5. Acerca de la preferen-
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La enseñanza oral, aunque todavía muy im portan te81, ya 
no era suficiente para sus fines especiales (Plat., Fedr. 
228 a ). Si hay algo de verdad en la tradición82 de que 
los libros de Protágoras fueron recogidos de manos de 
sus poseedores y quemados en el ágora cuando fue acu­
sado de ateísmo (hacia 416/15 a. de C. ?), puede supo­
nerse que en aquella época existía de manera permanente 
un comercio y distribución de libros entre el público ate­
niense. Puede que todavía fuese a pequeña escala; las 
discusiones sobre semejante problema, o incluso, acerca 
del peligro de esta nueva costumbre, se referían, sobre 
todo, a los escritos de los sofistas. Encontramos un ejem­
plo de esto en la burla de Aristófanes contra Pródico; 
su punto de vista era exclusivamente ético. Una oposición 
filosófica más general surgió de parte de Sócrates83 y

cia, en Isócrates, por la palabra escrita al modo de los sofistas, 
ibid., 279, 292, 296.

80 Plat., Fedro 266 d, καί μ άλα itou σ υ χνά ... τά y ’ έν τοίς 
βιβλίοις τοίς περί λόγων τέχνης γεγραμμένοις; cf. M. Fuhrmann, 
Das systematische Lehrbuch (1960), 123 s.; ver también, infra, 
pág. 147, n. 108.

81 Protágoras y Pródico solían leer manuscritos a sus discípulos 
(Dióg. L., IX 50, cf. 54 = Vors. 80 A I). Hipias leía con frecuencia 
su Τρωικός a los espartanos y atenienses (Plat., Hip. may. 286 bc =  
Vors. 86 A 9). Ver también Diels, NJb, 25 (1910), 11: «Da die So- 
phistik... den mündlichen Unterricht durch eine Unzahl praktischer 
Handbücher und Broschüren eindringlicher und nachhaltiger gestal­
tete» (lo subrayado es mío); esto puede ser algo exagerado.

82 Vors. 80 A 1 τά βιβλία αύτοΰ κατέκαυσαν έν τη άγορφ ύπό 
κήρυκι άναλεξάμενοι παρ’ έκάστοο των κεκτημένων, ibid. A 3, 4, 
23; cf. E. Derenne, «Les Procès d’impiété», Bibliothèque de la 
Fac. de Philos, et des Lettres, Univ. de Liège, 45 (1930), 55; contra 
J. Burnet, Greek Philosophy, I (1924), 112, y sus seguidores, ver 
E. R. Dodds, The Greeks and the Irrational (Berkeley, 1951), 189 
y n. 66, pág. 201, quien da una interpretación correcta de Plat., 
Men. 91 E, sobre Protágoras y todos los antecedentes de «procesos 
contra intelectuales por motivos religiosos».

«  Cf. Jenof., Mem. IV 2.9.
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Platón; esto se repitió una y otra vez desde el Protágoras, 
uno de sus primeros diálogos, hasta Fedro, uno de los 
ú ltim osS4; en estos pasajes85 tan discutidos, dos puntos 
son interesantes para nuestro objeto.

En prim er lugar, blanco inmediato de los ataques fue­
ron los sofistas, su respeto exagerado hacia la palabra 
escrita y su preferencia por el uso de libros. Tal actitud, 
se objetó, propagada por maestros influyentes, tendería 
a debilitar, o incluso, a destruir la memoria física (μνήμη), 
en la cual se basaba la tradición oral del pasado y, en 
resumidas cuentas, sería una amenaza para la verdadera 
filosofía, que necesita el trato  personal del maestro para 
implantar la palabra viva en el alma del oyente.

El segundo punto puede haber sido todavía m ás im­
portante para el futuro. Los argumentos socráticos y pla­
tónicos son la expresión de una aversión griega general, 
hondamente arraigada, contra la palabra escrita; ellos 
reforzaron, en épocas «literarias» posteriores, esta des­
confianza instintiva y así contribuyeron a promover una 
«crítica» mesurada. El espíritu griego nunca se inclinó 
a aceptar una tradición, simplemente, porque anduviese 
escrita en libros. Se planteaba la cuestión de si era autén­
tica o falsa y quedaba vivo el deseo de restablecer la pala­
bra original «hablada» del autor antiguo cuando resultaba 
oscurecida o corrompida por una larga transmisión lite­
raria. Si los libros eran un peligro para la mente humana,

** Plat., Protdg. 329 A, especialm., Fedr. 274 b ss.; Epíst. II 314 c, 
VII 341 B ss.

85 Sobre la actitud hacia los libros y sobre el problema de la 
palabra hablada y escrita, hay un capítulo brillante en P. Fried­
länder, Platon, F (1954), 114 ss., con bibliografía pág. 334 (traduc­
ción inglesa, Nueva York, 1958; bibliografía, págs. 356 s.); IIP  (1960), 
220 s., sobre el pasaje del Fedro con n. 33, pág. 469. Ver también 
las observaciones generales de E. R. Curtius, Europäische Kultur 
und lateinisches Mittelalter (Bema, 1948), 304 ss., espec., 306 s.: 
«Das Buch als Symbol».
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la amenaza disminuyó cuando menos por la lucha de Pla­
tón contra ellos; nunca se estableció entre los griegos una 
verdadera «tiranía» del lib ro86 como ocurrió en el mundo 
oriental o en el medieval.

Continua siendo cierto que su contribución al desarro­
llo del libro fue un servicio que los sofistas prestaron a 
la civilización griega en conjunto y a la futura filología 
en particular.

Ahora nos ocuparemos de lo que lograron los sofistas 
individualmente en el campo de la cultura y estudiaremos 
unos cuantos representantes típicos. Para nuestro objeto, 
el aspecto más im portante de su actividad fue la «inter­
pretación» de la poesía primitiva. Pero ¿era ésta una 
verdadera ερμηνεία των ποιητών? El único ejemplo im­
portante que todavía sobrevive es la explicación por Pro­
tágoras, de un  poema lírico monostrófico de Simónides, 
en un diálogo de Platón (Prot. 339 A ss. =  Vors. 80 A 25) a . 
Apenas puede dudarse de que fue intencionada la elec­
ción de este poema, dirigido a Escopas, sobre la idea de

86 Disiento de Turner, Athenian Books, 23, cuando termina su 
excelente conferencia con este ingenioso rasgo: «hacia los primeros 
treinta años del siglo IV, los libros se han consolidado y  su tiranía 
está asegurada». E. Curtius tenía razón cuando afirmaba en un 
discurso académico. Wort und Schrift (1959) (=  Alterthum und 
Gegenwart, I, 255), «siempre quedaba una voz que se levantaba 
contra el predominio de la letra». La costumbre de recitar poesía 
y  prosa artística permaneció viva hasta el fin de la antigüedad; 
ver E. Rohde, Der griechische Roman3 (1914), 327 ss.; ver también 
Wilamowitz, Die hellenistische Dichtung, I (1924), 98.118, sobre 
«Buchpoesie» y  «Rezitationspoesie».

87 Cf. Temist., Or. 23, pág. 350.20, Dind., Πρωταγόρας.. .  τά 
Σιμωνίδου τε καί άλλων ποιήματα έξηγοόμενσς; una referencia 
a este pasaje de Temistio (que Schneidewin, Simonidis Cei frag­
menta (1835), 16, considera acertadamente como derivado del diá­
logo de Platón) falta en Vors. 80 a y en M. Untersteiner, Sofisti, 
Testimonianze e Frammenti, I (1949), 2 a.
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άνηρ ά γ α θ ό ς 88, y se ha dicho con frecuencia que existía 
una especie de relación espiritual entre Simónides y los 
primeros sofistas. Yo me sentía más bien escéptico ante 
la idea de clasificar a Simónides como «protosofista», 
puesto que este fragmento parecía ser único; pero hay 
ahora un estrecho paralelo con el poema de Escopas en 
un fragmento de Simónides recientemente publicado que 
trata de κ α λ ό ν , α ίσ χ ρ ό ν , ά ρ ετ ά , έ σ θ λ ό ς 89. El pasaje pla­
tónico entero sería de escaso o ningún valor, si contuviese 
una mera caricatura90 de las enseñanzas del sofista. En . 
realidad, no falta la acostumbrada ironía socrática, pero 
al mismo tiempo Platón, que siempre sintió un auténtico 
respeto por Protágoras, traza un cuadro perfectamente 
adecuado de su procedimiento. Protágoras está examinan­

88 Nos estamos ocupando únicamente del modo de exponer Pro­
tágoras el texto de Simónides, no de los problemas del texto mis­
mo; E. Diehl, Anth. lyr. Gr., II2 (1942), 77 ss., Simonid., fr. 4 
(= fr . 5, Bergk), con bibliografía; D. L, Page, Poetae Melici Graeci 
(Oxford, 1962), 282 s., Simónid., fr. 37 (texto mejorado). Otras dis­
cusiones aduce Friedländer, Platon, IP (1957), 18-21; 279, η. 18. 
El único trabajo que se ciñe a la interpretación del poema en el 
diálogo platónico por parte de Protágoras y Sócrates es el de
H. Gundert, «Die Simonides-Interpretation in Platons Protagoras», 
Festschrift O. Regenbogen (Heidelberg, 1952), 71-73; y únicamente 
Gundert llegó a la sorprendente conclusion de que Platon parece 
haber sido incapaz de captar el estilo «arcaico» del poema y de 
que ignoró los errores que aquél cometió en su interpretación 
(pág. 92.34: «Die zentralen Missverständnisse blieben ihm selbst 
verborgen», cf. pág. 82).

89 Simonid., fr. 36, Page (=  P. Oxy., 2.432). Me inclino a conje­
turar que el sujeto perdido, apropiado al verso 1.° τό τ]ε καλόν 
κρίνει τό τ ’ αίσχρόν, era καιρός; con mucha frecuencia aparece 
καιρός en discusiones éticas semejantes, en escritos sofísticos y 
en la tragedia posterior; ver Fr. trag, adesp. 26, pág. 844 N.2, en 
ΔισσοΙ λόγος (Vors. 90.2.19) y Wilamowitz, Sappho und Simonides 
(1913), 178.1; M. Untersteiner, The Sophists (1954), 367, Index v. 
καιρός.

90 Esta expresión es usada aún por J. W. H. Atkins, Literary 
Criticism in Antiquity, I (1952), 42.
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do una obra, bien conocida, del poeta probablemente 
más famoso de su generación (Simónides murió hacia el 
468 a. de C., Protágoras había nacido alrededor del 490 
a. de C.); resulta ingenioso descubrir precisamente allí 
una contradicción obvia (339 B, ε ν α ν τ ί α  λέγει α ύ τ ό ς  
α ΰ τ ω  ό  π ο ι η τ ή ς .  Esta especie de examen crítico de las 
palabras aisladas del poeta y su significado propio (p. ej., 
Ι μ μ ε ν α ι  y γ ε ν ε σ θ α ι )  es a los ojos del sofista el ejercicio 
mental más importante; un joven necesita adiestrarse de 
esta manera, porque contribuye a hacerse -κερί ε π ώ ν  

δ ε ι ν ό ν .
De manera similar, Protágoras descubrió un uso inco­

rrecto de la forma de mandato ( μ ή ν ι ν  ά ε ι δ ε ,  θ ε ά ) ,  en vez 
de deseo, en el prim er verso de la Ilíada (Vors. 80 a 29; 
también 80 a 30 sobre Homero <J> 240)91; la cita directa 
de este texto por Aristóteles (Poét. 19.1456b 15) confirma, 
hasta cierto punto, la suposición de que Platon, en el 
pasaje acerca del poema de Simónides, no ridiculiza a 
Protágoras mientras habla el gran sofista en persona. 
Por otra parte, cuando Sócrates, en su extensa refutación 
de los argumentos de Protágoras, da una serie de inter­
pretaciones de detalle y  una explicación del conjunto (341 e  

δ ι α ν ο ε ΐ σ θ α ι ,  344 b  τ ό ν  τ ό π ο ν  αύτοΰ τ ό ν  δ λ ο ν  κ α ί  τ ή ν  
β ο ό λ η σ ι ν ) ,  Platón se perm ite una especie de parodia chis­
peante del «método» sofístico. Se representa a Sócrates 
(Prot. 340 a  ss.) apropiándose ideas de otro eminente 
miembro de aquel círculo, Pródico, que era compatriota 
del poeta Simónides de Ceos y  prim era autoridad en ma­
teria de «sinónimos»; se apela a Pródico para que haga 
una aguda distinción entre los significados de Μ μ μ ενα ι  y 
γ ε ν έ σ θ α ι ,  que Protágoras había negado, y  la absurda 
identidad de χ α λ ε π ό ν  y κ α κ ό ν  (341 a ). Para evitar que

91 Sobre estudios homéricos en el siglo v a. de C., ver la útil 
colección de pruebas de H. Sengebusch, Dissertatio Homerica, edi­
tada antes en Homeri carmina, ed. Dindorf (1855/6), 111 ss.
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un hombre s e n s a t o  como Simónides peque contra la ra­
zón, Sócrates, finalmente, acude a las más violentas tras­
posiciones de un adverbio (όπερβατόν δ ε ι  θείναι έν τω  
δσματι τό άλαθέως, 343 e ) y de un adjetivo ( έ κ ώ ν ,  345 E, 
346 e ); los gramáticos y retóricos posteriores han hecho 
derivar de este pasaje el nombre de la figura «hipérba­
ton».

A través de estas maliciosas y divertidas distorsiones 
socráticas, a duras penas sería posible discernir la imagen 
real de la interpretación sofística; pero si conseguimos 
captar una semblanza del Protágoras «histórico» al prin­
cipio de su propia discusión (339 A ss.), este pasaje basta 
para m ostrar que su objeto no era la verdadera lección 
y explicación del texto de Simónides; la crítica de la re­
dacción y significado, en la cual hace gala de su propia 
superioridad, se considera útil para la disciplina mental 
de sus discípulos. El Sócrates platónico niega al final 
(347 c ss.), con mucha energía, este valor educativo. No 
es posible interrogar al antiguo poeta en persona ni dis­
cutir sus poemas con él (cf. también Hip. min. 365 d), 
sino únicamente hablar acerca de un texto literario deter­
minado; tales esfuerzos no conducen a la verdad, sino 
que tienen como resultado opiniones arbitrarias. Tras esta 
actitud escéptica ante los sofistas como intérpretes de la 
palabra escrita, se aprecia, en este diálogo de la prim era 
época, el prim er signo de la desconfianza de Platón hacia 
la poesía misma como fuente de verdadera sabiduría, de 
lo cual hablaremos más adelante92.

Es muy probable que los contemporáneos de Protágo­
ras y sus seguidores de la siguiente generación practicasen 
una especie de interpretación s e m e j a n t e 93; hay indica­

92 Ver infra, págs. 117 ss.
μ Basilios Tsirimbas, Die Stellung der Sophistik zur Poesie 

im V und IV Jahrhundert bis zu Isokrates (tesis doctoral, Munich, 
1936), 53 ss.
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ciones en el Protágoras de Platón referentes a Pródico e 
H ipias94, pero no hay pruebas claras. Cuando Cálices 
(Plat., Gor g. 484 b )  95 en su discurso acerca de la «ley de 
la naturaleza» (νόμον... τόν της φύσεως, 483 ε ) hace re­
ferencia a un pasaje de un poema pindárico (fr. 169 Sn.), 
no se esfuerza en absoluto en explicar el texto. Al con­
trario, cita el dicho acerca del νόμος βασιλεύς96 para 
demostrar que el νόμος de Píndaro es el mismo «dere­
cho del más fuerte», que él, el propio Cálicles, sostenía 
en su larga ρήσις; aunque, cualquiera que fuese el punto 
de vista de Píndaro, nunca podría haber estado de acuerdo 
con Cálicles. Hipias (Plat., Prot. 337 d), en una breve re­
ferencia al verso de Píndaro, parece que interpretó νόμος 
en un sentido muy distinto, como «convenio» 97. Critias 
(Plat., Cárm. 163 b )  u s ó  medio verso de Hesíodo, Op. 311, 
ëpyov δ ’ οόδέν όνειδος, para sostener su argumento, 
cuando deseaba establecer la diferencia entre εργάζεσθαι, 
πράττειν y ποιεΐν a la manera de Pródico98.

Puede sospecharse que, al explicar a Homero, los so­
fistas, como educadores, se habrían sentido inclinados a 
seguir la línea «alegórica», que empezó con Teágenes a 
últimos del siglo vi. Pero parece que hubo únicamente 
un filósofo a mediados del siglo v a quien podemos poner 
con seguridad la etiqueta de alegorista, no de sofista,

94 Ver, Vors. 86 B, dudas sobre «prosodia» en Hom. B 15, Ψ 328.
95 Ver E. R. Dodds, Plato: Gorgias (Oxford, 1959), 270 ss. —

P. Oxy., 2.450 (publicado en 1961), fr. 1, col. II, comienza con el
v. 6 de la cita platónica, pero aún puede servir de alguna ayuda;
las numerosas referencias a versos de Píndaro las da in extenso
A. Turyn, Pindari carm. (1948), fr. 187.

96 M. Gigante, Νόμος βασιλεύς (1956), 146 ss.: «Ippia e Callide,
interpreti di Pindaro».

97 Ver también Hdt., III 38.
9ä Vors. 84 a 18, puesto a nombre de Pródico; habría que decir

que Cridas es quien habla. Cf. Cárm. 163 d; Jenof., Mein. I 2.56.
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Metrodoro de Lámpsaco, discípulo de Anaxágoras99 (Vors. 
61). Amplió la explicación «física» desde los dioses a los 
héroes Ά γα μ έμ νονα ... αιθέρα, Ά χ ιλ λ έ α  ήλ ιον ... Έ κ- 
τορα σελήνην κτλ. (61 A 4 10°, cf. 2 y 3 -π ά ντα  εις άλλη- 
γορίαν μετάνων); hay también una referencia a una 
cuestión gramatical (61 A 5 τό «πλεΐον» δύο σημαίνειν 
φησί), exactamente como en el caso de Teágenes. En 
Ión 530 c, de Platon, Metrodoro va asociado con Estesím- 
broto de Tasos y un cierto Glaucón, desconocido por lo 
demás; el «rapsodo» Ión pregona «que él habla con tal 
galanura sobre Homero como ni Metrodoro ni Estesím- 
broto ni Glaucón ni nadie más podrían hacerlo» (FGrHist 
107 T 3). Como no se dice nada acerca de la alegoría, no 
podemos deducir de este pasaje que Estesímbroto usase 
el mismo método que Metrodoro 101 ; en los fragmentos 
de su libro sobre Homero ( f  21-25) no hay la más ligera 
huella de interpretación alegórica. Lo citan en nuestros 
Escolios a la Ilíada en relación con la copa de Néstor y 
la división del universo entre los tres hijos de Cronos; 
además, es mencionado como persona que escribió no

99 Dióg. L., II 11 (Vors. 59 A 1 y 61 A 2). Aun cuando pudiése­
mos confiar en la afirmación de Favorino acerca de Anaxágoras 
(δοκεΐ δέ πρώτος τήν 'Ομήρου ποίησιν άποψήνασθοα είναι -κερί 
άρετής καί δικαιοσύνης), ello no significaría que éste explicaba 
la poesía homérica como alegoría moral (como muchos parecen 
creer, incluso Sandys, Hist., P, 30), sino que fue el primero que dio 
a conocer su tendencia ética; en este aspecto habría sido un pre­
decesor de Aristófanes, ver infra, págs. 100 s.

100 Sobre nuevas interpretaciones y lecciones del Pap. Herculan. 
1.081 y 1.676, ver J. Heidmann, Der Pap. 1.676 der Herculan. Biblio­
thek (tesis doctoral, Bonn, 1937), 6 s., y F. Sbordone, «Un nuovo 
libro della Poetica di Filodemo», Atti delVAccad. Pontaniana, n . s . 
IX (1960), 252 s.

ιοί w. Schmid insistió especialmente en este error tradicional 
(Geschichte d. griech. Lit., I, 2, 1934, 678). Lo continuó F. Buffière, 
Les Mythes d'Homère et la pensée grecque (Paris, 1956), 132-6; 
«L’exégèse allégorique avant les Stoïciens».
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sólo sobre la poesía de Homero, sino también sobre su 
vida y cronología, más tarde que Teágenes y antes que 
Antímaco de Colofón, de quien se afirma que fue discí­
pulo suyo. Si esto es exacto, Estesímbroto nos conduce 
hacia una figura muy relevante en la historia de la poesía 
y de la cultura, de quien hablaremos más adelante, Antí­
maco de Colofón102.

En este momento, sin embargo, tenemos que volver 
la vista hacia los sofistas. Si fuese verdad que Antístenes 
había heredado de M etrodoro103 la interpretación alegó­
rica de Homero, habríamos encontrado un alegorista entre

102 Ver infra, págs. 176 s. Antimach., ed. B. Wyss (1936), test. 9 
y fr. 129; cf. Callim., fr. 452. F. Jacoby en su comentario a Este­
símbroto, II D, pág. 343.22, acepta, con razón, el testimonio de 
Suidas sobre Antímaco (rechazado por Wyss, loe. cit., pág. IV), y 
dice, hablando de Estesímbroto: «Rapsodo de profesión y también 
filólogo homérico en el sentido de aquel tiempo», y pág. 349.17: 
«utiliza todos los medios de la filología de entonces». Sería mejor 
evitar el término «filología» para aquel período.

103 w. Schmid, Geschichte der griech. Lit., I, 1 (1929), 131; I, 2 
(1934), 679; Konrad Müller, «Allegorische Dichtererklärung», RE, 
Suppl. IV (1924), 17; J. Geffcken, «Entwicklung und Wesen des 
Griechischen Kommentars», Herrn., 67 (1932), 399: «unerfreuliche 
Allegoristik»; éste incluso atribuye a Antístenes «el primer comen­
tario real a un escritor», a saber, a Heráclito, pero el Antístenes 
que comentó a Heráclito (Dióg. L., IX 15 = Vors. 22 a 1.15) ha sido 
identificado hace tiempo como uno de los otros tres Ά ντισθένεις  
mencionados por Dióg. L., VI 19, el 'Ηρακλείτειος: Wisowa, RE,
I, 2.537.36; cf. F. Dümmler, Antisthenica (1882), 16 ss.; sus agudas 
observaciones en el cap. 2, «De Homeri sapientia», son parcial­
mente engañosas, especialm., las de pág. 24. El verdadero camino 
lo emprendió D. B. Monro, Homer's Odyssey, XIII-XXIV (1901), 
412, en su estudio de la antigua crítica homérica; J. Tate en dos 
artículos sobre alegorismo (ver supra, pág. 38, n. 49) y, por fin, en 
su vigorosa polémica contra R. Höistadt corroboró la afirmación 
de que «Antístenes no era alegorista», Eranos, 51 (1953), 14-22, con 
argumentos detallados. Y así, F. Buffiére (1956) no repitió el viejo 
error, como lo hizo en el caso de Estesímbroto (ver supra, pág. 79, 
n. 101).
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los sofistas. Antístenes m fue discípulo de Gorgias y estuvo 
influido también por Pródico, antes de incorporarse al 
círculo de Sócrates. Tenemos una larga lista de títulos de 
libros suyos sobre temas homéricos (Dióg. L., VI 17.18), 
especialmente de la Odisea, algunas citas de los cuales 
se conservan en nuestros Escolios; parece que existió, 
incluso, un libro Περί Όμηρου εξηγητών 105· De manera 
que, al parecer, se interesaba mucho por Homero y su 
interpretación; si podemos dar crédito a Dión Crisóstomo 
(Or. 53.5 Περί Όμηρου), Antístenes fue el primero en 
establecer la distinción entre «opinión» y «verdad» en los 
poemas homéricos (ότι τά μέν δόξη, τά δ ’ αληθείς 
είρηται τφ  ποιητη) que más tarde se empleó con fre­
cuencia para explicar contradicciones. Tal explicación era 
necesaria, porque, para Antístenes, Homero era una auto­
ridad en doctrinas morales; no se fijaba en los significa­
dos ocultos106 o en el sentido literal. Cuando discutió la 
voz πολύτροπος (a  i ) 197 con cierta extensión, no trataba 
de entender el proemio de la Odisea, sino de definir e l sig­

lo* No hay ninguna colección reciente de testimonios y frag­
mentos: Antisthenis Fragmenta, ed. Aug. Guil. Winckelmann, Zurich, 
1842, reimpreso en F. Philos. Gr., de Mullach, II (1881), 261 ss.; 
fragmentos retóricos en Art. script., ed. L. Radermacher (1951), 
b XIX. Ver, también, H. Sengebusch, Diss. Horn. (1855/6), 115 ss., 
acerca de sus estudios homéricos. Ver «Antisthenis Fragmenta», 
coll. Fernanda Decleva Caizzi, Testi e documenti per lo studio 
dell'Antichità, 13 (1966), basada en parte en tina tesis no publicada 
de Jean Humblé, Antisthenes' Fragmenten (Gante, 1932).

ios Escol. a  I, ε 211 = η 257, ι 106, 525 (texto crítico en Schrader, 
Porphyr. Quaest. Horn, in Od., 1890); Dióg. L., VI 17, περί εξηγητών, 
περί 'Ομήρου codd., corr. Krische; ver Schrader, Porphyr. Quaest. 
Horn, ad II. (1880), Proleg., pág. 386.

106 La observación irónica sobre ímóvoicti, en la conversación 
de Antístenes, Nicérato y Sócrates (Jenof., Banquete III 6), no la 
hace Antístenes, sino Sócrates, cuando comenta la ignorancia y 
locura de los rapsodos que no comprendían los «sentidos latentes».

107 Ver supra, págs. 26 s.; cf. Hipias, en Plat., Hip. min. 364 c 
365 b?
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niñeado ético general del compuesto por el cual se carac­
teriza la figura de Ulises; la experiencia de Ulises en toda 
clase (τρόποι) de palabras es para él muy superior a la 
fuerza brutal de Áyax (ver también sus discursos ficticios 
Αίας y Ό δυσσεύς)108. El punto principal, sin embargo, 
es el siguiente: «la investigación de las palabras es el 
comienzo de la educación», άρχή παιδεύσεως, ή των ονο­
μάτων έπίσκεψις 109. Por lo que sabemos, no puede con­
tarse como alegorista a ninguno de los sofistas destacados 
ni de sus sucesores inmediatos como Antístenes. Esto 
último resulta significativo para el movimiento en general, 
pero no exento de importancia para el futuro. Además, 
la contestación a la pregunta formulada al principio de 
esta sección debe ser negativa: no existió verdadera 
ερμηνεία των ποιητών. Las explicaciones sofísticas de la 
poesía presagian el desarrollo de un campo especial de 
la investigación, el análisis de la lengua; la verdadera 
finalidad es retórica o educativa, no literaria.

No es de extrañar, por lo tanto, que los sofistas resul­
tasen más eficientes en este campo que en otro cual­
quiera. Parece que Protágoras tomó la delantera con su 
concepto de ορθοέπεια110; posiblemente trataba de la

ios Art. script, β XIX 11.12 Raderm. Antístenes siguió la versión 
vulgata del ciclo épico (Bethe, Homer, II, págs. 165 ss. y 170 s.) 
de que Ayax transportó el cuerpo de Aquiles. Pero parece que 
hubo otra versión anterior, recogida por Ov., Met. XIII 284 ss., 
y Escol. ε 310, donde Ulises transporta el cadáver; esto no es un 
error del escoliasta, pace Bethe, que omitió el testimonio de Ovidio. 
La existencia de una versión distinta está confirmada por un frag­
mento de los primitivos hexámetros épicos de P. Oxy., XXX, 
ed. E. Lobel (1964), 2.510.13 y 21, en que Ulises lleva a cabo el 
transporte del cadáver.

109 Art. script, β XIX 6; cf. C. J. Classen, «Sprachliche Deutung», 
Zetemata 22 (1959), 173-6, sobre la interpretación que Antístenes 
da de ονόματα (con bibliografía, 173-6); ver, también, F. Mehmel, 
Antike und Abendland, IV (1954), 34 s.

110 y er Excurso.
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«corrección de la expresión» en su famoso libro llamado 
’Αλήθεια «Verdad». Homero era objeto de críticas por 
dar órdenes a la m usa en vez de dirigirle súplicas, como 
hemos visto en las observaciones acerca de la «interpre­
tación». Pues Protágoras había establecido la regla de que 
hay que distinguir cuatro clases de oraciones: «Deseo 
(plegaria), interrogación, contestación, mandato», διείλέ 
τε τόν λόγον πρώτος είς τέτταρα’ εύχωλήν, έρώτησιν, 
άπόκρισιν, εντολήν... οϋς και πυθμένας είπε λόγων, 
«que llamó tb. bases ('principios fundamentales’ L-S) de 
los enunciados u oraciones m. Cuando un poeta está pen­
sando en dirigir una plegaria a la Musa, tendría que em­
plear la expresión apropiada y no una orden: Mfjviv 
άειδε, θεά. En el proemio de la Ilíada el poeta incurre 
también en una falta en el uso indebido del género. El 
sentido de palabras como μήνις «cólera» o πήληξ «yelmo» 
es claramente masculino; por lo tanto, Μ ήνιν... ούλομέ- 
νην, en vez de οώλόμενον, fue considerado por Protágo­
ras como un error de construcción m; parece que fue el 
primero en dividir τά γένη των όνομάτων en masculinos, 
femeninos y objetos, ¿φρένα καί θήλεα και σκεύη113, y

n i  Dióg. L., IX 53 s. = Vors. 80 A 1 = Art. script. B III 10.11.
Esta división en cuatro bases se ve confirmada por Quintil, inst.
III 4.10: Protagoran... qui interrogandi, respondendi, mandandi, 
precandi... partes solas putat (=  Art. script. B III 12; no en los 
Vors.). ot δέ είς έπτά de nuestro texto de Dióg. L., IX 54 (Vors.
IIs, pág. 254, 14 s.), no significa que otros dijesen que Protágoras
hizo una división en siete clases; significa que otros hicieron otro 
tipo de división, y  sabemos, por el pasaje de Quintiliano, acabado 
de citar, que Anaximenes lo hizo así (Art. script, b III 12 y  XXXVI 
9). Esto no es más que un «paréntesis» algo engorroso en el texto 
de Dióg. L. — Alcidamante (ver infra, págs. 104 s.) dividió las ora­
ciones en cuatro clases, utilizando otros nombres (B XXII 8 y  9).

112 Aristót. Soph. El. ( = Refut. Sofist.) 14 p. 173 b 17, σολοι­
κισμός (= Vors. 80 A 28 = Art. script. B III 7).

113 Aristót. Rhet. III 5 p. 1407 b 6 (=  Vors. 80 A 27 = Art. script.
b 6).
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en exigir una observación estricta de esta división en el 
uso del género y terminación de las palabras. Los poetas 
cómicos en seguida hicieron burla de esta nueva doctrina 
de la corrección del género. No hay duda de que Sócrates, 
en las Nubes (658 ss .)114 de Aristófanes, reproduce la 
esencia de las enseñanzas de Protágoras, cuando empieza 
con las palabras características: δει σ ε ... μανθάνειν... 
&ττ’ έστίν όρθώς οφρενα. Se alecciona al discípulo per­
plejo a no usar άλεκτρυών para la «gallina», sino άλεκ- 
τρύαινα (666), porque ésta sería la forma femenina co­
rrecta para un animal hembra, y a no decir τήν κάρδο- 
Tcov, sino τήν καρδόπην (678), puesto que una palabra 
no puede llevar terminación masculina, si es femenina. 
Ά λεκτρόαινα lo mismo que καρδόπη son invenciones del 
poeta cómico (cf. también Nubes 681 ss. y 847 ss.), pero 
tras estos versos jocosos se encuentran observaciones y 
discusiones nuevas e importantes.

No podemos ir más allá. La suposición de que Protá­
goras fue también el primero en hacer una distinción 
entre los tiempos del verbo carece de fundamento; no 
tenemos ninguna referencia ni cita especial, como tenía­
mos en todos los casos precedentes, aparte la breve obser­
vación, en Dióg. L., IX 52, ΚαΙ πρώτος μέρη χρόνου115 
διώρισε καί καιρού δόναμιν έξέθετο, «fue el primero en 
distinguir y definir (?) la division del tiempo y en estable-

U4 Vors. 80 c 3 =  Art. script, b III 8, con las notas de Rader- 
macher. Los vv. 658 ss. de Aristóf., Nub., están deliciosamente 
explicados en todos sus detalles en Wackemagel, Vorlesungen über 
Syntax, II (1924), 1-5.

n s Vors. 80 A 1. M. Untersteiner, I sofisti, I (1949), 19, «tempi 
del verbo»; W. Schmid, Gr. Lit. Gesch., I, 3 (1940), 23.11, «Tem­
pora», etc.; C. P. Gunning, De Sophistis Graeciae praeceptoribus 
(tesis doctoral, Utrecht, 1915), 112.3, da más referencias bibliográ­
ficas; pero propone una interpretación más bien trivial (un horario 
fijo para sus conferencias) que, sorprendentemente, mencionan 
Diels-Kranz en su nota ad loc.
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cer la importancia de καιρός». Cualquiera que sea el sig­
nificado de estas palabras misteriosas, no hablan ni d e l  
«verbo» (jamás mencionado en la tradición acerca de 
Protágoras) ni de los «tiempos». Incluso en Platón, χρό­
νος nunca significa «tiempo de verbo», sino siempre «tiem­
po cronológico» m. El contexto en que aparece la observa­
ción se refiere, más o menos, a la re tó ricaw, y καιρός 
parece apuntar a lo mismo. Pero unos cuantos pasajes, 
en textos filosóficos y gramaticales posteriores, tales como 
Sexto Empírico, P. H. III  144 (I, p. 173.2 Mutschmann- 
Mau) sugieren otra posibilidad: ö τε χρόνος λέγεται τρι­
μερής είναι, «se dice que el tiempo se divide en tres 
partes», pasado, presente y fu tu ro 118. Si Protágoras119 
realmente meditó en tal división del χρόνος en general, 
esto podría haber conducido a la división posterior de los 
llamados (siete) tiempos (del verbo), de la misma ma­
nera que, con sus cuatro clases de oraciones, preparó, 
posiblemente, el camino para la doctrina posterior de los 
cuatro modos.

A partir de unos escasos fragm entos120 incoherentes, 
algunos de los cuales ni siquiera son auténticos, no es

U6 Ver infra, pág. 149.
in Ver nota de Radermacher a Art. script. Β I II  24. 
us Cf. el pasaje sobre τά χρονικά επιρρήματα, Αρ. Dysch., 

De adv., p. 123.21 Schn., τά μέντοι où διορίζοντα τόν χρόνον, 
κοινήν δέ παράτασιν δηλουντα τοβ παντός χρόνου- (sc. νυν, 
ήδη); Schol. Dionys. Thr., Gr. Gr. III 59 y 97 Hilg. (sobre el § 19 
Uhiig), especialm., 97.12 ss. τά χρονικά επιρρήματα ή καθολικόν 
χρόνον δηλσΐ ή μερικόν... 19 s. τά καιρού παραστατικά, του- 
τέστι τά όποτσμήν χρόνου δηλουντα (σήμερον, χθίς, αυριον).

iw Dióg. L. atribuyó gratuitamente a Protágoras «primeras in­
venciones»; él, o su fuente, cambió claramente el texto del Euti- 
demo (286 c), de Platón, oí άμφί Πρωταγόραν. . .  καί oí ετι 
παλαιότεροι, en οδτος πρώτος διείλεκται. No debemos, pues, 
tomar muy en serio su πρώτος διώρισε.

i20 De nada sirve aplicar a sus esfuerzos un término muy pos­
terior (ver infra, págs. 362 s.) y llamarle «analogías» o decir que, en
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posible ninguna reconstrucción plausible de una verda­
dera «teoría» de la ορθοέπεια. Valdría más que volviése­
mos los ojos hacia Platón, Prot. 339 A, que hemos tomado 
como punto de partida; ahí se nos dice el verdadero 
objetivo de todos los esfuerzos que están comprendidos 
en el término εύέπεια. Si uno ha aprendido a distinguir 
qué palabras y frases están formadas correctamente 
(όρθώς) y cuáles no, podrá llegar a la elocuencia que es 
la parte principal de la educación (παιδεύσεως μέγιστον 
μέρος).

Casi todos los sofistas bien conocidos después de Pro­
tágoras aportan su contribución al campo lingüístico. 
Pródico de Ceos llegó a ser la figura representativa; era 
contemporáneo de Sócrates (nacido en 469 a. de C.) y 
unos veinte años más joven que Protágorasm . Usando, 
según parece, la fórmula de su gran predecesor, Pródico 
declaró πρώτον γάρ, ώς φησι Πρόδικος, περί ονομάτων 
όρθότητος μαθεΐν δ ε ΐ  (Plat., Eutid. 277 Ε ) 122 y  Sócrates 
dijo παρά Προδίκου εΐδέναι τήν άλήθείαν περί ονομάτων 
όρθότητος (Crát. 384 b ); justamente por estas lecciones 
sobre «corrección de palabras» cobraba a sus oyentes

la disputa universal sobre φύσις y νόμος, la lengua era para 
Protágoras producto de la convención humana (Bumet), o de la 
naturaleza (Gunning); la antítesis no parece haber sido fijada cla­
ramente antes de Hipias (ver infra, págs. 109 y 125), que pertenece 
a la generación siguiente (ver, también, Excurso a pág. 82). — Hay 
un sugestivo artículo de G. Murray, «The Beginnings of Grammar» 
(1931), reimpreso en Greek Studies (1946), 171-91, aunque no digno 
de confianza en todos sus detalles.

121 K. v. Fritz, «Prodikos», RE, XXIII (1957), 85 ss. El excelente 
y entusiasta artículo de F. G. Welcker, «Prodikos von Keos, Vor­
gänger von Sokrates», publicado primeramente en Rh. M., 1832 y 
1836, reimpreso, con adiciones, en Kleine Schriften, II (1845), 393- 
541, es aún digno de leerse; sobre el estudio del lenguaje por 
Pródico, ver, especialm., 452 ss.

122 Vors. 84 a 16 = Art. script. B VIII 10 con nota de Rader- 
macher.
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unos honorarios desorbitados de cincuenta dracmas (ή 
πεντηκοντάδραχμος έπίδειξις) m. La misma expresión, 
poco frecuente, de όρθότης es usada tan sólo una vez, y 
con cierto énfasis, por Aristófanes, cuando se pone a 
prueba la lengua de los prólogos de Eurípides των σων 
προλόγων της ορθότητος των επών (Ran. 1.181)m . En 
los dos versos del prólogo de Antigona (fr. 157 s. N.2), 
de Eurípides, Esquilo rechaza dos palabras de las Ranas 
1.182 ss.), porque no describen adecuadamente el destino 
de Edipo fjv... εύτυχής125 y ε ίτ’ έγένετο αθλιότατος, 
fundándose en que era desgraciado desde un principio. 
La crítica no afecta aquí a la forma de las palabras (como 
en el pasaje «protagoreo» de las Nubes 658 ss.), sino a 
su significado. Por lo tanto, es muy probable que en estos 
versos de las Ranas entreveamos a Pródico m ; la observa­
ción acerca de ην-έγένετο nos recuerda, incluso, el aca­
lorado debate acerca de la distinción entre είναι y γ ίγνε­
σθαι en el Protágoras (340 b ss.) de Platón, donde Sócra­
tes apela, por último, al testimonio de Pródico. Era la 
autoridad reconocida en la diferenciación de términos 
afines; todas las referencias directas de Platón y Aristó­
teles (Vors. 84 a 13-19) están en completo acuerdo con la 
sugerencia de Aristófanes en las Ranas. Incluso si hay 
una ligera exageración irónica en el cuadro de Platón

123 Vors. 84 a 11 (cf. 12) = Art. script, b VIII 6; cf. infra, pág. 123.
124 Por razones métricas escribió έπων en vez de ó ναμάτων, 

que difícilmente encajaría en el trímetro yámbico junto al decisivo 
término όρθότητος y a -προλόγων.

125 Los editores modernos mantienen la variante errónea εύδαί- 
μων, a pesar de la protesta de Nauck, TGF (1889), Add., pág. XXV, 
y de Wilamowitz, Aischylos-Interpretationen (1914), 81.1.

126 L. Spengel, Συναγωγή τεχνών (1828), 41, comparó, antes 
que nadie, Ran. 1.181 con las referencias de Platón a Pródico; 
pero confundió el resultado, hasta el punto de identificar la όρθό­
της όνομάτων de Pródico con la όρθαέπεια. de Protágoras, siendo, 
además, seguido por otros.
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sobre las enseñanzas de Pródico, no cabe la menor duda 
de que a él en particular le agradaba especular con dos 
o tres palabras diferentes que pareciesen tener el mismo 
sentido (no llamadas «sinónimos» antes de Aristóteles, 
infra, p. 151); su propósito era m ostrar el error de esta 
suposición. El significado concreto de άμφισβητεΐν y ápí- 
ζειν, de ευφραίνεσθοα y ηδεσθαι, de βούλεσθαι y έπι- 
θυμειν, de ττοιείν, τφάττεΐν, έργάζεσθοα no era, en 
absoluto, el mismo para Pródico; mediante una sutil dis­
criminación entre estos términos llamada δια ιρεσ ις127 
instruía a sus discípulos «acerca del uso correcto de las 
palabras» -κερί ονομάτων όρθότητος (que no debe con­
fundirse con la όρθοέ-πεια de Protágoras, puram ente 
«formal»).

Se ha dicho 128 que Pródico descuidó intencionadamente 
los argumentos etimológicos en su tarea de διαίρεσις. 
Pero en su libro Περί ψύσεως ανθρώπου, citado por 
Galeno129, puso reparos al uso de φλέγμα por mucosi- 
dad en la terminología médica, precisamente desde el 
punto de vista etimológico; como se deriva de φλέγω 
«quemar, inflamar», debe significar «inflamación» y cosas 
parecidas; significando un hum or había que decir βλέν- 
να, no φλέγμα (en español, aún «flema», a pesar de la 
protesta de Pródico). Aunque tales consideraciones pue­
dan parecer un poco pedantes, hay que reconocer que ya 
no tienen el carácter jocoso de los siglos anteriores; no

127 Vors. 84 A 17-19; ver también Plat., Prot. 358 A, τήν δέ Προ- 
δίκου τοΒδε διαίρεοιν των όνομάτων παραιτούμαι, ibid. 341 C, 
y notas de Radermacher sobre Art. script, b VIII 10 y 11. — Una 
lista completa de los sinónimos de Pródico la da Hermann Mayer, 
Prodikos von Keos und die Anfänge der Synonymik (tesis doctoral, 
Munich, 1913), 22 ss.

12» W. Schmid, Gr. Lit. Gesch., I, 3 (1940), 46.8.
129 Vors. 84 B 4; Galeno mismo escribió tres libros Περί ονο­

μάτων όρθότητος.
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son tampoco especulaciones filosóficas 13°, sino reflexiones 
sobrias y nuevas sobre problemas de lenguaje. Al insistir 
en distinciones precisas de significado, Pródico llegó al 
conocimiento de las diferencias de uso en las diferentes 
regiones del país; en el curso de la explicación del poema 
de Simónides formula la curiosa opinión de que Pitaco 
no podía τά ονόματα... όρθως διαιρείν δτε Λέσβιος ώ ν 
καί έν φωνρ βαρβάρω τεθραμμένος (Plat., Prot. 341 c, 
cf. 346 ö), «como lesbio y acostumbrado al uso de una 
lengua extranjera no podía distinguir adecuadamente las 
palabras». Parece que Platón, en su Crátilo, reproduce 
discusiones sofísticas similares, tomadas de una fuente 
del siglo V, acerca de ξενικά όνόματα131, cuando se refiere 
a palabras eólias o dóricas como «extrañas», diferentes 
de la forma ática fam iliar132. H eródoto133, tanto si se dejó 
influir por contemporáneos suyos, léase Pródico, como 
si no, pudo observar con agudeza sutiles diferencias entre 
el habla de cuatro ciudades jónicas (I 142), y al viajar 
por tantos países extranjeros utilizó tales observaciones 
sobre la lengua para sus conclusiones históricas. Pero su 
finalidad era la ίστορίη, no un conocimiento formal y un 
ejercicio de retórica, como ocurría con los sofistas. La

130 Había también especulaciones «etimológicas» más bien fan­
tásticas, corrientes en el círculo de los llamados heracliteos, ver 
K. Reinhardt, Parmenides (1916), 241 s.

131 En épocas prehelenisticas διαλεκτικά significaba «dialéctica», 
no «dialecto»; ξενικά es el término corriente para indicar lo no- 
ático, ver infra, págs. 124, 151 s.

im Crátilo 401 c, ático ούσίαν, otros εσσίαν, ¿Sotav; 409 a, dó­
rico &λιον, ático ήλιον; 434 C, ήμεΐς μέν φαμεν «σκληρότης», 
Έρετριεΐς δέ «σκληροτήρ». Algunos ejemplos más trae K. Latte, 
«Glossographica», Philol, 80 (1925), 158 ss., quien supone que la 
fuente de Platon procede de un heracliteo jonio.

us Sobre Heródoto y Hecateo, ver H. Diels, «Die Anfänge der 
Philologie bei den Griechen», NJb, 25 (1910), 14 ss.; cf. infra, pági­
na 95, n. 157.
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obra de éstos, y especialmente de Pródico, estimuló, según 
parece, futuros estudios134 en el campo de las γλώσσοα, 
como fueron llamados los primeros glosarios en el si­
glo n i. Apenas sorprende que, en los escarnios de Aristó­
fanes 135, el nombre de Pródico sea puesto en parangón 
con un libro: η βιβλίον... ?} Πρόδικος. Era esencialmente 
un hombre de letras, aunque demos crédito a la tradición 
acerca de su misión política en Atenas en favor de su 
isla natal; fue un acierto de Plutarco emparejar a este 
amable sofista con el destacado poeta y erudito, de alre­
dedor de 300 a. de C., Filetas, como valetudinarios típicos 
desde su juventud: Πρόδικον τόν σοφιστήν ή Φιλίταν τόν 
ποιητήν... νέους μέν, ισχνούς δέ κοά νοσώδεις καί τά 
πολλά κλινοπετεις δ ι’ άρρωστίαν όντας (An seni 15, 
p. 791 e )  136. Este retrato  de Pródico como ser enfermizo 
parece estar tomado de Platón (Prot. 315 d ), pero puede 
haberse derivado originalmente de un poeta cómico con­
temporáneo, puesto que era realmente la comedia nueva 
la que hacía burla de la frágil salud de Filetas.

Demócrito, uno de los más destacados filósofos jonios 
de la segunda m itad del siglo v, era nativo de Abdera, 
como Protágoras, y contemporáneo de Pródico y de Só­
crates (hacia 465 y 370 a. de C.); gran viajero, decía de 
sí mismo: «llegué a Atenas y nadie me reconoció»137.

134 Sobre la influencia inmediata en el concepto de Antístenes 
de ονομάτων έπίακεψις, v. supra, pág. 81; cf. también γλωσσαι 
y  ονομαστικών [ s ic ]  de Demócrito, Vors. 68 B 26 (ver infra, pági­
na 91. — Sobre escritores posteriores περί συνωνύμων, ver Schmid- 
Stählin, Gr. Lit. Gesch., II, 2s (1924), 1.080.

135 Fr. 490 K.; s o b r e  s u s  ''Ώ ρ α ι  c o m o  « lib ro »  e n  c ir c u la c ió n , 
v e r  supra, pág. 71.

136 No mencionado en Vors. ni en Art. script.; cf. Philetae Coi 
reliquiae, ed. G. Kuchenmüller (tesis doctoral, Berlín, 1927), test. 14, 
cf. test. 15 a-b, 16 y pág. 22; ver infra, pág. 171.

137 Vors. 68 b  116; Demetr. Fal., fr. 93, Wehrli, Die Schule des 
Aristoteles, 4 (1949), 64, sobre Demócrito y Atenas.
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Platón nunca menciona a Demócrito, a pesar de hablarnos 
tanto de sus contemporáneos. Entre sus escritos, que 
abarcaban casi todos los campos del saber, hay una pe­
queña sección llamada Μουσικά en el catálogo de Tra- 
silo (Thrasillus)138, después de las de ήθικά, φυσικά, etc. 
Aristóteles hace referencia, una y otra vez, a los puntos 
de vista de Demócrito en m ateria de física y ética, pero 
nunca alude a esta sección literaria. El título general y 
los de las obras particulares, Περί ρυθμών καί άρμονίης, 
Περί ποιήσιος, κ τλ ., proceden de los Π ίνακες139 de la 
biblioteca de Alejandría y se conservan únicamente en 
Diógenes Laer cio; ninguno de los pocos escritores poste­
riores que citaron una frase de Demócrito sobre poesía, 
lengua o crítica la atribuyó a uno de estos libros; la 
clasificación de los respectivos fragmentos en nuestras 
colecciones modernas está hecha de acuerdo con los temas 
de que tratan, y por lo tanto, es absolutamente arbitraria. 
Ni siquiera estamos seguros de que fuesen usadas, para 
los encabezamientos, auténticas expresiones de Demócrito. 
Los conocimientos de Demócrito sobre la «filosofía» de 
su compatriota Protágoras quedan atestiguados por sus 
polémicas contra ella (68 a  114, b 156); por lo tanto, nos 
gustaría muchísimo saber si Demócrito tomó de él el 
importante término ορθοέπειαM0: Περί 'Ομήρου ή όρθοε- 
πείης και γλωσσεων (68 a  33, XI 1 =  β 20 a). La redac­
ción de este título sugiere una diferenciación entre una 
dicción épica «correcta» y las palabras anticuadas que 
necesitan una explicación; esto no habría sido una nove­
dad sorprendente, puesto que se discutía, por lo menos 
desde el siglo v i 141 en adelante, la propiedad, en Homero,

138 Vors. 68 a 33, X y  xx; b 15 c - 26 a  («Philologische Schriften»),
Cf. infra, pág. 428, n. 61.

i® O. Regenbogen, v. Πίναξ, RE, XX (1950), 1.441 s.
140 Ver supra, pág. 82, y  Excurso sobre ο ρ θ ο έ π ε ια .
mi Ver supra, págs. 38 s.
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del uso de la lengua griega y la dificultad de sus vocablos 
inusitados. En su admiración por el genio divino y la 
inspirada poesía de Homero, está de parte de Teágenes 
y de los rapsodos y en contra de Jenófanes y Heráclito; 
pero, en conformidad con los sofistas contemporáneos 
suyos, parece que se abstuvo de explicaciones alegóri­
cas 142. El propio Demócrito era un  innovador 143 ingenioso 
del lenguaje filosófico; probablemente tuvo un conoci­
miento profundo de la poesía y prosa anteriores, y tam­
bién una mente abierta para las cuestiones generales del 
lenguaje. A juzgar por los escasos testimonios que nos 
quedan, apenas avanzó algo más en el camino iniciado por 
los grandes sofistas, y me inclino a sospechar que, en este 
terreno, el impulso procedía de ellos, pero mientras los 
sofistas solían concentrar su atención en problemas par­
ticulares 144, el espíritu universal de Demócrito probable­
mente los iba estudiando uno tras otro 145. No se intere­
saba verdaderamente por la interpretación de Homero o 
por los ejercicios de retórica puestos al servicio de la 
educación, sino por sus propias doctrinas filosóficas. Por 
lo tanto, le complacía detectar versos épicos que se anti­
cipasen a su propia identificación de νους y ψοχη, según 
cuenta Aristóteles (68 a 101); su teoría lingüística ge­
neral 146 (68 B 26, pasaje de Proclo muy corrompido) 
puede estar relacionada con su concepto del origen y 
desarrollo de la civilización tal como figura en su princi­

142 En este punto estoy de acuerdo con R. Philippson, Demo­
critea I. «D. als Homerausleger», Herrn., 64 (1929), 166 ss.

i« K. v. Fritz, Philosophie und sprachlicher Ausdruck bei De­
mokrit, Plato und Aristoteles (Nueva York, 1938), 24 ss.

144 Sobre Protágoras, ver supra, págs. 74 s.; sobre Pródico, pá­
gina 89; sobre Hipias, pág. 110, n. 208.

145 Cf. Aristót. de generat, et corr. 315 a 34 εο ικ ε... -κερί Απάν­
των φροντίσαι (68 A 35).

146 Cf. infra, pág. 119, n. 7 (Plat., Crát,), y 152, n. 116 (Aristóteles).
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pal obra de Física el Μικρός διάκοσμος147. Probable­
mente, no hay ninguna razón para afirmar que Demócrito 
se anticipó a la filología alejandrina ni siquiera para pro­
clamarlo el «Altmeister unserer Wissenschaft», como hizo 
su más ferviente adm irador148.

Al m irar ahora hacia cuestiones de crítica literaria, 
podríamos esperar descubrir en los sofistas una nueva 
actitud hacia la poesía épica. Durante el siglo vi la acti­
vidad de los rapsodos se mantuvo muy viva y continuó 
siéndolo durante el siglo v 149. Parece que todas o la mayor 
parte de las narraciones épicas eran consideradas obras 
de un solo poeta llamado Homero. El prim er escritor ele­
giaco que conocemos, Calino de Éfeso, én la prim era 
mitad del siglo vil, le atribuyó, incluso, los poemas épicos 
del ciclo de Tebas 150; en los libros populares de narra­
ciones del siglo vi sobre la vida de Homero y su compe­
tición con Hesíodo, aparece, igualmente, como autor de 
un número importante de poemas, ante todo sobre la 
guerra de Troya, y también, sobre Los Epígonos, los 
Ε π ίγονο ι, de las guerras de Tebas y sobre la Toma de

M7 68 B 47 c ss.; Diels no debería haber seguido a K. Reinhardt 
al imprimir todo el pasaje de Diod., I 7 y I 8, como citas de Demó­
crito; pero no podemos entrar en los detalles de la interminable 
disputa. Sobre objeciones a «Helcataios von Abdera und Demokri- 
tos» de Reinhardt, Herrn., 47 (1912), 492 ss. =  Vermächtnis der 
Antike (1960), 114 ss., ver G. Pfligersdorffer, «Studien zu Poseido- 
nios», Sitz. Ber. Österr. Akad., Phil.-hist. KI. 232 (1959), 5. Abh.,
100 ss.

ιί* H. Diels, primero en 1880, luego en 1889 y en 1910, ver NJb, 
25 (1910), 9. G. M. A. Grube, The Greek and Roman Critics, 1965. 
Es éste un estudio oportuno hecho por un experto en retórica 
antigua; precisamente porque está escrito desde un punto de vista 
diferente, puede ser útil comparar algunos capítulos de dicha obra 
con nuestros pasajes sobre crítica literaria (cf. págs. 99, 365 s., etc.).

149 Ver supra, págs. 38 ss. y 79.
150 Calin., fr. 6 B.4 ( =  Paus., IX 9.5), ver E. Bethe, Thebanische 

Heldenlieder (1891), 147.
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Ecalia. Por la misma época, Teágenes escribió también 
sobre la vida y la obra poética151 de Homero, pero no sa­
bemos hasta dónde relacionó con él todos estos poemas 
épicos. En los grandes certámenes de los festivales pana- 
tenaicos no sólo se recitaban los dos poemas épicos con­
servados, sino también otros muchos en su debido orden. 
De la misma manera, en el siglo v, la famosa frase de 
Esquilo de que sus tragedias eran «migajas de los gran­
des banquetes de Hom ero»152 se refiere al conjunto de 
poemas épico-narrativos, y lo mismo quería decir el escri­
tor que describió153 a Sófocles, el ψιλόμηρος, «deleitán­
dose en el ciclo épico», del cual tomó la mayor parte  de 
sus asuntos, como Eurípides hizo después de él. ¿Quién 
empezó, en definitiva, a examinar esa producción épica 
enormemente rica y a establecer diferencias entre los poe­
mas aislados y sus respectivos poetas?

Si consultamos a Wilamowitz, que, en conjunto, llevó 
a cabo las investigaciones más clarividentes en este pro­
blema 154, nos encontramos con un gran número de con­
ceptos ampulosos: «Das fünfte Jahrhundert beschränkt 
wesentlich aus künstlerischen Urteil (el subrayado es mío) 
seinen [de Homero] Nachlass auf Ilias, Odyssee und Mar- 
gites». Pero, en realidad, no pueden hallarse pruebas de 
la «elevada crítica» a que se refiere o del «examen del

151 Ver supra, pág. 39.
152 Aten., VIII 347 E =  test. 47, Esquil., ed. Wilamowitz, 1914, 

pág. 16, τεμάχη των 'Ομήρου μεγάλων δείπνων.
153 Aten., VII 277 Ε = test, ad 1. 94 Vitae, Sóf., E l, ed. Iahn 

Michaelis3 (1882), 20, εχοαρε.. .  τω ετακω κόκλ<ρ. El término κύκλος 
continuaban, evidentemente, aplicándolo los «Erísticos», a quienes 
Aristóteles refutó (ver infra, pág. 142), al ciclo completo de los poe­
mas épicos, t. e. homéricos.

154 u. v. Wilamowitz, Homerische Untersuchungen (1884), cap. II, 
4, págs. 328 ss.: «Der epische Cyclus», especialm., págs. 352 s., 366 s. 
Cf. E. Schwartz, Die Odyssee (1924), 154, y T. W. Allen, Homer, 
Origins and Transmission (1924), 51, 75.
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valor poético» o del «juicio esencialmente artístico»155. 
El único autor cuyas observaciones críticas podemos leer 
todavía es Heródoto, quien se limitó a observar (II 16) 
la discrepancia que existe entre el relato de la ru ta  de 
Paris y Helena desde Esparta a Troya en los Cantos ci­
prios (fr. 12, Alien =  fr. 10, Bethe) y el de la Ilíada 
(Z 289 ss.), y por consiguiente, negó a Homero la pater­
nidad de los Cantos ciprios; al hablar de los hiperbóreos, 
citados en los Epígonos (IV 32) de Homero, procuró 
añadir «si realmente H om ero156 compuso este poema 
épico» (Epíg. fr. 3, Alien). El historiador pregunta si la 
tradición de la poesía épica merece confianza; una discu­
sión estrictamente lógica de la leyenda de Helena (II 113- 
20) descubre contradicciones y conduce a la conclusión 
de que el relato de la Ilíada acerca de Helena de Troya 
era erróneo y que los egipcios estaban más acertados. No 
es posible establecer una comparación entre las cualida­
des literarias de los diferentes poemas épicos para poder 
separar los mejores del re s to 157. Es inútil que busquemos 
más. La referencia158 de Wilamowitz a Estesímbroto e

155 Die Mas und Homer (1916), 365; cf. Platon, I (1919), 71 (hacia 
el siglo v): «Auch die höhere Kritik, die Prüfung der Gedichte auf 
ihren Wert (el subrayado es mío) und ihr Alter wagt sich hervor und 
hat den Erfolg, dass dem Homer alle heroischen Epen ausser Ilias 
und Odyssee abgesprochen werden». Cf. H. Diels, NJb, 1910, 13.

i*  Cf. Certamen Homeri et Hesiodi, 15, pág. 43. I, Wil., Vitae 
Horn. = Allen, Horn., V, pág. 235, v. 260, ’Επιγόνους.. .  ψασί γάρ  
τινες καί ταΰτα 'Ομήρου είναι.

157 Η. Diels, NJb, 25 (1910), 13, ponderaba exageradamente los 
méritos de Heródoto («der zuerst... mit Glück den echten und den 
unechten Homer abzugrenzen suchte... die höchste Stufe der phi­
lologischen Kritik... im V. Jahrhundert», etc.).

158 Hom. Untersuch., 366; después de mencionar el pasaje de 
Heródoto sobre el desacuerdo entre la Ilíada y los Cantos ciprios 
en un detalle del asunto, continúa: «Formelle Anstösse muss selbst 
die kindliche Philologie der Thasier Stesimbrotus und Hippias 
genommen haben». Sobre Estesímbroto, ver supra, pág. 79.
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Hipias de Tasos, no repetida en relación con esto en sus 
últimos libros, no nos sirve de ayuda. Tuvimos ocasión 
de mencionar los fragmentos del libro de Estesímbroto 
sobre Homero cuando hablamos del alegorismo. No se 
ocupó de «formas ofensivas» en diferentes poemas épicos, 
sino únicamente del contenido de algunos pasajes de la 
litada. Hipias 159 propuso dos lecciones en B 15 y ψ  328 
como soluciones (λύσεις) de problemas textuales difíciles 
de interpretar, citadas por Aristóteles únicam ente160; no 
hay razón para situarlo en el siglo v, y decididamente, 
no se interesó por las relaciones de los poemas épicos 
entre sí.

En principio, puede resultar inesperado y, hasta cierto 
punto, desalentador que, en la época de los sofistas, no 
se encuentren huellas claras de aquella κρίσις -ποιημάτων, 
que sería considerada como la «flor y nata de la filolo­
gía» 161 en los mejores tiempos helenísticos. Pensándolo 
mejor, sin embargo, nos damos cuenta de que esto está 
en armonía con las directrices generales, ya señaladas, de 
que los sofistas no debían ser considerados como «pione­
ros de la filología». El estudio de la poesía épica única­
mente sirvió de apoyo a sus aspiraciones retóricas y edu­
cativas.

El estilista más destacado fue el siciliano Gorgias de 
Leontinos, que también sintió inclinación a teorizar sobre 
problemas estilísticos162. Nacido a principios del siglo V,

i* F. A. Wolf. Prolegomena ad. Homerum  (1795), CLXVIII: «Hip­
pias, acumine artibus Loyolae digno», debe su fama actual a una 
página entera que F. A. Wolf le dedicó en su pequeña obra.

i«  Aristót., Poét. 25 p. 1.461 a 22, Soph. El. (Ref. sof.) 4 p. 166b
1 ss.; sobre detalles de estos dos pasajes, ver comentarios a la 
Poética; sobre λύσεις y λοτικοί, ver infra, págs. 136 ss.

Μ Dionis. Tr., I p. 6.2, Uhl., κρίσις ποιημάτων, δ δή κάλ- 
λ ιστόν έστι πάντων των έν τη τέχνη.

162 Vors. 82 ab; Art. script, b VII. Difícilmente esperaríamos 
encontrar un libro suyo titulado ’Ονομαστικόν, aunque Pol., IX
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y por lo tanto, contemporáneo de Protágoras, se dice de 
él que llegó a  la edad de ciento cinco o, incluso, d e  c i e n t o  
nueve años; pero su prim era visita a Atenas fue en 427 
a. de C., después que Protágoras y Pródico h a b í a n  e m p e ­
zado a actuar allí. El objetivo de sus enseñanzas era, 
como ya hemos señalado, educar (παιδεύειν) a cada dis­
cípulo, haciéndole περί επών δεινόν (Prot. 338 d ); si Gor­
gias puso todo el énfasis en los ejercicios retóricos, según 
la afirmación de Platón (Menón 95 c δεινούς λέγειν , 
Gorg. 459 c ss.), y no proclamó expresamente que era un 
educador, podemos, sin embargo, considerar que perte­
necía al círculo más amplio del movimiento sofístico163.

Los dos παίγνια  retóricos de Gorgias que nos han 
sido conservados, el Elogio de Helena (Vors. 82 b 1 1 164 =  
Art. script, b VII 39) y la Defensa de Palamedes (b  11 a  =  
b VII 44), demuestran su afán por crear un nuevo estilo 
de prosa que rivalizase con la poesía del pasado y demos­
tra r así que era digno discípulo de su compatriota, el 
poeta Em pédocles165. Los Escolios homéricos contienen 
un ejemplo, por lo menos, que demuestra que tomó una 
antítesis de un verso de la Ilíada y que lo amplió con 
otra: A 450 gv0a δ ’ &μ’ οιμωγή τε καί εόχωλή πελεν 
άνδρών; Escol. Τ Γοργίας’ άνεμίσγοντο δέ λιταις άττει- 
λαί καί εύχαΐς οίμωγαί (β  27 =  b VII 43), citado quizá

praef., lo atribuye a Γοργιά τω σοφιστή y lo cita en I 145 (ê-rtC- 
βολος = εμβολος «clavija», no está en L-S bajo έπΡβολος); cf· 
C. Wendel, RE, XVIII (1939), 507. No hay referencia a este ’Ονο­
μαστικόν en Diels-Kranz o Radermacher; debería mencionarse 
entre Dubia o Falsa. El autor podría ser Gorgias el ateniense, 
FGrHist 351, que escribió Περί έταίρων; ver infra, pág. 373, n. 244.

i»  Sobre esta cuestión y la posición de Gorgias, ver E. R. 
Dodds, Plato: Gorgias, 6-10.

i«  Cf. Gorgiae Helena, recogn. et interpretatus est O. Immisch 
(Kleine Texte für Vorlesungen und Übungen, 158 [1927]), con un 
comentario muy útil.

165 Vors. 31 A 1 § 58; v e r  ta m b ié n  supra, p á g . 44.
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de uno de sus modelos de discursos perdidos m . En algún 
lugar se refirió a Homero como descendiente de Museo 
(b 25), no de Orfeo. Los temas de sus declamaciones, 
temas épicos en su origen, habían sido tratados reciente­
mente por todos los trágicos áticos, y la prosa artística 
de Gorgias les debe mucho más a ellos que a la poesía 
anterior. Pero, además de sus aficiones estilísticas, parece 
que Gorgias sintió un interés nuevo y personal hacia el 
drama trágico. No quedan juicios ni de los otros sofistas 
ni de Heródoto o Demócrito acerca de la gran poesía 
ática contemporánea; únicamente Gorgias, hablando de 
Esquilo, dijo de una de sus obras, Los Siete contra Tebas, 
que estaba «llena de Ares», μεστόν ’Ά ρεω ς (β 24)167. La 
misma frase aparece en las Ranas 1.021 de Aristófanes, 
δράμα "ποιήσας "Αρεως μεστόν.—πο ιον;—τούς 'Έ π τ ’ 
επί Θήβας, donde Esquilo, en persona, habla a Dioniso. 
Cronológicamente es posible que Gorgias, cuya vida se 
extendió unos diez años más allá del final del siglo V, 
tomase las palabras de la comedia, representada en 40516S. 
Pero, según parece, en la fuente peripatética de Plutarco, 
del siglo IV, se atribuye a Gorgias el haber acuñado esa 
frase afortunada; si aceptamos esta tradición (como veni­
mos obligados a hacerlo en tales casos), Aristófanes tuvo 
que tomar la expresión de Gorgias. Más verosímil es tam­
bién la opinión de que el Esquilo de Aristófanes usase 
una frase famosa favorable a sí mismo, que la versión 
de que Gorgias citase a Aristófanes verbatim. Es comple­
tamente legítimo preguntarse si Aristófanes, en sus afir­
maciones o juicios literarios, debe algo más a Gorgias o 
a los otros sofistas contemporáneos. Pero de estas inves­

J66 B 17 = B VII 19 y  B 14 = B VII 1.
167 Ver Excurso.
íes Este punto de vista fue enérgicamente defendido por O. Im- 

misch, 29 s.; pero ver la recensión de Radermacher, Philol. Wochen­
schrift, 1928, 5 ss.
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tigaciones erud itas169 y hábiles combinaciones sólo se 
deduce la probabilidad de que las palabras e ideas, en 
la gigantesca contienda entre Esquilo y Eurípides, no sean 
únicamente invenciones del propio Aristófanes. Hemos 
observado un punto de contacto con Gorgias en Ranas 
1.021. Pero, aparte esta caracterización crítica de una sola 
tragedia, se conservan algunas afirmaciones fortuitas de 
Gorgias sobre el arte trágico y el arte poético en general 
y sus relaciones con la prosa artística, pero no presentan 
paralelos manifiestos con las comedias de Aristófanes. En 
Plutarco (De glor. Ath. 5, p. 348 c, cf. De aud. poet., 
p. 15 d ) se citan estas palabras de Gorgias: ή τραγω δία ... 
τχαρασχοοσα τοις μύθοις και τοις πάθεσιν άπάτην» ώς 
Γοργίας (Vors. 82 Β 23) φησίν, ην (fjv 15 D : fjy 348 c) 
ö τ ’ άπατήσας δικαιότερος του μή άπατήσαντος (cf. 
Δισσοί λόγοι 3.10, Vors. 90, 11, ρ. 411.1) καί ό άπατηθείς 
σοφώτερος τοΟ μή άπατηθέντος, «la tragedia... por medio 
de mitos y pasiones ha causado un engaño tal, que el que 
engaña es más justo que el que no lo hace y el engañado 
es más prudente que el que no es engañado». Esto puede 
ser una observación seria, no irónica, sobre un  arte que 
produce «ilusiones». Cuando Eurípides acusa a Esquilo, 
ώς ήν άλαζών καί φέναξ οϊοις τε τούς θεατάς /  έξηπάτα 
(Aristóf., Ran. 909), quiere decir, sencillamente, que su 
adversario es un impostor y un embustero que embauca

169 M. Pohlenz, «Die Anfänge der griechischen Poetik», NGG, 
1920, Phil.-hist. Kl., 142-78 = Kleine Schriften, II (1956), 436 ss., in­
tentó demostrar que Aristófanes usó un libro doctrinal de Gorgias, 
que contenía una síncrisis de Esquilo y Eurípides. Aunque no pueda 
aceptarse esta conclusión, el artículo ofrece una valiosa colección 
de pasajes notables de los siglos v y xv e inició una interesante 
discusión. Tomaron parte en ella Wilamowitz, Radermacher, W. 
Kranz, M. Untersteiner (The Sophists, traduc, ingl., 1954, con útil 
bibliografía, 192 s.), W. Schadewaldt, E. Fraenkel y otros; Pohlenz, 
Herm., 84 (1956), 72 s. =  Kl. Sehr., II, 585 s., renunció generosamente 
a buena parte de sus juicios exagerados.
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a su público; tal reproche (de ψεΟδος) es característico 
de las polémicas y parodias literarias desde los primeros 
tiempos, no una distorsión cómica de una supuesta «doc­
trina» sofística de ilusionismo. En este caso no hay rela­
ción entre Gorgias y Aristófanes.

Hemos observado que la poesía misma preparó el ca­
mino para su comprensión y que los poetas eran natural­
mente críticos competentes en m ateria de poesía; esto se 
aplica particularm ente a la crítica dram ática170: era uno 
de los tópicos de la Comedia Antigua desde sus princi­
pios m, y Aristófanes tiene que ser considerado como el 
principal heredero de esta tradición. Hemos podido usar 
algunos versos aislados de Aristófanes para descubrir, por 
medio de ellos, de qué manera los sofistas empezaron a 
interpretar la poesía primitiva o a reflexionar sobre el 
lenguaje; es probable que Aristófanes aprovechase de las 
discusiones contemporáneas otros datos además de la 
frase de Gorgias sobre Esquilo, pero no debemos arries­
garnos, por meras conjeturas, a achacar sus juicios lite­
rarios a uno u otro de los sofistas. Tenía sus ideas propias 
y su capacidad lingüística creadora; y precisamente en 
este aspecto estético los poetas del siglo I I I 172 adoptaron 
expresiones acuñadas por Aristófanes, según parece. Su 
actitud hacia la poesía era esencialmente opuesta a la de 
los sofistas; consideraba la poesía anterior como la parte 
más importante de la αρχαία παιδεία. La poesía griega

170 En relación con los jueces que decidían en los certámenes 
dramáticos, A. Pickard-Cambridge, The Dramatic Festivals of Athens
(1953), 98, observa secamente: «parece poco probable que hubiera 
necesidad de que reuniesen condiciones críticas». Por lo tanto, 
estos κριταί no nos interesan.

171 A. E. Roggwiller, Dichter und Dichtung in der attischen 
Komödie (tesis doctoral, Zurich, 1926), recopiló el material algo 
inadecuadamente (ver E. Wüst, Philol. Wochenschr., 1927, 1.137 ss.); 
W. Schmid, Gesch. d. griech. Lit., I, 4 (1946), 11, 13, 21, 209, etc.

172 Ver infra, págs. 251 ss.
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fue, naturalmente, «ética» desde los tiempos épicos en 
adelante; únicamente en la gran crisis de finales del si­
glo v surgió, como problema, la conciencia de esta ten­
dencia ética in n a tam. Las pruebas documentales de la 
nueva actitud reflexiva en este sentido las da Aristófanes, 
especialmente en la Ranas, donde los grandes poetas del 
pasado, representados por Esquilo, son admitidos como 
guías morales de su pueblo; mientras que los poetas con­
temporáneos, representados por Eurípides, o los «filóso­
fos», como Sócrates y los sofistas, son condenados como 
destructores de la moral.

A lo largo de su exposición sobre Helena, Gorgias sub­
raya de nuevo la importancia de la άπάτη, el «engaño», 
que cada λόγος (discurso), tanto en verso como en prosa, 
puede causar (Hel. 8.10 y, probablemente, 11). Además, 
a la poesía en general la llama «discurso en verso», τήν 
ποίησιν &τασαν καί νομίζω κα'ι ονομάζω λόγον Ιχοντα 
μέτρον (Hel. 9), con lo cual parece menospreciarla en in­
terés de la retórica; pero, por otra parte, continúa des­
cribiendo el poderoso efecto de esta «composición mé­
trica» sobre los oyentes, ής τούς άκούοντας είσήλθε καί 
φρίκη περίφοβος καί έλεος πολύδακρυς καί πόθος φιλο- 
πενθής κ τλ ., « estremecimiento lleno de terror y  com­
pasión henchida de lágrimas y ansia que se complace en 
el dolor». Nos inclinamos, por supuesto, a lim itar estas 
palabras a la tragedia, como hizo Aristóteles en la Poé­
tica m, pero Gorgias se proponía, sin duda, incluir tam­

173 Cf. DIZ, 1935, 2.134, y mi recensión completa de W. Jaeger, 
Paideia, I (1934); ver también Die Griechische Dichtung und die 
griechische Kultur (1932), 18.

174 Ver Pohlenz, loc. cit., 167 ss., y especialm., W. Schadewaldt, 
«Furcht und Mitleid?», Herrn., 83 (1955), 129 ss., 144, 158, 165 = 
Hellas und Hesperien (1960), 346 ss., que presenta la más detallada 
y convincente interpretación de los apropiados términos φόβος
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bién la poesía épica y lírica, si podemos dar crédito al 
texto de nuestros dos manuscritos. Quizá, incluso por 
primera vez, se supone que la oratoria, la palabra pura 
y simple sin música ni metro, puede ser igualmente eficaz. 
En efecto, Gorgias empezó esta parte de su discurso con 
la frase solemne (Hel. 8) λόγος δυνάστης 175 μέγας έστίν, 
«el logos es un señor poderoso... tiene el poder de poner 
fin al temor, de arrancar el dolor, de engendrar el gozo 
y de aumentar los lamentos», δόναται γάρ καί φόβον 
παΒσαι καί λύπην άφελεΐν και χαράν ένεργάσασθαι καί 
ελεον έπαυξησαι. Suena como el himno en p ro sa176 a un 
poder divino; en realidad, se dice que el logos «realiza las 
obras más divinas», θειότατα έργα αποτελεί. Tales frases 
son una m uestra clara del estilo de Gorgias, pero a duras 
penas pueden ser consideradas como h.pellas de una doc­
trina sobre poética. Fórmulas aisladas y sorprendentes, 
como la de φρίκη y ’έλεο ς , se adaptaban a teorías poste­
riores, y Aristófanes seleccionó la de Los Siete. La mayor 
ambición de Gorgias fue enseñar a sus discípulos los 
recursos técnicos de su estilo nuevo y solemne; pero la 
perfección formal tuvo, sin duda, en los oyentes los efec­
tos emocionales que él describía. Los esfuerzos de Gorgias 
han sido ridiculizados, con frecuencia, en tiempos anti­

(φρίκη) y έλεος; cf. también H. Flashar, «Die Lehre von der Wir­
kung der Dichtung in der griechischen Poetik», Herrn., 84 (1956), 
18 ss., el cual examinó minuciosamente el Corpus Hippocraticum 
con objeto de mostrar que φόβος y έλεος, con todos los síntomas 
somáticos mencionados por Gorgias, tienen su origen en la lite­
ratura sobre ciencia médica. Sobre Aristóteles, ver infra, págs. 145 s.

i75 Pohlenz, toc. cit. 174 ss., M. Untersteíner, The Sophists (1954), 
págs. 107, 114; J. W. H. Atkins, Literary Criticism in Antiquity, I 
(1934, reimpreso en 1952), 18.

we Unos 2.000 años más tarde, en 1444, Lorenzo Valla encabe­
zaba sus Elegantiae Latini Sermonis con un fervoroso himno, del 
mismo estilo, a la lengua latina.
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guos 177 y modernos m ; eso es más fácil que formar sobre 
ellos un juicio equilibrado. Las artificiosidades y frases 
huecas del virtuoso pueden resultar enojosas, o incluso, 
repelentes, sobre todo para una mente filosófica; pero 
tras ellas todavía sentimos como fuerza motriz una autén­
tica φιλία, un amor hacia el λόγος. Esto parece haber 
«hechizado» a sus contemporáneos y haber ejercido una 
influencia duradera119. Tal estímulo no puede ser entera­
mente omitido en una historia de la φιλολογία.

De los numerosos discípulos de Gorgias, los más dis­
tinguidos fueron Isócrates y Alcidamante, dos figuras dife­
rentes, e incluso, opuestas. Como su maestro, Isócrates 180 
(436-338 a. de C.) no ha gozado del favor ni de los filó­
sofos ni de los eruditos; pero nadie puede negarle ver­
dadero amor ni dominio de la lengua. Llevó a la perfec­
ción su propia habilidad oratoria, y sus enseñanzas a las 
generaciones siguientes del siglo IV se vieron coronadas 
por el éxito; como genio pedagógico puede compararse 
con Melanchthon. A pesar de su discurso polémico «con­
tra  los sofistas», κατά των σοφιστών (Or. 13), en el que 
condena las falsas pretensiones de sus rivales, representa 
la actividad literaria de todo el movimiento en su apogeo. 
Siguiendo a Gorgias, escribió también un «himno» al 
λόγος. En contraste con Gorgias, sin embargo, su λόγος

177 Auctor Περί ίίψους 3.2 τό οίδοΟν μειρακιωδες, ψυχρόν, 
κακόζηλον κτλ.

178 J. D. Denniston, Greek Prose Style (1952), 10 ss.: «creo que 
su influencia fue completamente perjudicial».

179 E. Norden, Die antike Kunstprosa, I (1898), 63.79, «Gorgias 
und seine Schule»; págs. 15 ss. «Die Begründung der attischen 
Kunstprosa».

180 Art. script, b XXIX Radermacher (1951); Marrou, 79-91; siem­
pre me ha parecido muy ponderado el juicio de Jaeger sobre 
Isócrates (Paideia, III, 199-225, especialm., 222 s.) y no estoy de 
acuerdo con Marrou sobre este punto. W. Steidle, Hertn., 80 (1952), 
257 ss., especialm., 274 ss., 296.
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no se proponía efectos emocionales de ψρίκη y ϊλ ε ο ς , 
de « estremecimiento y compasión», sino una persuasión 
racional181, por medio de argumentos ponderados (-πείθειν, 
τιίστεις); se dice que a la retórica la llamó πειθους δη>- 
μιουργόν, «persuadendi opificem» (Art. script, b  XXIV 
18, cf. 19 επιστήμην πειθοΟς). Desgraciadamente, algunos 
sofistas confundieron este razonamiento creador, el λόγος, 
con el aprendizaje estéril, γράμματα, como lamentaba 
Isócrates (Or. 13 κ. σοψ. 10 ss.); sin duda, él, por su 
parte, apreciaba extraordinariamente el conocimiento pro­
fundo de la literatura, tanto poesía como prosa artística 
(Or. 2 in Nicocl. 13, etc.), pero sólo en cuanto conducía 
al ideal definitivo, al ε5 λέγειν «el hablar b ien»182. Esto 
no se dice en un sentido puram ente formal. «Usar bien 
el λόγος», λόγω καλώς χρήσθαι, es la m ejor garantía de 
■παίδευσις, de «cultura» (Or. 4, Panegír. 49); y «se llaman 
griegos, más bien aquellos que comparten nuestra [i. e. 
la ateniense] cultura, que los que comparten nuestra raza 
común» καί μδλλον "Ελληνας καλείσθαι τούς τής itat- 
δεύσεως τής ήμετέρας ή τούς τής κοινής φόσεως μετέ­
χοντας (ibid. 50, cf. 15,293). Por prim era vez se proclama, 
de forma completamente consciente, la unidad cultural 
de los «griegos» en esta famosísima frase de Isócrates, 
que presagia un lejano fu tu ro 183. Por estas razones gene­
rales merece un lugar en la historia de la filología.

Alcidamante184, quizá ligeramente mayor que Isócrates, 
se inclinaba por la improvisación de los discursos, en la 
práctica y en la teoría. Consideraba a los rapsodos épicos

181 Isócr., Or. 3, Nicocl. 5-9 =  Art. script, b XXIV 41.3, repetido 
casi a la letra en Or. 15, Antidos. 253.7.

182 Cf. Marrou, 81.
183 Ver «Humanitas Erasmiana», Studien der Bibl. Warburg, 22 

(1931), 2, n. 2.
184 Art. script. B XXII; otros fragmentos en Orat. Att., rec. 

Baiter-Sauppe, II (1850), 154-6; ver supra, pág. 83, n. 111.
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como improvisadores y a sí m i s m o  como continuador de 
la tradición rapsódica en la oratoria. Quizá de acuerdo 
con esta misma tradición, recogió y volvió a narrar la 
antigua leyenda popular del «Certamen entre Homero y 
Hesíodo» sobre αύτοσχεδιάζειν, «improvisación», de la 
cual encontramos las prim eras huellas en el siglo v i 185. 
Este tratado de Alcidamante186 formaba parte probable­
mente de una obra más extensa titulada Μουσείο v (que 
originariamente significa «santuario de las Musas»); po­
dría caerse en la tentación de atribuir al mismo libro los 
otros fragmentos de Alcidamante que tratan de poesía187. 
La poesía épica está representada, sobre todo, por sus 
referencias a la Odisea·, la llamó «hermoso espejo de la 
vida humana» καλόν όνθρωπίνου βίου κάτοπτρον, metá­
fora sorprendente para la época, que fue recibida por 
Aristóteles con profunda desaprobación (Ret. III 3 p. 1.406 
b 12)188. Otras frases breves pueden aludir a su definición

185 Ver supra, págs. 39 y 93 s.; F. Nietzsche, «Der Florentmische 
Traktat über Homer und Hesiod, ihr Geschlecht und ihren Wett­
kampf», Rh. M., 25 (1870), 528 ss., y 28 (1873), 211 ss. =  Philologica, I 
(1910), 215-76; sólo estuvo equivocado en la suposición de que el 
«Certamen» era una «invención» de Alcidamante; por otro lado, 
su reconstrucción del Museum de Alcidamante la confirmaron dos 
papiros recientes; ver nota siguiente.

186 Sobre el Papiro de Michigan (publicado por primera vez en 
1925) y el de Flinders Petrie (publ. por 1.a vez, en 1891), ver E. Vogt, 
«Die Schrift vom Wettkampf Homers und Hesiods», Rh. M., 102 
(1959), 193 ss., Gnom. 33 (1961), 697, con adiciones bibliográficas, y 
Antike und Abendland, XI (1962), 103 ss. (El Pap. Flind. Petr, 
figura ahora en P. Lit. Lond. 191, revisado por H. J. M. Milne, 
Gatal. of the Lit. Pap. of the Brit. Mus. (1927), 157). Sobre la 
subscriptio Περί 'Ομήρου en el Pap. de Michigan, ver E. R. Dodds, 
Ci. Qu., 46 (1952), 188.

Is7 F. Solmsen, «Drei Reconstruktionen zur antiken Rhetorik 
und Poetik», Herrn., 67 (1932), 133 ss.

188 E. Fraenkel, Aesch. Ag. II 385 s. Sobre el gran éxito de la
metáfora (speculum vitae, etc.) en la literatura latina antigua y
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del pathos trágico, que quizá debía algo a la de su maes­
tro Gorgias189. Alcidamante también mencionaba poetas 
líricos (Arquíloco, Safo) y filósofos (Pitágoras, Anaxágo- 
ras) honrados por algunas ciudades griegas 19°.

Por lo tanto, resulta claro que su libro era una com­
pilación de material erudito variado, y esto sirve de enlace 
entre él y el grupo de sofistas de quienes vamos a tra tar 
ahora por fin, aquellos que sobre todo o exclusivamente 
recogían y describían «antigüedades». La palabra griega 
para «conocimiento de la antigüedad» era αρχαιολογία 
para distinguirla de la gran «historia» política y militar; 
antiquitates, traducción latina de Varrón por άρχαιολο- 
γία , se convirtió en la expresión familiar para esta rama 
de conocimiento indispensable, despreciada o sobresti· 
mada con igual injusticia en tiempos posteriores.

Hipias de É lide191, representado en el diálogo de Pla­
tón (Hip. may. 285 D =  Vors. 86 A 11), usó la palabra 
άρχαιολογία por prim era y única vez en la literatura pre- 
helenística; «a la gente le gusta oír hablar acerca de las 
genealogías de héroes y de hombres, acerca de las primi­
tivas fundaciones de ciudades», καί συλλήβδην πάσης τής 
ά ρχα ιολογία ςm, y por lo tanto, tuvo que «aprender y 
enseñar todas estas cosas con sumo cuidado». Platón le 
representa alabándose de sus conocimientos universales, 
lo mismo que de su habilidad práctica en todo (Hip. men, 
368 B =  Vors. 86 a 12). Por maliciosa que pueda ser esta 
semblanza, Hipias tiene el mérito positivo de haber inves­

medieval (ver E. R. Curtius, Europäische Literatur und Lateinisches 
Mittelalter (Bema, 1948), 339.1. [Traduc, esp. en FCE.] 

i® Solmsen (ver supra, pág. IOS, n. 187), 140 ss. 
iw Art. script, b XXII 14; cf. la nota de Radermacher sobre 13. 

El título de Museo fue adoptado de nuevo por Calimaco, I 339.
191 Vors. 86; selección de fragmentos con comentario, FGrHist 6 

(reimpreso en 1957 con Addenda) y Art. script, b XI.
i® E. Norden, Agnostos Theos (1913), 372 s., sobre άρχαιολογία  

en la sofística más antigua.
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tigado algunas «antigüedades» especiales. Su relación d e  
los vencedores de las olimpíadas, Όλυμταονικων αναγρα­
φή (β  3), es, probablemente, la prim era ten ta tiva191 d e  
poner el fundamento de la cronología griega194. El título 
de un libro sobre ’Εθνών όνομασίαι (β  2 )  se refiere a 
antigüedades etnográficas, para las cuales resultaba im­
portante la explicación de los nombres 195; de otro libro 
llamado simplemente Συναγωγή (b 4), «Colección», pro­
cede la leyenda de una celebrada belleza que se casó con 
catorce hombres. Probablemente trató  gran variedad de 
asuntos si tenemos en cuenta todos los datos que se han 
conservado referentes a mitología, geografía, historia y, 
especialmente, a los primeros poetas y filósofos. Hipias 
(b 8 )  observó que la palabra τύραννος no se había intro­
ducido en la lengua griega antes del tiempo de Arquíloco; 
Homero llamaba βασιλεύς, incluso, al peor déspota. 
Hipias señaló paralelos entre los poetas antiguos (b  6), 
Orfeo, Museo, Hesíodo, Homero; es de notar que encon­
tramos exactamente la misma secuencia en Aristófanes 
(Ran. 1.030 ss.), en Platón (Apol. 41 A: sin Hesíodo, en Ion 
536 b), e incluso, en Hermesianacte (fr. 7.16 ss., Powell). 
Es muy probable que añadiese una colección similar de 
pasajes paralelos de los primeros filósofos, entre los cua­
les, Tales196 continuaba la línea de los cuatro poetas recién

193 Sobre la confianza que merece como fuente histórica, ver 
L. Ziehen, RE, XVII (1937), 2.527 ss. Sobre publicaciones parecidas 
de las últimas décadas del siglo v, ver F. Jacoby, Atthis (1949), 59.

m  La importancia fundamental del sistema cronológico para 
coordinar las tradiciones acerca de los hechos del pasado fue 
reconocida por Hecateo (hacia 500 a. de C.), pero se dejó desorien­
tar completamente por las listas apócrifas de los reyes espartanos 
que procuró utilizar efectivamente para aquel fin.

195 Cf. Helánico, 4 FGrHist 67, y Damastes de Sigeo, 5 FGrHist.
196 Ver b 7, y B. Snell, «Die Nachrichten über die Lehren des 

Thaies und die Anfänge der griechischen Philosophie- und Litera­
turgeschichte», Philol., 96 (1944), 170 ss.; cf. F. Jacoby, FGrHist F
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mencionados. La Όλυμπιονικων άναγραφή no era una 
crónica, sino únicamente una lista de nombres con unas 
cuantas observaciones necesarias; por lo tanto, según 
creo, apenas es correcto llamar principio de una «histo­
ria» de la literatura y de la filosofía197 a sus colecciones 
literarias. En cambio, la forma propia de todos los escri­
tos sobre antigüedades, de Hipias y sus contemporáneos, 
parece haber sido el catálogo, la lista, el τιίνσξ198. El so­
fista necesitaba este conocimiento como orador y maes­
tro; al igual que en otros campos, sus esfuerzos no esta­
ban inspirados por interés filológico hacia la manera de 
vivir de épocas anteriores, o incluso, hacia la «historia 
de la cultura», sino por necesidades prácticas de su pro­
fesión 199.

Hemos antepuesto el estudio de las antigüedades por­
que caracteriza de un modo particular a Hipias; pero, 
debido a su auténtico saber enciclopédico 200, incorporó a 
su programa educativo no sólo todo su conocimiento lite­
rario, sino también temas científicos elementales. Inde­
pendientemente, al parecer, de cualquier tradición pita­
górica, agrupó conocimientos de astronomía, geometría, 
aritmética y «música»ai, combinación de ciencias que 
tuvo una larga y variada historia, hasta que, finalmente,

(1957), p. 542, Nachträge zum Kommentar 6 F 4, y  G. B. Kerferd, 
«Plato and Hippias», Proceed. Class. Association, 60 (1963), 35 s.
B. Snell, Philol., 96 (1944), 170 ss. =  Gesammelte Schriften (1966), 
119 ss.

Ver nota anterior.
WS o. Regenbogen, ΓΚναξ, RE, XX (1950), 1.412 s.
199 Ver supra, págs. 47 y 96.
200 Jenof., Mem. IV 4.6 =  Vors. 86 a 14 διά τό πολυμαθής είνοα; 

Cíe. de or. I l l  127 (no incluido en Vors. 86). Sobre la fama variable 
del πολυμαθής, ver infra, pág. 252, n. 98.

201 Plat., Hip. may. 285 bc (=  Vors. 86 A 11), y  Prot. 3Í8 E, en 
relación con Hipias. H. I. Marrou, 371, n. 12 cree que μουσική 
significa «acústica» en este pasaje.
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Boecio202 le dio el nombre de quadrivium, aproximada­
mente un milenio después de Hipias m . Los intereses pro­
pios de Hipias no se limitaban, en absoluto, a cuatro o  
siete materias y no fue el inventor de las siete artes libe­
rales. No era un filósofo profundo ni un teorizador polí­
tico, pero como siempre ansiaba sorprender a su auditorio 
con alguna novedad, consiguió dar una nueva orientación 
a la discusión contemporánea de «phÿsis y nomos»; por 
lo menos en el Protágoras de P latón204 fue Hipias quien 
usó por prim era vez la fórmula antitética φύοει-νόμφ en 
el sentido de «por naturaleza - por convenio», fórmula que 
casi se hizo clásica. En sus estudios del lenguaje aceptó, 
como otros, el concepto de Protágoras de ορθοέπεια; 
tomó parte en los animados debates 205 sobre los poemas 
épicos ( b 9), sobre los héroes homéricos ( a 9, B 5), sobre 
la vida del poeta Homero ( b  18). Un aspecto, hasta enton­
ces rehuido por los otros sofistas, fue abordado por Hipias 
únicamente. Los músicos, posiblemente Laso de Hermio­
n e 206, hacia fines del siglo vi, y sin lugar a dudas, el ate­
niense Damón 207, maestro de Pericles, habían estudiado

202 Boëth., Instit. arithm., p. 5.6, Friedlein.
205 P. Merlan, From Platonism to Neoplatonism (1953; 2.» ed., 

1961), 78 ss.: «The Origin of the Quadrivium»; ver también A. 
Cornel. Celsus, ed. F. Marx, Corp. Medic. Lat., I (1915), VIII-XIII, 
acerca de los nombres, el número y orden de las artes desde los 
sofistas a Boecio. Cf. infra, págs. 445 s.

204 Plat., Prot. 337 C (=  Vors. 86 c 1), ver supra, págs. 78 y 85, 
η. 120.

205 Ver supra, págs. 81 y 93 ss.
206 W. Schmid, Geschichte der griechischen Literatur, I, 1 (1929), 

544 ss. Se dice que Laso sorprendió a Onomácrito en la corte de 
los Pisistrátidas falsificando oráculos de Museo (Hdt., VII 6 = 
Vors. 2 B 20 a). Tal tradición, pobre y  ambigua, es nuevamente 
objeto de un cuidadoso examen por parte de G. A. Privitera, «Laso 
di Ermione nella cultura ateniense e nella tradizione storiografica», 
Filología e Critica, I (1965).

207 Vors. 37, especialm., B 9; Aristóf., Nub. 638 ss.; Wilamowitz,
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cuestiones de rítm ica y  métrica; parece que no fue un 
músico, sino Hipias, un hombre «de letras», el primero 
en juntar el estudio de la lengua con el de la música, 
distinguiendo «el valor de las letras, sílabas, ritmos y  

escalas» π ερ ί τε γρα μ μ ά τω ν δυνά μ εω ς καί σ υ λ λ ά β ω ν καί 
ρυθμώ ν καί ά ρ μ ονιώ ν 208. De los sonidos simples pasó a 
grupos de letras, o sea, a las sílabas 209 y  sus cantidades, 
después a determinadas secuencias de sílabas largas y 
breves, a los ritmos, y finalmente, a la «harmonía»210. 
La unidad tradicional griega de palabra y  «música» se 
mantenía aún, pero el énfasis se había desplazado de 
la «música» a la lengua211; el final de esta importante 
evolución se produjo en la segunda m itad del siglo iv, 
cuando encontramos la dicción poética y  el m etro212 
estudiados separadamente de la rítmica. El papel desem­
peñado por Hipias y ,  quizá, otros sofistas en el período 
de transición apenas es tenido en cuenta por los filólogos 
modernos. Un sofista versátil como Hipias casi venía

Griechische Verskunst (1921), 59 ss., y Platon, I (1919), 71; W. 
Schmid, op. cit., I, 2 (1934), 731 ss.

208 Plat., Hip. may. 285 D = Vors. 86 A 11, cf. supra, p. 108, n. 201. 
Ver, también, Plat., Hip. men. 368 D =  Vors. 86 A 12, καί περ! 
ροθ,μων καί άρμονιων καί γραμμάτων όρθότητος; Crût. 424 c, 
Fileb. 18 β ss. Cf. Demócr. supra, págs. 74 s.

209 Cf. Esqu., Siete... 468, γραμμάτων âv ξυλλαβαΐς.
210 άρμονίαι suele significar corrientemente los diferentes «aires

o modos musicales» (Plat,, Rep. III 398 P ss., y sobre este pasaje, 
Isobel Henderson, «Ancient Greek Music», New Oxford History of 
Music, I [1957], 384 s.); no veo la razón de por qué ha de enten­
derse en el pasaje sobre Hipias como «curva melódica», «acentos 
de altura» (según parece que hay entenderlo en Δισσοί λόγοι 
5,11 = Vors. II 413.14, ver H. Gomperz, Sophistik und Rhetorik 
[1912], 71, 148).

211 Por la misma época, hacia fines del siglo v, Glauco de Regio 
escribió Περί των άρχα:(ων ποιητών καί μουσικών (ver F. Jacoby, 
RE, VII, 1.417 ss,), sin separar, según parece, «músicos» y «poetas» 
de otros tiempos.

212 Ver infra, págs. 146 s. (Aristóteles).
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obligado a escribir también versos de su propia cosecha: 
poemas épicos, tragedias, ditirambos (a 12); una lamen­
tación en versos elegiacos por el coro de muchachos me­
semos ahogados (b 1 ελεγεία ... έποίησεν) puede traernos 
a la memoria la elegía de Arquíloco por los parios aho­
gados 2B.

De la misma manera que Hipias proclamaba su compe­
tencia en tantos aspectos, así también lo hacen los sáti­
ros en un drama que Sófocles214, según parece, escribió 
en edad avanzada; en los fragmentos bien conservados21S 
se recomiendan a sí mismos a un rey (¿Eneo?) como pre­
tendientes de su hija, porque tienen no sólo toda la des­
treza deseable en los juegos y certámenes de poesía, mú­
sica y danza2I6, sino también conocimientos muy útiles en 
varias ramas de la ciencia y la filología. Es exactamente 
un cuadro encantador y humorístico, no una parodia ma­
liciosa, de aquel universalismo de que los sofistas como 
Hipias acostumbraban a hacer gala.

213 Fr. 7 D.3, y P. Oxy., 2.356.
214 Atribuyo sin vacilar a Sófocles el P. Oxy., 1.083, fr. 1 (reim­

preso en D. L. Page, Greek Literary Papyri, I [1942], núm. 31, y en 
Satyrographorum Graec. fragmenta, ed. V. Steffen [2.a ed., 1952], 
558). V. 13 έψεοσμένα aparece dos veces en Sóf., O. R., 461 y fr. 
577 P., pero no hay perfecto pasivo ni en Esquilo ni en Eurípides. 
Éste es el pasaje decisivo. Además el futuro έξερω se encuentra 
doce veces en Sófocles (nueve veces en perfecto y aoristo), ninguna 
en Esquilo, sólo dos veces en Eurípides, pero en frases diferentes. 
La anáfora v. 9 ss. fue notada como posiblemente sofoclea por 
Hunt, en P. Oxy., VIII, pág. 61; cf., también, P. Maas, Berlin. 
Philol. Wochenschrift, 32 (1912), 1.427-9. Cierto número de fragmen­
tos nuevos, escritos por la misma mano y publicados en P. Oxy., 
XXVII (1962), como núm. 2.453, por E. G. Turner, refuerzan la 
atribución a Sófocles. Sobre P. Oxy., 1.083, fr. 1, como parte de un 
drama satírico de Sófocles, ver WSí, 79 (1966), 63 ss.

215 Los restantes, más de treinta pequeños fragmentos, escritos 
por la misma mano, pueden pertenecer a otros dramas (e incluso, 
a otros poetas).

Cf. Sóf., Anfiarao fr. 121 P., sátiros bailando las letras.
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Encontramos en Critias (hacia 460-403 a. de C.)217 la 
misma combinación "d e  conocimiento de la antigüedad 
y poesía. Por lo tanto, podemos agruparlo con Hipias. Se 
dice que fue discípulo de Gorgias (Vors. 88  A 17), y con 
toda seguridad, estuvo relacionado con Sócrates (ibid. 
A 4) durante algún tiempo; mas cuando, por fin, trató  de 
llevar a la práctica las ideas sofísticas sobre el «derecho 
del más fuerte»218 encontró una muerte prem atura como 
«tyrannorum dux» en la batalla de Muniquia ( a 12). En 
sus escritos sobre literatura se hacen patentes sus pre­
juicios aristocráticos. En una obra en prosa desconocida 
( b 44) condenaba severamente las confesiones personales 
de Arquíloco, que era de humilde origen, pero en cambio 
celebró con un poema épico al «dulce» Anacreonte, que 
había sido amigo de uno de los nobles antepasados219 de 
Critias y «tejedor de cantos» para deleite de la sociedad 
aristocrática; los diez hexámetros ( b 1 =  fr. 8 D.3) pudie­
ron formar parte de un poema más largo sobre la vida 
y obra de un gran número de poetas, empezando, quizá, 
con Homero como hijo de un dios fluvial ( b 50). Por lo 
tanto, situamos con razón a Critias junto a Alcidamante 
e Hipias. En sus versos elegiacos escribió un catálogo 
de inventores (b  2 =  fr. 1 D.3), tanto griegos como extran­
jeros, de entre los cuales ya hemos citado 220 el invento 
del alfabeto por los fenicios, acontecimiento que hizo 
época en la historia de la humanidad, y especialmente, 
en la historia de la filología. Otros versos elegiacos tratan

217 Vors. 88; fragmentos poéticos también en Anth. Lyr. Gt'., 
ed. Diehl, fase. I3 (1949), 94 ss.; nueva edición completa, con comen­
tario por A. Battegazzore, en Sofisti, ed. M. Untersteiner, IV (1962), 
214-363.

zw Ver supra, pág. 78.
219 Ver A. E. Taylor, A Commentary on Plato’s Timaeus (1928),

23 ss.
220 Ver supra, pág. 60; cf. A. Kleingünther, Πρώτος Ε6ρεΐής, 

Philol, Suppl., Bd. 26.1 (1933), 145.
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costumbres, inventos o constituciones en distintos puntos 
de Grecia y demuestran una clara preferencia por Esparta 
como modelo ( b  6 =  fr. 4 D.3). Su interés especial por los 
inventos y su afición a recoger material erudito están 
completamente de acuerdo con la tradición de los sofis­
tas; tal es también su tendencia educativa (ver, además, 
b  9 =  fr. 7 D.3). Como conocemos sus considerables facul­
tades poéticas por los fragmentos de sus tragedias y dra­
mas satíricos ( b  10-29), no nos sorprende que fuese el úni­
co sofista que redactó también en verso una parte de su 
material erudito, quizá para hacerlo más atractivo para 
el lector. Critias, como autor de poemas elegiacos sobre 
temas de «antigüedad» y de poemas épicos «literarios», 
ocupa un lugar im portante entre los poetae philosophi 
del pasado y los poetae docti del futuro, sin ser él mismo 
ni filósofo ni erudito. Algunos escritores contemporáneos, 
Eveno (Art. script, b  XX), Licimnio (ibid. B XVI), Agatón 
(TGF, p. 763 N.2), más familiares a nosotros como poetas 
autores de elegías, ditirambos, tragedias, estaban en es­
trecha relación con el movimiento sofístico. Lo que nos 
queda de literatura griega confirma que ésta pasó por 
una época de inquietud y crisis hacia 400 a. de C .m .

Dijimos más arriba (p. 46) que, en cierto sentido, los 
sofistas pueden ser considerados herederos de los antiguos 
rapsodos. Los rapsodos, recitando e interpretando 222 toda­
vía la poesía tradicional a fines del siglo V, sobrevivieron 
a la crisis. Se habían convertido espontáneamente en 
discípulos de los sofistas. Sócrates, en el Ión  de Platón m,

221 Ver, también, la nueva relación de λόγος y μουσική supra, 
pág. 110.

222 Plat., Ión 530 c (τόν yàp ¡¡κχψφδόν έρμηνέα δει τού ποιητοΟ 
τής διανοίας γίγνεσθαι τοίς άκούουβι); ver, también, supra, 
pág. 78.

223 Digo el «Ión de Platón» para dar a entender que las ideas 
y argumentos de este diálogo tan discutido son auténticamente
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se quejaba de que el rapsodo inteligente, «inspirado por 
los dioses», no poseía ni τέχνη ni επιστήμη, ni «arte» ni 
«ciencia» (536 c oó γάρ τέχνη ούδ” επιστήμη περί 'Ομή­
ρου λέγεις 8 λ έγε ις , cf. ibid. 532 c). El mismo reproche 
se hacía a los sofistas en general, aunque por motivos com­
pletamente distintos. Sus diversas actividades en el campo 
literario se basaban únicamente en la observación y en 
la experiencia práctica. No puede caber duda acerca de 
su propia eficiencia y de que encendían destellos en otras 
mentes. Contribuyeron de manera definitiva a la propa­
gación del libro, del cual dependía el crecimiento y ulte­
rior existencia de la filología. Despertaron y sostuvieron 
un nuevo interés hacia la poesía antigua, aun cuando la 
interpretación no representaba para ellos más que un ejer­
cicio mental. El virtuosismo retórico fue resultado inme­
diato de sus análisis de la lengua y de sus estudios «crí­
ticos » de la literatura. Sin embargo, su auténtico amor 
a la lengua tuvo una influencia estimuladora sobre gene­
raciones que iniciaron investigaciones más serias. Por 
último, si tuvieron que acumular vasta erudición para sus 
propias actuaciones y para la instrucción de sus discípu­
los, tal acopio de conocimientos promovió a veces estu­
dios posteriores. Pero todos sus esfuerzos, por considera­
bles que fuesen, tuvieron un carácter más o menos casual 
y arbitrario; incluso, parece que las matemáticas que 
enseñaban quedaban a un nivel empírico.

platónicas; una síntesis crítica del debate la da H. Flashar, Der 
Dialog Ion als Zeugnis platonischer Philosophie (Berlin, 1958), 1-16.



Ill

LOS MAESTROS DE LA FILOSOFIA ATENIENSE: 
SÓCRATES, PLATÓN Y ARISTÓTELES

Los sofistas no pasaron, de un procedimiento de 
εμπειρία, a un método consciente, a una τέχνη, a un 
«arte» que combinase la habilidad práctica y el conoci­
miento teórico. Una τέχνη de tal clase es la filología, 
como afirmamos al principio. Al no llegar los sofistas a 
este resultado, surgieron la crítica y la oposición1 socrá-

1 Plat., Fed.ro 210 B, μή τριββ μόνον καί έμπειρία, άλλά τέχνη,, 
cf. Gorg. 463 b, 465 a. Aristót., Metaf. A l p .  981 a 5, da una defini­
ción exacta γίγνεται δέ τέχνη, δταν Ικ πολλών τής έμπειρίας 
έννοημάτων μία καθ’ ολου γένηται περί των όμοιων ΰπόληψις 
«el arte surge cuando de muchas nociones de la experiencia resulta 
un único juicio universal», traduc, de W. D. Ross, Arist. Metaph., I 
(1924), 114. Sobre el carácter platónico de este capítulo y su relación 
con el enfoque del Protréptico, ver W. Jaeger, Aristoteles (1923),
68 ss. =  Trad, inglesa por R. Robinson (2.a ed., 1948), 68 ss. (Aris­
tóteles no distingue τέχνη y ¿πιστήμη en este capítulo, pero ver 
Anal. post. 100 a 9). I. Düring, Aristotle's Protrepticus (1961), 242, 
está de acuerdo con Jaeger y Ross. No puede probarse, ni es 
verosímil, que Platón usara una especie de «fórmula» acuñada en 
los círculos hipocráticos, ver K. Deichgräber, Die griechische Em­
pirikerschule (1930), 273.1. Este juicio negativo está confirmado 
por F. Heinimann, «Eine vorplatonische Theorie der τέχνη», Mus. 
Helv., 18 (1961), 105 ss., quien examinó a fondo los primitivos escri-
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tico-platónicas. Pero lo decisivo no fueron las polémicas 
generales, los distintos argumentos contra los sofistas, 
ni los pequeños reajustes de Platón; lo importante fue 
la actitud absolutamente nueva, o sea, el afán por ad­
quirir τέχνη «arte», por conseguir un «conocimiento 
auténtico basado en la razón» (επιστήμη), por tra tar de 
alcanzar la verdad (τής άληθείας... πείραν, Prot. 348 A,
cf. Fedro 270 a s.; Menôn, passim). Esto iba mucho más
allá de la vaga doctrina de la «corrección» de Protágoras 
que era característica de la mente sofística. La rigurosa 
exigencia platónica de pleno dominio del asunto, de 
definiciones claras y pruebas sólidas, hizo posible, por 
primera vez, el poner cimientos verdaderamente cientí­
ficos en todos los campos de la actividad intelectual y 
trazó las futuras directrices de la filología, lo mismo que 
las de la ciencia. Como no vamos a enfrentarnos con la 
ciencia y como, en el estricto sentido platónico, επιστή­
μ η  se refiere a las ciencias exactas, especialmente ma­
temáticas, y además, a la ética (el conocimiento de lo 
αγαθόν)2, nos limitaremos a la τέχνη3. No es necesario 
entrar en la enojosa cuestión de si es posible distinguir 
entre la aportación socrática original y su manifestación 
platónica; pero es casi seguro que el personaje que in­
fatigablemente formula preguntas acerca de la τέχνη, 
en la Apología y en muchos diálogos, pretende ser el
Sócrates histórico en persona.

Cuando describimos los resultados del movimiento 
sofístico en nuestra esfera del saber, pusimos de mani-

tos sofísticos y médicos; la novedad de la distinción socrático- 
platónica entre έμπειρία y τέχνη resulta completamente evidente.

2 K. v. Fritz, «Der Beginn universalwissenschaftlicher Bestre­
bungen und der Primat der Griechen», Studium Generale, XIV
(1961), 618 s., sobre este problema particular; sobre el significado 
de έπιστήμη, 610 ss.

3 Acerca de τέχνη, έμ*ειρ(α y έπιστήμη, ver H. Steinthal, IF, 
162-79; ver también infra, sobre Dionisio Tr., págs. 470 y 476 s.



Los maestros de la filosofía ateniense 117

fiesto la reacción de Platon en algunos casos y no es 
necesario repetir lo que se dijo entonces. Sócrates no 
escribió ningún libro y Platón abrigaba grandes dudas 
acerca del valor de la palabra escrita, tan favorecida 
por los sofistas. Creía que su tarea de interpretar a los 
antiguos poetas era inútil, o incluso, imposible. Tras 
esta actitud escéptica hacia los intérpretes, sean rapso­
dos o sofistas, se oculta una profunda desconfianza de 
Platón hacia los propios poetas4. Para él la poesía era 
algo αλογον, «no razonable», o incluso, «contrario a la 
razón». La consideraba, desde el principio, como «inspi­
rada» (Apol. 22 A-c, Ión  533 E, e tc .)5, y más adelante, de 
acuerdo con la doctrina desarrollada en Rep. x, también 
como «mimética» (esp., 595 ss.). Esto no estaba en con­
tradicción con su punto de vista general, al cual nunca 
renunció, sino que era una explicación adicional, basada 
en el siguiente argumento metafísico: «La imitación
(μίμεσις) ocupa únicamente el tercer lugar después de 
los prototipos y el mundo de lo sensible (ibid. 597 e ) y, 
por lo tanto, la poesía de Homero como imitación es 
un jugueteo y no una cosa seria» (είναι ιταιδίαν τι να 
καί ού σπουδήν τήν μίμησιν, ibid. 602 b ); aún peor, hay 
otros, como los trágicos, «que originan una actitud polí­
tica perjudicial en el alma del individuo» (ibid. 605 b ). 
En la ciudad ideal de Platón, como reino de la razón, los 
ciudadanos serían perjudicados por los poetas; en con­
secuencia, tienen que ser expulsados (con muy pocas 
excepciones, ibid. 607 a ; cf. Leg. 817 b c ). La «antigua

4 E. R. Dodds, Plato: Gorgias (1959), 322; H. Flashar, Der Dialog 
Ion (1958), 106 ss.; «Platon und die Dichter», con bibliografía.

5 ενθουσιασμός supone origen «divino» (θείςχ μοίρο; καί κατο- 
κωΧΠ· Ión 536 c); pero este «entusiasmo» poético, inconsciente, es 
fundamentalmente diferente de la ένθουσίαοις del filósofo (Pedro 
249 ce), el cual es conducido, mediante el razonamiento, al cono­
cimiento y a la verdad -πρός τφ θεΐφ νιγνόμενος.
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querella» entre la filosofía y la poesía (τταλαιά .. .  δ ια φ ορά  
φ ιλοσ οφ ία  τε  καί ιιοιητικτ), ibid. 607 Β 5), iniciada por 
Jenófanes, fue renovada a un nivel superior (ver, tam­
bién, Rep. II, esp., 379 ss., sobre poetas y dioses). Por 
lo tanto, no podía existir la crítica literaria; una poesía 
«inspirada» era inaccesible a ella, y un arte mimético y 
«jocoso» a duras penas merecía una crítica seria. En 
cuanto a la polimatía o enciclopedismo (que incluía los 
estudios de la antigüedad) de Hipias, y otros, nadie 
podría esperar que Platón le concediese un valor espe­
cial, aun cuando no hubiese expresado inequívocamente 
su opinión en los diálogos de Hipias.

Esta rápida ojeada subraya nuevamente las divergen­
cias de enfoque y parece más bien desalentadora; pero, 
¿apreciaba Platón la eficiencia, al menos, de los sofistas 
en la esfera lingüística en la que parecían descollar más? 
El análisis lingüístico de los sofistas era arbitrario, y 
con frecuencia, presuntuoso; Sócrates lo desarrolló de 
manera muy constructiva y metódica, y creó un nuevo y 
refinado instrumento para la dialéctica. Platón, en su 
Crátilo, fue el prim ero en hacer de los problemas de len­
guaje el centro de un amplio debate filosófico; estaban 
fijos en su mente y volvieron a aparecer una y otra vez 
en diálogos posteriores (Sofista  252 a s s ., Filebo 18 B ss., 
también, ocasionalmente, en Simp. 198 B s., Rep. 462 c ss., 
Teet. 206 D, Tim. 49 e , cf. Ep. VII 342 B ss.). Los debates 
sofísticos y los descubrimientos de sus contemporáneos 
eran, sin duda, una especie de estímulo para Platón; pero 
se volvió también hacia los estudios homéricos y a los 
estudios «lingüísticos» serios de los primeros filósofos. 
El propio Crátilo6, considerado heracliteo, representa, 
naturalmente, las ideas de Heráclito, pero hay elementos

6 Vors. 65 (sólo testimonios, no fragmentos); J. Stenzel, RE, 
XI, 1.660 ss.
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eleáticos entremezclados por el otro interlocutor, Her- 
mógenes, y posiblemente, también elementos democri- 
teo s7; de ahí nace una filosofía del lenguaje en general. 
El diálogo platónico tra ta  exclusivamente de «palabras» 
y su relación con las «cosas». Todo el interés de Platón se 
concentraba en la posibilidad del conocimiento de τά 
όντα, del «mundo de las cosas». Si tenemos presente esta 
tendencia podemos captar el significado de alguna de sus 
afirmaciones personales sobre la lengua, particularmente 
en cuestiones de etimología, las cuales, de otra manera, 
resultan, más bien, sorprendentes para una mente mo­
derna y se prestan fácilmente a e rro r8.

Protágoras, según parece, usó una expresión única para 
las palabras, ονόματα; probablemente, también lo hizo 
Antístenes9. Platón, en su Crátilo, usó dos, ονόματα y 
ρήματα (399 a b , 425 A, 431 B); se distinguían y definían 
más claramente en el Sofista  (262 a ): por ονόματα se 
entienden «nombres de cosas» y por βήματα «cosas dichas 
acerca de ellas»10. No se trataba de una distinción téc­
nica, en el sentido de la gramática posterior («nombre» 
y «verbo»), ni lógica («sujeto» y «predicado», en el sen­
tido aristotélico de όποκείμενον y κατηγορούμενον); la

7 Ver supra, pág. 91, e infra, Excurso a pág. 121.
8 Steinthal, I2, 79 ss. El título completo de esta obra merece 

atención; apareció en 1863, dedicada a A. Böckh, y sus capítulos
sobre filosofía del lenguaje no han envejecido. Acerca de las 
teorías del propio Steinthal, ver J. Wach, Das Verstehen, III (1933), 
206-50. — P. Friedländer, Platon, IP (1957), 181 ss., Kratylos; biblio­
grafía, en las notas 1, 7, 8, 20, págs. 310 ss.; cf. también Sandys, 
I3, 92-96; G. Murray, Greek Studies, 176-9, en un artículo citado 
supra, pág. 85, n. 120, poco favorable al Crátilo, y en parte, equivo­
cado; R. H. Robins, Ancient and Mediaeval Grammatical Theory 
in Europe (1951), 12 ss.; Barwick, «Stoische Sprachlehre» 70-79, 
(Platons Kratylos).

10 Protágoras: ver supra, págs. 82 ss.; Antístenes, págs. 81 s.
10 Tomo mi traducción del trabajo de G. Murray, loc. cit.
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distinción fue propuesta y explicada en la discusión sobre 
el valor de las palabras para el conocimiento de las cosas 
(τά όντα), que era la principal preocupación de Platon, 
según acabamos de dec ir11. Si a uno le califican de ΔιΙ 
φίλος (Crát. 399 b ), φίλος es un £ήμα, porque se dice 
de él; Δίφιλος, como nombre de alguien, es un όνομα. 
Ambos son δηλώματα, «medios de dar a conocer algo», 
según Platón dijo en el Sofista (261 e ) ,  donde όνομα s e  
refiere a los πράττοντες (agentes) y ρήμα, a la ιχράξις 
(la acción); pero no dan a conocer nada, hasta que son 
«enlazados» y producen un λόγος, una oración: άνθρω­
πος μανθάνει (262 c).

Si las palabras son realmente δηλώματα, vale la pena 
averiguar de qué «elementos» están formadas. Hipias, el 
sofista, puede haberse anticipado a Platón en este terreno, 
estudiando las letras, sílabas y ritmos de manera dife­
rente, quizá como continuador de Dem ócrito12. Platón 
llamó στοιχεία (Crát. 393 D, 424 c, 426 d ) a los elementos 
del sonido (que parece haber identificado con «letras» 
γράμματα, como primeros componentes de la sílaba); en 
el Sofista (252 b ), usó el mismo término para los prime­

11 Platón habla de la δύναμις de los όνόματα, Crát. 394 BC. 
La fuente de Diógenes L., III 25 (Favorino, como en III 24, F. Leo, 
Die griech.-röm. Biographie (1901), 55; cf. ibid., 46 ss., acerca de 
ευρήματα) se refiere, me parece, a este pasaje o parecidos, al 
llamar la atención hacia algunos de los εδρήματα de Platón: καί 
πρώτος έθεώρησε τής γραμματικής τήν δύναμιν. Cualquier cosa 
que sea lo que Dióg. L. entendía por δύναμις, Platón nunca in­
tentó especular sobre «gramática», inexistente aún en el sentido 
técnico posterior. Las traducciones de la citada observación de 
Dióg. difieren ampliamente y desorientan: Sandys, I3, 92, «el pri­
mero en meditar sobre la naturaleza de la gramática», R. H. Robin, 
loe. cit., 17, «el primero que reflexionó sobre las posibilidades de 
la gramática». En las palabras de Estratón, σκοπεΐν Κκαστον τί 
δύναται των βημάτων (ver infra, pág. 171), δύναται se refiere 
únicamente al «significado» propio de los vocablos raros.

12 Ver supra, pág. 110.
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ros principios del mundo físicon. Unas cuantas décadas 
más tarde, el discípulo favorito de Aristóteles, Eudemo 
de Rodas, no pudo encontrar testimonios anteriores de 
este uso; por lo tanto, reconoció la prioridad de Platón, 
στοιχεία πρώτος αύτός ώνόμασε τάς τοιαύτας άρχάς 
(fr. 31, W ehrli)14, Puede ser verdad, tínicamente podría­
mos rechazar a Eudemo, si pudiese fecharse en el siglo v 
a. de C .15 un pasaje del filósofo peripatético Adrasto de 
Afrodisia (s. n  d. de C); en ese caso, tanto Platón como 
Aristóteles se verían privados del derecho a ser conside­
rados introductores de varios términos científicos impor­
tantes, tales como ó νάματα y βήματα, φωναί π ρ ω τα ι... 
στοιχειώδεις... άδιαίρετοι. Hasta ahora, no existe la me­
nor prueba, ni se ha encontrado ningún testimonio pre- 
platónico claro; pero, por supuesto, podría encontrarse 
algún día, ya que Platón adoptó libremente expresiones 
acuñadas por otros. Dado que Platón, al principio, usó 
στοιχεία en el Crátilo, en sentido literario (φωνής στοι­
χεία), se podría suponer que el término originariamente 
significaba las letras puestas en fila (στοιχέω, στοίχος), 
el alfabetolé, y que luego fue transferido a la ciencia: 
a la física y a las matemáticas. Se han hecho objeciones 
contra esta hipótesis y se han presentado argumentos de 
peso para la prioridad de las matemáticas 17, argumentos

13 Cf. Teet. 201 e, 202 E, 203 b, Filebo 18 c, στοιχεία, como le tras; 
en cuanto primeros principios, cf. Tim. 48 B, 54 D.

M Cf. Dióg. L., I l l  24; en este caso podemos remontar la afir­
mación de Dióg. L. hasta una fuente de confianza (¿vía Favorino?); 
por otro lado, ver supra las escépticas observaciones de la pág. 79, 
n. 99, y n. 11.

>5 Ver Excurso.
w Sobre el origen del alfabeto griego, ver supra, págs. 52 ss.
17 El magistral folleto de Diels, Elementum (Leipzig, 1899), abrió 

el debate sobre el origen de στοιχείον; la historia completa de 
la controversia la da W. Burkert, «Στοιχείον. Eine semasiologische 
Studie» (ver Excurso a n. 15, fin), el cual aboga vigorosamente por
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que se apoyan en que un contemporáneo de Platon, más 
joven que él, M enecmo18, discípulo de Eudoxo, que aplicó 
στοιχεία a las demostraciones matemáticas elementales. 
Cualquiera que pueda ser el resultado de esta controver­
sia, son decisivas, a nuestros efectos, las afirmaciones de 
Platón en el Crátilo, puesto que únicamente ellas influye­
ron en la terminología posterior. Lo mismo ocurrió con 
los nombres de los grupos en que dividió los στοιχεία 
(Crát. 424 c); el prim er grupo son τά φωνήεντα «las voca­
les», el segundo grupo (τά ετερα) son τά τε άφωνα καί 
άφθογγα «las consonantes y las mudas», para usar los 
términos modernos; a las consonantes que no son αφθογ- 
γα  las llama ήμίφωνα Aristóteles19. Para esta división, 
Platón se refiere expresamente a los expertos en στοιχεία: 
ούτωσί γάρ itou λέγουσιν of δεινοί περί τούτων, con lo 
cual quizá alude a Hipias o a otros sofistas20. Una nueva 
pregunta que se hacía Platón era si podía haber corres­
pondencia entre sonido y significado en estos elementos 
primarios; considera que ρω puede sugerir movimiento 
rápido (Crát. 426 c, 434 c) y ser un «sonido imitativo», 
como en ρείν y ροή, o que λάβδα sugiere algo liso y 
blando (λεΐον, μαλακόν), etc.

En el curso del diálogo se plantean varias cuestiones 
similares, de las cuales sólo podemos mencionar una o 
dos. Cuando se reúnen varios στοιχεία significativos en 
sí mismos formando palabras, ¿no sería posible descubrir 
su «verdadero» significado (τά ετυμα) y alcanzar, final­
mente, la esencia de las cosas? Esto recuerda la antigua

el origen matemático; ver, también, supra, pág. 57, n. 34, y Jeffery, 
The Local Scripts, 40.

18 Eudem., fr. 133, Wehrli, Die Schule des Aristoteles, 8 (1955), 
55.2; cf. Plat., Tim. (ver supra, pág. 121, n. 15).

»  Sobre las «semivocales», ver Aristóteles infra, pág. 147.
20 Plat., Crát. 424 c y e, Hip. men. 368 d, Filebo bc; Hipias, ver 

supra, págs. 110, 122; cf. Eur., Palamed. fr. 578.2 N.2 (415 a. de C.).
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tarea de la etimología, familiar desde los tiempos homé­
ricos como tendencia innata de la mente griega a enten­
der y  explicar los όνόματα, particularmente los antiguos 
nombres propios de dioses y  hombres; los poetas fueron 
seguidos por los filósofos (Heráclito, Demócrito), historia­
dores (Hecateo, Heródoto) y  sofistas (Pródico, ¿Hipias?), 
que, ocasional y  arbitrariamente, metieron mano en este 
juego tradicional. El Sócrates platónico, por otra parte, 
empezó una investigación metódica y  coherente sobre «el 
problema fundamental de si los nombres, en sí mismos, 
dan testimonio de que no son arbitrarios en absoluto, 
sino que tienen una cierta exactitud»: et cepa ήμϊν επι­
μαρτυρήσει αύτά τά όνόματα μή πάνυ coro του αύτομάτοο 
ούτως εκαστα κείσθαι, ά λ λ ’ εχειν τινά ορθότητα (Crát. 
397 a ). Una palabra es «exacta», si expresa la esencia de 
la cosa: ονόματος, φαμέν, όρθότης έστίν αϋτη ήτις έ ν -  
δείξεται οϊόν εστι το πράγμα (428 ε), cf. δηλοϋν olov 
εκαστόν έστι των δντων (422 d ).

Para Pródico, el sofista, ή των ονομάτων όρθότης había 
significado la distinción propia de términos emparentados 
y  su uso correcto en la oratoria; Sócrates dio a la misma 
expresión un significado totalmente diferente y  puramente 
filosófico. Soltó un torrente de ejemplos a sus compañe­
ros de debate, unos, ingeniosamente rebuscados, otros, 
completamente caprichosos. No contento con la antigua 
etimología de ’Απόλλων como el «destructor» (404 e  y  
405 e ) 21, presenta, por lo menos, cuatro nuevos ετυμα que 
revelan los cuatro poderes del dios, como el άπλοΟ, άεί

21 La etimología (de άπόλλυμι) es por lo menos tan antigua 
como Arquíloco, fr. 30 D.3, que jugó con el nombre del dios como 
jugó con las varias formas de una palabra aislada, ver supra, 
pág. 43. Wilamowitz, Glaube der Hellenen, II, 114.4, no estuvo 
acertado al rechazar la idea de un juego etimológico de parte 
de Arquíloco, como anticipó ya Apolod., 244 FGrHist 95.10, cf. 
Esqu., Ag. 1.081, Eur. fr. 781.12 ΝΛ
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βάλλοντος, άπολούοντος» όμοπολοΟντος (406 a ). Es ca­
racterístico del Sócrates platónico no confiar ya en meras 
semejanzas de sonido ( ’Απόλλων '= άπολλύων κ τ λ .)22· 
Cuando hizo derivar el nombre de las Musas (ΜοΟσα, 
dórico Μωσα) de μώσθοα «buscar, meditar» no lo hizo 
peor que los lingüistas m odernos23. Pasando a la madre 
de Apolo, Λητώ, se refirió a muchos ξένοι que la llama­
ban Ληθώ, a causa de su «carácter suave», su λεΐον ήθος! 
por lo tanto, para descubrir etimologías, buscó ayuda en 
formas no áticas de los dialectos griegos o en formas 
anticuadas, usadas por los griegos primitivos (oí παλαιοί 
407 a sobre Atenea, cf. 418 bc ).  Por último, cuando no 
encontraba ayuda en ninguna fuente griega, Sócrates sos­
pechaba origen «extranjero» (409 D ss. δτι πολλά oí "Ελ­
ληνες ονόματα... παρά των βαρβάρων είλήφασιν, cf. 
416 a):  πυρ, ΰδωρ, y algunas que otras pueden haberse 
tomado de los frigios, aunque ligeramente modificadas 
(410 a ) 24. Pero, como solía en sus momentos más irónicos, 
consideraba tales suposiciones de préstamos bárbaros 
como «evasiones»: αδται γάρ αν πδσαι εκδόσεις ειεν 
και μάλα κομψαί τω μή έθέλοντι λόγον διδόναι περί 
των πρώτων ονομάτων ώς όρθώς κεΐται (426 a ), «todo 
esto pueden ser evasiones y muy agudas por parte de 
los que no quieren dar razón de la manera como se expli­
can correctamente las palabras primarias». No sólo en 
este caso, sino en casi todos exponía Sócrates inmediata­
mente dudas y objeciones contra los argumentos que él 
mismo acababa de dar por extenso25.

22 Ver supra, pág. 28, n. 10.
23 O. Gruppe, Griechische Mythologie und Religionsgeschichte,

II (1906), 1.076.1; J. B. Hofmann, Etymologisches Wörterbuch des 
Griechischen (1949), 206.

24 Cf. págs. 88 y 152.
25 Las «etimologías» que da John Ruskin a nombres que apa­

recen en Shakespeare son, por lo menos, tan arbitrarias como
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De las llamadas palabras primarias, sólo hay un paso 
a la cuestión general del origen de las palabras: ¿existen 
las palabras como producto de la naturaleza (φύσει), o 
como resultado de un convenio (νό μ ^ )26? No me consta 
que el diálogo hable de «lengua» (λέξις, λόγος), sino 
siempre de ονόματα! de lo que se trata  es de quién dio 
nombre a las cosas por prim era vez. Esta controversia 
del Crátilo es solamente una parte de la gran discusión 
entre φόσις y νόμος que empezó en la segunda m itad del 
siglo v a. de C .27. Uno de los interlocutores de Sócrates 
sostenía que la «naturaleza» misma daba los nombres; 
el otro, que se daban por «convenio»; Sócrates argüía 
contra ambos como argüyó en otros casos incluso contra 
sí mismo, exponiendo sin piedad cualquier punto oscuro 
de sus argumentos. Por lo tanto, todas estas partes nega­
tivas del Crátilo tienen especial importancia; por último, 
cuando las pretensiones de dos clases de nombres de ser 
«como la verdad» chocaban una con otra, Sócrates llegaba 
a la conclusión final negativa: «es evidente que no debe­
mos buscar meramente nombres, sino algo más, que nos 
muestre sin nombres cuáles de estas dos clases son las 
verdaderas, cuáles muestran, por decirlo así, la verdad 
de las cosas», δηλονότι οόλλ’ αιττα ζητητέα "κλήν ονομά­
των, ci ήμιν έμφανιει <5νευ ονομάτων όπότερα τούτων 
έστί τάληθη, δείξαντα δηλονότι τήν άλήθειαν των οντων 
(438 d ). Algo más lejos se añade una breve afirmación 
positiva acerca de τά όντα: «hay que aprender las cosas 
y buscarlas no a partir de sus nombres, sino por medio

muchas del Crátilo; la diferencia está en que Ruskin parecía pro­
ceder con seriedad cuando derivaba Desdémona de δυοδαιμονία 
u Ofelia de ώφέλεια, etc. «Munera Pulveris», ensayo 5.°, § 134, 
Works, II (1872), 143.

24 Ver supra, pág. 109 (Hipias), infra, pág. 152 (Aristóteles).
27 F. Heinimann, «Nomos und Physis», Schweizerische Beiträge 

zur Altertumswissenschaft, I (1945); acerca del lenguaje, 46 ss.



126 Prehistoria âe la filología griega

de ellas mismas, mucho m ejor que a partir de nombres», 
δ τ ι  oùk  έ ξ  ο ν ο μ ά τ ω ν  ά λ λ ά  -π ο λ ύ  μ ά λ λ ο ν  α ό τ ά  έ ξ  α δ τ ω ν  
κ α ί μ α θ η τ έ ο ν  κ α ί ζ η χ η τ έ ο ν  ή έ ξ  ο ν ο μ ά τ ω ν  (439 B; cf. 438 Ε 
τ ά  ό ν τ α . . .  αύτά δ ι’ αύτων)· Las frases ¿χλλ’ ά τ τα ... 
π λ ή ν  ο ν ο μ ά τ ω ν  y τ ά  ο ν τ α . . .  α ύ τ ά  έ ξ . . .  ο  δ ι ’ α ύ τ ω ν  
parecen indicar o tra etapa de la filosofía platónica, a la 
que se llega en la séptima carta (Ep. VII p. 432 A ss.), 
donde palabra e imagen ( δ ν ο μ α  y  ε ϊ δ ω λ ο ν )  tienen su 
lugar propio asignado en el proceso dialéctico. Mientras 
tanto, el veredicto sobre los ο ν ό μ α τ α  en el Crátilo puede 
causarnos otra decepción, pero no es eso todo.

Mientras avanzaba hacia su conclusión final, Sócrates 
expresó algunas ideas nuevas; estos descubrimientos eran 
más importantes para el futuro que los de los sofistas, y 
pueden ser considerados como «rudimentos» de conoci­
miento lingüístico28. «Los cambios de sonido» en algunos 
nombres los explica por deseo de εόστομία, «convenien­
cia de sonido» (eufonía): Φερέπαφα, forma originaria se­
gún la etimología, se cambió en φερρέφαττα (404 d ), φίξ 
en Σφίγξ (414 c d ), o incluso más audaz aún, Ήθονόη en 
Άθηνάα (407 B παραγαγώ ν... έπΐ τό κάλλιον! cf. 408 B, 
409 c, 414 c, 417 e ). N o hay que tom ar demasiado en serio 
estos ejemplos aislados; pero el mismo principio fonético, 
evitar la cacofonía, es usado todavía por los lingüistas 
m odernos29 para explicar el origen de palabras griegas 
de aspecto sorprendente. Ya hemos sugerido que Sócra­
tes, al trabajar en etimologías, hizo referencia también a 
formas más antiguas no usadas ya en su tiempo; dichas 
referencias se basan en la observación general de que los 
cambios de forma suceden en el transcurso del tiempo 
por varias razones; el significado de una palabra puede

28 Ver Friedländer, P laton, IP , 190 s.; Barwick, 76 ss.: influencia 
sobre los estoicos y alejandrinos; cf. también, in fra , págs. 428 s.

μ  W. Schulze, K Z , 43 (1910), 185-9 =  K leine  S c h r ifte n  (1933), 304-8: 
«Kakophonie».
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haber quedado oscurecido por estos cambios, y  nosotros 
tenemos que tra ta r de descubrir la forma original (410 c; 
cf. 418 c, 420 b ). Las consideraciones «cronológicas» (a ú n  
no «históricas»), de este tipo, fueron completadas compa­
rando palabras griegas con otras extranjeras (409 d  s s . ) ,  

prim er esbozo de un estudio comparativo de las lenguas. 
La sugerencia de Sócrates de que los sonidos rudimenta­
rios de las palabras prim arias probablemente tienen un 
significado particular puede convertirle en el antepasado 
de una teoría llamada «simbolismo del sonido»30 que 
todavía pervive en nuestros días.

La interpretación del Crátilo no deja lugar a dudas 
sobre que, desde el punto de vista platónico, el estudio 
del lenguaje nunca puede ser considerado como ¿πιστήμη; 
no se dice una sola palabra todavía acerca de una γ ρ α μ ­
μ α τ ικ ή  τέχνη, en el sentido de «gramática»31. Un filólogo 
clásico como W ilamowitz32 no podía reprim ir del todo su 
indignación por la actitud de Platón; lamentaba que Pla­
tón «für die Grammatik nichts übrig hatte»; de o tra  ma­
nera, habría entendido que, como ejercicio de lógica, la 
gramática podía hacer tanto, o a veces, incluso más que 
las matemáticas, en las cuales él insistía exclusivamente. 
Pero, como hemos visto, la «gramática» como τέχνη me­
tódica no existía aún y no podía haberse aplicado a un 
ejercicio de lógica. Las matemáticas, por otra parte, tenían

so E. Cassirer, Philosophie der symbolischen Formen, I: Die 
Sprache (1923), 139 ss., remite a Leibniz, W. v. Humboldt, Jacob 
Grimm, Hermann Paul; E. Schwyzer, Griechische Grammatik, I 
(1939), 37, menciona la renovación de esta teoría por A. Meillet 
y su escuela.

31 Sobre έπιστήμη, ver supra, pág. 116; γραμματική τ. signi­
fica solamente adaptación o inadaptación de γράμματα, letras 
aisladas (Sofista  253 a ). Ver también, infra, pág. 147 s o b r e  Aris­
tóteles.

32 Wilamowitz, Platon, I (1919), 561.3 (nota muy característica 
por alusiones a sus tiempos de estudiante).
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una tradición de siglos y eran consideradas por Platón 
como verdadera επιστήμη.

Esto nos conduce, de nuevo, hacia las observaciones 
generales con las que empezamos este breve capítulo. La 
distinción entre εμπειρία y τέχνη, hecha por Platón en 
sus polémicas contra los sofistas, estaba destinada a ser 
fundamental para la teoría gramatical, según veremos. 
Tiene esto más importancia que los descubrimientos indi­
viduales que encontramos en su Crátilo. No fue lo deci­
sivo el entusiasmo retórico, el amor apasionado hacia la 
lengua que m ostraron sus devotos desde Protágoras a 
Isócrates, sino la rigurosa crítica que Platón hizo de ella 
y las sólidas pruebas que aportó sobre sus limitaciones. 
La estructura singular de su espíritu, a la vez creador, 
crítico y artístico, dio el más enérgico impulso para las 
generaciones venideras.

Las primeras décadas del siglo iv fueron un período 
lleno de peligro; después de la catástrofe política de Ate­
nas, en 404 a. de C., la crisis de la ciudad-estado y el inevi­
table cambio de las condiciones sociales anunciaban la 
proximidad de una nueva era. En esos años, antes de 
llegar a su momento crítico el imperio de Alejandro, se 
fundaron en Atenas dos escuelas filosóficas de la mayor 
importancia. Platón consiguió establecer su escuela (des­
pués del 388 a. de C.) en un bosquecillo dedicado a las 
Musas y al héroe Academo; esta organización, cofradía 
religiosa llamada la Academia33, duró más de novecientos 
años. Así como Platón preparó el camino para la filología, 
de la misma manera, en renacimientos posteriores de lo

»  H. Herter, Platons Akademie, 2.a ed. (1952), con bibliografía,
25 ss.; P. Boyancé, Le Cuite de  Muses chez les philosophes grecs
(1937), 262 ss. El primero que intentó reconstruir una historia de 
la Academia, como modelo de organización científica, fue H. Use- 
ner, «Organisation der wissenschaftlichen Arbeit», Preuss. Jahrb. 53 
(1884), 1 ss. =  Vorträge u. Aufsätze (1907), 67 ss.
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que llamamos «humanismo», el Platonismo representó un 
gran papel, tanto si tenemos presente a Orígenes como 
a la Academia Florentina, a Erasmo, a Winckelmann o a 
Humbold.

El discípulo más importante de la Academia platónica, 
desde el 368 a. de C. hasta la muerte de Platón en 348 
a. de C., fue un forastero de raza jonia, Aristóteles, quien, 
por último, estableció su propia escuela al otro extremo 
de Atenas (335-323 a. de C.). Esta escuela llevaba el nom­
bre de Perípato34, por lo menos desde el tiempo de Teo- 
frasto, que parece que pudo ocupar un bosque dedicado 
a las Musas junto al templo de Apolo Liceo. El Perípato 
se mantuvo en emulación fecunda con la fundación de 
Platón hasta mediados del siglo iv d. de C. Gracias sobre 
todo a estas dos organizaciones atenienses, firmemente 
establecidas, se conservaron muchas obras de sus funda­
dores. Dichas instituciones estaban en mejores condicio­
nes para recogerlas, reproducirlas, distribuirlas y trans­
mitirlas a la posteridad, que cualquiera de los círculos 
filosóficos anteriores del este o del oeste. No quedan 
pruebas de los primitivos avatares de los diálogos de Pla­
tón, pero es fácil adivinar que la prim era generación de 
sus discípulos trató  de recoger, ordenar y copiar los autó­
grafos del m aestro35, y que esta «Edición de la Academia» 
fue la base de todas las posteriores. Por otra parte, no

34 K. O. Brink, «Peripatos», RE, Suppl. 7 (1940), 899 ss. (sepa­
rata, 1936); cf. los testimonios sobre Περίπατος, etc., en Düring, 
Aristotle, 404-11.

35 Wilamowitz, Platon, II (1920), 324; contra la suposición de 
una edición fundamental hecha por la Academia después de la 
muerte de Platón, ver G. Jachmann, «Der Platontext», Nachr. der 
Göttinger Akademie (1941), núm. 7.334, quien argumenta en favor 
de una primera edición hecha por Aristófanes de Bizancio (v. infra, 
págs. 352 s.). Contra Jachmann, ver H. Erbse, «Überlieferungsge­
schichte der griechischen klassischen und hellenistischen Literatur», 
en Geschichte der Textüberlieferung, I (Zurich, 1961), 219 ss.
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tenemos seguridad de que Platón en persona diese ningún 
género de instrucción oral esotérica (al estilo de Pitágo- 
ras) a un círculo reducido de discípulos En Aristóteles, 
en cambio, tenemos que hacer una distinción entre aque­
llos libros suyos llamados Diálogos, escritos, probable­
mente, en su prim er período «académico» para un público 
de lectores más am plio37, y las obras compuestas en rela­
ción con sus enseñanzas, no sólo como cabeza de su pro­
pia escuela en su segundo período ateniense, sino también 
antes, entre 348 y 335 a. de C., mientras permaneció en 
la Tróade, en Lesbos y en la corte real de Macedonia. 
Parece que éstas nacieron de conferencias y pequeños 
ensayos anteriores; pero eran verdaderos «escritos», γράμ­
ματα, leídos al público de su escuela. Más tarde pudieron 
ser arreglados y, finalmente, publicados por miembros del 
Perípato: forman el cuerpo principal de las obras exis­
tentes y con frecuencia se llaman Πραγματείας «Trata­
dos»38. Entre estos dos grupos hay un tercero, «Memo·

36 F. Wehrli, «Aristóteles in der Sicht seiner Schule, Platoni­
sches und Vorplatonisches», en Aristote et les problèm es de Mé­
thode (Lovaina, 1960), 336, con referencia a H. J. Krämer, «Arete 
bei Platon und Aristoteles», Abhandlungen d. Heidelberger Akad. 
d. Wiss., Phil.-hist. Kl. (1959), 6, págs. 380-486; de manera enérgica 
pero no muy persuasiva, Krämer renovó la idea de un Platón 
«esotérico» que revelaba la esencia de su filosofía no en sus diá­
logos escritos, sino únicamente en el adoctrinamiento oral del 
círculo más íntimo de sus discípulos.

37 Fragm., ed. V. Rose (1886), núms. I-III; Fragm. selecta, ed. 
W. D. Ross (1955), págs. 1-99; testimonios en favor del término 
εξωτερικοί λ ό γο ι, en Düring, Aristotle, 426-43.

38 W. Jaeger, Studien zur Entwicklungsgeschichte der Metaphy­
sik des Aristoteles (1912), 131-48, fue el primero que aclaró el com­
plicado proceso de «publicación». F. Dirlmeier, «Merkwürdige Zi­
tate in der eudem. Ethik des Ar.», Sitz. Ber. Heidelberger Akad.., 
Philos.-Hist. Kl., 78 (1962), 2. Abh., al recoger pruebas de referen­
cias en los libros de Aristóteles, recalca más intensamente el ca­
rácter de λόγος de la obra escrita. Hay un gran avance en la
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randa y  Miscelánea», puestos por escrito para hacer con­
ferencias y  libros, y  publicados postumamente, pero en 
conjunto perdidos para nosotros, como los Diálogos; 
solamente se han conservado fragmentos y  muchos títulos 
en las sorprendentes listas de escritos aristotélicos 39.

Hemos observado el lento progreso de la palabra «es­
crita» desde el siglo v  al IV y  el papel que desempeñaron 
en é l40 los primeros sofistas y  sus discípulos más jóvenes. 
Puede parecer más bien paradójico que la Academia y  
el Perípato, escuelas de tendencia opuestas a las de aqué­
llos, diesen un nuevo paso decisivo, hacia fines de nuestro 
tercer período, en la historia del «libro»; usaron lib ro s41, 
calumniados con frecuencia, especialmente por Platón, 
para conservar la obra fundamental de sus maestros. 
Aristóteles y  sus seguidores no podrían haber llevado a 
cabo sus compilaciones inmensamente eruditas, si no 
hubiesen acumulado tantos escritos del pasado42 como 
pudieron conseguir; después de alusiones eventuales a 
modestas colecciones anteriores43, queda bien atestiguado 
que la prim era gran biblioteca particular fue fundada por 
Aristóteles y  legada a sus sucesores u, quienes, probable­
mente, la trasladaron al Liceo.

teoría de Jaeger; por lo que se refiere a Platón, Dirlmeier, des­
graciadamente, está de acuerdo con Krämer.

39 Texto de las antiguas listas, en V. Rose (ver supra, n. 37.), 
págs. 3-22; cf. P. Moraux, Les Listes anciennes des ouvrages d'Aris- 
tote (Lovaina, 1951). Nueva edición crítica y comentario, por Düring, 
Aristotle·, cf. M. Plezia, Gnom., 34 (1962), 126 ss.

40 Ver supra, págs. 61-73, 117.
«  La lectura de dramas se hizo muy corriente, ver Aristót., 

Poét. 1.462 a 12, 17.
42 Aristót., Tóp. 105 b 12, έ κ λ έ γ ε ιν  δ έ  χ ρ ή  κ α ί  ε κ  τ ώ ν  γεγραμ- 

μ ε ν ω ν  λ ό γ ω ν .
43 Ver supra, págs. 31 s.
44 Estrab., XIII 608, ’Α ρ ι σ τ ο τ έ λ η ς . . .  π ρ ώ τ ο ς  ώ ν  Γσμεν σ υ ν α -  

γ α γ ώ ν  β ι β λ ί α ,  Schmidt, Pinakes, 7 y 31 (Voralexandrinische Bi­
bliotheken). Düring, Aristotle, 337 s.: «Aristotle's library».
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Dión Crisóstomo dice en su discurso sobre Homero 
(Περί Όμηρου, Or. 36.1, vol. II, p. 110, Am. =  Or. 53 II 
274, Reiske): ’Αριστοτέλης ά φ ’ οδ φασι τήν κριτικήν τε 
και γραμματικήν άρχήν λαβειν, «Aristóteles, con quien, 
según dicen, empezaron la crítica y la gramática». Este 
punto de vista de la fuente anónim a45 de Dión es com­
partido por muchos estudiosos modernos, por ejemplo, 
L. Urlichs46 («Zu einer Wissenschaft der Philologie hat 
Aristoteles den Grund gelegt»), o W. Jaeger47 («Aristote­
les... Schöpfer der Philologie») o F. M ehmel48 («Aristo­
teles... der eigentliche Ahnherr... der Philologie über- 
haup»). Los escritores, tanto al tra tar de historia de la 
filología clásica como de Aristóteles, o de la crítica homé­
rica, están de acuerdo en considerar a Aristóteles como 
«fundador», «creador» o, por lo menos, «antecesor», reno­
vando inconscientemente, según parece, una opinión de 
la antigüedad tardía. Si esta convicción común era exacta, 
habría que suponer que los primeros poetas y filólogos 
helenísticos a partir del 300 a. de C., Filetas y sus segui­
dores, continuaron sencillamente la obra de Aristóteles 
y su escuela peripatética. Hemos expuesto un punto de 
vista completamente diferente49, y tendremos que abordar 
a fondo esta cuestión más adelante, cuando estudiemos 
el paso del siglo iv y al m  y examinemos en detalle la 
relación entre los Alejandrinos y el Perípato.

Como los puntos de vista equivocados sobre la posi­
ción de Aristóteles, que hemos citado, se derivaban de

Ί5 Posiblemente, Asclepiades de Mirlea, ver infra, pág. 287.
46 «Grandlegung und Geschichte der Klassischen Altertumswis­

senschaft», Handbuch der Klassischen Altertum swissenschaft, I 
(2.a ed., 1890), 33 ss.: «Geschichte der Philologie».

47 Jaeger, Aristoteles, 350 = Trad, ingl., 328: «the creator of 
philology».

48 «Homer und die Griechen», Antike und Abendland, 4 (1954), 37.
49 Ver supra, págs. 25 ss., e infra, págs. 168 ss.
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su obra sobre Homero, será conveniente examinar en 
prim er lugar su libro sobre Problemas homéricos y tener 
en cuenta sus interpretaciones. Pasaremos en seguida a 
su crítica literaria de Homero y  de la tragedia en su 
Poética, luego, a sus estudios de lengua, y  por último, a 
su miscelánea sobre la antigüedad, continuada con gran 
altura de miras por sus discípulos. Esta división en cuatro 
grupos es precisamente la misma que hicimos en los capí­
tulos sobre los sofistas y  Platón, sólo que el orden varía 
en cada caso; un esquema de este tipo puede parecer 
más bien pedante, pero quizá resulta justificado, si faci­
lita el acceso a un material abundante y  desparramado.

Aristóteles aceptó las nociones platónicas de έ μ π ε ι ρ ί α  
y  τ έ χ ν η ,  «experiencia» y  «arte», y  las definió al principio 
de su Metafísica; no permaneció en el antiguo nivel em­
pírico de los sofistas, sino que trató, como Platón, de 
encontrar un nuevo enfoque metódico del conocimiento 
teórico50. Por otra parte, recogió muchos de los temas 
literarios que habían tratado los sofistas o los filósofos 
jonios y  otras cuestiones suscitadas por ellos que no 
habían interesado a Platón. Hace unos años, en un  dis­
curso académico sobre filhelenismo51, señalé una idea 
central y  nueva de toda la filosofía52 de Aristóteles y  su 
importancia para la comprensión de la gran tradición lite­
raria. Según Aristóteles, todos los organismos vivos (plan­
tas, animales, hombres) se mueven y  cambian para conse­
guir su «forma» definitiva (τέλος «fin») y  de esta manera

so Aristót., Metafís. a 1, ver supra, pág. 115, n. 1; Aristót., Refut. 
sof. 33 p. 184 a 2-8, contra la τ α χ ε ία ... ά τεχνος... διδασκαλία 
«la enseñanza rápida, no científica» de los sofistas; où γάρ τέχνην, 
άλλά τά άτώ της τέχνης διδόντες παιδεύειν ύιχέλαβον «se ima­
ginaban que educaban, mientras estaban impartiendo no el arte 
en sí, sino únicamente los resultados».

51 «Von der Liebe zu den Griechen», Münchener Universitäts­
reden, N. f .  20 (1958), 14 = Aus gewählte Schriften  (1960), 282.

52 K. v. Fritz, Studium  generale, XIV (1961), 620 ss.
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alcanzar su propia «naturaleza» (φύσις); por lo tanto, 
pudo decir expresamente que «la naturaleza es el fin», 
Pol. I 2, p. 1252 b 32 ή δέ φύσις τέλος εστίν 5ΐ· Entre un 
organismo vivo y una composición literaria hay una ana­
logía, según subrayó Aristóteles, en su Poética (1458 a 20). 
Los relatos de la poesía narrativa «deberían basarse en 
una acción simple que sea un todo completo en sí mismo 
(δλην καί τελείαν), con un principio, un nudo y un des­
enlace, para que pueda, como un ser vivo, unitario y 
completo (ώσπερ ζωον ëv δλον) causar el goce adecuado 
(τήν οίκείαν ήδονήν)»54. Desde luego, debemos tener pre­
sente una diferencia esencial. Los organismos vivos tienen 
su τέλος («fin»), por decirlo así, dentro de sí mismos 
desde el mismo principio, pero las obras literarias (y 
todas las propias del arte) se originan desde fuera, a par­
tir  de un «hacedor», un ποιητής; su desarrollo ulterior 
se supone que es «análogo» al de un ζωον 5S. Los mayores 
poetas griegos del pasado habían creado realmente obras 
perfectas, obras que habían encontrado su propia «natu­
raleza» (φύσις). Habían realmente alcanzado su «fin», más 
allá del cual ya no existe progreso alguno. Por lo tanto, 
no fue demasiado difícil para Aristóteles aplicar su nueva 
concepción teleológica a este logro, único en su género. 
Sus diversas tareas de interpretación, teoría poética y 
estudio lingüístico y de la antigüedad fueron guiadas por 
esta concepción filosófica general.

53 p. 1.252 b 32 oíov γάρ Εκαστον έστι τής γενέσεως τελεσ- 
θείσης, τούτην ψαμέν τήν φύσιν είναι έκάστοο ώσπερ άνθρώποο, 
ίππου, οίκίας; cf. Phys. I l l  6 p. 207 a 8, v 4 p. 228 b 13.

54 Ver la traducción de Bywater (Aristotle, On the Art of 
Poetry, 1.909), excepto para ώαπερ-δλσν; sobre ήδονή, ver infra, 
pág. 145; cf. ibid. 1.450 b 34 ζ φ ο ν

55 La concepción de una analogía entre un λόγος y un ζωον 
es platónica, Pedro 264 d; pero Aristóteles deduce consecuencias 
completamente nuevas.
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Sin embargo, la investigación empírica se llevaba a 
cabo con sumo cuidado. Parece que Aristóteles se tomó 
un ímprobo trabajo por resolver numerosos problemas 
de los poemas homéricos, algunos de los cuales venían 
siendo discutidos desde hacía dos siglos. Desde que Jenó- 
fanes había empezado sus ataques en el terreno de la 
moral y Teágenes había replicado con explicaciones ale­
góricas, apenas se conoció tregua en la batalla hom érica56. 
Aristóteles se alistó en las huestes de los defensores de 
Homero. Sin mencionar nunca el nombre de Platón en 
relación con esto, hizo el prim er esfuerzo para restablecer 
la plena autoridad del poeta épico contra Platón, lo mis­
mo que contra otros detractores menos importantes.

Aristóteles, durante un largo período probablemente, 
había ido confeccionando para sus clases una lista de 
«dificultades» de interpretación de Homero con sus res­
pectivas «soluciones»; la costumbre de ζητήματα προβάλ­
λει v probablemente prosperó en los simposios de los 
círculos intelectuales. La colección de Aristóteles fue pu­
blicada más tarde, según parece, en seis libros, Άπορή- 
ματα 'Ομηρικά57 o τά 'Ομήρου προβλήματα58, de la cual 
se conservan treinta y ocho citas, la mayor parte en las

56 Ver supra, págs. 35 ss., 80, 83, 94, 104, 117 ss.
57 Dióg. L., V 21 = Aristot. fragm. pág. 7, núm. 118, Rose = 

Düring, pág. 48, núm. 118; sólo el frg. 179 R. se cita con este 
título.

58 Vita vulg. 3 p. 76.22, Rose =  Düring p. 132; Vita Hesych. 106 
’ Απορ. 'Ομηρ. seis libros p. 14 R. = Düring, p. 86, Vita Hesych.
147 Π Dc/βλ. 'Ομ, diez libros p. 16 R. =  Düring, p. 87; Tolomeo 
el-Garib, Catalogue 98 «On recondite problems in Homer, in ten 
parts», Düring, p. 230, cf. p. 22, Rose, Vita Marciana 4 p. 76.16, 
Rose = Düring, p. 97 ’Ομηρικά ζητήματα. Si estos tres títulos 
diferentes se refieren al mismo escrito de Aristóteles, el titulo 
Ά πο ή μα τα, citado por Frínico y el Antiaticista, fr. 179 R., puede 
ser el «original» y la cifra seis, de Dióg. L. y Hesiqu., 106, puede 
ser cierta.

:
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Cuestiones homéricas de Porfirio59. Además de esto, casi 
todo un capítulo entero, el veinticinco de la Poética60, 
escrito Περί προβλημάτων καί λύσεων, tra ta  de censuras 
(έπιτιμήματα) de Homero y sus soluciones (λύσεις). Pla­
tón, entre sus muchas quejas acerca de la representación 
homérica de dioses y héroes, había declarado que no 
podía ser verdad que Aquiles hubiese arrastrado el cuerpo 
de Héctor en torno a la tumba de Patroclo (Rep. 319 B 
ταΟτα où φήσομεν άληθή είρήσθαι); pero Aristóteles lo 
justificó haciendo referencia a la costumbre tesalia (aún 
vigente en su propia época) de arrastrar los cadáveres 
en torno a las tumbas de aquellos a quienes habían ma­
tado (fr. 166, Rose)61. La forma de la cita διά t í . . .  £στι 
δέ λύσις no deja lugar a dudas de que está tomada de 
la obra sobre Problemas homéricos; pero Aristóteles pue­
de haber mencionado también la costumbre tesalia en 
su θεοσαλω ν  πολιτεία  (fr. 495-500, Rose). En cualquier 
caso, es un ejemplo de la manera como usaba los estu­
pendos tesoros de sus colecciones para la interpretación 
correcta del poeta épico contra predecesores menos infor­
mados, que habían suscitado argumentos morales subje­
tivos por desconocimiento de hechos históricos. Una difi­
cultad análoga (K 152) fue resuelta, mediante referencia 
a una costumbre primitiva que todavía pervivía entre los 
ilirios (fr. 160, Rose, y Poética c 25 p. 1461 a 3). «Otras

® Fr. 142-79, Rose, págs. 120 ss. Porfirio, Quaest. Homer, ad 
Iliadem, coll. H. Schrader (1880), 415 ss., e id. ad Odysseam (1890),
180 ss., sobre Problemas Homéricos de Aristoteles.

«i Ver Comentario de Bywater (supra , pág. 134, n. 54), pág. 323. 
ei Escol. Β Ω 15 = Porfir., págs. 267 s. Schrader διά τί ό ’ Αχιλ- 

λεύς τόν "Εκτοραί είλκε τιερί τόν τάφον του Πατρόκλου.. .  Μστι 
δέ λύσις, φησίν ’Αριστοτέλης, καί είς ύπάρχοντα άνάγων Μθη, 
ότι τοιαΰτα îjv, έπεί καί νυν έν τβ θετταλίφ περιέλκουσι περί 
τους τάφους (sc., των φονευθέντων τούς φονέας vel sim.); se dan 
referencias detalladas en mi nota a Calimaco, fr. 588, el cual pudo 
haber utilizado a Aristóteles como fuente para sus Aetia.
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pueden resolverse (διαλύειν) teniendo en cuenta las pala­
bras (λέξις)», como en el caso de una palabra anticuada 
(γλώττη 62 : por ούρήας μέν πρώτον (A 50), por ejemplo, 
«quizá no quiere decir mulos, sino guardias» (ού τούς 
ήμιόνους λέγει, άλλά  τούς φύλακας ρ. 1461 a 10). No 
sabemos si la cuestión tan debatida de por qué Apolo 
ataca primero, en este pasaje de la Ilíada, a los mulos 
y a los pe rro s63 estaba también en la lista de los Proble­
mas homéricos, pero casualmente sabemos muy bien que 
el detractor de Homero más despiadado y malicioso, Zoilo 
de Anfípolis, la había incluido en sus nueve libros κατά 
της 'Ομήροο ποιήσεως (fr. 6, Friedlaender). Por lo tanto, 
la interpretación de Aristóteles en este caso (como inme­
diatamente después, Poet, 1461 a 14) puede haber ido 
dirigida contra aquel despreciable contemporáneo, el 
'Ομηρομάστιξ, «Azote de Homero»64. Al mismo tiempo, 
Heraclides Póntico, uno de los discípulos favoritos de 
Platón, que más tarde estuvo estrechamente relacionado 
con Aristóteles65, escribió dos libros sobre «Soluciones 
homéricas» (Λύσεων 'Ομηρικών α'βΟ66, con el mismo ca­
rácter apologético, según parece. Aunque algunos círculos 
del Museo Alejandrino parecen haber adoptado este «mé­
todo» de ζητήματα, que divertía a los reyes tolemaicos 
y a los emperadores romanos, como había divertido a los 
simposiastas atenienses, desagradaba a los gramáticos

® Ver infra, pág. 151.
«  Escol. A ad loe. διά τ ί . . .  λύοντες; ver Excurso.
M Suidas, s. v. Ζωΐλος; cf. supra, pág. 35, n. 40; U. Friedlaender, 

De Zoilo aliisque H om eri obtrectatoribus, tesis doct. Königsberg, 
1895. Sobre Hipias de Tasos (Poét. 1426 a 22), ver supra, pág. 96, y 
n. 160. Ref. sof. 4.

65 F. Wehrli, Die Schule des Aristoteles, 7 (1953), 59 s. καί ΰστε- 
ρον ηκοοσεν Άριστοτέλου en fr. 3.

66 Fr. 171-5, Wehrli; cf. Dicaearch., en Wehrli, Schule des Arist., 
1 (1944), fr. 90-93, y Demetr. Phaler, ibid., 4 (1949), fr. 190-3. Duris 
FGrHist, 76 F 30, Προβλήματα 'Ομηρικά (en Schol. Gen. Φ 499).
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conscientes y serios como juego más o menos frívolo67. 
Fue continuado tal método, sobre todo, por las escuelas 
filosóficas, los peripatéticos, estoicos, neoplatónicos y por 
aficionados, hasta que Porfirio (que murió hacia 305 d. 
de C.) dio la última mano a su colección definitiva de 
'Ομηρικά ζητήματα68, de gran envergadura, para la cual 
probablemente todavía manejó la obra original de Aris­
tóteles w.

De las varias vidas neoplatónicas de Aristóteles70, sola­
mente una menciona una «edición de la Iliada»; después 
de las Cuestiones homéricas, figuraban, en la lista de 
obras, las palabras: καί ή τής Ίλ ιά δ ο ς  εκδοσις ήν δέδω- 
κε τώ Ά λεξάνδρω . Esto se refiere a la famosa narración 
de la llamada «Ilíada del Cofre», rechazada por algunos 
«como leyenda pintoresca»71, aceptada por otros como 
hecho histórico72. Por lo tanto, valdría la pena volver a

w Lehrs, De Aristarchi Studiis Homericis3 (1882), 206.
68 Siempre me he sentido algo incómodo en relación con la 

atrevida reconstrucción de H. Schrader (ver supra, pág. 136, n. 59, 
y Excurso a pág. 137); es una satisfacción saber, gracias a un nuevo 
examen a fondo de los fragmentos atestiguados de Porfirio y de 
los Escolios «exegéticos» (b) a la litada, que el conjunto de estos 
Escolios con ζητήματα no pueden considerarse como extractos de 
los de Porfirio, ver H. Erbse, «Beiträge zur Überlieferung der 
Iliasscholien», Zetemata, 24 (1960), 17-77.

® La suposición de que Porfirio tuvo a mano los Άπορήματα  
de Aristóteles en su forma original la corrobora Erbse, loc. cit., 
págs. 61 ss.

7° «Vita Marciana», en Aristot. fragm. p. 427.5, Rose; cf. «Vita 
Latina», ibid. p. 443.6: «Yliadis dictamen quod dedit Alexandro» =  
Düring, «Aristotle», 97 (4) y 151 (4). El resultado de un nuevo y 
minucioso examen de la tradición por O. Gigon, en su comentario 
a la «Vita Marciana», Kleine Texte für Vorlesungen und Übungen,
181 (1962), 36 s., fue un escéptico «non liquet».

71 D. B. Monro, Hom er’s Odyssey, Libros XIII-XXIV (1905), 
418; ver, también, W. Leaf, Strabo on the Troad (1923), 150.

tí W. Schmid, Geschichte der griech. Lit., I, 1 (1929), 163.4; W.
D. Ross, A ristotle (5.» ed., 1949), 4; W. W. Tarn, Alexander the Great,
I (1948), 2.
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estudiar todas las pruebas. De acuerdo con Plutarco, One­
sicrito B, timonel de la nave real e historiador no siempre 
indigno de confianza, refería: «Alejandro siempre guar­
daba bajo su almohada, juntamente con su daga, un 
ejemplar de la Ilíada Ά ριστοτέλοος διορθώσαντος ην 
εκ του νάρθηκος καλοΰσιν»74· Mientras la Vida tardía 
de Aristóteles habla de una εκδοσις, una «edición» de la 
Ilíada, Plutarco (¿Onesicrito?) la llama διόρθωσις, texto 
que se dice «revisado» o «corregido» por Aristóteles75. 
El ejemplar de Homero que poseía Alejandro es mencio­
nado por Estrabón (XIII 594)76, no como editado o revi­
sado por Aristóteles, sino φέρεται yoGv τις διόρθωσις 
της 'Ομήρου ποιήσεως, ή εκ τοΟ νάρθηκος λεγομένη, 
του ’Αλεξάνδρου· μετά των περί Καλλισθένη και Ά ν ά -  
ξαρχον έπελθόντος καί σημειωσαμένοο τινά: «corre un 
rum or acerca de cierto texto revisado de los poemas ho­
méricos... cuando Alejandro con Calístenes y Anaxarco lo 
revisó y puso algunos signos en él»77. Nuestras fuentes 
están de acuerdo en el hecho de que Alejandro solía llevar 
consigo un texto de Homero, o por lo menos, de la Ilíada, 
en un cofre precioso; cosa que merece crédito completo, 
puesto que era un verdadero φιλόμηρος y honraba al

73 38 FGrHist 134, en Plut., Alej. 8; ésta no es una cita literal.
74 Plut., Alej. 26, habla de esta preciosa caja (κιβώτιον) de

Darío en que Alejandro colocó la Ilíada, añadiendo que «no pocos 
de los que merecen confianza lo atestiguan» ούκ ολίγοι των' άξιο- 
π'στων μεμαρτορήκασιν; cf. Plut., De Alex. fort. I 4 p. 327 F; 
Plin., H. η. VII 29 (30).

75 Sobre εκδοσις y διόρθωσις, ver H. Erbse, Herrn., 87 (1959), 
286 ss., y A. Ludwich, Aristarchs Homerische Textkritik, II (1885), 
431 s., e infra, pág. 178.

76 Al principio de este cap. XIII 1.27 se cita a Demetrio de 
Escepsis, pero él no puede ser la fuente de la parte siguiente.

77 Calístenes, FGrHist 124 t  10. Sobre Anaxarco, ver F. Wehrli,
Schule des Aristoteles, 3 (1948), 67; sobre Clearco, fr. 60; cf. W.
Leaf, Strabo on the Troad (1923), 150.
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héroe ancestral Aquiles, como modelo imitado durante 
toda su vida. Es posible también que ese ejemplar se lo 
hubiese regalado Aristóteles, tu tor suyo durante tres años, 
con quien, sin duda, leyó a H om ero78. Pero nuestras 
fuentes no coinciden, en absoluto, en que Aristóteles 
hiciese una recensión del texto para su discípulo. En rea­
lidad, es muy poco probable que la hiciese. Si tal Ικδοσις 
aristotélica hubiese existido, ¿por qué no la m encionan79 
nunca los gramáticos alejandrinos en nuestros Escolios, 
que, por otra parte, se refieren a άρχαΐα αντίγραφα o 
bien a έκδόσεις κατ’ ανδρα y κατά πόλεις? También 
sacaban sus citas de los Problemas homéricos. Hay un 
segundo argumento de más peso aún contra esta tradi­
ción dudosa. Estamos bien informados acerca de los títu­
los de las obras perd idas80 de Aristóteles. Pero en estas 
listas no aparece ninguna edición de textos. El ún ico81 
editor prehelenístico de Homero fue el poeta Antímaco82.

78 Dión Cris., Or. II 79, εί τοιοά3τά σε (Alexandrum) διδάσκει 
(Aristoteles) περί τε άρχης καί βασιλείας είτε "Ομηρον έξη γού­
μενος εΙ/τε άλλον τρόπον.

w F. A. Wolf, Prolegomena ad Homerum  (1795), CLXXXIII, ya 
había notado esto, pero no sacó las consecuencias; A. Ludwich, 
Aristarchs Homerische Textkritik, II (1885), 432 s., emprendió el 
buen camino.

so Ver supra, pág. 131, n. 39.
si Al menos, mientras la edición de un tal Eurípides sea una

incógnita. Suidas, 3.694, Adler, s. v. Εώριπίδης, τραγικός, τοΰ 
τιροτέρου άδελφίδοΟς (sobrino de un Eurípides que era mayor 
que el famoso trágico) ώς Διονύσιος èv τοις Χρονικοΐς (=  Dionis, 
de Hal., 4 FGrHist 251, pero Jacoby supone que eso podría ser 
una confusión con Dionis, ó μουσικός). Κγραψε δέ 'Ομηρικήν 
'έκδοσιν εί μή ä p a  έτέρου έσ τ ίν . En P. Oxy., 221, col. VI 17
(Escol. Φ 155 s.) F. Blass suppl. èv κατ’ Ε[ύρι-/πίδην καί] Èv
τισιν έίλλαις, remitiendo a Eustacio, pág. 366.13 (ad B 865) ή δέ 
κατ’ Εύριπίδην (sc. εκδοσις) μετά τόν τρίτον στίχον (Β 866)... 
γράψει τέταρτον τού τον... Τμώλφ 6πό νιφόεντι. . .  (=  Y 385), 
οΰ δή στίχου· καί ό γεωγράφος μνησθείς ψησιν (Estrab., XIII 626).

82 Ver infra, págs. 179 s.
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Concluimos que Aristóteles no hizo ninguna recensión 
del texto homérico ni de ningún otro. Tampoco fue «in­
térprete» de los poemas homéricos. Lo que en realidad 
hizo fue contestar a una larga serie de ataques de críticos 
severos; de acuerdo con su teoría, dichos poemas estaban 
por encima de tales censuras y él tenía que probar su 
absoluta superioridad. Este punto de vista es destacado 
por Dión Crisóstomo al principio de su elogio a Homero, 
ya citado83: καί αύτός Α ρ ισ τοτέλης... έν πολλοις δια- 
λόγοις περί ποιητου διέξεισι θαυμάζων αύτόν ώς τό 
πολύ και τιμών. De los «muchos diálogos» (si la expresión 
no es una exageración retórica) en que «estudia a Homero 
con detalle (?)», poseemos solamente unos cuantos frag­
mentos del diálogo Περί ποιητών84, donde demuestra par­
ticular interés por las antiguas tradiciones jónicas de la 
«vida» de Homero ffi. Las c itas86 de versos homéricos 
sueltos o de pasajes, hechas de memoria según su cos­
tumbre y diseminadas en sus varios escritos, demuestran 
que no era muy meticuloso en cuanto a la exactitud del 
texto.

«Homero» ya entonces significaba definitivamente la 
Ilíada y la Odisea con la adición del MargitesS7. Parece

83 Ver supra, pág. 132; Aristot. frag., ed. Ross, págs. 4 y 67.
84 Aristot., fr. 70-77, Rose; págs. 67-72, Ross. Una reconstruc­

ción imaginaria del Diálogo la da A. Rostagni, «II dialogo Aristo­
télico Περί ποιητόν», Riv. fil. el., 4 (1926), 433-70, y 5 (1927), 145-73, 
reimpreso en Scritti minori I (1955), 255-326, con adiciones biblio­
gráficas; ver, especialmente, F. Sbordone, «II primo libro di Ar. 
intomo ai poeti», At ti Accad. Pontaniana, n . s. 4 (1954), 217-25.

85 Fr. 76, Rose =  Περί ποιητ. 8, Ross. También es mencionado 
Homero en fr. 70, 75; ver, además, Alcidamante, supra, pág. 114.

86 A. Römer, «Die Homercitate und die homerischen Fragen 
des Aristoteles», Sitz. Ber. der Philos.-philolog. und hist. Classe der 
Bayer. Akad. (1884), 264-314; G. E. Howes, «Homeric Quotations in 
Plato und Aristotle», Harvard Studies in  Classical Philology, 6 
(1895), 210-37.

87 Ver infra, pág. 144.
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como si todas las citas épicas de Platón estuviesen toma­
das de la litada y la Odisea88 y podemos sospechar que 
solamente consideraba homéricos estos dos poemas; pero 
seguramente fue Aristóteles el primero que dijo expresa­
mente que ellos superaban a todos los demás poemas 
épicos, y dio sus razones. Sólo la litada y la Odisea eran 
«como un organismo vivo» que satisfacía su preconcep· 
ción de la poesía perfecta; después de caracterizar la 
estructura típica de cada poema (των -ποιημάτων έκάτε- 
pov) hace una afirmación definitiva: πρός γάρ τοότοις 
λέξει καί διάνο ία: πά ντα 89 ύττερβέβληκε, «además, supe­
ran (sc., estos dos poemas) a todos (sc., los otros poemas) 
en expresión y pensamiento». No hay pruebas de una eva­
luación estética tan  clara de la Ilíada y Odisea en tiempos 
anteriores, como ya vim os90; aun en el siglo iv, los «Erís- 
ticos» consideraban todavía el «ciclo» completo de poemas 
épicos como poesía de Homero, según tenemos que dedu­
cir de las referencias del propio Aristóteles en sus escri­
tos lógicos. «En el silogismo la poesía de Homero es una 
figura por ser un círculo», ότι ή ’Ομήρου ποίησις σχήμα 
διά του κύκλου έν τω συλλογισμέ (Refut. sof. I 10 
p. 171 a 10), es un ejemplo de las falacias sofísticas que

ss J. Labarde, «L’Homère de Platon», Bibliothèque de la Faculté 
de Philos, et Lettres de l’Université de Liège, Fasc. 117 (1949), 410; 
cf. infra, pág. 144, n. 96.

89 Poética 1459 b 16 πάντα es la lección del Parisinus A (fin. del 
siglo X y de la mayor parte de sus apógrafos, y también, del 
ejemplar [s. vi] utilizado por el traductor árabe), según Gudeman- 
Tkatsch; τιάντας, la del Riccardianus 46, llamado B o R (si­
glos x i i i -x iv )  y apógrafos (p. e., el ejemplar utilizado por Aldo). 
No sólo la tradición manuscrita, sino también el contexto de todo 
el pasaje que trata de los dos ποιήματα, prueban que τιάντα es 
la lectura correcta; πάντας significaría que él, "Ομηρος, aventaja 
a todos los demás poetas. Esto, al menos en tiempos posteriores, 
fue formulado con frecuencia, pero no encaja con el contexto del 
cap. 24 de la Poética.

90 Ver supra, págs. 91 ss.
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serían refutadas en el apéndice de Aristóteles a sus Tópi­
cos; más adelante, citó una ligera variante en sus Analít. 
Post, (a 12 p. 77 b 32), cepa π<3ς κύκλος σχήμα; äv δέ 
γράψη, δήλον. τί δέ; τά επη κύκλος; φανερόν οτι οίίκ 
έστιν91· Esta falacia (κύκλος =  «círculo» y =  ciclo, épi­
co =  poemas homéricos) se entiende únicamente si toda­
vía estaba viva la antigua opinión aceptada de que Home­
ro era el autor de todo el ciclo de poesía épica.

Después de Aristóteles, ya no quedan huellas de esta 
tradición; su distinción entre Homero, poeta de la Ilíada 
y Odisea, y el resto de los primeros poetas épicos, de los 
cuales demuestra un conocimiento profundo en el cap. 23 
de la poética, parece haber sido definitiva. Los argumen­
tos que empleaba eran idénticos a los del análisis de la 
tragedia, que constituye el núcleo de todo el tratado. 
Esto no es sorprendente cuando recordamos que su mé­
todo consiste en involucrar cada fenómeno aislado dentro 
de su doctrina general, tanto en poesía como en lo demás. 
Como en la tragedia ática, también hay unidad, perfección 
y grandeza (εν, δλον, μέγεθος) en los dos poemas autén­
ticamente homéricos (1450 b 27 ss. - 1459 a 24 ss.). Esta 
unidad «interna» no la alcanzaron los demás poemas épi­
cos (1451 a 19 ss.); la tragedia, por otra parte, tenía un 
grado más alto de unidad y era en este aspecto incluso 
«mejor» que la épica (cap. 27). La tragedia modelo era 
el Oedipus Tyrannus de Sófocles. Platón había negado la 
«seriedad» de la poesía épica denunciándola como un 
«juego» (παιδιά); pero Aristóteles no sólo definió la tra­
gedia como «imitación de una acción seria» (μ ίμηο ις  τζρά-

91 Cf. Philopon. ad loe., Commentaria in Aristot. Graeca, XIII, 
3.a ed. Wallies (1909), 156 s., ver E. Kapp, en E. Schwartz, Die 
Odyssee (1924), 154, y Wilamowitz, «Lesefrüchte», Hermes, 60 (1925), 
280 = Kleine Schriften, IV (1962), 368 (donde hay que corregir el 
texto de Ref. sof.\ ή "Ομήρου ιιοίησις, no τά 'Ο. επη); E. 
Schwartz, Herrn., 75 (1940), 5 s.
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ξεως σπουδαίας 1449 b 14), sino que también llamó poeta 
en el más alto grado a Homero «en cuestión de asuntos 
serios» (τά σπουδαία μάλιστα ποιητής 1448 b 34). Homero 
se anticipó, incluso, a las imitaciones «dramáticas» (μιμή­
σεις δραματικός ibid. b 35), y lo mismo que la Ilíada y 
la Odisea fueron consideradas análogas a la tragedia, 
también lo fue su Margites respecto a la comedia á tica92. 
Este poem a93, que ridiculiza a uno de los necios más 
famosos de la antigüedad, fue, probablemente, muy popu­
lar en el siglo iv, puesto que, sorprendentemente, orado­
res y filósofos se referían a él y lo citaron en diversas 
ocasiones. Pero falta el libro segundo de la Poética en el 
que se discutía la comedia, y los veintidós versos incom­
pletos de un papiro 94 recién publicado no revelan la cali­
dad poética del M argites95·, todavía estamos perplejos 
por lo que respecta a cómo encajaba el poema en la teo­
ría del filósofo y por qué fue juzgado digno de ser puesto 
en parangón con la Ilíada y la Odisea96, e incluso, admi­
rado, más tarde, por un esteta tan  sutil como Calimaco97.

El término όρθότης, «corrección», aparecía con fre­
cuencia en la discusión sofística y platónica de mate­
rias literarias9S. Platón, en su vejez, aceptaba, por lo

91 καί τά τής κωμωδίας σχήματα -πρώτος ύπέδειξεν oö ψόγον,
άλλά τό γελοίον δραματσποιήσας 1448 b 36.

93 Homeri Opera, ed. T. W. Allen, vol. v (1912), 152 ss., testimo­
nia and. fragmenta.

94 P. Oxy., XXII (19S4), 2.309, ed. E. Lobel.
95 Las atrevidas combinaciones de H. Langerbeck, «Margites», 

Harvard Studies in Classical Philology, 63 (1958), 33-63, apenas son 
útiles. M. Förderer, Zum humerischen Margites (Amsterdam, 1960),
5 ss. pone en entredicho que el papiro corresponda al Margites 
homérico.

96 El ps.-platónico Ale., II 147 B cita el Margites como homé­
rico (fr. 3, Alien); ver supra, pág. 142, n. 88; Aristóteles quizá tomó 
aprecio al poema como miembro de la Academia.

97 Calím., fr. 397.
98 Ver supra, pág. 86 y passim.
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menos, la práctica de la lírica coral ", que incluía el canto 
y la danza, en la segunda ciudad ideal de las Leyes. La 
όρθότης que exigía para esta poesía tenía un sentido es­
trictamente ético. La poesía «correcta» debía impulsar la 
disciplina moral, no causar «placer» (ηδονή); el a rte  «mo­
derno» del siglo XV, con su tendencia a disolver o confun­
dir las formas tradicionales, proponiéndose únicamente el 
goce como objetivo, alentaba la ilegalidad, y por lo tanto, 
se convertía en un peligro político 10°. Aristóteles, con su 
estilo sobrio, aunque subordinando todas las otras artes 
a la πολιτική en su Ética a Nicómaco, hizo una distin­
ción en la Poética (1460 b 13) por lo que se refiere a 
όρθότης'· «no hay la misma clase de perfección en poesía 
que en política, o que en cualquier otro arte». No ponía 
reparos a que causase goce; al contrario, el placer debe­
ría exigirse a la poesía y a toda clase de poesía, épica, 
comedia, tragedia, pero su placer peculiar, ή οικεία ήδονή 
(1453 b 11)101. El efecto emocional de la tragedia había 
sido discutido antes por Gorgias y P latón102; aceptando, 
según parece, la fórmula de Gorgias de «horror y lamen­
to», Aristóteles llegó a una conclusión opuesta a la de 
Platón. Dedujo que la tragedia no tenía una influencia 
perniciosa en el alma del individuo, sino que causaba 
placer por catarsis de las emociones aquí mencionadas 
{1453 b 11, sobre el placer trágico); la tragedia, superior 
en otros aspectos, alcanza esa especie de placer poético,

»  Ver Excurso.
100 Plat. Leg. 655 ss., 668 B, 700 bd, acerca de όρθότης y ήδονή. 

J. Stroux, «Die Anschauungen vom Klassischen im Altertum», en: 
Das Problem des Klassischen und die Antike, ed. por W. Jaeger 
(1931), 2 ss., derivó de estos pasajes la idea de Clasicismo (Klassik), 
aunque parece que confundió la όρθότης platónica. Sobre κρίαις 
-ποιημάτων y classicus, ver infra, págs. 365 ss.

101 Cf. 1453 a 35, 1462 b 13, y supra, pág. 134.
i«2 Gorgias, supra, pág. 101, y Platon, pág. 117.
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mejor que la épica, y en este sentido, es también la forma 
más elevada del arte (1462 b 12 ss .)103.

Después de la crítica literaria circunstancial de los pri­
meros poetas y de los sofistas, y después de los oportunos 
problemas que planteó Platón, la Poética de Aristóteles 
constituyó el prim er esfuerzo por descubrir un orden ra­
cional en el terreno del arte literario; como también 
lo fue en todos los otros ramos del saber. Hemos par­
tido del concepto general de su «teleología»; pero vimos 
que este concepto especulativo está controlado regular­
mente por el análisis de la realidad y «las múltiples no­
ciones de la experiencia». Por lo tanto, la Poética es una 
τέχνη en el verdadero sentido de este término, que Aris­
tóteles tomó de Platón.

Si observamos sus estudios sobre lengua y temas de 
antigüedad, encontramos esta afirmación plenamente con­
firmada. Desde las últimas líneas del prim er capítulo de 
su librito Περί έρμηνειας, «sobre la expresión de los 
pensamientos en el discurso», podríamos esperar que Aris­
tóteles fuese a explanar más plenamente, en este tratado 
lógico, la distinción (διαίρεσις) de Platón entre όνομα y 
ρήμα y su definición de oración (λόγος): πρώτον δεϊ 
θέοθαι τί όνομα καί τί ρήμα, έπειτα τΐ έστιν άπόφασις 
και κατάφασις καί άπόφανσις καί λόγος (De interpr. 1, 
p. 16 a 1), «primera debemos definir los términos 'nom­
bre' y ‘verbo’, y luego, los términos ‘negación’, 'afirmación', 
‘predicación’ (afirm. o neg.) y 'oración'» m. Pero Aristóte­
les limita sus minuciosas investigaciones a la terminología 
referente a cuestiones de silogística, especialmente a la 
«apofansis»; en tres capítulos muy breves dice solamente

103 Ver supra, pág. 143; se ha hecho uso libre de la traducción 
de Bywater.

104 E. Kapp, «Greek Foundations of Traditional Logic», Colum­
bia Studies in Philosophy, 5 (1942), 47. Ver J. Marias, Hist, de la 
Filosofía, pág. 82.
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unas cuantas palabras sobre όνομα (cap. 2), sobre ρήμα 
(cap. 3) y sobre λόγος (cap. 4). Es evidente su relación 
con el Sofista  de Platón (citado supra, p. 119), pero hay 
un nuevo elemento psicológico aristotélico (cap. 1), puesto 
que supone «semejanzas de las cosas reales en el alma; 
palabras y oraciones son símbolos de estas semejanzas 
y, a través de ellas, símbolos de las cosas»105. No necesi­
tamos entrar en esas sutilezas psicológicas y lógicas, ya 
que el propio Aristóteles dice a continuación que la inves­
tigación de palabras y oraciones «pertenece más bien al 
estudio de la retórica o de la poética» (ρητορικής γάρ 
ή -ποιητικής οίκειοτέρα ή σκέψις, ibid. 4, ρ. 17 a 6). Por 
lo tanto, nos damos cuenta una vez más, como en nuestra 
observación sobre Platón, de que, incluso en tiempos de 
Aristóteles, en las postrimerías del siglo IV, no se había 
establecido aún como ram a separada la «gramática»; los 
problemas de lengua, mientras no fuesen de naturaleza 
meramente lógica, quedaban relegados a la retórica o a 
la poética; y fue realmente en sus libros sobre estas 
dos materias en donde Aristóteles trató de aventajar a 
sus predecesores.

En su Poética, cap. 20106, dio una lista completa de 
los componentes de la «expresión o elocución» (τής 
λέξεω ς άιιάσης... τά μέρη 1456 b 20 ss.) desde los «ele­
mentos primarios» (στοιχεία) hasta la «oración» (λόγος). 
Para los «sonidos indivisibles», aislados, usó el término 
de Platón y su diferenciación, pero entre las «vocales» 
y «consonantes» introdujo las «semi-vocales Σ y P» (ήμί-

105 Mi paráfrasis, que reproduce lo esencial de este difícil texto 
16 a 3-8, está basada en la traducción de Kapp (loe. cit., pág. 49).

106 Considero este cap. como auténticamente aristotélico en el 
fondo; acerca de esta acalorada disputa, ver comentarios sobre 
la Poética; ver, además, en época más reciente, A. Pagliaro, «II 
capitolo lingüístico della Poetica», en Nuovi saggi di critica semán­
tica (1956), 77-151.
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φωνα)· Siguiendo probablemente a Hipias, el sofista, sólo 
rozó ligeramente la formación de las sílabas, su cantidad 
y  prosodia, y dejó todos los detalles teóricos para los 
tratados y tratadistas de m étrica1017; así, ésta aparece por 
prim era vez en época de Aristóteles, como ram a espe­
cial del saber, separada de la rítm ica y de la «música». 
En el libro tercero de la Retórica, que tra ta  también de 
la expresión, llama «ligamentos», σύνδεσμοι 108 (1407 a 20, 
cf. 1413 d 33), a todas las palabras que no son ni όνοματα 
ni ρήματα; esto parece, más bien, un concepto anatómico 
(cf. Eur., Hip. 199 μελέων σύνδεσμα, «tendones»), y lo 
mismo ocurre con el otro término, ¿ρθρον, «articulación» 
(cf. Sóf., Tr. 769 éfrjtav κατ’ άρθρον), que él introduce 
en el capítulo 20 de la Poética (1457 a 6). Ambos términos, 
desempeñan una función solamente en conexión con ονό­
ματα o ρήματα; como términos, tienen un significado más 
amplio y menos distintivo que las llamadas «conjuncio­
nes» y el «artículo» en escritos posteriores estrictam ente 
gramaticales. La idea del λόγος como «organismo» sugi­
rió, según creo, el uso de tales expresiones.

Sobre ονόματα y βήματα, Aristóteles tenía aquí mucho 
más que decir que en sus escritos lógicos. En el mismo 
capítulo de su Retórica (1407 b 7) citaba, palabra por 
palabra, los tres géneros de Protágoras, pero en su Poé­
tica (1458 a 8), aunque aún aceptaba la categoría de mas-

iw En Poét. 1456 b 34, leo, con Bemhardy y Spengel, τοίς με- 
τρικοΐς (no έν τ. μ .), cf. Part, animal. 660 a 8 παρά των μετρικών; 
Poét. ibid. b 38 τής μετρικής (sc., τέχνης). Sobre la unidad ante­
rior de palabra y «música», ver supra, pág. 110.

ios Esto puede estar de acuerdo con la primitiva tradición sofís­
tica, cf. Isócr. (Art script, b XXIV 22), τούς συνδέσμους τούς 
αύτούς μή σύνεγγυς τιθέναι κτλ. (ver, también, la nota de Rader- 
macher sobre fr. 24); en cuanto penetramos en el terreno de la 
retórica, siempre es posible la prioridad de los libros de texto 
sofísticos (ver supra, pág. 72, n. 80) completamente perdidos para 
nosotros.
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culino y femenino, renunció al tercer término (nombres 
de «cosas») como inadecuado, y lo sustituyó por τά με­
ταξύ «lo interm edio»109. Como empezó a clasificar los 
ονόματα por sus respectivas «terminaciones», este tercer 
grupo, realmente, ocupa una posición «entre» los otros 
dos, en el sentido de que en sus «terminaciones» (o sea, 
en su última letra) algunas de estas palabras se parecen 
a los nombres masculinos y otras, a los femeninos. Esta 
elemental división110 según el género y terminación nece­
sitaba ser precisada, pero su principio se mantuvo en 
todas las épocas. Como Aristóteles tomó de Platón el sen­
tido amplio de ρήματα «cosas dichas acerca de ονόματα», 
consideró también como ρημα el «adjetivo predicativo»: 
’έοτιν  άνθρωπος λευκός (De interpr. 20 b 1, cf. Plat., 
Crâtïl. 399 b; supra, p. 120). Hubo alguna dificultad cuando 
trató de definir el «verbo»; ρημα es aquello que «también 
indica tiempo», τό προσσημαινον χρόνον (De interpr. 16 b 
6 ss.). En Protágoras, χρόνος nunca pudo significar «tiem­
po de verbo» m, y Platón no lo mencionaba; por lo tanto, 
en este caso, Aristóteles parece haber sido el primero en 
señalar que diferentes formas de £ημα expresan relacio­
nes temporales diferentes. Nuevamente amplía esta nota­
ble concepción en la Poética, cap. 20, cuando reconoce 
como verbos propiamente dichos los tiempos de presente 
y de perfecto (1457 a 18); en De interpretatione (16 b 16) 
llamó al futuro y al imperfecto πτώσεις ρήματος, «modi­
ficaciones del verbo», usando el mismo término que de­

109 cf, Refut. sof. 14 p. 173 b 28 ss., ibid. b 40 των λεγομένων. . , 
σκευών, después de referirse a la crítica de Protágoras sobre el 
uso incorrecto del género por Homero, probaba Aristóteles, como 
era de esperar, que era Protágoras y no Homero quien estaba 
equivocado; sobre Protágoras, ver supra, pág. 83.

110 Cf. D. Fehling, «Varro und die grammatische Lehre von der 
Analogie der Flexion», Glotta, 35 (1956), 261 s.

111 Ver supra, págs. 83 s.
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signa los «casos oblicuos» de un nombre y toda clase 
de derivados de él, tales como adjetivos y adverbios (De 
interpr. 16 b 1, y Poética 1457 a 19 -πτώσις ονόματος ή 
ρήματος). No podemos entrar en detalles complicados; 
estas escuetas palabras pueden ser suficientes para de­
m ostrar que πτώσις (el casus latino del nomeri), aplicado 
por igual al nombre y al verbo por Aristóteles, fue acu­
ñado como término lógico; esto iba a causar muchos 
quebraderos de cabeza a gramáticos y lingüistas antiguos 
y m odernos112. El último término de la lista es λόγος, 
que sin lugar a dudas significa «oración». La definición 
(1457 a 23) en parte repite lo que se dijo en De inter­
pretatione cap. 4 (λ ό γο ς ... φωνή σημαντική κατά συνθή­
κην κτλ. 16 b 26); pero ahora, refiriéndose a las partes de 
la oración definidas antes, está expresada así: λόγος δέ 
φωνή σύνθετή σημαντική ής £νια μέρη καθ’ αδτά σημαί­
νει τι, «una oración es un sonido compuesto significativo, 
de cuyas partes algunas indican algo por sí mismas». 
Esto, por supuesto, significa que no solamente las ora­
ciones desarrolladas, sino también nombres o verbos, ais­
lados, pueden significar algo, mientras que «ligamentos» 
y «articulaciones» no pueden hacerlo. Recordemos la afir­
mación de Platón, en el Sofista  262 a-c, de que nombres 
y verbos no pueden dar a conocer nada, a menos que 
estén enlazados y formen una oración113. La crítica de 
Aristóteles se basa, una vez más, en su lógica formal.

La lista de las ocho partes de la «oración» nunca se 
propuso ser un sistema lingüístico, pero, aun así, consti­
tuye un análisis bastante coherente de algunos términos 
fundamentales. Hay otras varias observaciones sobre el 
lenguaje, diseminadas en varios escritos, en los que Aris­

112 Un sistema de «casos» propio de los gramáticos jonios del 
siglo vi es una lamentable invención moderna; ver, supra, pági­
nas 41 ss., con notas y bibliografía acerca de πτώσις.

113 Ver supra, pág. 120, cf. 149.
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tóteles acuñó los términos o los tomó de fuentes desco­
nocidas para nosotros; escogemos únicamente unos cuan­
tos que interesan a nuestro propósito.

Pródico había enseñado a sus discípulos el uso a p ro ­
piado de palabras que tienen formas diferentes, pero más
0 menos el mismo significado; Aristóteles llamó «sinóni­
mos» συνώνυμα a tales palabras, primero, probablemente, 
en sus escritos lógicos (Top. 158 b 38, 163 a 24, cf. Cat.
1 a 6), luego, en la parte perdida de su Poética (fr. I,
Byw aterm, cf. Ret. III  2 p. 1404 b 39 ss.), donde reco­
mendaba a los poetas el uso de los sinónimos. Trataba 
también de «los compuestos», los διπλά, como esencial­
mente poéticos, y en su subdivisión de ονόματα los había 
separado ya de los palabras «simples» (De interpr.
16 a 23, 16 b 32) y eran considerados como elegancia su­
prema del estilo ditirámbico (Poét. 1459 a 9, Ret. 1406 b 1, 
cf. 1405 b 35).

Mucho más im portante que los compuestos y sinóni­
mos era otro grupo, las palabra^ inusitadas y anticuadas, 
las glosas, γλώσσαι. Aristóteles afirmó expresamente que 
tales palabras están muy en su lugar en la poesía heroica 
(Poét. 1459 a 9 s., cf. 1461 a 10, donde suponiendo que 
ουρηας es una glosa, le atribuye el significado de «guar­
dias», ver, supra, p. 137); la afirmación se repitió en su 
Retórica (1406 b 3 γλώτται τοίς έποποιοίς, cf. 1404 b 23 
con referencia a la Poética). Como las glosas se contra­
ponen a las palabras «corrientes» (κύρια), se encuentran

114 Simplic. in Aristót. Cat. (Comment, in Ar. Gr. VIII, ed. 
Kalbfleisch) 36.13, έν τφ Περί ποιητικής συνώνυμα είπεν είνα ι ών 
•κλείω μέν τά ονόματα, λόγος δέ & α£τός; sobre Pródico, ver 
supra, págs. 87 s.; B. Snell publicó, en Griechische P apyri der 
Hamburger Staats- u. U niversitätsbibliothek  (1954), núm. 128, pági­
nas 36 ss., fragmentos de un tratado, posiblemente de Teofr., Περί 
λέξεως, donde estudiaba συνώνυμα, διπλά, etc., a la manera de 
Aristót., Poét. c. 20-22.
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incluidas en este grupo palabras dialectales, lo mismo 
que extranjeras, τά ξεν ικ ά 115 (Poét. 1457 b 3); pero en la 
prosa las glosas se usarán muy poco. Las observaciones 
de Aristóteles sobre las glosas continúan una tradición 
anterior, con seguridad del siglo v: Aristófanes usó la 
expresión Όμηρου γλώττας y posiblemente Demócrito 
escribió un libro Περί 'Ομήρου... γλω σσέω νu6· Pero 
mucho antes de eso los poetas épicos y los rapsodos 
habían fomentado tales expresiones oscuras y quizá hicie­
ron colecciones para su propio uso profesional117. Después 
de Aristóteles, hacia 300 a. de C., estos estudios recibieron 
un  impulso completamente nuevo, cuando dos poetas 
hicieron las prim eras colecciones eruditas y amplias de 
glosas épicas y dialectales, Filetas de Cos y Simias de 
Rodas 118. No podemos decir en qué momento empezaron 
su obra los llamados γλω σσογράφοι, a menudo citados 
en nuestros Escolios a H om eroU9, pero seguramente no 
fue antes de las postrimerías del siglo iii.

En la antigua disputa sobre el origen de las palabras, 
Aristóteles estuvo tajante: «ninguna palabra es por natu­
raleza», φόσει των όνομάτων ούδέν έστιν (De interpr. 2 
p. 16 a 27); su contestación a la pregunta sobre la rela­
ción de las palabras con las cosas (que preocupaba tanto 
a Platon) ya ha sido citada m.

lis Ver supra, págs. 89 y 124.
U6 Sobre Aristófanes, ver supra, pág. 45; sobre Demócrito, pági­

nas 91 s.
in Ver supra, pág. 40; sobre sus errores ocasionales y las con­

secuencias de sus equivocadas explicaciones, ver supra, págs. 29 s. 
y pág. 30, n. 15.

lie Ver infra, págs. 171 s.
iw K. Lehrs, De Aristarchi studiis Homericis, 3.a ed. (1882), 37 s., 

reunió las pruebas, pero erraba al suponer que estos γλωσσογρά­
φοι eran m aestros de escuela del siglo iv; ver K. Latte, «Glosso- 
graphica», Philol. 80 (1925), 148.26.

120 Ver pág. 125, acerca del origen de las palabras; pág. 147, 
sobre relación de las palabras con las cosas.
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La combinación de elementos platónicos y de los pri­
meros sofistas joníos era característica de los estudios de 
Aristóteles sobre el lenguaje. No podía haber nada plató­
nico en su investigación de la antgüedad; tenía que seguir 
aquí la otra tradición. En ella encontramos a Hipias de 
Élide como «anticuario» de prim era fila, el cual usaba 
sus colecciones de erudito para sus fines epideícticos. 
Aristóteles 121 sobrepasó a todos sus predecesores en uni­
versalidad de conocimiento; en contraste con los sofistas 
pudo poner en orden una gran cantidad de materiales, de 
acuerdo con sus propios p r in c ip i^  filosóficos y mediante 
la cooperación de sus discípulos. Como consecuencia de su 
punto de vista teleológico y básico tenían que ser investi­
gadas las diferentes etapas a través de las cuales las cosas 
alcanzaban su «fin»; de esta manera la cronología, como 
ayuda para reconocer cómo se desenvolvieron los hechos 
en el pasado, adquirió nueva importancia. Podemos enten­
der la razón por la cual se esforzó tanto por establecer 
listas, dignas de crédito, de los vencedores en los grandes 
juegos nacionales. Los catálogos de los escritos de Aris­
tóteles mencionan una serie de títu lo s122 que se refieren 
no solamente a los juegos olímpicos 123 de los que previa­
mente había tratado Hipias, sino también, en particular, 
a los juegos píticos )24. Esta obra, emprendida en los archi­

121 W. Jaeger, Aristoteles, 346 ss. «Die Organisation der For­
schung» (=  Trad, ingl., 324 ss.).

122 Dióg. L., V 21, núm. 130-4; Fragm., ed. Rose, pág. 8. Ver 
Moraux, Les listes anciennes des ouvrages d'Aristote (1951), 123 y 
199; Düring, Aristotle, 49.339 s.; ver también Jacoby, en FGrHist
III b 415, Kommentar (1955), pág. 215 y η. 24.

i»  Es posible que Aristóteles mencionase en esta lista de ven­
cedores olímpicos la victoria de Empédocles en 496 a. de C. y que 
Eratóstenes la tomase de este libro, no del libro Περί -κοιητων, 
al cual se atribuye generalmente el pasaje (fr. 71, Rose); por lo 
tanto, ganaríamos por lo menos un breve fragmento, ver A. Ros- 
tagni, Scritti minori, I (1955), 257 s.

m  Fr. 615-17, Rose.
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vos de los sacerdotes de Delfos juntam ente con su pa­
riente Calístenes, que escribió una historia de la Guerra 
Sagrada125, tuvo un enorme éxito; de acuerdo con una 
inscripción encontrada en 1896, los autores fueron «ensal­
zados y coronados» por los delfios m; y el pago, a cargo 
del erario público, a un conocido tallista, por el labo­
rioso grabado en piedra de la Πυθιονικών αναγραφή com­
pleta, quedó registrado en una inscripción del año 331 
a. de C. m. Aun cuando tuviese simplemente la forma de 
un πίναξ (ver 1. 10), como los primeros escritos sofísticos 
sobre la antigüedad, e incluyese una introducción sobre 
la fundación de los juegos píticos y una refutación de 
datos legendarios, una obra en prosa de tan considerable 
extensión128, grabada y dedicada, sin duda, al dios mismo,

125 FGrHist 124 τ 23 y F 1.
120 Publicada por T. Homolle, BCH, 22 (1898), 260 ss. y 632; 

reimpresa, con suplementos y notas, en Syll.¡ (1915), núm. 275. La 
edición definitiva por E. Bourguet, en Fouilles de Delphes, III; 1
(1929), núm. 400 (desgraciadamente, pasada por alto con frecunecia), 
la reimprimió, con comentario y bibliografía, Μ. N. Tod, A selec­
tion of Greek historical inscriptions, II (1948), núm. 187.

127 Publicada por E. Bourguet, BCH, 24 (1900), 464 ss., y Fouilles 
de Delphes, III, 5, núm. 58.42; cf. SylV , 252.42, la cual da la única 
fecha segura. En la primavera del 334, Calístenes pasó con Ale­
jandro al Asia Menor; éste es el terminus ante quem  para la 
composición de la lista.

128 Mucho nos gustaría, por supuesto, conocer la extensión exac­
ta de esta obra perdida de Aristóteles; pero Bourguet, loe. cit., 
III, 1, pág. 240, ha demostrado definitivamente que esto es impo­
sible. El precio de «dos minas» en el 331 puede ser únicamente 
un pago por el trabajo realizado en ese año y los precios pagados 
en el siglo iv eran muy diferentes de los pagados en el tercero, 
en los que se basaban los cálculos de Homolle y otros. La cifra 
de «60.000 palabras», dada por W. Jaeger, Aristoteles (1923), 348, 
con énfasis especial, y repetida en todas las ediciones y traduccio­
nes posteriores, es un lapsus calami; el cálculo de Homolle a que 
Jaeger se refiere, era de 60.000 letras; Pomtow, SylV , 275 y 252, 
calculó tan sólo unas 20.000 letras. O. Regenbogen, «Πίναξ», RE,
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tiene pocos paralelos; puede considerarse que, como nue­
vo testimonio de la adhesión personal de Aristóteles al 
Apolinismom, le fue concedido este excepcional honor. 
Podemos suponer, con toda probabilidad, que los registros 
posteriores130 de vencedores en los certámenes panhelé- 
nicos se basaron definitivamente en esta obra de Aris­
tóteles.

Cuando Aristóteles regresó a Atenas después de la 
marcha de Alejandro y Calístenes, empezó a investigar 
los datos oficiales conservados por los arcontes para  las 
representaciones de dramas y ditirambos m. En las listas 
de sus escritos 132 se mencionan tres títulos significativos. 
Sólo eso se conoce acerca del libro titulado Περί τραγω­
διών; las Νίκαι Διονυσιακαί (o Νικών Διονυσιακών αστι­
κών καί Ληναίων, en Hesiquio) fueron usadas, probable­
mente, por el autor de la lista de vencedores inscritos en 
los epistilos jónicos de un edificio de principios del si­
glo n i  a. de C. (ahora I. G., II2, 2325)133. De la tercera

XX (1950), 1.414.20 ss., siguió a Pomtow (21.000 letras), pero mejor 
haríamos en no aceptar ninguna de esas cifras.

i® Ver «The Image of the Delian Apollo and Apolline Ethics», 
Ausgewählte Schriften (1960), 70.

130 El más importante es la lista de los vencedores olímpicos, 
P. Oxy., 222 (vol. II, 1899), con el comentario de Grenfell y Hunt); 
reimpreso en FGrHist III b (1950), núm. 415, en el cap. XVIII: 
«Elis und Olimpia», págs. 301-14, con introducción, comentario y 
notas en volúmenes separados para todos los fragmentos históricos 
que se refieren a esta parte de Grecia y a los juegos olímpicos. 
El cap. XVII se ocupa de Delfos, págs. 297 ss., y de los juegos 
píticos, pág. 301.

131 A. Pickard-Cambridge, The Dramatic Festivals of Athens (1953),
68 ss. — A. Wilhelm, «Urkunden dramatischer Aufführungen in 
Athen», Sonder Schriften des österr. Archaeolog. Instituts in Wien, 
VI (Viena, 1906, reimpreso en 1965), es aún la obra clásica sobre 
esto. Además, F. R. Adrados, Fiesta, Comed, y Trag., Barcelona, 1972.

132 Ar. fragm., págs. 8 y 15, Rose; cf. Regenbogen, «Πίναξ», 
RE, XX, 1.415 ss.

133 Reimpresa por Pickard-Cambridge, op. cit., 114-18, cf. pági­
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obra, extraordinariamente importante, Διδασκαλίαι, que­
dan únicamente citas literales (fr. 618-30, Rose), y hay 
cierta probabilidad de que la inscripción grabada en la 
pared del edificio recién mencionado se basase en ella 
(/. G., II2, 2319-23) m . Los poetas eran los «productores», 
los διδάσκαλοι, de sus dramas y los catálogos de sus 
producciones se llamaban διδασκαλίαι: en una lápida se 
inscribía, primeramente, el nombre del arconte, después, 
los nombres de los poetas competidores con los títulos 
de sus obras respectivas por orden de éxito, y los nom­
bres de los protagonistas con el actor victorioso al final. 
El libro de Aristóteles 135 se basaba en los archivos del 
arconte y, quizá, contenía más material literario que las 
inscripciones, que se basaban en los extractos del libro y, 
después, eran puestas al día de la misma manera. El 
paralelo con el procedimiento de Delfos es obvio. Los 
grandes eruditos alejandrinos, que no tenían acceso a los 
archivos o inscripciones atenienses, tuvieron que usar 
las compilaciones de Aristóteles; de esta manera, se con­
servan todavía algunos restos de la obra original en los 
Escolios bizantinos a los dramaturgos áticos, pero es dis­
cutible si toda referencia a las διδασκαλίαι sin su nombre, 
debe ser considerada como un fragmento aristotélico 
auténtico (como lo hace Rose). En la teoría filosófica de 
Aristóteles, el lugar más elevado de perfección poética

na 105.2, y Moraux, Les Listes anciennes, 127. — La inscripción de 
νΐκαι I- G., IP, 2.318, que recibió de Wilamowitz el nombre de 
Fasti (GGA, 1906, 614 = Kleine Schriften, VI [1937], 378), parece 
no tener relación con Aristóteles, Pickard-Cambridge, 69 s., 105 
(106 ss., texto), Moraux, loe. cit., 127.24.

134 Reimpresa por Pickard-Cambridge, op. cit., 110-13, cf. 71, y 
Moraux, loe. cit., 127 s.

135 La reconstrucción de G. Jachmann, en su tesis De Aristo­
telis didascaliis (Gotinga, 1909), no está aún superada; pero ver 
supra, η. 133 sobre los Fasti, que se sintió tentado a utilizar para 
su reconstrucción.
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estaba reservado a la tragedia ática; no es de extrañar, 
por lo tanto, que, para él, las fechas y detalles de cada 
drama aislado fuesen importantes para su propósito de 
reconocer el verdadero proceso histórico de desenvolvi­
miento del arte trágico.

Aproximadamente por la misma época (después de 334 
a. de C.) en que Aristóteles estaba recogiendo los datos, 
sobre representaciones de obras, en los archivos atenien­
ses, su amigo y compañero de estudios, Licurgo, que 
estuvo al frente de las finanzas públicas desde 338-326 
a. de C., mandó hacer una edición oficial de las obras 
de los tres grandes trágicos, la cual fue depositada en los 
archivos públicos, y los actores estaban obligados por la 
ley a seguir este texto autorizado 136. Había que frenar de 
esta manera la corrupción creciente de los textos trágicos, 
introducida por las interpolaciones de los actores desde 
principios del siglo iv; pero no es seguro que esta regu­
lación tuviese resultado práctico. Se nos dice que Tolo- 
meo III (247-221 a. de C.) pidió prestada a los Atenienses 
esta edición oficial, pero ya no la devolvió BT. Por lo tanto, 
pudo tener alguna utilidad en la biblioteca de Alejandría, 
aunque no debemos sobrestimar su valor crítico.

Los escritos de Aristóteles sobre política presentan 
estrecha analogía. Por una parte, tenemos su obra filosó­
fica Πολιτικά; por otra, su extensa colección de Πολι- 
τεΐαι (fr. 381-603, R ose)138, que reunía la historia de las 
constituciones de 158 ciudades y tribus, la mayoría grie-

136 [Plut.] Decent oratorum vitae VII p. 841 F = Schmidt, Pina­
kes, test. 6 a; cf. Pickard-Cambridge, op. cit., 101, 153.

137 Galeno, comment. II 4, in Hippocr. Epidem. Ill, CMG, V 
10.2.1 (1936), p. 79.8; ver infra, 345.

158 Un nuevo fragmento de la ΑΙνΙων πολιτεία, de la que no 
teníamos referencias, se ha de añadir entre el fragmento 472 
(Αίγινητών) y el 473 (Αίτωλδν), procedente de P. Oxy., XXX, 
ed. E. Lobel (1964), 2.527.5.
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gas. Fue un gran día en la historia de la filología aquel 
en que el Museo Británico adquirió, en 1889, cuatro rollos 
de pap iro139 que contenían treinta columnas de un texto 
casi completo de la ’Αθηναίων πολιτεία  de Aristóteles, 
que fue publicada, por prim era vez, por F. G. Kenyon 
a principios de 1891. La riqueza de nueva información y 
muchos problemas nuevos fueron inmediatamente expues­
tos por Wilamowitz, con incomparable energía y rapidez 
de mente, en su obra en dos volúmenes Aristoteles und 
Athen (1893, unas 800 págs). Aún están en plena actuali­
dad las controversias sobre las cuestiones de las fuentes 
de Aristóteles, de sus relaciones con los analistas áticos 
llamados Atidógrafos 140, del tipo literario de la Constitu­
c ión141. Pueden mencionarse aquí dos puntos. Debemos 
agradecer a Aristóteles que citase los versos de Solón, 
referentes a la historia de su reforma, obsequiándonos 
así con nuevas y preciosas muestras de su poesía ele. 
gíaca y yám bica142. Desde luego, no interpretó los poe­
mas, sino que seleccionó los pasajes que parecían contener 
pruebas auténticas de la lucha de Solón, su fracaso y su 
éxito, y que podían usarse como fuente histórica para 
su propósito particular. Gracias al papiro, podemos ver

i» P. Lit. Lond., 108 (Pack2, núm. 163); H. J. M. Milne, Cata­
logue of the Literary Papyri in the British Museum (1927), 84, con 
bibliografía de las ediciones. — Fragmentos de dos hojas pequeñas 
de un códice de papiro (Pack2, núm. 164, adquiridos en 1880 por 
el Museo Egipcio de Berlín e identificados por la singular perspi­
cacia de Th. Bergk en el último mes de su vida, en 1881, Rh. M.,
36 (1881), 87 ss. =  Opuscula, II (1886), 505-33.

i«  F. Jacoby, Atthis (1949), passim·, cf. FGrHist III b II (1954), 
459 ss.

i« Ver el resumen y juicio equilibrado de la introducción a la 
Constitution of Athens and Related Texts, de Aristóteles, traducida, 
con introducción y notas, por K. v. Fritz y E. Kapp (Nueva York, 
1950).

142 No deberíamos pasar por alto el comentario de Wilamowitz, 
en su Griechisches Lesebuch, II, 1. Halbband (1902), 20 ss.
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más claramente el propósito y la estructura de las Poli- 
teiai y sus relaciones con la Política. En la Constitución 
de Atenas pueden distinguirse dos partes (y lo mismo 
puede ocurrir en otras de las numerosas Constitutiones 
de Aristóteles). En la segunda parte se describe la cons­
titución democrática tal como era en su época; la prim era 
parte, que es introductoria, m uestra de qué manera el 
estado ateniense llegó a su forma definitiva y describe las 
diferentes etapas, once en este caso, a través de las cuales 
alcanzó su «naturaleza». A lo largo de su desenvolvi­
miento, la reforma de Solón se inclinó decisivamente hacia 
la democracia radical. Aristóteles, al escribir «historia», 
continuó siendo el filósofo político, fiel a su concepto gene­
ral teleológico.

La última fecha mencionada en el papiro es el año 
329-8 a. de C. (cap. 54, 7); pero quedan varias cuestiones 
por discutir, a saber: en qué momento empezó Aristó­
teles a recoger el vasto m aterial de las Politeiai, quién 
pudo haber cooperado con él, y si alguna vez intentó 
publicarlo. Lo mismo puede decirse de los Δ ικαιώματα143 
que incluyen un  pasaje sobre la muerte de Alejandro 
Moloso en el año 331/330 a. de C.; pero si fueron usadas 
por Filipo de Macedonia para su política de κοινή ειρήνη, 
la mayor parte de la colección tuvo que haber sido ase­
quible entre 338 y 336 a. de C.

A los estudios aristotélicos sobre la antigüedad perte­
necen también las Νόμιμα βαρβαρικά, Costumbres no 
griegas (fr. 604-10, Rose); al recoger tal material etnográ-

1« Fr. 612-14, Rose. Tal vez «Discusiones de derecho» o «Deci­
siones legales entre diferentes estados griegos», como indica la 
Vita Marciana (no muy de fiar), 4, pág. 97, Düring: Δικα]ιώματα 
Έλληνίδων πόλεων έξ ών Φίλιππος τάς ψιλονεικ(ας των * Ελλή­
νων διέλοσεν," cf. el comentario de Gigon, pág. 39. Ver dos nuevas 
referencias, en Moraux, Les listes anciennes, 122 s., y Düring, 140 s.
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fico tuvo también un predecesor en Hipias, y muchos 
seguidores en la época helenística.

No queda duda acerca de su profundo interés por los 
proverbios, pero la existencia de una monografía sobre 
Παροιμίαι ha sido objeto de discusión —equivocadamente, 
según creo—, puesto que Παροιμίαι aparece en la lista 
de obras de Aristóteles144, y es censurado expresamente 
por Cefisodoro, discípulo de Isócrates, por haber recogido 
proverbios (Ateneo, II 60 D, παροιμίας άθροΐσαι), lo que 
es una buena prueba. En su prim er diálogo antiplatónico, 
Περί φιλοσοφίας, consideró los proverbios como «super­
vivencias de una filosofía preliteraria»145 y los examinó 
en un estudio sobre el saber primitivo, juntam ente con la 
«Órfica», las máximas de Delfos (γνωθι σαυτόν, etc.) y 
los preceptos de los Siete Sabios. Le gustaba embellecer 
sus escritos tardíos de retórica y política146 con citas de 
proverbios. Uno de sus discípulos, Clearco de Solos, au­
mentó la colección de su maestro escribiendo dos libros 
de Παροιμίαι147, a los que dio una forma literaria narra­
tiva para distracción de sus lectores; siguieron otros 
m uchos148 que se contentaron con ordenarlos en listas 
escuetas. Pero fue Aristóteles el primero en llamar la 
atención, desde su punto de vista filosófico, hacia esos 
dichos tradicionales y su peculiar forma de «brevedad y 
agudeza» (συντομία καί δεξιότης).

Por último, hubo otro tipo de colección, por lo menos 
tan im portante como las Didaskaliai o Politeiai, cuyo

144 Dióg. L., V 22 núm. 137; Hesiquio, núm. 127 (προομίων cód.).
145 W. Jaeger, Aristoteles, 131 ss. =  Trad, ingl., 130; cf. fr. 13, 

Rose = fr. 8, Ross (pág. 75).
μ* Bonitz, Index, s. v. παροιμία.
M7 Fr. 63-83, F. Wehrli, Die Schule des Aristoteles, 3 (1948), con 

comentario; ver también Teofrasto, Dicearco.
148 K. Rupprecht, «Paroimiographoi», RE, XVIII (1949), 1.735 ss., 

con referencias a las investigaciones fundamentales de O. Crusius.
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precursor fue Aristóteles: la colección de doctrinas de 
filósofos por materias, llamada δόξοα. Hemos mencionado 
una colección previa, hecha por Hipias, de pasajes para­
lelos, no sólo de los poetas más antiguos, sino también 
de los primeros filósofos. Ahora bien, Aristóteles daba 
comienzo a sus grandes obras sistemáticas, por ejemplo 
la Metafísica, con una revisión de sus predecesores, y 
guiaba a sus oyentes y lectores a través de aquellos pri­
meros puntos de vista hasta su propia doctrina definitiva, 
que se presentaba como el final, el τέλος, de un desen­
volvimiento n a tu ra l149. Pero la obra monumental pudo 
ser continuada y llevada a cabo únicamente por los es­
fuerzos combinados de su escuela. Teofrasto se encargó 
de hacer la colección de las Opiniones de los Físicos, 
Φυσικών δόξα ι 15°, desde Tales hasta su propia época, en 
dieciséis (o dieciocho) libros; otros discípulos, como 
Eudemo, hicieron lo propio para ciencias especiales. En 
tiempos modernos, todos estos escritores han sido llama­
dos «Doxógrafos» Su «precursor», el propio Aristóteles, 
no pudo menos de ver las doctrinas anteriores a la luz 
de su filosofía teleológica.

149 Cf. Jaeger, Aristoteles, 358 ss. = Trad, ingl., 334 ss.
iso o. Regenbogen, RE, Suppi. VII (1940), 1.535 ss.
151 Doxographi Graeci, ed. H. Diels (1879); no sé si es Diels 

quien acuñó este nuevo término o su gran maestro de Bonn, Her­
mann Usener; según E. Schwartz, Rede auf H. Usener (1906), 11 = 
Gesammelte Schriften, 1 (1938), 311 «Usener hat den Begriff der 
doxographischen Überlieferung geschaffen». El compuesto παρα- 
δοξογράψσς se encuentra en Tzetz., Hist., II, 151.



SEGUNDA PARTE 

LA ÉPOCA HELENÍSTICA



I

EL NACIMIENTO DE LA FILOLOGIA 
EN ALEJANDRIA

En la asombrosa obra de Aristóteles se alcanzó el τέλος 
de la época clásica, el término del desenvolvimiento inte­
lectual del período ático lo mismo que del jónico. Aris­
tóteles murió en 322 a. de C., un año después que su 
discípulo Alejandro, que había abierto las puertas de un 
mundo nuevo. Él mismo pertenecía al mundo de la anti­
gua ciudad-estado griega con su unidad cultural, y  cono­
ció íntimamente a los grandes escritores del pasado. El 
carácter «retrospectivo» de sus escritos sobre literatura 
es resultado natural de su filosofía.

La primitiva unidad del mundo griego, amenazada por 
cambios políticos y sociales durante el siglo iv 1, se desin­
tegró rápidamente en sus últimas décadas. El imperio 
de Alejandro, de breve duración, y de influencia poco 
profunda, al parecer, sobre el pensamiento de Aristóteles, 
se fragmentó después de la m uerte del conquistador; el 
torbellino de las guerras de sucesión fue seguido de una 
cierta estabilidad, una vez que algunos nuevos estados 
se hubieron constituido firmemente a principios del si-

* Ver supra, pág. 128.
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glo i n 2. Los súbditos de estos estados estaban sometidos 
al mando de un soberano y a sus funcionarios. La vida 
política libre, antes en perpetuo movimiento en la antigua 
ciudad-estado, había llegado a un punto muerto. Esto, 
sin duda, tenía sus desventajas, pero no en todos los 
aspectos, como veremos en seguida. Ahora, por prim era 
vez, los griegos estaban convencidos de que el antiguo 
orden de cosas, en el campo político lo mismo que en 
el intelectual, y en todo su estilo de vida, había desapa­
recido para siempre. Se hicieron conscientes de una rup­
tura definitiva entre el grandioso pasado y un presente 
todavía incierto. Aristóteles y sus discípulos personales 
desconocían aún esta línea divisoria.

La nueva generación de los alrededores del 300 a. de C., 
que vivía bajo una nueva monarquía, se dio cuenta de 
que las grandes formas poéticas antiguas pertenecían 
también a épocas pasadas para siem pre3. La poesía había

2 The Cambridge Ancient History, VII (1928); M. Rostovtzeff, 
Social and economic history of the Hellenistic world, 3 vols. (Ox­
ford, 1941); H. Bengtson, «Griechische Geschichte», 2.a ed., Hand­
buch der Altertumswissenschaft, III, 4 (1960), 285 ss.: Zeitalter des 
Hellenismus; 354 ss. y 415 ss.: Quellen und Darstellungen. W. W. 
Tarn, Hellenistic Civilisation, 3.a ed. (1952). El ambiente histórico y 
la transición del siglo xv al m  los describe también U. v. Wilamowitz, 
Die hellenistische Dichtung in der Zeit des Kallimachos, vol. I 
(1924), cf. DLZ, 1925, 2.134 ss.

3 En todo este capítulo I hago uso libre de mi artículo «The 
Future of Studies in the Field of Hellenistic Poetry», JHS, 75 (1955),
71 ss. = Ausgewählte Schriften (1960), 154 ss. He expuesto, a título 
de ensayo, la misma opinion sobre relación entre poesía y  erudición 
en un esbozo «Von den geschichtlichen Begegnungen der laitischen 
Philologie mit dem Humanismus», Archiv für Kulturgeschichte, 28
(1938), 192 ss. =  Ausgewählte Schriften, 160 ss. Ver también Philo­
logia Perennis, Festrede (Munich, 1961, Bayer. Akademie der Wis­
senschaften), 4 ss. El acuerdo de H. Haffter con mi discurso, en 
su conferencia «Geschichte der klassischen Philologie», Das Erbe 
der Antike (Erasmus-Bibliothek, Zurich, 1963), 13-30, fue para mí 
digno de agradecer y alentador.
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dado signos de agotamiento e, incluso, de disolución du­
rante el siglo IV. Pero todavía quedaba algo de los recur­
sos creadores del genio griego; éste se puso de manifiesto 
nuevamente al cambiar las condiciones. En el campo de 
la poesía, como también en otros, crecía lentamente un 
afán de reconstrucción. La poesía tenía que ser liberada 
de la peligrosa situación en que yacía, y escribir poesía 
tenía que convertirse en una tarea especialmente seria de 
disciplina y amplios conocimientos, de τέχνη y σοψίη. 
Los nuevos escritores tenían que m irar hacia los viejos 
maestros del pasado, especialmente de la poesía jónica, 
no para imitarlos —esto era considerado como imposible 
o, por lo menos, no deseable—, sino para ser orientados 
por ellos en su nueva técnica poética. Su herencia, incom­
parablemente preciosa, tenía que ser conservada y estu­
diada. Esto era sentido, en prim er lugar, como una nece­
sidad para el renacimiento y futura vida de la poesía, 
y en segundo lugar, como una obligación hacia las reali­
zaciones de épocas pasadas que habían dado a luz las 
obras maestras de la literatura helénica. La relación de 
la nueva generación con el pasado era completamente 
diferente de la de Aristóteles; la perspectiva entera de la 
crítica literaria había cambiado4.

De esta manera, una nueva concepción de la poesía, 
mantenida por los propios poetas, condujo al renaci­
miento de la poesía, lo mismo que a un nuevo estudio 
de los antiguos textos poéticos, y después, al de todos los 
otros monumentos literarios5. Repito aquí la afirmación

4 He expresado estas ideas en varios artículos recién citados 
y en mis conferencias; ver, también, infra, 248 s. Me satisfizo 
mucho ver expuesto este mismo punto de vista por H. W. Garrod, 
en su s. sugestivas Conferencias Gray, Scholarship, its Meaning and 
Value (Cambridge, 1946), 16 s.

5 F. Susemihl, Geschichte der griechischen Literatur in der Ale­
xandrinerzeit, es todavía un inapreciable almacén de información
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general con que empecé este libro, y trataré, ahora, de 
reconstruir el proceso histórico con las escasas pruebas 
que todavía están a nuestro alcance, y que apenas son 
suficientes para obtener una visión de la filología clásica 
en su proceso de formación.

El primero de estos nuevos poetas fue F iletas6, de la 
isla de Cos, que vivió en el último tercio Ite i' siglo iv y, 
probablemente, en las dos prim eras décadas del n i 7. No 
podía haber m ejor designación aplicada a él que la con­
servada por Estrabón, XIV 657 (=  test. 13 Κ.), en su lista 
de habitantes famosos de Cos: ποιητής αμα καί κριτικός, 
«poeta y también filólogo»8. La combinación de estas dos 
palabras, no aplicadas nunca a nadie anteriormente, des­
cribe exactamente la posición clave de Filetas al principio 
de una nueva era. El énfasis recae en ποιητής; era, en 
prim er lugar, un escritor de verso sutil: elegías, breves 
poemas épicos, epigramas. Los dos mayores poetas de la 
próxima generación, Teócrito y Calimaco, lo ensalzaron 
en pasajes sobresalientes de sus principales poemas: Teó­
crito, en las Talisios, la fiesta de la siega en Cos, isla natal 
de Filetas (VII, 40), y Calimaco, en la elegía programá­
tica contra sus adversarios con la que abría el prim er

sobre toda la literatura de la época; ver, también, W. Schmid - 
O. Stählin, en W. von Christ, Geschichte d. griech. Lit., II I6 (1920); 
A. Lesky, Geschichte d. griech. Lit. (2.a ed., 1963), 690 ss., especial­
mente 744 ss. [Hay trad. esp. por J. M.a Díaz Regañón, Gredos.] 
Un examen competente sobre la investigación en la primera mitad 
del siglo XX lo hace E. A. Barber, «Hellenistic Poetry», en Fifty 
Years of Classical Scholarship (Oxford, 1954), 214-32.

6 J. U. Powell, Collectanea Alexandrina (1925), 90-96, y Anth. 
Lyr. Graeca, ed. E. Diehl, IP (1942), fasc. 6.49-55, contienen única­
mente los fragmentos poéticos; ed. completa, que incluye los frag­
mentos en prosa, con prolegómenos y comentario, la de G. Ku­
chenmüller, Philetae Coi reliquiae, tesis doctoral, Berlín (1928).

7 Los problemas de fechas los discute A. von Blumenthal, RE, 
XIX (1938), 2.165 s.

8 Sobre κριτικός y γραμματικός, ver infra, págs. 285 ss.
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libro de las Aitia (fr. 1.9-12); los principios de los versos 
faltan en el papiro, pero de los Escolios Florentinos dedu­
cimos que los poemas más breves de Filetas y Mimnermo 
se comparaban con los más largos de estos útimos y  se 
daba la preferencia a la όλιγοστιχίη, las obras de pocos 
versos9. Por supuesto, el punto principal no era la exten­
sión, sino la exquisita ejecución, la τέχνη; sin duda, File- 
tas era considerado entre los poetas nuevos como el pri­
mero en aspirar a la perfección artística, en un espacio 
limitado. Muchas veces el elogio de Calimaco encontró 
eco en los poetas romanos, especialmente en Propercio 
y Ovidio.

Se dice que Hermesianacte de Colofón, poeta de se­
gunda fila, fue discípulo y amigo de F iletas10; y, en su 
catálogo de elegías sobre amores de poetas y filósofos n, 
nos informa, en alabanza de su maestro, de que éste 
había sido honrado con una estatua en su isla natal. Era 
el único poeta postclásico a quien Hermesianacte juzgaba 
digno de entrar en la serie de ilustres poetas de la  anti­
güedad que empezaban con Orfeo. Por lo tanto, en las 
últimas listas 12 de los elegiacos griegos más importantes, 
figura únicamente él, juntamente con Calimaco, después 
de los grandes poetas elegiacos jonios.

Poco se sabe acerca de los contemporáneos de Filetas. 
Simias de Rodas puede haber tenido propósitos parecidos, 
puesto que escribió varios poemas, lo mismo que glosas,

9 Ver mis notas aclaratorias sobre el pasaje, Call., I (1949), 2; 
continúa viva la discusión sobre el mismo, ver, por ej., W. Wim- 
bel, «Kallimachos in Rom», Hermes-Einzelschriften, 16 (1960), 87 ss., 
con bibliografía 87.1; no convence su propio suplemento al v. 9; 
ver, también, G. Luck, Gnomon, 33 (1961), 370. — Para otras refe­
rencias de Calimaco a Filetas, ver Call., II (1953), Index, pág. 137.

i» Schol. Nie. Ther. 3 (=  test. 20 Kuch.).
H Fr. 7.77 Powel.
12 Test. 8 a. b. 12 Kuch.
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durante el reinado de Tolomeo I B. Además de algunos 
fragmentos épicos y líricos, se conservan algunos epigra­
mas y tres carmina figurataH; estos artificios poéticos 
trataban de reproducir las formas de ciertos objetos con 
la diferente extensión de sus versos. El Huevo, el Hacha 
y las Alas eran creaciones de Simias y puede ser consi­
derado como «inventor» de este género. Fue inmediata­
mente seguido nada menos que por Teócrito en la Flauta 
y por Dosíadas de C re ta15 en el Altar, quienes, en con­
traste con Sim iasI6, compusieron verdaderos acertijos 
(γρίφοι) en ese estilo juguetón. En el transcurso del 
tiempo, estos poemas excitaron curiosidad y admiración 
o bien ira y desprecio en las mentes de sus lectores; y 
nos demuestran que, desde el principio, la combinación 
de talento poético y vasta cultura podía conducir, fácil­
mente, a una oscuridad deliberada e irritante. Pero tal 
tendencia no es visible en los escritos de Filetas y no

13 H. Fraenkel, De Simia Rhodio, tesis doctoral, Gotinga (1915); 
cf. P. Maas, RE, III, A (1927), 155 ss. Puede ser significativo que 
nunca se le llame ποιητής, sino solamente γραμματικός: ver Es- 
trab., XIV 655 (entre los rodios famosos), y Suid., s. v. Σιμ[μ][ας; 
pero nosotros tenemos sólo cuatro palabras, citadas por Ateneo, 
de sus tres libros de γλώσσαι y unas treinta citas, de las que 
algunas son poemas completos, de sus cuatro libros de ποιήματα.

μ Ver Teócrito, ed. A. S. F. Gow, II (1950), 552 ss., con refe­
rencias. Ausonio, Opuse., XII, ed. Peiper (1886), 155 ss., acuñó el 
término Technopaegnion para designar sus versos formados, capri­
chosamente, de monosílabos o letras aisladas del alfabeto; no he 
podido poner en claro quién aplicó tal nombre a poemas griegos 
completamente diferentes, para los que no existe ningún término 
antiguo que los abarque.

15 La identificación por A. Hecker del poeta con el autor de 
Κρητικά (Comment, crit. de Anth. Gr., I [1852, 127] no ha sido 
aún refutada, ver FGrHist 458 (1955), Comentario 331.

16 El resultado de las conjeturas de Merckelbach sobre el texto 
del «Huevo» (Mus. Helv., 10 [1953], 68 s.) es tanto más improbable 
cuanto que el poema sería, más bien, un acertijo complicado.
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hay razón para atribuir a su «escuela» el origen de los 
T echnopaegnia17.

La obra de Filetas, como poeta, estaba inseparable­
mente ligada a la obra de Filetas, como filólogo, o κριτι­
κός. En efecto, la nueva técnica poética no podía ser 
llevada a la práctica con éxito, sin el auxilio constante de 
los antiguos maestros. Los glosarios, inestimables, ante 
todo, para seleccionar las palabras, ayudaban también a 
facilitar la comprensión de la gran poesía del pasado. 
El interés de los griegos por las palabras inusitadas era 
muy antiguo: hemos visto cómo se formaron colecciones 
circunstanciales y cómo Aristóteles prestó a las glosas18 
especial atención. Pero era algo nuevo el que un poeta 
de prim era fila escribiese una obra extensa sobre tal 
materia. El libro de Filetas, puesto que lo citan como 
’Ά τακτοι γλώσσαι, ’Ά τακτα , o Γλωσσαι (fr. 29-59, Ku­
chenmüller), no estaba sistemáticamente dispuesto, según 
parece, como las colecciones posteriores hechas por los 
gramáticos; compárese el nombre de Miscellanea, dado 
por el poeta Poliziano a sus diversos escritos eruditos, 
reunidos sin la debida ordenación. La compilación de File- 
tas de expresiones dialectales inusitadas, términos técni­
cos y vocablos homéricos, se hizo inmediatamente famosa 
en todo el mundo griego. En una comedia ática del si­
glo n i, Phoenicides, de Estratón, el cocinero usa palabras 
homéricas arcaicas para cosas corrientes, y su amo, deses­
perado, se ve obligado «a tom ar los libros de Filetas y 
buscar todas las palabras para encontrar su significado», 
ώστ’ £δει /  τά του Φιλίτα λαμβάνοντα βηβλία /  σκοπεΐν

>7 W. Schmid, Geschichte der griechischen Literatur, II Is, 125,
lo hizo, por desgracia, así; asintió Kuchenmüller (pág. 21); pero 
rechazó (pág. 24), con razón, las increíbles fantasías de R. Herzog, 
Phihl; 79 (1924), 426 ss., que creyó descubrir en Filetas la cele­
brada figura central del Sueño de Herodas.

18 Ver supra, pág. 151. Sobre Antímaco, ver infra, pág. 178.
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έκαστον τί δόναται των ρημάτων; este pasaje figura ya 
en una antología en verso para la escuela, escrita ya a 
finales del siglo m 19 a. de C. La comedia ática hizo algo 
más que citar los libros bien conocidos de Filetas; se 
burló de sus achaques de hombre enfermizo, de manera 
que su persona tuvo que ser, en cierto modo, familiar 
al público ateniense20.

No podemos decir hasta qué punto eran usadas las 
glosas de Filetas por los grandes poetas alejandrinos, 
ya que se han conservado muy pocos fragmentos lite­
rales; pero, casi un siglo y medio más tarde, Aristarco 
juzgó necesario escribir contra Filetas, προς Φ ιλίταν2l, 
puesto que sus interpretaciones de Homero todavía goza­
ban de autoridad. Una nota marginal a Estrabón, III  168, 
que más tarde se deslizó en el texto mismo de Estrabón, 
cita el título Φιλίτας έν Ερμηνεία:, cuyo significado es 
inseguron; pero se dice que en este libro, al citar un 
dístico anónim o23, explicó la glosa μελαγκράνινον como 
«tejido de juncos negros»; por una coincidencia sorpren­
dente, un vocabulario poético recién publicado (P. Hibeh, 
172) empieza con compuestos de color formados por el 
mismo prefijo μελά- 24· Si pudiésemos atribuir, con razón,

i» Estratón en Aten., IX 382 c = CAF, III, 361 s., Kock. 0 . Gué- 
raud - P. Jouguet, Un Livre d'Êcoüer du IIIe Siècle avant J.-C. (El 
Cairo, 1938), 34, reimpreso en D. L. Page, Greek Literary Papyri, I 
(1942), núm. 57.42-44, pág. 266. Cito el texto del papiro junto con 
la traducción (aquí españolizada) de Page; ver, también, supra, 
pág. 120, n. 11.

μ  Ver supra, págs. 90 s.
21 Fr. 54, 55 K.
22 'Ερμηνεία es un título completamente musitado, lo mismo 

si significa «expresión» (cf. supra, pág. 146), como «interpretación»; 
en tal libro (fr. 56-58 K) pueden haberse discutido tres variantes 
del texto de la Illada.

23 Fr. 53 K., cf. fr. 17 Pow.
& The Hibeh Papyri, II, ed. E. G. Turner (1955), 1-7, escrito 

entre 270 y 230 a. de C. Casi sospecho que no era el homérico
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a sus γλώσσαι, esta lista de unas 125 palabras, ello su­
pondría un enorme aumento de los escasos fragmentos 
de Filetas; resulta muy tentador el hacerlo y es muy 
natural que el prim er editor plantease seriamente esta 
cuestión. Por o tra parte, no suprimió la obvia objeción 
a esta hipótesis, o sea, que las palabras del papiro figuran 
como una lista sin explicación, mientras que, de acuerdo 
con el pasaje de la comedia de Estratón, el significado 
de las palabras inusitadas podía encontrarse en el «dic­
cionario» de Filetas; la mayor parte de las 30 citas, ates­
tiguadas, de los ’Ά τακτα  presentan la misma disposición. 
En realidad, no hay, en el nuevo ’Ονομαστικόν de adje­
tivos compuestos, nada que sugiera a Filetas como autor 
suyo25 ;pero, probablemente, fueron compiladas durante 
el siglo u i  a. de C. 26, por influencia suya, listas tan am­
plias como la de P.Hibeh, 172.

[κελαι]νεφής lo que, en P. Hib., 172 1. 5, seguía a los cuatro com­
puestos raros con μέλας, sino que esta serie concluía con un 
nuevo compuesto [μελανίνεφής o [μελαι]νεφής (=  μελαινονεφής 
como κελαινεφής por κελαινονεφής), cf. infra, pág. 218, n. 74; a 
continuación, los compuestos de κοανο- comienzan con κυανο- 
χαίτης.

25 El nuevo texto no contiene γλώσσαι en el sentido propio de 
la palabra, i. e., vocablos poéticos raros o dialectales, sino sólo 
«compuestos» de la clase que Aristóteles había llamado δίπλα 
ονόματα y considerado como esencialmente poéticos y caracterís­
ticos del estilo ditirámbico, completamente aparte de las glosas 
(ver supra, pág. 151). El editor ha observado que «el autor de esta 
lista... tomó su material del cuerpo de toda la lírica coral y trágica, 
así como de la épica...; más de treinta son desconocidos para 
nuestros léxicos». Yo he intentado corregir un compuesto «desco­
nocido» de P. Hib., 172.5. La mejor sugerencia para el corrupto 
αλίτεσγης de 1. 56 parece ser άλιτεγγής, cf. άτεγγής (=  ά τεγ­
κτος) del epigrama publicado en Mnemosynon, Th. Wiegand dar­
gebracht (1938), 32 = Griechische Versinschriften, I, hg. von W. Peek 
(1955), núm. 1.913.7.

26 En vida del propio Filetas, Jenócrito de Cos, paisano suyo, 
fue el primero que escribió un glosario hipocrático (Deichgräber,
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El poeta y filólogo Filetas de Cos fue escogido por 
Tolomeo I para tu tor de su hijo, nacido en la primavera 
del 308 a. de C. en la isla de Cos27. Tolomeo, hijo de 
Berenice, fue coronado como corregente con su padre en 
el 285 y le sucedió como rey de Egipto, desde 283 a 247 
a. de C.; se casó en los años setenta con su hermana 
Arsínoe28. Se m ostraron muy liberales al impulsar el tipo 
de poesía y filología cuyo prim er representante había sido 
Filetas. La educación literaria del joven Tolomeo fue 
completada por su segundo tutor, Zenódoto de Éfeso, dis­
cípulo, a su vez, de F iletas29; para su instrucción cientí­
fica, su prudente padre llamó a Alejandría a Estratón 
ó φυσικός30, de la escuela de Aristóteles, a la cual volvió 
como sucesor de Teofrasto en el 287 a. de C. No podemos 
decir si Filetas impartió sus enseñanzas al hijo de Tolo- 
meo en Cos o en Alejandría, ni dónde ni cuándo se en­
cargó Zenódoto de la tutoría de los niños; es posible 
que Zenódoto y Estratón fuesen también profesores de 
Arsínoe. Pero de la tradición digna de crédito se destaca

pág. 221.24); entre sus muchos continuadores, otro habitante de Cos, 
de la próxima generación, Filino, fundador de la Escuela Empírica 
de Medicina, fue el glosógrafo médico más influyente, ver Susemihl, 
I (1891), 346 y 818; RE, VIII, 1.851, y XIX, 2.193. Testimonios y 
fragmentos en K. Deichgräber, Die griechische Empirikerschule
(1930), 221 s.: «Zur empirischen Lexikographie», cf. 254 ss.

Ή Suid., v. Φιλίτας. . .  διδάσκαλος τοΟ δευτέρου Πτολεμαίου. 
Sobre detalles cronológicos y biográficos de los Tolomeos, ver RE, 
XIII (1959), 1.603 ss.: «Ptolemaios», y cf. A. E. Samuel, «Ptolemaic 
Chronology», Münchener Beiträge zur Papyrusforschung, 43 (1962); 
sobre la fecha del nacimiento de Tolomeo II, cf. T. C. Skeat, «The 
Reigns of the Ptolemies», Mizraim, 6 (1937), 7 ss.; sobre Cos, ver 
Call. hy. IV 165 ss., y Escolios; cf. Teócr., XVII 58, y Escolio.

28 Es poco seguro el año del casamiento, pero ver Cali., fr. 392, 
y Add. I y II.

29 Suid., v. Ζηνόδοτος (test. 22 Κ.)... μαθητής του Φιλίτα... 
καί τους παίδας Πτολεμαίου έπαΐδευσεν.

3° F. Wehrli, «Straton von Lampsakos», Die Schule des Aristo­
teles, 5 (1950), fr. 2, con comentario.
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claramente un hecho. Zenódoto, de quien se dice que es­
cribió versos épicos, de los que nada se sabe31, inició 
estudios homéricos en gran escala y de manera metódica, 
lo mismo como editor que como lexicógrafo. Por lo tanto, 
según vemos, sólo después de Filetas, poeta y filólogo a 
la vez, nació el verdadero filólogo, Zenódoto, y éste era 
discípulo personal del poeta. Alejandría, capital de Tolo- 
meo en Egipto, quizá desde el 320 a. de C .32, al a traer a 
los espíritus sobresalientes de las islas y de las grandes 
ciudades orientales, se convirtió también en su centro 
cutural.

El impulso del nuevo movimiento procedió, según 
parece, del extremo suroriental del mundo griego; debe­
mos también recordar que el epigramatista más desta­
cado de la época, Asclepiades, era nativo de la isla de 
Samos y que Hédilo era compatriota suyo. Dos poetas de 
la misma generación nacieron en Colofón, Hermesianacte, 
ya mencionado como amigo de Filetas, y Fénix, que escri­
bió un himno a su ciudad natal, después de su destruc­
ción por Lisímaco, y quizá, siguió a sus compatriotas a 
Éfeso para componer poemas coliámbicos.

De un país aún más suroriental, de Solos de Cilicia, 
vino Arato, el poeta de los Phaenomena, a quien —como 
a Filetas y Asclepiades— Calimaco (Ep. 27, fr. 460) dedicó 
versos llenos de amor y alabanza. Arato se convirtió en 
discípulo del poeta y erudito Menécrates de Éfeso, patria 
de Zenódoto33.

31 Solamente en Suidas (ver supra, n. 29) se califica a Zenódoto 
de έτιο-κοιός καί γραμματικός.

32 P. M. Fraser (ver pág. 190, η. 96), 2 s. η. 1; puso objeciones 
C. Bradford Welles, «The Discovery of Sarapis and the Foundation 
of Alexandria», Historia, II (1962), 273 s.

33 Sobre Menécrates de Éfeso y su discípulo Arato, ver infra, 
pág. 222.
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Si alguien puede ser considerado precursor de los poe­
tas y filólogos de los años de transición a la época ale­
jandrina, ése es Antímaco de Colofón34. Jonio, de la mis­
ma región oriental, era una especie de enlace entre la 
literatura anterior y la helenística (por vivir al final del 
siglo V, ha sido mencionado antes más de una vez)35. La 
calidad de sus poemas, lo mismo de la Tebaida, del género 
épico, que de Lyde, del elegiaco, fue objeto de contro­
versias durante los siglos iv y m . En un certamen poético 
en las Lisandreas (fiestas en honor de Lisandro) en Sa« 
mos Antímaco fue derrotado por un oscuro poeta épico, 
N icérato37; por otra parte, Platón sintió, de joven, incli­
nación hacia él, posiblemente a causa de la tendencia 
moral y educativa de sus poemas, que conocemos por 
referencias38, pero de los que no quedan testimonios en 
los fragmentos. Sólo Platón, entre todos, pudo resistir 
un recital completo de los versos de Antímaco, mientras 
el resto del público desaparecía exasperado35. Sea cual

34 Antimachi Colophonii reliquiae. Collegit B. Wyss, 1936. Cierto 
número de nuevos y pequeños fragmentos de hexámetros, publica­
dos por E. Lobel, en P. Oxy., XXX (1964), 2.516, 2.518 y 2.519, puede 
atribuirse a Antímaco.

35 Ver págs. 80, 140; cf. pág. 117; Antímaco pertenecía a las 
«muy raras excepciones», hechas por Platón con relación a los 
poetas. (Ver índice.)

36 Test. 2 W. Los samios denominaban, por este tiempo, Λυσάν- 
δρεί«, en honor de Lisandro, sus antiguas 'Ηραία, Duris, 76 
FGrHist 71. Konrat Ziegler, Das hellenistische Epos (1934), 13, ansio­
so de encontrar todos los poemas épico-«históricos» posibles, cometió 
el error de considerar Λυσάνδρεια como título de un poema épico 
de Antímaco: «Antimachos mit seinen Λοσάνδρεια»; cf. Antim., 
fr. [171] W., pág. 75.

37 Mencionado como έποτιοιός por Praxífanes, fr. 18, Wehrli, 
Die Schule Aristoteles, 9 (1957), 98, junto con unos cuantos contem­
poráneos famosos.

38 Test. 16 W.; cf. pág. XLI.
3? Test. 3 W.. = Cic., Brut. 191.
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fuere la verdad de la anécdota, está bien comprobado 
que Platon mandó a su discípulo, Heraclides Póntico, a 
Colofón para recoger los poemas de Antímaco40. La par­
cialidad de Platón concitó la cólera de Calimaco, que 
detestaba los versos de Antímaco como «huecos y poco 
elegantes», y negó a Platón toda autoridad crítica en el 
campo de la poesía41. En contraste con él, Asclepiades 
y Posidipo apreciaban la elegía «sentimental» a Lyde, y 
lo mismo hizo Hermesianacte, según parece ®; apenas 
sorprende que el más encarnizado contrincante de Cali­
maco, Apolonio Rodio, admirase la Tebaida lo mismo que 
la Lyde, las imitase en su poema épico sobre los Argo­
nautas y que citase un verso con una glosa43. Tan aca­
lorada controversia revela la novedad e importancia de 
la poesía de Antímaco.

Este poeta es también el prim er autor prehelenístico 
de una «edición» de Homero de la cual podemos estar 
seguros44, puesto que frecuentemente se hace referencia 
a ella en nuestros Escolios: ή ’Αντιμάχου, ή Άντιμά- 
χειος, ή κατά ’Αντίμαχον, sc. Μκδοσις. Más tarde, en 
el siglo ii, Aristarco tenía ante sí un cierto número de 
ediciones anteriores; se distinguían dos clases, una  que

ίο Test. 1 W. =  Heraclid. Pont., fr. 6, Wehrli, Die Schule des
Aristoteles, 7 (1953), 9; sobre Heraclides, ver supra, pág. 137.

«  Call., fr. 398 y 589. Aun en el caso de que podamos confiar 
en Proclo y de que la dura crítica de Calimaco hubiese sido anti­
cipada por el historiador Duris, discípulo de Teofrasto (76 FGrHist 
83), no es probable que una opinión general peripatética hubiese 
sido enmelada por Duris y aceptada por Calimaco, como supuso 
E. Schwartz, RE, V (1905), 1.854; en este caso, un peripatético del 
siglo n  a. de C., Agatárquidas de Cnido, difícilmente habría com­
puesto un epítome de la Lyde (test. 21 W., cf. praefationem pági­
na XLII).

42 Ver supra, pág. 169.
43 Antimach,, ed. Wyss, págs. XLVIII ss., e infra, pág. 266, n. 148.
44 Ver supra, pág. 140. Fr. 131-48, 178, 190, y págs. XXIX s. W.
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ostentaba el nombre del editor, a t κατ’ «Χνδρα, y otra 
de la que sólo se conocía el lugar de origen, αί κατά τάς 
πόλεις (ο αί άπό των πόλεων) sc. εκδόσεις. Antímaco 
es el más antiguo del prim er grupo, seguido por Zenó­
doto, más de un siglo después. No tenemos razón para 
suponer que Antímaco hizo una «recensión» de los poemas 
homéricos cotejando los manuscritos y corrigiendo el 
texto; su obra no es llamada nunca «διόρθωσις»45. Por 
otro lado, nos describen a Zenódoto, expresa y acertada­
mente, según veremos, como πρώτος τών 'Ομήρου διορ­
θωτής (Suid., s. v. Ζηνόδοτος). Ésta es la diferencia deci­
siva entre Antímaco y Zenódoto. Siguiendo la primitiva 
tradición jonia, Antímaco escribió sobre la vida de Ho­
mero y, naturalm ente, lo consideró de Colofón46, quizá 
en una especie de introducción al texto. Su estudio pro­
fundo de la lengua de Homero se demuestra por las 
abundantes glosas47 con las cuales adornaba sus propios 
versos.

Antímaco, como poeta y «filólogo», resulta una figura 
solitaria en su época (hacia 400 a. de C.). Tenía que trans­
currir casi un siglo —fecundo para la filosofía y la ora­
toria—, antes de que empezase, con Filetas, lo que hemos 
llamado un «movimiento nuevo»; esto continuó después, 
de generación en generación, sin verdadera ruptura. Alcan­

45 Sobre el término, ver supra, pág. 139, n. 75; ver, también, 
A. Ludwich, Die Homervulgata als voralexandrinisch erwiesen (1898), 
155 s., sobre Antímaco. — H.-I. Marrou, Saint Augustin et la fin 
de la Culture antique (Paris, 1938), 20-23.

<« Fr. 129 s. W.
47 Listas de «glosas», en Wyss, pág. 101, cf. págs. 67 s. El 

ejemplo más notable es su lectura οδσον νεός «cable de una 
nave», en Od. 21.390, que empleó en su Lyde, fr. 57 W. Se ha con­
servado únicamente en un óstracon del siglo n i a. de C., mientras 
que nuestros manuscritos tienen δπλον νεός, que es la expresión 
épica y jónica usual para «soga» que los modernos editores de la 
Odisea están, por desgracié, decididos a mantener en el texto.
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zó su clímax, poco después de Filetas, en Alejandría, 
donde le siguieron los grandes maestros de la poesía y 
los iniciadores de la filología, como hemos tratado de 
demostrar. Éstos no eran peripatéticos. Cuando Calimaco, 
en el proemio a sus A itia48, donde alababa a Filetas, se 
describía a sí mismo como un poeta joven que recibía 
consejo de Apolo, no había nada de peripatético en el 
benévolo consejo del d ios49. En los Escolios a esta elegía50 
el famoso peripatético Praxífanes era citado entre los 
adversarios del poeta, y Calimaco publicó un libelo contra 
é l51. La línea Filetas-Zenódoto-Calímaco, cuyo carácter no 
aristotélico hemos destacado, coincidió en Alejandría con 
una auténtica corriente peripatética procedente de Ate­
nas; ésta fue la segunda etapa del proceso total, no su 
principio K. Los discípulos de Aristóteles pudieron ser una 
ayuda preciosa para los ποιηταί καί κριτικοί que ya exis­
tían en Alejandría; les llevaron desde su patria ateniense 
colecciones de m aterial erudito, estimularon ulteriores

Ί* Ver supra, págs. 168 s.
49 Call., fr. I 21-28. Recalqué este punto en Herrn., 63 (1928), 

520 s., contra Rostagni ( = Ausgew. Schriften, 114); cf. Archiv für 
Kulturgeschichte, 28 (1938), 192 = Ausgew. Schriften, 160.

»  Schol. Flor. 7 a Call., fr. 1.
51 Fr. 460, con explicaciones. Ver, también, infra, pág. 229, n. 13, 

y pág. 248. El problema ha sido estudiado plena y elocuentemente 
por K. O. Brink, «Callimachus and Aristotle: an inquiry into Calli­
machus Πρός Πραξιψάνην», Cl. Qu., 40 (1946), 11-26; pero Rostagni 
no se dejó convencer; ver su recensión del Callimachus, I, Riv. 
fil. cl., N. s. 28 (1950), 72 s.; cf., también, Scritti minori, II (1956), 
278 s., 319, y I (1955), 321, donde aún se repiten, por desgracia, 
viejos errores («Callimaco fu certamente ad Atene alia scuola di 
Prassifane»). El punto de vista correcto lo adopta Wehrli, Die 
Schule des Aristoteles, 9 (1957), en su comentario sobre Praxífanes, 
fr. 15-17; ibid., sobre el fr. 8-10; acerca de su discutida pretensión 
de haber sido el primer γραμματικός, ver infra, pág. 287.

52 Por lo que puedo ver, sólo E. Schwartz, Charakterköpfe aus 
der antiken Literatur, IP (1919), 48, ha puesto el necesario énfasis 
en esta sucesión histórica.
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investigaciones sobre las antigüedades, impulsaron la nue­
va crítica literaria, a veces contra los puntos de vista 
de su maestro, y les enseñaron a organizar instituciones 
para la promoción de la filología. Hallaremos no pocos 
elementos aristotélicos, incluso en los escritos en prosa 
de Calimaco53.

Tolomeo, hijo de Lago, prim er rey que se estableció 
en Alejandría, la ciudad de Alejandro, había sido uno de 
sus más hábiles generales y uno de sus más fieles amigos; 
en los últimos años de su reinado se dedicó a la h isto ria54 
y nos dió una versión de las hazañas de Alejandro, digna 
del mayor crédito. Sabía muy bien lo que Aristóteles había 
significado para Alejandro y estaba ansioso de llevar a 
Egipto a uno de sus discípulos y sucesores. Pero Teofrasto 
se negó a salir de Atenas; en cambio, acudió Estratón, 
pero pronto regresó al Liceo como director. Sólo perma­
neció allí Demetrio Falereo5S, uno de los discípulos más 
distinguidos de Teofrasto; después del 297 a. de C. había 
huido a Alejandría y tuvo que permanecer allí como refu­
giado político, tenido en la mayor estima por su real 
anfitrión56. Fue polígrafo fecundo57 y hombre de Estado,

53 Fr. 403-66; ver infra, págs. 233 ss.
54 FGrHist 138, con el comentario de Jacoby (1930), cf. H. Stras- 

burger, Ptolemaios und Alexander, Leipzig, 1934, y RE, XXIII (1959), 
2.471 ss.

55 Wehrli, Die Schule des Aristoteles, 4 (1949); selección, en 
FGrHist 228.

56 Plut, de exil. 7 p. 601 F = fr. 61 W., πρώτος δ ν  των Πτολε­
μαίου· φίλων; lo que puede significar que pertenecía a los llamados 
πρώτοι φίλο·ι del rey. H. Kortenbeutel, RE, XX (1941), 95 ss., 
«Philos», pasó por alto este testimonio en su lista de φίλοι y 
πρώτοι φίλοι de los reyes helenísticos; como hace referencia a 
los años que median entre 297-83 a. de C., es anterior a todos los 
demás que recogió.

57 Escribió sobre Homero, sobre Esopo, etc., según el espíritu 
de Aristóteles, ver fr. 112, 188-93 W.; Περί της δεκαετίας, Dióg. L., 
V 81.
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y durante los diez años de su  «mandato como estratego», 
Atenas había gozado de una tregua próspera y pacífica. 
Como había sido un político activo durante tanto tiempo, 
no pudo menos de intervenir en asuntos de alta política, 
incluso en Egipto. En sus consejos al rey, favorecía la 
sucesión al trono del hijo de Eurídice, hija de Antipatro, 
y tercera esposa de Tolomeo; pero, por decisión del rey, 
le sucedió, en el 283 a. de C., el hijo de su cuarta esposa 
Berenice, con el nombre de Tolomeo II, por lo cual De­
metrio cayó en desgracia y marchó hacia su perdición. 
Éste es, por lo menos, el relato del malintencionado Her­
mipo, citado expresamente por la fuente o fuentes de 
Diógenes Laercio en sus vidas de los peripatéticosss. No 
se dice ni una sola palabra acerca de la ayuda de Deme­
trio a Tolomeo I en materias culturales, ni aquí, ni en 
el resto de la abundante literatura biográfica. Además de 
esto, se guarda un silencio absoluto sobre Demetrio en 
la tradición, escasa pero al parecer digna de crédito, sobre 
las grandes fundaciones del rey en favor de la Filología. 
Hablaremos, en prim er lugar, del Museo y, luego, de la 
biblioteca (o bibliotecas).

El «Museo» fue instituido por Tolomeo I, Πτολεμαίος 
ó πρώτος συναγαγών τό μουσεΐον 59, «que reunió el Mu­

ss Dióg. L., V 78 = fr. 69 W.
59 En la frase de Plutarco, μουσεΐον, que depende del verbo 

συνάγειν, puede significar únicamente reunión de todos sus miem­
bros; y esto concuerda con el contexto del capítulo de Plutarco. 
C. Wendel (v. supra, pág. 33, n. 32), en Handbuch der Bibliothekswis­
senschaft, III, l2 (1955), 65, intentó interpretarlo: «habiendo reunido 
los libros en el Museo», y lo utilizó como prueba de la fundación 
de la biblioteca; se desorientó por expresiones que señalan clara­
mente el hecho de reunir libros: συναγαγών βιβλία, Estrab., 
XIII 608 (ver supra, pág. 131, n. 44, e infra, pág. 185, n. 79), o bien 
Aten., V 203 E, περί δέ βίβλων πλήθους... καί της είς τό Μου- 
σεΐον συναγωγής. Arist. ep. 9, ver infra, pág. 187. Wendel omitió 
la única prueba dada por Ireneo-Eusebio, ver infra, pág. 185.
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seo»; se llama también σύνοδοςω, «asamblea», «comuni­
dad», y su carácter religioso se ve por el hecho de que 
su director era un sacerdote nombrado por el rey, ίερεύς 
του Μ ουσείου61. Los miembros, consagrados al servicio 
de las Musas, tenían su residencia en el recinto del pala­
cio re a l62, y recibían facilidades de parte de los soberanos 
para cumplir sus obligaciones para con las Musas. En 
otro tiempo, el poeta épico estaba inspirado por la musa 
y la poesía misma había empezado a preparar el camino 
para su propia comprensión63, en el siglo iv, las dos gran­
des escuelas filosóficas, la Academia y el Perípato, tenían 
su sede en bosquecillos consagrados a las M usas6*. Ahora 
el renacimiento de la poesía y la recuperación de las anti­
guas obras de arte eran protegidas por las hijas de la 
Memoria. El nuevo M useo65 era una metamorfosis müy 
peculiar de los Μουσεία de la madre patria, no una ram a 
de las instituciones atenienses trasladadas a Egipto por 
algunos peripatéticos. La comunidad no incluía filósofos, 
sino hombres de letras y muchos científicos, y más ade­
lante, tendremos que plantearnos la posibilidad de una 
influencia m u tua66. Su vida estaba libre de preocupacio­
nes: manutención gratuita, sueldos elevados, exención de

® Estrab., XVII 794, que visitó el sitio en tiempo de Augusto 
y dio una detallada descripción.

61 W. Otto, Priester und Tempel im hellenistischen Ägypten, I 
(1905), Griechische Kultvereine, 166 ss. y 197 ss., lista de ιερείς, 
y Addenda =  II 321, 326.

62 Estrab., XVII 793, των βασιλείων μέρος (sc., τό Μουσεΐον); 
cf. Zzetz., infra, pág. 189.

63 Ver supra, págs. 26 s.
64 Ver supra, pág. 128.
65 ¿Fue el Ashmole’s Museum de Oxford (abierto en 1683 y 

mencionado ese mismo año como «Mr. Ashmole’s Musaeum» [sic]) 
el primero en ser denominado «Museo» en el sentido moderno? 
Cf. H. M. Vemon, A History of the Oxford Museum (1909), 15, y 
Handbook to the University of Oxford (1948), 231.

66 Ver infra, págs. 283 s.
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impuestos, alrededores sumamente agradables, buen alo­
jamiento y servicio. Tenían mucha ocasión de disputar 
entre s í67. Recientemente ha aparecido un nuevo testigo 
digno de crédito, puesto que él mismo era miembro 
del Museo. Calimaco, en su prim er Yambo, fingiendo que 
el viejo Hiponacte volvía de la región de los muertos, 
aconsejaba a los φ ιλόλογο ι68 que no sintiesen tanto resen­
timiento unos hacia otros, sino que siguiesen el ejemplo 
de los Siete Sabios, de la leyenda de la copa de Báticles, 
que él relata con todos sus divertidos detalles. Aun tene­
mos pruebas de un testigo extranjero muy malicioso, el 
fiel discípulo de Pirrón el escéptico, Timón de Flionte 
(ha. 320-230 a. de C.), quien, en sus virulentas sátiras en 
hexámetros, sus Silloi, atacó no sólo a los filósofos con­
temporáneos, estoicos y epicúreos, sino también a  los 
moradores del Museo (fr. 12, Diels =  60, Wachsmuth): 
«Muchos están bien cebados en el populoso Egipto, em- 
borronadores de papiros, que se picotean incesantemente 
en la pajarera de las Musas», βιβλιακοί χαρακίται69 άτιεί- 
ριτα δηριόωντες /  Μουσέων έν ταλάρφ. La imagen de 
la pajarera tuvo fortuna: los filólogos, en cuanto perso-

«  Plut., Non posse suaviter vivi secundum Epicurum 13, p á g i­
n a  1.095 D.

68 Fr. 191, Dieg., VI 2 ss., συγκαλοΰντα τούς φιλολόγους (co­
rregido por -σόφους). . .  αϋτοΐς. . .  άπαγορεάει ψθονεΐν.

69 χαρακίται parece una formación arbitraria de Timón; por 
el contexto y por el atributo βιβλιακοί, podemos suponer que 
significa «escritores» y que la derivó del verbo χαράσσειν. Ya sé 
que los lingüistas consideran los nombres en -ιτης como deno­
minativos y que interpretan χαρακίται (de χάραξ «palo, estaca») 
como «enclaustrados» (ver, también, L-S, s. v.); cf. E. Redard, 
«Les Noms grecs en -της, -τις, principalmente -ιτης, -ΐτις», 
Études et Commentaires, V (1949), 27; pero la ocurrencia de un 
satírico puede no someterse a esta regla gramatical. Casaubon, 
sobre Aten., I 22 D, tenía probablemente razón, por más que Wachs- 
muth invocase contra él las «leges grammaticae» (Corpusc. poes. 
epicae Gr. ludibundae, IF, 183).
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nas, separados de la vida, como bichos raros. El desprecio 
de Timón hacia la nueva filología queda ilustrado por la 
siguiente anécdotaTO: aconsejó a su «discípulo», el poeta 
Arato, que usase los «ejemplares antiguos» de Homero 
(τά άρχαΐα αντίγραφα), no los ηδη διωρθωμένα «ya corre­
gidos», aludiendo, sin duda, a la obra editorial de Zenó­
doto. La sátira y las anécdotas acompañan a la historia 
de la filología clásica desde sus mismos principios; nos 
basta con recordar a F iletas71 o pensar en Escalígero, 
Bentley, Mommsen, o Housman. Pero nunca ha preocu­
pado a los filólogos ser comparados, en la antigüedad, 
con pájaros raros, metidos en una jaula, o ser llamados 
«momias» en nuestra propia época72. Una vez p ro tes té73 
suavemente contra la ten tativa74 de suponer a los poetas- 
filólogos de la época helenística encerrados en una «Torre 
de Marfil»75, cosa que se ha puesto muy de moda en los 
últimos tiempos. En realidad, tenían que escribir sus 
obras para círculos reducidos de especialistas cultos, pero, 
incluso, una prim era figura como Calimaco se sentía pro­
fundamente apegado a su país de origen, Cirene, al culto 
de Apolo Cirenaico y a una de las tendencias dominantes 
de la época, el culto dinástico; primeramente, Filetas y, 
luego, los sucesivos directores de la biblioteca actuaron 
de tutores de los herederos del trono y estuvieron expues­
tos a los azares de la política76.

™ Dióg. L., IX 113; cf. Wilamowitz, «Antigonos von Karystos», 
Philol. Untersuchungen, 4 (1881), 43. Sobre Timón y Arato, ver infra, 
pág. 222.

71 Ver supra, pág. 172.
72 Philologia Perennis (1961), 22.
73 JHS, 75 (1955), 73 = Aus gewählte Schriften, 158.
7<t E. A. Barber, en Fifty Years of Classical Scholarship (1954), 

230.
75 Ver Excurso.
76 Ver infra, págs. 375 s, Tolomeo VIII y Aristarco, acaso tam­

bién Tolomeo III y Apolonio Rodio, pág. 257.
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El rey, según sabemos, nombraba a los miembros del 
Museo. No tenemos noticias de su obligación de dar cla­
ses; pero en casi todas las Vidas de los poetas y filólogos 
se habla de «profesores» y «alumnos». Aunque tengamos 
que aceptar con precaución los detalles de esta tradición 
biográfica, conservada fundamentalmente en el Lexicón 
de Suidas, podemos suponer un aumento gradual de libre 
camaradería entre maestros y discípulos.

De las numerosas instituciones del Museo, la biblioteca 
era la más digna de mención: Euseb., Hist. eccl. V 8, 11 
(un extracto de Iren., Adv. haer. I l l  21.2, M assuet)77: 
Πτολεμαίος ό Λάγου φιλοτιμοόμενος τήν ύπ’ αότοΰ 
κατεσκευασμένην βιβλιοθήκην έν Ά λεξανδρείςί κόσμη­
σα ι τοίς -πάντων ανθρώπων συγγράμμασιν δσα γε  σπου­
δαία όπηρχεν, κ τλ ., «Tolomeo, hijo de Lago, por el deseo 
de dotar la biblioteca, fundada por él en Alejandría, con 
los escritos de todos los hombres que mereciesen aten­
ción», etc.; a continuación se hace referencia a la traduc­
ción del Pentateuco al griego para la nueva bibilioteca. 
Aunque resulte sorprendente, éste es el único testimonio 
que tenemos para probar la fundación de la biblioteca 
por Tolomeo 178. Ya hemos citado79 una frase incompleta 
del informe que da Estrabón sobre el destino de la biblio­
teca de Aristóteles, πρώτος (se. Α ριστοτέλης) ων Ισμεν 
σοναγαγών βιβλία, a la que ahora hemos de añadir la 
segunda parte (X III 608): καί διδάξας τούς έν Αΐγόπτιρ

77 Cf. la edición de W. W. Harvey, III 24, vol. II, págs. I ll  ss., 
con la nota de Grabe.

78 Schmidt, Pinakes, no incluyó el texto de Eusebio en su colec­
ción de testimonios, 4-28; por lo tanto, no lo mencionó Wendel, 
ver supra, pág. 181, n. 50. Clem. Al., Strom. I 22.1, vol. II, pág. 92 St., 
combina a Ireneo, toc. cit. (ânl βασιλέως Πτολεμαίου του Λάγου) 
con Aristeas, ver infra, pág. 188 (η <δς τινες âitl τοΰ Φιλαδέλφου 
έπικληθέντος).

79 Estr., XIII 608, y supra, pág. 131, n. 44; para todo este cap., 
ver Düring, «Aristotle», págs. 382 y 393 s.
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βασιλέας βιβλιοθήκης σύνταξιν, «y enseñó a los reyes 
de Egipto la ordenación de una biblioteca». Esto se refiere 
a la influencia peripatética en la organización de la bi­
blioteca.

Inmediatamente acude a nuestra mente el nombre de 
Demetrio Falereo, porque este p e r ip a té t ic o d e  la más 
varia erudición, perteneció, después del 297 a. de C., al 
personal de palacio. Puede haber sido una especie de 
enlace entre Atenas y Alejandría; pero ¿hasta qué punto 
podemos afirmar que el rey puso en práctica las ideas de 
su distinguido huésped? Wilamowitz, que siempre sintió 
gran inclinación hacia Demetrio, supone que había «das 
universale Museion in Alexandria gestiftet»81, e incluso, 
que había sido el prim er director de la biblioteca82. Las 
fuentes que hemos examinado hasta aquí guardan silencio 
acerca de Demetrio.

Sólo nos quedan dos referencias, de carácter especial, 
en cuanto al papel que se atribuye a Demetrio en la orga­
nización de la biblioteca o bibliotecas (no del Museo). 
Una está contenida en la llamada carta de Aristeas83,

*> Ver supra, págs. 180 ss.
81 «Antigonos von Karystos», 291. Esta afirmación la aceptó

Susemihl, I, 7 s. («ohne Zweifel... das gelehrte Studium der Peri- 
patetiker, hinübergetragen durch Demetrios und Straton»). Lo repi­
tió a la letra Müller-Graupa, en su útilísimo y amplio artículo 
«Museion», RE, XVI (1933), 801 ss., y se hizo lugar común en 
casi todos los libros modernos. El juicio, reservado y crítico, de
E. Martini, «Demetrios», RE, IV (1901), 2.837 s., fue apenas tenido 
en cuenta o rechazado; ver E. Bayer, «Demetrius Phalereus», Tübin­
ger Beiträge zur Altertumswissenschaft, 36 (1942), 10S ss.

*2 Die hellenistische Dichtung, I, 22, «erster Vostand» en con­
tradicción con su correcta observación, pág. 165, acerca de Zenó­
doto; págs. 160 s. Museum.

83 Aristeae ad Philocratem epistula, ed. P. Wendland (Leipzig,
1900), 9; edición revisada por H. St. J. Thackeray (Cambridge, 1900), 
como Apéndice a la Introduction to the Old Testament in Greek, 
de H. B. Swete. Las ediciones y traducciones posteriores se basan



El nacim. de la filolog. en Alejandría 187

relato ficticio84 del origen de la traducción griega del 
Pentateuco, que probablemente puede fecharse en las 
postrimerías del siglo n  a. de C.; la otra se conserva en 
los Prolegómenos a Aristófanes85 de Tzetzes, compilados 
en el siglo x n  d. de C. y traducidos, en parte, al latín 
por un desconocido humanista italiano del siglo xv d. 
de C. en una anotación a P lauto86.

en este texto de Thackeray, que utilizó la edición de Wendland. 
La de M. Hadas (Nueva York, 1951) es útil, entre ellas, a causa 
de su introducción, breve comentario y, especialmente, su biblio­
grafía; únicamente omitió las oportunas observaciones de Jacoby 
sobre Hecateo de Abdera, 264 FGrHist 21-24 = III a (1943), 61-75, 
especialmente 65 s. Nueva Edición en Sources Chrétiennes, vol. 89 
(1962), por A. Pelletier.

M El humanista español Luis Vives parece que fue el primero 
que puso en duda la autenticidad de la Epístola, en sus notas a
S. Agustín, De Civ. Dei XVIII 4, que editó con Erasmo en 1522, 
«Carta al lector» (Ep . 1.309 Alien).

ss Digo Prolegómenos de Tzetzes, ya que sigo a G. Kaibel, quien 
(después de Consbruch) atribuyó también Tzetzes los tratados anó­
nimos: «Die Prolegomena Περί >«ομωδ(ας», AGGW, philos.-hist. 
Kl., N. F. II, 4 (1898), 4; cf. los argumentos, detallados en el magis­
tral artículo «Tzetzes», de Wendel, en RE, VII A (1948), 1.973 ss. 
Contra tal atribución, R. Cantarella, Aristophanis comoediae I 
(1949), Prolegomena, pág. 38, y A. Plebe, «La teoría del comico da 
Aristotele a Plutarco», Università di Torino, Pubblicazioni della 
Facoltà di Lettere e Filosofía, IV, 1 (1952), 115-21, escrito sin tener 
en cuenta el artículo de Wendel. Me refiero siempre a la edición 
de Kaibel, en CGF, I (1899), ver infra, pág. 189, n. 89. — Una nueva 
edición de los Prolegomena de Tzetzes se publicará junto con 
todos los Prolegomena de comoedia  en un volumen de los Scholia 
in Aristophanem, ed. edendave curavit W. J. W. Koster, ver vol. IV,
1 (Tzetz. in Aristoph. Plut.), Groninga, 1960, pág. XX.

86 Llamado «Scholium Plautinum» por F. Osann, que lo descu­
brió en un códice plautino del Collegio Romano en 1819, pero dejó 
para otros la publicación de sus desordenadas partes. Éstos llevan 
muy ilustres nombres: Meineke (1830), Welcker (1835), que se dejó 
desorientar terriblemente, Ritschl (1838), cf. supra, pág. 31; no debe 
olvidarse que fue W. Dindorf quien reveló a Welcker la identifica­
ción del misterioso «Caecius» como Tzetzes, Rh.M., 4 (1836), 232.
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Los pasajes significativos deben ser citados textual­
mente; de nada sirven las paráfrasis. Aristeae ep. 9-10 
(=  Euseb., p. e. VIII .1-4) κατασταθείς επί τής τού βασι- 
λέω ς βιβλιοθήκης Δημήτριος ό Φαληρεύς έχρηματίσθη 
πολλά διάφορα πρός τό συναγαγεΐν, εί δυνατόν, &παντα 
τά κατά τήν οικουμένην βιβλία, καί ποιούμενος άγορασ- 
μούς καί μεταγραφάς έπί τέλος ήγαγεν, δσον έφ’ έαυτω, 
τήν του βασιλέως πρόθεσιν. Παρόντων οδν ήμών έρωτη- 
θείς πόσαι τινές μυριάδες τυγχάνουσι βιβλίων, είπεν' 
‘υπέρ τάς είκοσι, βασιλεύ- σπουδάσω δ ’ έν όλίγφ  χρόνω 
πρός. τό πληρωθήναι πεντήκοντα μυριάδας τά λοιπά. 
Προσήγγελται δέ μοι καί τά των Ιουδα ίω ν νόμιμα με­
ταγραφής άξια καί τής παρά σοί βιβλιοθήκης ε ίνα ι. 
A continuación, Aristeas pasaba a contar la historia de 
los Setenta, destacando, de manera especial, la relación 
de Demetrio con la gran empresa. Esta relación era la 
única razón por la cual el autor mencionaba a Demetrio 
y la biblioteca del rey. El rey es Tolomeo I I 87, puesto que 
Arist. ep. 35 al referirse a una hazaña de Tolomeo I, bien 
conocida, la cita como de «mi padre», y ep. 41, a la «reina 
Arsínoe, su hermana», y a Demetrio, como encargado de 
la biblioteca real. Estas dos sorprendentes afirmaciones 
contradicen de plano las tradiciones 88 sobre la época de

El mismo manuscrito lo descubrió, de nuevo, E. Breccia como 
Vat. Lat. 11.469 para E. A. Parsons, The Alexandrian Library. Glory 
of the Hellenic World (Londres, 1952). El bibliófilo americano llevó 
el asunto con entusiasmo conmovedor e, incluso, añadió dos facsí­
miles de la importante página a su largo capítulo sobre el Escolio 
Plautino. W. J. W. Koster, «Scholium Plautinum plene editum», 
Mnemosyne, ser. IV, vol. XIV (1961), 23 ss.

87 El rey no es nunca llamado φ ιλ ά δ ε λ φ ο ς ;  esto podría utili­
zarse como nuevo argumento para fechar la composición de la 
Epistula  en el siglo n  a. de C., no más tarde. Pues, hacia fines 
del siglo, se hizo muy común, aplicado al rey mismo, el título 
«Filadelfo», atribuido antes solamente a su mujer Arsínoe (ver 
H. Volkmann, RE, XXIII, 1.645, 50 ss.).

88 Ver supra, pág. 181, e infra, págs. 281 s.



El nacim. de la filolog. en Alejandría 189

Demetrio, lo mismo que el orden de sucesión de los biblio­
tecarios. Tzetzes, al compilar los Prolegómenos de su co­
mentario sobre tres comedias de Aristófanes, mencionaba, 
en prim er lugar, a los poetas filólogos que hubieron de 
estudiar a los poetas dramáticos durante el reinado de 
Tolomeo II (ύπό Πτολεμαίου του Φιλαδέλφου), y luego, 
continuaba diciendo89: ó γάρ Πτολεμαίος ψιλολογώτα- 
τος ών διά Δημητρίου του Φαληρέως καί ετέρων ελλο ­
γίμων (γερουσίων Mb 8) άνδρών δαιτάναις βασιλικαΐς 
άπανταχόθεν τάς βίβλους εις ’Αλεξάνδρειαν συνήθροι- 
σεν και δυσΐ βιβλιοθήκαις ταύτας άπέθετο- ών της εκτός 
μεν αριθμός τετρακισμύριαι δισχίλιαι όκτακόσιαι, της 
δέ των άνακτόρων εντός συμμιγών μέν βίβλων άριθμός 
τεσσαράκοντα μυριάδες, αμιγών δέ καί άπλών μυριάδες 
έννέα··· τά δέ συνηθροισμένα βιβλία ούχ Ε λλήνω ν μό­
νον, άλλά  και των άλλων ¿πάντων εθνών ήσαν καί δή καί 
Εβραίων αύτώ ν... δτε δή καί τάς των Εβραίων διά των 
έβδομήκοντα (έβδομήκοντα δύο Mb 24) έρμηνευθηναι 
πεποίηκεν. Este humanista omitió la referencia a los 
hebreos y a los Setenta, pero conservó el pasaje sobre 
la ayuda de Demetrio a Filadelfo y sobre las dos bibliote­
cas y, por un desliz poco afortunado en la traducción, 
Calimaco se convirtió en «aulicus regius bibliothecarius».

Si tenemos en cuenta el enorme éxito de la carta de 
Aristeas en la era cristiana90, no nos sorprenderá encon­
tra r todavía huellas de ella en Tzetzes91, mezcladas con 
extractos gramaticales de escolios a Aristófanes y a Dio­
nisio Tracio92. Observamos dos puntos en los que Tzet-

85 CGF, 1 (1899), ed. G. Kaibel, pág. 19, Pb 4 ss.; cf. pág. 31, 
Mb 8 ss., la última versión, con variantes, adiciones, correcciones, 
que no nos atañen aquí.

90 Ver los testimonios recogidos por Wendland, loe. cit., pági­
nas 87-166.

91 Posiblemente, a través de Epifanio; Wendland, págs. 89 s. y 
139 ss.

»  C. Wendel, RE, VII A, 1.975 s.
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zes difiere de Aristeas: no llama a Demetrio «director» de 
la biblioteca real, y —más importante aún para nuestro 
propósito— se mencionan dos bibliotecas que existían 
durante el reinado de Tolomeo II, con el número de libros 
de cada una. Una segunda biblioteca «fuera de palacio» 
estaba conectada, según sabemos por otras fuentes, con 
un Serapeum y se hizo famosa en la época romana. Tolo- 
meo I había introducido al dios Serapis en A lejandría93 
y construyó un templo para su cu lto94 en el distrito de 
Racotis. Las palabras de Tzetzes siempre habían sido 
aceptadas, sin reservas, como testimonio de la fundación 
de una segunda biblioteca por Tolomeo II; como se decía 
que esta biblioteca había sido construida lv  τω ΣεραπεΙω 
más tarde que la biblioteca del M useo95, Tolomeo II era 
igualmente considerado como fundador de un nuevo tem­
plo de Serapis. Pero las placas conmemorativas de la fun­
dación del Serapeum, excavado96 en 1945 en la misma co­

»  Tac. hist. IV 83 s., en su bien documentada digresión sobre 
el dios Serapis.

94 Se dice que Demetrio Falereo sintió la inspiración de escribir 
poesía, al menos, una vez en su vida, peanes para el nuevo dios: 
fr. 200, Wehrli, y sus comentarios sumamente escépticos, pág. 87. 
Como «himnógrafo inspirado y devoto de Serapis», Demetrio tenía 
una estatua junto a Píndaro en Menfis, según J.-Ph. Lauer y Ch. 
Picard, «Les Statues Ptolémaïques du Sarapieion de Memphis», 
Publications de l’In stitu t d ’A rt e t d ’Archeologie de l'Université de 
Paris, III (1955), 69 ss.

95 Epiphan., Περί μέτρων καί σταθμών 168 c 15. 16 ss., Dind. =  
test. 27 b, Schmidt, pp. 11 s. έν τή πρώτη βιβλιοθήκη τη έν 
Βρουχε[&> οίκοδομηθείση' Μτι δέ δστερον καί έτέρα έγένετο βι­
βλιοθήκη έν τφ  Σεραπείφ μικροτέρα τής πρώτης, ήτις καί θυγά· 
τηρ ώνομάσθη αύτής.

96 Callimachus, II (1953), XXXIX.6, con referencias a A. Wace, 
JHS, 65 (1945), 106 ss., y a A. Rowe, «The Discovery of the famous 
Temple and Enclosure of Sarapis at Alexandria», Suppl. aux Anna­
les du Service des Antiquités de l'Egypte, Cahier n.° 2 (1946). 
Acerca de descubrimientos y discusiones posteriores, ver P. M. 
Fraser, «Two Studies on the Cult of Sarapis in the Hellenistic
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lina de Racotis donde Tolomeo I había construido antes un 
santuario, llevan el nombre de su nieto, Tolomeo I I I  (246« 
221 a. de C.); por lo tanto, el relato de Tzetzes resulta 
discutible 97. La personalidad, la riqueza y la actividad de 
Tolomeo II fascinaron tanto a la posteridad, que fácil­
mente se le atribuían algunos de los méritos de su padre, 
lo mismo que los de su hijo. Este hijo, llamado Evérgetes, 
discípulo del poeta de las Argonáuticas, y muy interesado 
en adquirir textos98 antiguos, es ahora reconocido como 
fundador del nuevo templo; esto no supone que añadiese 
una biblioteca a su recinto, pero tampoco lo excluye.
> De momento parece insoluble la cuestión de cuál de los 

Tolomeos fundó la biblioteca «menor» o «filial» y dónde 
estaba situada. Las cifras de la tradición m anuscrita no 
son, con frecuencia, dignas de confianza; en cuanto al 
húmero de libros de las bibliotecas de Alejandría hay 
también contradicciones entre Aristeas y Tzetzes ", equi­
vocaciones, debidas a la traducción latina, y cifras dife­
rentes en otras fuentes. Sin embargo, están de acuerdo 
en un punto: cientos de miles de rollos de papiro fueron 
almacenados allí durante la prim era mitad del siglo n i  
a. de C.

World», Opuscula Atheniensia, III (Lund, 1960), 11.6, Skrifter utgivna 
av Svenska In stitu te t i Athen, ser. 1 in 4.°, vol. VII. Welles, His­
toria (1962), 271-98 (ver supra, pág. 184, η. 70), intenta persuadirnos 
de que el culto de Serapis en Racotis fue instituido por Alejandro 
mismo, al fundar Alejandría, a su regreso de Siwah, en el 331 a. 
de C.; pero, dado que prefiere las leyendas de Calístenes y del 
Ps.-Calístenes al relato de Tolomeo-Arriano, es muy difícil dar cré­
dito a su reconstrucción.

9? No sólo Parsons, The Alexandrian Library, 347 ss., sino, in­
cluso, obras serias como el Handbuch der Bibliothekswissenschaft, 
III, 1 (2.a ed., 1953), 55, o la Geschichte der Textüberlieferung, I 
(1961), 63, no tuvieron en cuenta las excavaciones.

98 Schmidt, Pinakes, test. 6 b.
99 Ver supra, págs. 187 s.; cf. test. 24 a, Schmidt, Pinakes, pági­

nas 9 s., y la explicación de las cifras, pág. 37.
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Es evidente que hemos llegado a la época que llama­
mos —con vacilación— «libresca»; el libro es uno de los 
signos característicos del mundo nuevo, el helenístico. 
Todo el pasado literario, herencia de siglos, corría el peli­
gro de desvanecerse, a pesar de los trabajos de erudición 
de los discípulos de Aristóteles; el entusiasmo imaginativo 
de la generación que vivía hacia fines del siglo rv y prin­
cipios del n i  hizo todo lo posible por mantenerlo vivo. 
La prim era tarea fue recoger y almacenar los tesoros lite­
rarios para tra tar de salvarlos para siempre. Precisamente 
a este período, últimas décadas del siglo xv a. de C., pode­
mos atribuir los primeros papiros que salieron a la luz 
en Egipto y nos procuraron muestras auténticas de libros 
griegos 10°. Podemos, incluso, barruntar que el cambio sig­
nificativo en la naturaleza de la escritu ra101 griega, que 
se verificó en la prim era m itad del siglo n i  a. de C., pudo 
ser debido al sentido estético de los grandes poetas filó­
logos. Estos libros eran medios necesarios para la rege­
neración de la poesía, lo mismo que para el nacimiento 
y desarrollo de la filología. Vemos cuánta importancia 
tuvo el progreso gradual de la producción librera en los 
siglos anteriores 102.

Empezando por sus orígenes orientales hemos seguido 
su desenvolmimiento entre los mismos griegos, el cual 
ahora se nos presenta como preparación para la nueva

100 Acerca del reciente hallazgo de un papiro (Comentario sobre
la Teogonia órfica) junto a Salónica, ver S. G. Kapsomenos, «Der
Papyrus von Dervéni», Gnom., 35 (1963), 222 s., y ’Αρχαιολογικόν 
Δελτίον, 19 (1964, publicado en 1965), 17-25 (con láminas 12-15), el 
cual se inclina a atribuir el carácter de letra a la mitad del si­
g lo  IV a. de C. (C. H. Roberts lo sitúa hacia el 300 a. de C. y 
P. M. Fraser, en el 280 a. de C.). Cf. infra, pág. 255, η. 108, y 
pág. 419.

ιοί Ver C. H. Roberts, Greek Literary Hands, 350 a. de C.-400 
d. de C. (Oxford, 1956), XV y láminas 1-5 con comentario.

102 Ver supra, págs. 51, 61-66, 68, 131 s.



El nacim. de la filolog. en Alejandría 193

era. Si hubo una renovación de la influencia oriental o 
egipcia, probablemente en algunos recursos técnicos103, 
no hay que supervalorarla1M. El alfabeto, una de las crea­
ciones decisivas del genio griego, abrió una nueva era 
de vida cultural. En contraste con Oriente y Egipto, con 
sus gremios de escribas y castas de sacerdotes, la escri­
tura alfabética griega era asequible a todos10S. También 
resultó un cambio revolucionario que hubiese libre acceso 
a los inmensos tesoros escritos de las bibliotecas alejan­
drinas; no eran bibliotecas del templo o del palacio en 
las cuales se admitiese a una minoría privilegiada, sino 
que estaban abiertas para todo el que supiese y quisiese 
leer y aprender. Era un mundo de libertad espiritual a 
pesar de las nuevas monarquías, y las condiciones previas 
para tal desarrollo existieron únicamente donde la civili­
zación griega prevaleció. El interés sin precedentes hacia 
los libros fue fomentado por los nuevos poetas filólogos, 
que sentían una necesidad desesperada de textos; por 
una notable coincidencia, los protectores reales y sus con­
sejeros cubrieron inmediatamente estas ansias apremian­
tes de manera principesca. Encontraremos unas condicio­
nes similares en el renacimiento italiano cuando el celo 
ardiente de los poetas y humanistas, de Petrarca a Poli- 
ziano, condujo a la recuperación de los clásicos y a la 
creación de grandes bibliotecas.

En el curso de este capítulo se ha discutido el proble­
ma de la contribución de Demetrio a los estudios filoló­

103 Cf. supra, pág. 49, y especialmente, las referencias a Wendel 
y Zuntz, pág. 33, n. 30.

104 A. Thibaudet, La Campagne avec Thucydide (7.a ed., 1922),
58 ss., y K. Kerényi, Apollon. Studien über antike Religion und 
Humanität (Viena, 1937), 186, pueden citarse como ejemplos típicos 
de cómo exagerar la influencia de la antigua tradición egipcia sobre 
las nuevas tendencias de Alejandría.

ios Ver supra, págs. 59 s.
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gicos en Alejandría. De las dos únicas fuentes, Aristeas 
y Tzetzes, resultó que Tzetzes dependía en parte, aunque 
indirectamente, de Aristeas y eran obvias las confusiones 
cronológicas en ambos. Se impone la conclusión de que 
la versión que ha llegado hasta nosotros, sobre la posición 
clave de Demetrio, se apoya en pruebas muy débiles. 
Sin embargo, en líneas generales podemos creer en la 
probabilidad de que él, por sus consejos al rey, impulsara 
la nueva filología y aportase a ella la influencia de su 
gran maestro Aristóteles. Hemos dem ostrado106 que esta 
nueva filología tuvo su origen en Alejandría basada en 
las ideas de Filetas y Zenódoto; ahora debemos tra tar 
de librarnos de esas inseguras reconstrucciones modernas 
y enfrentarnos con un nuevo y serio problema histórico: 
la relación107 entre esta nueva filología y la tradición peri­
patética, no sólo al principio del siglo n i, sino través de 
la época helenística.

106 Ver supra, págs. 194 ss.
107 En mis breves artículos anteriores (supra, pág. 166, n. 3) no 

hubo espacio para poner en claro esta relación; la influencia aris­
totélica quedaba, por lo mismo, en la oscuridad.



II

ZENÓDOTO Y SUS CONTEMPORÁNEOS

En el capítulo anterior, al tra tar de la aparición de la 
Filología en Alejandría, un nombre nos ha salido al paso 
una y otra vez, el de Zenódoto de Éfeso1. Fue el primero

i Ver supra, especialm., págs. 174, 178, 194. Él, más que nadie, 
merecería una nueva monografía. Entretanto, ver H. Düntzer, De 
Zenodoti studiis Homericis, Gotinga, 1848, y A. Römer, «Über die 
Homerrecension des Zenodot», Abhandlungen der Bayer. Akad. der 
Wissenschaften, I. Classe, 17. Bd., 3. Abh., 1885. El manuscrito de 
este libro había recibido forma definitiva antes de que yo pudiese 
ver el segundo volumen de M. Van der Valk, Researches on the 
Text and Scholia of the Iliad  (1964); para referencias al primer 
vol., ver pp. 380.2, 413.135, 481.137. Ahora es imposible hacer jus­
ticia a un autor honrado y diligente, cuyas fatigosas investigaciones 
recubren parte del mismo terreno que algunos de los siguientes 
capítulos, especialmente los que tratan de Zenódoto y Aristarco. 
Esto es tanto más lamentable cuanto que Mr. Van der Valk mu­
chas veces expone opiniones diferentes e, incluso, opuestas sobre 
la obra crítica de los alejandrinos. Pero su opinión de que «los 
críticos alejandrinos no tenían idea exacta de la significación de 
un texto diplomático», opinión que ahora queda abiertamente expre­
sada (pp. 565 s.), era la suposición inconfesada que se ocultaba 
tras su Textual Criticism of the Odyssey (1949) y el primer volumen 
de sus Researches on the Text and Scholia of the Iliad (1963), y 
que por desgracia debe ser considerada como una idea preconce­
bida, no como resultado de investigaciones históricas. El nuevo
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de una serie de grandes personalidades en una época en 
la que la supremacía del individuo se afirmaba en todas 
partes. El individuo, consciente de haber entrado en una 
nueva esfera de actividad intelectual, se inclinaba fácil­
mente hacia un subjetivismo ligeramente exagerado. No 
existía aún una tradición filológica que Zenódoto pu­
diese haber heredado. Tenía que descubrir su propio 
camino. Por lo tanto, no debe sorprendernos que a veces 
diese un traspié. Es injusto medirlo según el modelo de 
sus continuadores en los siglos i i i  y ix, quienes, en el 
transcurso del tiempo, trataron de forjar una técnica re­
gular de edición e interpretación de textos. Comparado 
con ellos no puede menos de aparecer algo desigual o 
arbitrario en su crítica textual. Los eruditos modernos 
sostienen teorías radicalmente opuestas referentes a la 
crítica homérica de Zenódoto, porque las llamadas prue­
bas, procedentes de la polémica de sus adversarios, han 
sido muchas veces erróneamente interpretadas.

Hemos mencionado la búsqueda y acopio de libros en 
Alejandría. Probablemente, Zenódoto tomó parte  en esta 
formidable empresa, puesto que el rey lo escogió como 
prim er bibliotecario2. Los tardíos extractos de Tzetzes, 
tomados de los Escolios a Aristófanes y a Dionisio Tra­
cio, son la única fuente para conocer estas etapas de la 
primitiva historia de la biblioteca del Museo, sobre las 
cuales guarda silencio la Carta de Aristeas. La prim era 
frase de los Prolegomena de Tzetzes contiene uno de esos 
casos únicos de información: Ίσ τέο ν  ö n  ’Αλέξανδρος 
ó Αίτωλός καί Λυκόφρων ό Χαλκιδεύς όπό Πτολεμαίου 
του Φιλαδέλφου ■προτρα'ΐιέντες τάς σκηνικάς διόρθωσαν 
βίβλους, Λυκόφρων μέν τάς τής κωμφδίας, Ά λέξαν-

volumen fue dignamente recensado por H. Erbse, Gnom., 37 (1965), 
532 ss. Ver también ahora A. Lesky, «Homeros», RE, Suppl. XI 
(1967), Sonderausgabe 151.38 ss.

2 Suid., v. Ζηνόδοτος.
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δρος δέ τάς της τραγφδίας, ά λλά  δή καί τάς σατυρι­
κός. A continuación viene el pasaje de Demetrio Falereo 
y de la traducción de los libros hebreos citado en el 
capítulo an te rio r3, antes de que Tzetzes continúe su pri­
mera frase y siga diciendo: τάς δέ σκηνικάς ’Αλέξανδρός 
τε, ώς Μφθην είΐΐών, καί Λυκόθρων διωρθώσαντο, τάς 
δε ποιητικός Ζηνόδοτος πρώτον καί ϋστερον Ά ρίσταρ­
χος διωρθώσαντο.

La dificultad de este notable párrafo4 es la expresión 
διορθοΰν, repetida una y otra vez. Por lo que se refiere 
a Zenódoto, el texto está de acuerdo con el de todas las 
otras fuentes gramaticales y con las referencias de nues­
tros Escolios a Homero; fue, en verdad, el prim er διορ­
θωτής 5 de los poemas homéricos y de otros; revisó y 
corrigió el texto, y διορθοΰν era el término técnico apro­
piado. La referencia a Aristarco demuestra, de manera 
concluyente, que esto es lo que significan los Prolegó­
menos: no se refieren a reunir los libros y arreglarlos

3 Cf. págs. 189 ss.; CGF I 1 (1899), ed. G. Kaibel, págs. 19 s., 
Pb 1 ss. y 20 ss. El principio de la versión Ma, págs. 24 s., es casi 
idéntica a Pb; pero Mb, págs. 31 ss., tiene una redacción ligera­
mente distinta: ’Αλέξανδρος ó Αίτωλός καί Αυκόψρων ó Χαλκι- 
δεύς άλλά καί Ζηνόδοτος ό Έψέσισς τω Φιλαδέλφω Πτολεμαίφ 
συνωθηθέντες (i. e., compulsi, cf. Tzetz., in Hes., Op. p. 12.4, Gaisf. 
συνώθησοίν =  compulerunt y Tzetz., epist., ed. Pressel, p. 56, θεω 
συνωθηθε(ς) βασιλικως ό μέν τάς τής τραγωδίας, Αυκόφρων 
δέ τάς τής κωμωδίας βίβλους διώρθωσαν, Ζηνόδοτος δέ τάς 
Όμηρείους καί των λοιπών ποιητών, y pp. 32.1 ss.: των Έλλη- 
νίδων δέ β ίβλω ν... τάς τραγικάς μέν διώρθωσε (sc., Ptolemaeus 
rex) δι' ’Αλεξάνδρου του Αίτωλου κ τλ ., sobre Licofrón, Zenó­
doto, Aristarco, etc.

4 Reimpreso por Schmidt, Pinakes, test. 24 a, b, c, y totalmente 
discutido, págs. 39 s., pero no puedo aceptar sus conclusiones. El 
texto de Tzetzes y el Schol. Plautin. fue mucho mejor entendido 
treinta años antes por H. Pusch, «Quaestiones Zenodoteae», Disser­
tationes Phitologicae Hdlenses XI (1890), 303-7.

5 Ver supra, pág. 178.
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en la biblioteca. No se hace distinción entre la obra de 
Zenódoto y la de Alejandro de Etolia y de Licofrón; se 
dice que éstos hicieron para los poetas dramáticos lo 
mismo que él había hecho con los poetas épicos (y líricos), 
διώρθωσαν (o διωρθώσαντο), o sea, hicieron ediciones 
críticas6. Los filólogos modernos se han sorprendido gene­
ralmente por esta observación, y se comprende perfecta­
mente; el procedimiento «lógico» habría sido poner en 
orden el cúmulo de los libros reunidos, escogerlos, clasi­
ficarlos y catalogarlos, y luego, comparar los manuscritos 
y revisar el texto, no empezar inmediatamente con el 
estudio de los textos trágicos y cómicos difíciles. Una 
objeción de más peso es la falta de toda referencia a 
Licofrón y Alejandro en nuestros Escolios sobre los trá­
gicos y Aristófanes, en contraste con las numerosas refe­
rencias a Zenódoto en nuestros Escolios homéricos. Por 
tales razones algunos han tratado de dar a διορθουν un 
significado que no com prom ete7 («arreglar», o sea, «poner 
en el debido orden») o de achacar un error al no siempre 
fidedigno8 Tzetzes. El humanista italiano, que tradujo 
parte de los Prolegómenos en el margen de un manuscrito 
plautino, cambió audazmente διώρθωσαν por la frase 
«poeticos libros in unum  collegerunt et in ordinem redè- 
gerunt», e incluso, le han alabado por haber sido el único 
en dar con el significado correcto9. Pero esto es una su­

6 Sobre Licofrón ver también infra, pág. 219; es poco probable 
que nadie emprendiera una edición de los poetas escénicos antes 
de Aristófanes de Bizancio hacia el 200 a. de C.; pero su obra, 
naturalmente, dejó en la sombra todo esfuerzo anterior.

7 Cf. Sandys, I3, 121, «encargado de la clasificación»; E. A. 
Barber, Oxf. Class. D id., s. v. Alexander Aetolus y Lycophron, 
«selección preliminar»; y tantos otros.

8 Ver supra, pág. 190.
9 Ver Schmidt, Pinakes, 40. Sobre el llamado Scholium Plauti­

num, ver supra, págs. 187 ss.; su autor difícilmente sabría que 
«in ordinem redigere» no significaba «poner en el orden debido»,
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posición arbitraria, basada en un prejuicio moderno. Si 
reemplazamos nuestras escasas pruebas por un informe 
engañoso, el cuadro de las primeras y decisivas décadas 
del siglo n i  a. de C. y de sus poetas y filólogos corre el 
peligro de resultar falsificado. Ésta es la razón por la 
que nos hemos molestado en volver a examinar la trad i­
ción. Pero ella no nos dice nada acerca de la tarea admi­
nistrativa de la biblioteca real ni del manejo de sus libros, 
como podíamos esperar de otros pasajes de los Prolegó­
menos, sino acerca de los tres primeros διορθωταί, los 
revisores de los textos poéticos más importantes que 
poseía el rey. Una cooperación filológica de esta clase 
entre dos poetas distinguidos y el discípulo de Filetas es 
muy característica de aquellos días.

Se dice que fue Tolomeo II (288-247 a. de C.) el rey 
en cuyo reinado ocurría esto, o incluso, a cuyo «impulso» 
era debido; hasta ahora no hay ninguna razón para re­
chazar esta tradición, como en otros casos en los cuales 
ha habido confusión con Tolomeo I o Tolomeo I I I 10. 
Con la cronología de los poetas y filólogos helenísticos, 
pisamos un terreno particularm ente resbaladizo, pero no 
debemos consentir que un escepticismo exagerado nos 
arrebate las escasas fechas más o menos fidedignas. Zenó­
doto pudo haber empezado a preparar su obra principal 
sobre los poemas homéricos antes del advenimiento al 
trono de su real discípulo; los antiguos cronógrafos11

sino que eso era el equivalente latino del griego έγκρίνειν, cf. 
Quintil, inst. or. I 4.3: «auctores alios in ordinem redegerint, alios 
omnino exemerint numero», es decir, «ponerlos en la lista de los 
clásicos». Acerca de διορθοΰν ~  dirigere en el Schol. Arat., ver 
infra, pág. 223, η. 90.

ίο Ver supra, pág. 191.
11 Suid., v. Ζηνόδοτος Έ φ έσιος.. .  έπΐ Πτολεμαίου γεγονώς 

του πρώτου; Ε. Rohde, Γέγονε, Kleine Schriften, I (1901)f 127 s., 
creía que se había atribuido una fecha demasiado temprana a 
Filetas, lo mismo que a sus discípulos Zenódoto y Teócrito. La
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situaron su άκμή en la época de Tolomeo I, o sea, antes 
del 288 a. de C. Pero es muy probable que acabase y 
publicase su edición y glosario durante la prim era década 
del reinado del joven rey. Parece que los dos expertos 
en poesía dramática llegaron a Alejandría algo después 
del 285 a. de C.; pero no podemos adivinar cuántos años 
más ta rd e n. Es casi seguro que Licofrón ya no estaba 
en Eretria después del 273 a. de C., pero esto no sirve 
de mucho. Alejandro de Etolia pertenecía al círculo lite­
rario de Antigono Gonatas en Pela (después del 276 a. 
de C. ?) lo mismo que Arato. Arato estuvo en Siria unos 
años y luego regresó a M acedonia13. De la misma manera, 
Alejandro pudo haber interrum pido su permanencia en 
Pela durante varios años para trabajar junto a Tolomeo II 
en Alejandría y volverse después. He examinado nueva­
mente las combinaciones cronológicas de los tiempos an­
tiguos y modernos, pero no molestaré al lector con los 
datos particulares. El resultado negativo en conjunto tiene 
cierta importancia para nosotros: no puede encontrarse 
una tradición merecedora de confianza o un argumento 
convincente contra la prioridad de Zenódoto.

La principal «cuestión zenodotea» es otra por supues­
to: ¿cuál era el carácter y valor de su obra crítica? 
Veremos cómo Zenódoto publicó un  nuevo texto de poe­
sía épica y lírica y un glosario, pero no publicó ningún 
comentario ni monografía. Por lo tanto, sus sucesores no 
tuvieron oportunidad de saber de prim era mano los mo­
tivos de sus decisiones. Podemos suponer, aunque no 
quedan pruebas, que pudieron utilizar una tradición oral

dificultad real reside únicamente en la tradición de que Aristófanes 
de Bizancio fue «discípulo» suyo. Esto es apenas compatible con 
una fecha tan temprana en el caso de Zenódoto, pero ver infra, 
pág. 310.

12 Ver infra, págs. 219 ss.
13 Ver infra, pág. 222.
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de la exégesis viva voce14 de Zenódoto, puesta por escrito 
por sus discípulos y transmitida a las generaciones poste­
riores, o que, a falta de esto, aventurasen sus propias 
opiniones sobre la base en que se apoyó para fijar su 
texto homérico. En nuestros Escolios, que son únicamente 
extractos de los antiguos Hipomnémata se conservan, 
ocasionalmente, algunas prudentes observaciones de Aris­
tarco o de sus seguidores: μήποτε... ύπείληφεν «quizá... 
quiso decir»15; pero podemos estar seguros de que las 
omiten en la mayor parte de los casos. Más tarde, filó­
logos antiguos y modernos aceptaron meras suposiciones 
y una dudosa tradición oral como pruebas de la filología 
de Zenódoto. No es de extrañar que haya surgido una 
divergencia desconcertante de opiniones modernas sobre 
Zenódoto como resultado de tales errores. Deberíamos 
damos cuenta de que pisamos terreno movedizo siempre 
que se ensalzan o censuran las razones de Zenódoto. En 
un caso como Δ 88 fue censurado por haber alterado el 
texto, «porque creía que era impropio de una diosa esfor­
zarse en encontrar el objeto de su búsqueda». Pero esto 
es mera conjetura; un papiro tolemaico antiguo, publi­
cado en 1906u, está de acuerdo con el texto que Zenó­
doto había aceptado (no inventado) por razones que des­
conocemos.

No existe auténtica tradición escrita de los argumentos 
de Zenódoto en pro de sus alteraciones u  omisiones en 
los versos homéricos; pero sus sucesores estaban en con­
diciones de comparar el texto de Zenódoto con el de

M El término en la literatura gramatical posterior era άπό 
ψωνης, Choerob. in Theodos., Gr. Gr. IV 1.103.3 y IV 2.1.3 Hilg.; 
cf. Rutherford, «Annotation», 31 ss., y las referencias dadas por
Diels-Schubart y Zuntz, infra, pág. 378, n. 21.

is Escol. A a A 63, B 553, cf. ίσως B 641. A 548. P 134 (ver
infra, pág. 217, n. 71).

16 Ver infra, pág. 210.
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otros manuscritos, puesto que tenían a su disposición más 
ediciones, incluso, que el propio Zenódoto, y por lo tanto, 
podían ver las diferencias en el número de versos y en 
las lecciones. En este aspecto, sus afirmaciones merecen 
créd ito17. Existe, incluso, la posibilidad de investigar la 
naturaleza de las ediciones anteriores y contemporáneas 
del texto homérico que Zenódoto pudo haber utilizado. 
Hemos tenido que hacer referencia varias veces a la his­
toria de su texto. Es muy probable que del siglo vi en 
adelante existiese un texto tradicional de los poemas 
épicos, al cual tuviesen que ajustarse los recitadores pro­
fesionales, los rapsodos; pero no puede demostrarse que 
se tratase de un texto ático del siglo vi que fuese obli­
gatorio en todas partes IS. El poeta Antímaco de Colofón, 
que consideraba a Homero nativo de esa ciudad, lanzó 
la prim era edición de que tenemos noticias a fines del 
siglo v 19. Las citas frecuentes de escritores del siglo iv, 
especialmente Platón y Aristóteles20, presentan conside­
rables variantes. Es difícil utilizarlas para sacar conclu­
siones acerca de un texto homérico del siglo iv, puesto 
que filósofos, oradores e historiadores con frecuencia

17 G. M. Bolling en sus cuidadosos y estimables estudios, The 
External Evidence for Interpolation in H om er (1925), The Athetized  
Lines of the Iliad  (1944), Ilias Atheniensium  (1950), no dio crédito 
a varias afirmaciones de los gramáticos posteriores y no admitió 
razones internas para atetizar, sino que simplificó el caso, hasta 
el punto de suponer que todo  verso sospechoso para Zenódoto 
u omitido por él (y sus grandes sucesores) no estaba atestiguado
o lo estaba de manera deficiente en las copias primitivas (ver 
infra, págs. 210 s.); sin embargo, su Ilias de 1950 presenta un estu­
dio completo y útil de las atetesis y omisiones de Zenódoto.

18 Ver supra, págs. 29-31; los argumentos de Ritschl, en los que
tuvo algunos aciertos, quedan malogrados por su teoría general
«de la recensión de Pisistrato», que es errónea.

19 Ver supra, pág. 177.
20 Ver supra, págs. 142 s.; sobre los llamados λιπικοί, ver pági­

nas 135 ss. y Excurso a pág. 137.63.
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citan de memoria, pero puede ocurrir que sus lecciones 
estén de acuerdo con los primeros papiros21.

Escritos a partir de la era tolemaica en adelante, t e n e ­
mos auténticos fragmentos de libros antiguos con v e r s o s  
homéricos. Desde que J. P. Mahaffy empezó a editar 
los Flinders Petrie Papyri en 1891 22, han continuado apa­
reciendo, de vez en cuando, fragmentos de esas primitivas 
ediciones. En comparación con la enorme cantidad de 
papiros homéricos, que, desde el siglo m  a. de C. al si­
glo vil de nuestra era, conocemos actualmente, su número 
(unos veinte) es muy escaso23, pero su importancia para 
nosotros es relativamente grande. Difieren de manera sor­
prendente no sólo de nuestra tradición medieval manus­
crita, sino también de los papiros anteriores al 150 a. 
de C.; un número im portante de nuevos versos («versos 
adicionales») y de nuevas lecciones se presenta junto a 
unas cuantas omisiones24. Sería mucho decir que estos

21 Ver Esquin., I 149 = Pap. Heidelberg., pág. 46, 87, Gerhard, 
«Ptolemäische Homerfragmente», ver infra, η. 24.

22 Royal Irish Academy: Cunningham Memoirs, núm. 8 ss. (Du­
blin); esta publicación incitó a A. Ludwich a escribir su polémica 
obra Die Homervulgata als voralexandrinisch erwiesen  (1898).

23 Pack2 registra 680 papiros homéricos de un total de 3.026 
papiros literarios. Acaba de publicarse una nueva edición de «The 
Ptolemaic Papyri of Homer» por Stephanie West en Papyrologica 
Coloniensia, II (1967); cf. p. 116.5.

M Grenfell y Hunt, The Hibeh Papyri, I (1906), 67-75, abrieron 
la discusión del problema en la introducción a P. Hïb., 19-23 (Pap. 
de la Ilíada y Odisea de hacia el 285-250 a. de C.); estas escasas 
páginas son fundamentales y aún no han sido superadas. G. A. 
Gerhard, «Ptolemäische Homerfragmente», Veröffentlichungen aus 
der Heidelberger Papyrussammlung, IV (1911), con importantes 
textos nuevos y explicaciones útiles. Cf. Homeri Ilias, ed. T. W. 
Allen, I (1931), Prolegomena, 57 ss., 194 ss.; P. Collart, «Les Papy­
rus de l’Iliade», en P. Mazon, Introduction à l'Iliade (1942, reim­
presión 1948), 37-74, tabla cronológica en págs. 63 ss. — G. Pasquali, 
Storia della tradizione e critica del testo  (1934, reimpr. 1952), 220 ss., 
y H. Erbse, «Über Aristarchs Iliasausgaben», Herrn., 87 (1959),
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primitivos textos tolemaicos dan la impresión de «caos»; 
pero podemos apreciar el problema de Zenódoto, al dar­
nos cuenta de que se enfrentaba con un gran número de 
ediciones más o menos diferentes. Podemos suponer que 
hizo caso omiso de las ediciones particulares, escritas sin 
esmero, que circulaban por Egipto, de las cuales quedan 
unos cuantos ejemplares, y que sentía el afán de buscar 
otras mejores.

En relación con esto, nos sentimos tentados a pensar 
en la edición oficial ateniense de los poetas trágicos que 
fue «adquirida» para la biblioteca de Alejandría y con­
tribuyó a fijar el texto de las tragedias25. En realidad, 
me perm itiría conjeturar que el recuerdo de este hecho 
atestiguado ha servido de fundamento a modernas inven­
ciones de una edición «ática» de Homero, más o menos 
oficial, para los festivales panatenaicos. En la literatura 
antigua no hay ninguna alusión a la existencia de tal edi­
ción; incluso, se ha argüido que los filólogos alejandrinos 
guardaron silencio, precisamente porque la usaban como 
fuente principal de sus ediciones. Pero debe destacarse 
que hasta ahora no tenemos la menor prueba para demos­
tra r  que, o bien existió un texto ático obligatorio del si­
glo vi, o bien que uno del siglo iv llegó hasta Alejandría; 
ésa continúa siendo una entre varias posibilidades vagas. 
En la biblioteca real se reunieron muchas ediciones de 
ciudades26 de todo el mundo griego, incluso de la peri­
feria, de Massilia en el oeste y Sinope en el nordeste. Es 
improbable que Zenódoto, al examinar los manuscritos 
de la biblioteca, seleccionase un solo texto de Homero 
que le pareciese superior a cualquier otro, como guía 
principal; pudo haber corregido sus deficiencias con me-

275 ss., son muy útiles y dan también referencias bibliográficas 
complementarias. Sobre el libro de Bolling, ver pág. 202, n. 17.

25 Ver supra, pág. 157.
26 Ver supra, pág. 178, las έκδόσεις κατά πόλεις.
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jores lecciones de otros manuscritos lo mismo que con 
sus propias conjeturas. Διόρθωσις puede ser el término 
empleado para toda clase de corrección. Es difícil con­
cebirlo de otra manera. Los humanistas italianos tuvieron 
que enfrentarse con una situación semejante cuando fue­
ron recuperados numerosos manuscritos de los clásicos 
latinos y quisieron preparar sus propias ediciones; solían 
escoger un solo «codex pervetustus» que seguían y que, 
a veces, corregían por comparación con otros códices, lo 
mismo que por sus propias conjeturas. Pero en el rena­
cimiento no había una biblioteca «central» como la de 
Alejandría; y en cualquier caso, una analogía no puede 
hacer más que indicar lo que puede haber ocurrido o lo 
que quizá tenía probabilidades de ocurrir.

Éste es el resultado, un resultado pobre, hay que con­
fesarlo, de nuestra investigación preliminar sobre la natu­
raleza de los textos de los poemas homéricos asequibles 
a Zenódoto para su διόρθωσις. Pasemos ahora a la «cues­
tión principal»27 que nos planteamos antes: ¿qué uso hizo 
de esas ediciones? ¿Estudió cuidadosamente los versos 
y variantes y formó su texto con estas pruebas «docu­
mentales», o bien tuvo algunos versos por sospechosos, 
o incluso, tachó algunos y cambió la redacción de acuerdo 
con su capricho?

El mejor procedimiento sería escoger unos cuantos 
ejemplos típicos y examinarlos tan a fondo como fuese 
posible. Podemos empezar con el texto de dos versos 
(A 4-5) del proemio de la Ilíada: la interpretación de esta 
breve frase homérica revelará casi todas las dificultades 
de la nueva ta rea28 de Zenódoto, tarea que emprendió

27 Cf. la discusión altamente interesante de Pasquali, Storia, 
224-30.

28 Por esta razón, me atrevo a escogerlo, a pesar de haber esta­
do sometido dicho texto a vehementes discusiones durante siglos. 
Quisiera hacer referencia a A. Nauck, Mélanges Gréco-Romains,
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con la audacia de un pionero bien equipado. Resulta pro­
videncial que la lección, del siglo v, de A 5 sea comple­
tamente segura, gracias a una extraña coincidencia de los 
tres trágicos. Esqu., Supl. 800 s., κυσίν δ ’ ’έπειθ ’ ελωρα 
κάπιχωρίοις /  δρνισι δεΐπνον; Sof., Ant. 29-30 (νέκυν...) 
εάν δ ’ άκλαυτον, οααφον, οίωνοΐς βοράν29; Eur., Ión 
504 s., πτανοις... θοίναν θηρσί τε φοινίαν δαΐτα, Héc. 
1.078, κυσίν τε φοινίαν δαΐτα. Todos ellos tuvieron ante 
sí el texto αύτούς δέ έλώρια τεΟχε κύνεσσιν /  οίωνοΐσί 
τε δαΐτα, no el texto de la vulgata οίωνοΐσί τε πδσι.
Y δαΐτα es exactamente lo que Zenódoto escribió en su 
edición, aunque está atestiguado sólo por Ateneo (Epit. I 
12 f ) x . Este verso no se conserva en ninguno de los papi­
ros tolemaicos existentes, y no quedan huellas de esta 
variante en nuestros manuscritos y Escolios, donde única­
mente se conserva la lección οίωνοΐσί τε itâoL, sin más 
com entario31. Lo que aún leemos ahí es la observación de 
Aristónico (Escol. Ven. A) de que Zenódoto atetizó los

III (1874), 9-14, y IV (1880), 463; E. Schwartz, Adversaria (Index 
Gottingae, 1908), 7 s.; Pasquali, Storia, 236 s.; cf. Leaf, Bolling, 
Von der Miihll, ad loe. A. Pagliaro, «Nuovi saggi di critica semán­
tica», Biblioteca di cultura contemporanea, 51 (1956), 8, 21, 35 ss. 
Sobre la lección de A  3 según Apolonio Rodio, ver infra, pág. 268.

29 Restituida por E. Fraenkel, Mus. Helv., 17 (1960), 238; la 
interpolación del verso sofocleo en [Eur.] Fen. 1.634 fue reconocida 
por Valkenaer. — Sóf., Ay. 830, FU. 957, no tienen que ver con la 
cuestión.

30 êitt μόνων των άνθρώπων δαΐτα (Eust., p. 19.45: δαίτας 
At.) λέγει ό ποιητής, έπΐ δέ θηρίων ο£κ ετι. άγνοων δέ ταύτης 
της φωνής τήν δύναμιν1 Ζηνόδοτος έν τί) κατ’ αύτόν έκδόσει 
γράφει' «αότούς-δαϊτα», τήν των γυπών καί των άλλων οίωνων 
τροφήν οί>τω καλών, μόνου άνθρώπου χωροΰντος (είς) τό ϊσον 
εκ ·πρόσθεν Ιβίας, διό καί μόνου τούτου ή τροφή δαίς καί μοίρα 
τό έκάστφ διδόμενον (Suid., ν. δαιτός είσης, II, ρ. 14.5, Adler 
ex Atheneo). El autor del Epítom e, Eustacio, citó dos veces este 
pasaje en su comentario sobre la litada, p. 19.45 (̂ 4 5) y 256.8 
(B 467).

31 Pero ver Eust. infra, pág. 209.
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versos 4 y 5. Los conservó en su texto, como hemos visto, 
pero, probablemente, los marcó con un «obelo»32 margi­
nal. La razón para «obelizar» A 4-5 tuvo que haber sido 
que estaban omitidos en una edición suya o que el con­
texto del poema, en opinión del editor, fluye más suave­
mente cuando έξ 0S δή sigue inmediatamente a μηνιν... 
ή.·* τιροΐαψε, no a Διάς δ ’ έτελείετο  βουλή. Gracias al 
testimonio de Ateneo, sabemos, en este caso, que Zenó­
doto leyó un texto peculiar de estos dos versos en edicio­
nes antiguas; por otra parte, su predilección por una 
clara estructura sintáctica y por un texto lo más conciso 
posible pueden hacer concebir sospechas sobre la auten­
ticidad de los mismos M.

Los argumentos de sus críticos pueden también ilus­
trarnos un poco más acerca de Zenódoto. El signo dia­
crítico (<; διπλή περιεστιγμένη) del margen del códice 
Ven. A en el verso A 5 indica que Aristarco rechazaba 
la lección de Zenódoto. Más aún, es característico de 
Aristarco no sólo el observar el uso del poeta, sino tam­
bién "el rechazar δαίτα, en el sentido de pasto, como no 
hom érico34 y acusar a Zenódoto de άγνοια (como en 
Escol. A a Δ 88, 2  247, Ω 528); en otro caso en que de 
nuevo nuestra única fuente es el Epítome de Ateneo —en

32 Sobre los σημεία críticos, ver infra, pág. 213.
33 Parece una equivocación muy sorprendente, por parte de

G. M. Bolling, el haber suprimido en su Ilias Atheniensium del si­
glo vi a. de C. (1950) estos dos versos en beneficio de su teoría 
mecánica; en este caso, γίνεται δέ τό προοίμιον κόλον, como 
prevenía el Escol. A. Estoy totalmente de acuerdo en este punto 
con P. von der Miihll, Kritisches Hypomnema zur Ilias (1952), 14, 
n. 5, y lamento sinceramente discrepar sobre δαίτα. Si los ejem­
plares de Apolonio ponían κεφαλάς en v. 3, los w . 4-5 tenían que 
haber sido suprimidos, ver infra, 268.

34 Ver supra, pág. 206, n. 30. No sabemos qué opinaba de Ω 43, 
donde δαίς es alimento del león, ya que los Escol. a Ω son muy 
pobres; quizá no tenía el símil en su texto o pudo haber ordenado 
βροτων ϊνα δαίτα.
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esta ocasión se tra ta  de un pasaje muy discutido acerca 
del uso de lámparas en la época homérica—, ha quedado 
demostrado que se apoya en la opinión de Aristarco sobre 
el λύχνος de Homero *. Pero si leemos el capítulo entero 
de Ateneo (Epít. I 12 c-f ), del cual hemos citado única­
mente el final, la polémica contra la lección de Zenódoto 
en A 5, nos llevará aún más lejos. Su objeto principal es 
una explicación detallada del δοατός έίσης homérico (se 
citan θ 98 e I 225), dirigida igualmente contra Zenódoto, 
quien lo interpretaba (según parece, en su glosario) como 
δοατός α γαθήςM. La objeción que se le hace es que el 
verdadero sentido tiene que ser «una comida en porciones 
iguales»37. Los hombres civilizados, en contraste con la 
gente primitiva, apreciaban las comidas equitativamente 
repartidas, e incluso, el mismo nombre δαίς, derivado 
de δατεΐσθαι, indica una «distribución» deliberada; por 
lo mismo, no puede usarse ni para hombres no civilizados 
ni para animales. Estas frases sobre la civilización primi­
tiva tienen resonancias peripatéticas; se hacen eco del 
espíritu con el que Dicearco reconstruyó la «Vida en Gre­
cia»38 desde los albores de la historia hasta la época tar­
día. El pasaje de Ateneo es sólo parte de un largo frag­
mento Περί του των ήρώων καθ’ 'Όμηρον β ίου39, donde 
encontramos conocimientos peripatéticos de la antigüedad 
juntamente con interpretaciones de los gramáticos alejan-

35 Stud. It., 27-28 (1956), 427 = Ausgewählte Schriften, 1 s.
36 Ver infra, pág. 212; cf. Hesiqu. εϊσον' άγαθόν, Escol. Τ Ω 69 

έ ίσ η ς]... t> τής άγαθής, ώς «καί σψιν δαίτ’ άγαθήν» (Ψ 810). 
Ver, también, Eust., 1.401.56 ss. (α 138), el cual cita a Ateneo.

37 Apolon. Sof., p. 40.31, έίσης' πρός ίσον έκάστφ διδομένης, 
que supone que es la interpretación de Aristarco.

38 Fr. 59, Wehrli (Die Schule des Aristoteles, I, 1944), en Zenob. 
At., III 62, Miller, Mélanges, pág. 372, y [Plut] Proverb., cod. 
Laur., núm. 18, Crusius (Wehrli cita sólo la tradición de la vulgata).

39 Aten., I 8 e  ss. =  capítulos 15-24 y más adelante.



Zenódoto y sus contemporáneos 209

drinosm. En nuestro caso, el gramático que rechazaba 
una lección del texto (δαίτα) y la explicación de otra 
palabra en un glosario homérico (έίσης), usó una doctrina 
peripatética para sus argumentos; esto es un ejemplo 
muy apropiado41 de la relación de la nueva filología, que 
ansiaba restaurar el texto correcto y descubrir su verda­
dero significado, con la tradición aristotélica interesada 
en el conocimiento de las costumbres antiguas y su evo­
lución.

Vacilo en avanzar más. No hay duda de que Aristarco 
es responsable de que οίωνοΐσί itâm haya reemplazado, 
en todos nuestros manuscritos, a δαίτα, lección del si­
glo v y de Zenódoto. Pero, como hemos dicho42, no se 
hace el menor comentario en nuestros Escolios. Sola­
mente Eustacio mencionó expresamente la variante πάσι: 
δα ίτα43; incluso, defendió πάσι y rechazó δαίτα. Zenó­
doto no había entendido, según aquél argüía, que itccoi 
estaba dicho καθ’ ύπερβολήν (como μύριοι en B 468); 
por lo tanto, «descartó» (εξωσε)» πδσι, y «escribió en 
vez de esto (άντέγραψε)» δαίτα. Vale la pena mencionar 
este error de Eustacio o de su fuente, porque era típico 
inventar alguna razón para las «conjeturas» de Zenódoto 
y acusarle de cambiar arbitrariam ente el texto correcto 
tradicional. Para Eustacio la lección original era ·πδσι.

Cf. Robert Weber, «De Dioscuridis Περί των παρ’ Ό μήρφ  
νόμων libello», Leipziger Studien zur class. Philologie, XI (1888)
87 ss., especialxn., 112 s. =  Dioscór., fr. 34, 130 s. sobre Aristarco,
131 s. sobre Peripatéticos. E. Schwartz, Adversaria (1908), 8.

41 Ver supra, pág. 194.
42 Ver supra, pág. 206.
43 Eust., p. 256.8, sobre B 467, no sobre A 5, p. 19.45; este

pasaje excepcional parece haber sido omitido en los abundantes 
comentarios sobre A 5, porque no estaba en relación con este 
verso, sino con B 467. Aunque sea una observación personal del 
arzobispo, está dentro de la línea de las antiguas polémicas contra 
Zenódoto.
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Nosotros, sin embargo, no sabemos nada acerca de su 
origen: si se tra ta  de una variante antigua, o de una 
alteración del siglo iv a. de C., debida a una doctrina y 
etimología peripatética44, o de una conjetura posterior45. 
Pero, aunque esta última cuestión queda sin resolver, 
deberíamos contentarnos con la abundancia de informa­
ción sobre Zenódoto que hemos conseguido con la dis­
cusión de dos versos de la Ilíada.

En A 5, Zenódoto siguió una lección del siglo v todavía 
conservada en el texto de tres tragedias. Cuando atetizó 
A 225-33 (Escol. A ήθέτηκε), estaba influido por una edi­
ción del siglo IV que había omitido estos versos a causa 
de la crítica de Platón (Rep. 389 e); el pasaje Π 432-5846, 
severamente censurado por Platón (Rep. 388 cd), proba­
blemente había sido suprimido en varios de los ejem­
plares de que disponía Zenódoto, y por lo tanto, los anuló 
del todo. Por lo menos, es más probable47 la existencia 
de una fuente intermedia, que el efecto inmediato en 
Zenódoto de la crítica moral de Platón.

44 E. Schwartz, Adversaria, 8, creía en las recensiones «in qui­
bus propter illud veriloquium δαΐτα in πάσι mutatum erat» y 
fue seguido por Pasquali, Storia, 237.

45 En realidad, πδσι es un término expletivo, más bien sus­
pecto, como τχδς y «omnis» lo son en muchos casos, ver G. Jach- 
mann, «Vom frhühalexandrinischen Homertext», NGG, 1949, Phil.- 
hist. Κ. N. 7, 173 s., con otras referencias. En la traducción de 
Cali., fr. 110.77, por Catulo, la palabra sospechosa «omnibus» puede 
ser un ripio del traductor, no una corrupción.

46 Escol. A Π 432 Z. καβόλου itcpiyράψει τήν όμιλίαν τού 
Διός καί της “Ηρας. Escol. Τ παρά Ζ. ο£κ îjv ό διάλογος της 
"Ηρας καί τοΰ Διός. Sobre περιγράφειν, ver G. Ν. Bolling, The 
External Evidence for Interpolation in Hom er (1925), 48 ss.; sobre 
μεταγράφειν, ver infra, pág. 217, n. 70. Para la terminología, que 
es poco fija en la antigüedad, consultar J. Baar, Index zu den 
Ilias-Scholien (1961).

47 En este caso, sigo a E. Schwartz, Adversaria (1908), 6, que
fue el primero en hacer justicia a Zenódoto; ver, también, Bolling,
loe. cit., 32 s., R. Merkelbach, Gnom., 23 (1951), 376.4.
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Por último, se ha encontrado que está de acuerdo con 
el papiro 20 de Hibeh, de principios del siglo m , en la 
omisión de Δ 89. En nuestros Escol. A a Δ 88, se inventó 
una razón deliberada para la alteración de Zenódoto, en 
88, y la omisión de 89, y fue censurado por su ά γνο ια 4®; 
pero ahora nos damos cuenta de que había, en su época, 
ediciones de la Ilíada sin este verso49.

Estos tres ejemplos de los siglos v al m , en los cuales 
se demuestra que el texto de Zenódoto se basa en pruebas 
documentales, prueban con cuánta injusticia fue acusado 
por críticos antiguos, y por los eruditos modernos que 
les siguieron, de introducir cambios arbitrarios por razo­
nes internas equivocadas. Por otra parte, el hecho de que 
tales ejemplos pudiesen multiplicarse no debería indu­
cirnos a la peligrosa generalización de que nunca alterase 
el texto tradicional sin pruebas externas. En realidad, ya 
hemos dado por supuesto que dos versos de la Ilíada que 
tuvieron que aparecer en ediciones anteriores fueron ate- 
tizados por Zenódoto por razones i n t e r n a s h a y  otros 
muchos casos en los que es igualmente probable una razón 
semejante. Me refiero a A 78-8351, M 175-81, p  134-652. Mi 
impresión es que los cambios de esta clase son muchísi­
mo menos frecuentes que los otros; pero no podemos ir 
más allá de una cierta probabilidad.

Resultaría una intolerable contradicción del espíritu 
de la nueva filología el que Zenódoto, «poeta épico él 
mismo, hubiese insertado, ocasionalmente, versos de su 
propia cosecha para completar el sentido»; esta sorpren­
dente afirmación de Sandys53 carece de fundamento. Re­

4* Ver supra, pág. 207, acerca de άγνοια.
«  Hibeh Papyri, I (ver supra, pág. 203, n. 24), págs. 75 y 87.
so Ver supra, págs. 205 s.
si Pasquali, Storia, 228 s.
52 G. Jachmann, loe. cit., 174 s.
53 P, 120, sin ninguna cita; parece que repite una frase de
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sultaría grotesco que el prim er διορθωτής del auténtico 
texto homérico representase el papel de los desacredita­
dos διασκευασταί, según les llam aban54.

En la discusión de los numerosos problemas relacio­
nados con el texto y explicación de A 5, se mencionó el 
glosario de Zenódoto55. Aunque nuestro material ha au­
mentado mucho desde los días de F. A. Wolf, todavía se 
mantiene en pie su afirmación (Prolegomena, p. CCXV) 
de que no hay señales de un comentario filológico escrito 
por Zenódoto. Los escasos ejemplos de vocablos épicos 
que se dice fueron explicados por Zenódoto, pueden pro­
ceder, a veces, de notas de clase tomadas por sus dis­
cípulos; de lo contrario, tienen que proceder de las 
Γλώσσαι, de las cuales no sólo consta el título, sino tam ­
bién la disposición alfabética56; la amplitud de su glosa­
rio era mucho más limitada que los "Ατακτα de su 
maestro F iletas57, puesto que las escasas citas se refieren

H. Düntzer, De Zenod. stud. Horn. (1848), 157, «versus... quosdam, 
quos ipse finxit, inseruit», lo que va seguido de unos cuantos argu­
mentos muy endebles, que ha refutado hábilmente N. Wecklein, 
«Über Zusätse und Auslassung von Versen im Homerischen Texte», 
Sitz. Ber. Bayer. Akad., Philos.-philol. Kl. Jg., 1918, 7. Abh. pp. 72 s.

54 Ver K. Lehrs, De Aristarchi stud. Horn?, 329 s.
55 Ver supra, pág. 208.
56 H. Pusch, «Quaestiones Zenodoteae», Dissertationes Philolo- 

gicae Halenses, XI (1890), 188 ss.; 11 fragmentos, págs. 191 s. Fr. 1 =  
Schol. MHQR γ 444 Ζηνόδοτος δε έν ταΐς ano του δ γλώσσαις 
τίθησι τήν λέξιν  (δαμνίον, no άμνίον), cf. Hesiqu., ν. δάμνια  
(sic)· θύματα, σφάγια; cf. H. Erbse, «Homerscholien und helle­
nistische Glossare bei Apollonios Rhodios», Herrn., 81 (1953), 180.— 
El tratado, conservado en muchos manuscritos con el titulo Ζηνο­
δότου Φιλεταίρσυ Περί διαφοράς φωνών ζώων, o con títulos seme­
jantes, o en forma anónima, no tiene nada que ver con el Glosario 
de Zenódoto de Éfeso, ver mi nota a Cali., fr. 725; la nota, que 
induce a error, de Schmid-Stählin, Gesch. d. greich. Lit., II, Ie 
(1920), 260.4, es un resto de la primera edición de W. Christ (1888), 
446.2.

57 Ver supra, págs. 171 ss.
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únicamente a poetas épicos y quizá líricos; pero su con­
tenido puede haber sido más fácil de manejar, a causa 
de su nueva ordenación. Fue un modelo para el futuro; 
también lo fue la invención del οβελός como signo dia­
crítico, que también hallamos al tra tar del proemio de 
la IlíadaM. La aparición de este prim er σημεΐον, que fue 
seguido de otros muchos, no debe ser considerada única­
mente como la introducción de un recurso técnico útil. 
Era la prim era vez que un editor ofrecía al lector serio 
y al filólogo la oportunidad de apreciar su juicio crítico. 
Zenódoto no suprimió aquellos versos de cuya autentici­
dad dudaba, sino que los dejó en el contexto, m arcán­
dolos, sin embargo, en el margen con el obelo; descubría 
su propia opinión y capacitaba al lector para comprobarla. 
Los primeros papiros tolemaicos, con su sorprendente 
cantidad de «versos adicionales», los -πολύστιχοι, revela­
ron, más claramente que todas las consideraciones pre­
vias, cuánto urgía distinguir entre las inserciones y el 
texto original.

Mucho menos importante es la cuestión de si se deben 
a Zenódoto la división de cada uno de los dos poemas 
homéricos en veinticuatro libros y el uso de una de las 
veinticuatro letras del alfabeto jónico para cada libro. 
En los siglos v y iv los episodios aislados se citan con 
títulos especiales: Διομήδους αριστεία (Heródoto), σκή­
πτρου -παράδοσις, νεων κατάλογος (Tucídides), Λιτοί,

58 Περί Άριστάρχοο σημείων ’ Ιλιάδος fragmentum, Schol. Il, 
ed. Dindorf, I (1875), p. 1.11, τόν δέ όβελόν ελαβεν έκ της Ζηνο­
δότου διορθώσεως. Sobre otros σημεία, ver infra, págs. 321 ss.
Si es un hecho —como hemos de suponer hasta hoy— que Zenó­
doto y Aristófanes de Bizancio marcaron ciertos versos del texto 
con signos diacríticos, pero que no escribieron ningún comentario, 
ello sería un valioso argumento contra la nueva teoría de E. G. 
Turner (Chronique d'Égypte, 37 [1962], 149 ss.) de que la existencia 
de signos diacríticos en un texto supone el comentario correspon­
diente.
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τειχομαχία (Platón), Άλκίνου άπόλογοι (Platón, Aristó­
teles). Lachmann59 fue el primero en sugerir que Zenó­
doto podía ser el responsable de la división, ya que Aris­
tófanes de Bizancio y Aristarco quedan excluidos, porque 
consideraban ψ 296 como final de la Odisea, y por lo tanto, 
no podían ser autores de la separación tradicional entre 
ψ 372 y ω 1· Pero puede ser más prudente no sacar tal 
conclusión del Escolio altamente problemático a ψ 296, 
acerca del πέρας o τέλος της ’Οδύσσειας, que tendre­
mos que tra tar con extensión en el capítulo de Aristó­
fanes60. Dos pasajes de la antigüedad tardía atribuyen la 
división al círculo de A ristarco61. Los papiros parecen 
confirmar esta fecha, puesto que al principio no había 
pruebas claras de división en libros, que quedaba mar­
cada antes del siglo i  a. de C. por un espacio vacío entre 
dos versos o por un signo de párrafo o por una coró-

59 K. Lachmann, «Über Zenodots Tagberechnung der Ilias», 
Berichte über die Verhandlungen der Akademie der Wissenschaften  
(1846), 30 = Betrachtungen über Homers Ilias3 (1874), 93, «es ist 
sicher falsch, erst ihnen (sc. Aristophanes oder Aristarch) und 
nicht etwa Zenodot oder einem früheren die kindische Einteilung 
beider Werke nach den Buchstaben des Alphabets zuzurschreiben, 
da die gereiftere Kritik die Odyssee bei ψ 296 schloss». Esta tajante 
manifestación impresionó inmediatamente a Düntzer (1848) y a 
muchos otros. Wilamowitz, Horn. Untersuch. (1884), 369, utilizó con­
tra los escépticos el mismo argumento (sin mencionar el nombre 
de Lachmann), defendiendo enérgicamente la causa de Zenódoto; 
ver, además, Die Ilias und H om er (1916), 32, «ohne Frage Zenodot». 
Así, su paternidad resultó casi un hecho indiscutible para los ma­
nuales (Susemihl, Christ-Schmid, Sandys, etc.).

60 Ver infra, págs. 315 s.
61 [Plut.] Vita Horn. II 4 p. 25.22 ss. Wil. ποιήσεις δύο, Ί λ ιά ς  

καί ’Οδύσσεια, διτ)ρημένη έκατέρα είς τόν άριθμόν των στοι­
χείων, ούχ όπ’ αύτοΟ του ποιητου, ά λλ’ όπό των γραμματικών 
τών περί ’ Αρίοταρχον. Eust., ρ. 5.29 (después de contar la leyenda 
de Pisistrato), γραμ ματικοί... ων κορυφαίος δ ’Αρίσταρχος καί 
μετ’ εκείνον (sic) Ζηνόδοτος.. .  κατέτεμον αότό είς π ολλά .. . όνο- 
μάσαι τάς τομάς τοις όνόμασι των είκοσι τεσσάρων στοιχείων.
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nide62. Pero es posible que el más antiguo de nuestros 
papiros de la Odisea, que marca el verso 400 del Libro κ 
con la letra Δ en el margen, indique la existencia de la 
división usual a principios del siglo m  a. de C., quizá 
antes de Zenódoto63. La cuestión de la división en vein­
ticuatro libros no está zanjada definitivamente, ni con 
testimonio, ni con argumentos, por lo que se refiere a 
Zenódoto. Un solo hecho puede ser considerado como casi 
seguro: algún tiempo después de Aristarco la división 
aparece corrientemente en los manuscritos antiguos, y 
esto coincide con la aceptación de un texto homérico más 
firmemente establecido.

Los estudios homéricos de Zenódoto pudieron incluir 
un tratado sobre el número de días de la acción de la 
Ilíada64 y una Vida de H om ero65; como en el caso de 
Antímaco, quizá se publicó al frente de su texto66. Los 
poemas de Homero eran, para él, la Ilíada y la Odisea; 
fue de la mayor importancia para el futuro que el pri­
mero de los grandes filólogos siguiese las huellas de Aris­
tóteles 67 y aceptase la distinción entre estos dos poemas, 
como homéricos, y el resto de la poesía épico-narrativa, 
como no homérica. En este caso, la κρίσις ya se había 
producido en el siglo iv; en otros casos, como veremos,

62 Wendel, Buchbeschreibung, 49.57; W. Lameere, «Aperçus de 
paléographie Homérique», Les Publications de Scriptorium, IV 
(1960), 44 ss., presenta un estudio hasta 1960.

«  P. Sorbonne, inv. 2.245, ed. O. Guéraud, Rev. Ég. Ane., I 
(1925), 8 ss. = Pack2, núm. 1.081; debo la referencia a Mrs. West, 
que volvió a examinar los primitivos papiros tolemaicos, ver supra, 
pág. 203, n. 23.

64 Ver supra, pág. 214, n. 59, Lachmann,
65 En la larga lista de escritores de una Vida de Homero, se­

gún Taciano, Ad Graecos c. 31 (p. 31.24, Schwartz), que arranca de 
Teágenes (ver supra, pág. 39), Zenódoto es, según los peripatéticos, 
el primero de los γραμματικοί (ver también Cali., fr. 452).

& Ver supra, pág. 178.
67 Ver supra, págs. 141 s.
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los nuevos κριτικοί tuvieron que realizar la κρίσις -ποιη­
μάτων como su más alto y hermoso empeño.

En cuanto a la edición zenodotea de la Teogonia, 
de Hesíodo, queda sólo una leve huella, su lección Τερ- 
μησοϊο, en vez de Π ε ρ μ η σ σ ο ΐ ο su interpretación de 
χάος como τόν κεχυμένον άέρα, «la niebla esparcida 
alrededor», de acuerdo con Hesíodo (Escol., Hes. Teo. 116) 
y en contraste con Baquílides (V 27 «la extensión del 
aire»), probablemente formaba parte  de su glosario. Aris­
tóteles y su escuela, en el transcurso de sus investigado* 
nes literarias, habían tratado alguna vez de problemas 
hesiódicos: la fecha relativa de Hesíodo y de Homero, 
la autenticidad de alguno de sus poemas, y cuestiones 
sobre antigüedad69; pero no conocemos ninguna edición 
antes de la de Zenódoto, que fue el primero en tener a 
su disposición los manuscritos recogidos, como tampoco 
podemos decir si su edición contenía otros textos hesió­
dicos además de la Teogonia. Homero no tuvo rival; des­
pués de él, Hesíodo gozaba de favor entre los grandes 
poetas del siglo n i, especialmente Arato y Calimaco. Su 
nombre era, incluso, una especie de programa para la 
nueva poesía como las Aitia de Calimaco. Esto es lo que

68 Schol. Hes. Th. 5 (Flach), έν  δέ ταΐς Ζηνοδοτείοις γράφεται 
Τερμησοίο (sic); cf. Hes. Th. ed. F. Jacoby (1930), pp. 46 s. 74 s., 
y Call., fr. 2 a, 20 (Add. II) y fr. 696. Con έν ταΐς (no τοΐς) 
Ζεναδοτείοις compárese Apollon. Dysc. pron. p. 110.12 Schn., âv 
ταΐς Ζηνοδοτείοις διορθώσεσι, sc. Homeri; pero como es impro­
bable que, en el caso de Homero, Zenódoto publicase más de una 
edición (ver A. Ludwich, Aristarch, I, 5, y Apollon. Dysc., vol. III 
(1910), Index, p. 288, s. v. Zenodotus), aún es menos probable en 
el caso de Hesíodo.

Ver Hes. Th., ed. Jacoby, Praef., págs. 45 s., con referencias 
a los testimonios; ver también J. Schwartz, Pseudo-Hesiodea (1960), 
614 (cf. 610), que habla equivocadamente de un comentario de 
Zenódoto sobre la Teogonia, y F. Wehrli, Die Schule des Aristoteles,
10 (1959), 134, s. v. Hesiod.
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dio importancia, en su época, al prim er texto crítico del 
poeta épico beocio publicado por Zenódoto.

En los Escolios a las Olímpicas, de Píndaro, dos bre­
ves notas indican dos variantes de Zenódoto: II 4 άκρο- 
θίνια, en vez de άκρόθινα, y VI 55, donde falta la pala­
bra que él leyó por βεβρεγμένος (los eruditos bizantinos 
la suplieron). En nuestros Escolios a Píndaro, 0. I I I  29, 
χρυσόκερων ελαφον θήλειαν, se cita un paralelo de Ana­
creonte (fr. 63, Page) νεβρόν... δστ’ εν δλβ κεροέσσης 
ύπολειφθείς ύπό μητρός, con la observación: Ζηνόδο­
τος δέ μετεΐΐοίησεν70 «έροέσσης»; la suposición71 absur­
da de que una cierva tuviese defensas fue descartada 
borrando una letra. Aristófanes de Bizancio se opuso con 
firmeza a esta interpretación (άντιλέγει κατά κράτος, 
Eliano, h. a. VII 39). En el gran Papiro, P. Oxy., 841, que 
contiene fragmentos importantes de diez Peanes con esco­
lios entre las columnas, los editores72 reconocieron en las 
abreviaturas Z o Ζη el nombre de Zenódoto de Éfeso; 
hasta el punto en que los escolios pueden ser descifrados, 
estas letras se añadieron seis veces únicamente a varian­

70 μεταποιείν =  μεταγράφειν es término común para proponer 
una lectura conjetural; cf. supra, pág. 210, n. 46.

71 Haríamos bien en no comparar la omisión de P 134-36 en el 
texto de Zenódoto, como lo hicieron H. Fraenkel, D ie homerischen 
Gleichnisse (1921), 119, y GGA, 1926, 240 s.; cf. Pasquali, Storia, 229. 
En la edición de Quios se omitieron los mismos versos, como dice 
el Escolio A; así, Zenódoto se atenía, probablemente, a sus ejem­
plares, y únicamente los Escolios (¿Aristonico?) dicen que él borró 
estos versos, a causa de una dificultad de historia natural. Pero, 
como en todos los demás casos, esto no es más que una suposición, 
conforme lo confiesan honradamente los Escol.: Γσως, φασίν ενιοι... 
μή-κοτε κτλ.

72 P. Oxy., V (1908), ed. Grenfell y Hunt., págs. 15, 92 (a Peán
IV 58); para un nuevo examen del papiro, ver las ediciones de 
Píndaro por Turyn (1948) y Snell (1953 y 1964). Ver también J. Iri- 
goin, «Histoire du texte de Pindare», Études et Commentaires, 
XIII (1952), 32 s., Zénodote, 77 ss., «Les Papyrus».
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tes, lo mismo que en otros seis casos las abreviaturas de 
los nombres de Aristófanes y Aristarco indicaban varian­
tes debidas a ellos. Otras dos notas marginales han apa­
recido recientemente en el P. Oxy., 2442, con nuevos frag­
mentos de los Peones73 ; Ζη introduce, de nuevo, una va­
riante en un solo caso; en el otro, el papiro está roto 
después de las dos letras. Con esto, comprendemos cuán­
tas referencias a la primitiva c rítica74 textual tienen que 
haberse perdido en el largo camino recorrido desde estas 
antiguas ediciones hasta nuestros manuscritos medievales; 
y no tenemos por qué dudar más de que Zenódoto hizo 
la prim era edición crítica del texto de Píndaro, y posi­
blemente la de Anacreonte, como hizo la de Homero y la 
de Hesíodo. Quizá no le preocupaba que άκροθίνια estro­
pease la responsio o que öXfl έροέσσης produjese un hiato 
intolerable75; parece que no hubo un auténtico experto 
en la m étrica y prosodia de la primitiva poesía lírica antes 
de Aristófanes de Bizancio, verdadero sucesor de Zenó­
doto, y cuyas ediciones sobrepasaron con mucho a las de

73 p. Oxy., XXVI (1961), ed. E. Lobel, núm. 2.440, fr. 1, y 
núm. 2.442, fr. 14, págs. 12 y 42, con el comentario sobre ζη: «Dudo 
que pueda interpretarse como Zenódoto. Yo diría que siempre 
significa ζήτει, ζητείται o alguna otra forma de este verbo», 
ζη puede ciertamente significar ζήτει, etc. (cf., p. ej., P. Oxy., 2.430, 
fr. 79, márg. de los w . 1, 4, 6, y P. Oxy., 2.429, fr. 1, col. II 21), 
pero por lo que se me alcanza, nunca va colocado frente a una 
simple variante. Corrientemente introduce una pregunta sobre el 
asunto de que se trata: διά τί o πότερον... η, seguida con fre­
cuencia de una λύσις. Y en este papiro se añaden, a otras varian­
tes, abreviaciones semejantes de nombres de otros gramáticos. 
Por lo mismo, estoy casi seguro que Grenfell y Hunt dieron la 
interpretación correcta.

74 Pind., Peán VI 55, κελαινεψεΐ; los editores suplían κ]ελα- 
[ινεφέΐ como lección de Zenódoto; pero esto no parece una ver­
dadera alternativa y me atrevería a sugerir μ]ελα[ινεφεΐ o μ]ελα- 
[ννεφεΐ, cf. supra, pág. 172, n. 24.

75 El plural βλης (ϋλαις, El., loe. cit.) sería contrario al uso 
gramatical de δλη, ver Herrn., 87 (1959), 3 s.



Zenódoto y sus contemporáneos 219

éste. Pero, entre ambos, una generación de ilustres poetas 
y filólogos había trabajado incesantemente para la recu­
peración y comprensión de su herencia literaria.

En conexión con la tarea filológica de la biblioteca y 
los problemas de cronología, fueron mencionados antes 
dos colaboradores de Zenódoto, que estudiaron a  los 
poetas dramáticos. Alejandro de Etolia y Licofrón de 
Calcidia son contados siempre como dos miembros del 
brillante grupo de siete trágicos, la Pléyade76, que oscu­
recieron a los numerosos poetas dramáticos de su época. 
Una sola vez, en la historia posterior de la filología clá­
sica, fue resucitado intencionadamente este nombre ale­
jandrino, Πλειάς, y aplicado de nuevo a un círculo de 
poetas y eruditos por el poeta francés Ronsard, discípulo 
de Dorat, en 1563, como también Budé había llamado 
nuevo ΜουσεΓον77 al Collège royal, recién fundado. Ale­
jandro, como ποιητής, escribió poesía épica, elegías, epi­
gramas y mimos, además de sus dramas, de los cuales 
se ha conservado un solo títu lo 78; como γραμματικός, se 
interesó por las tragedias y dramas satíricos.

De Licofrón, el ποιητής τραγωδιων, Suidas enumera 
veinte títu lo s79 y Tzetzes, en su introducción a la Alejan­
dra, fluctúa entre 64 y 66; los argumentos eran en parte 
míticos, en parte históricos. Parece que escribió una pieza

76 Estrab., XIV 675, ποιητής δέ τραγωδίας άριστος των της 
Πλειάδος καταριθμούμενων es nuestro primer y mejor testimonio 
de «Pléyade»; algunos nombres de poetas que pertenecen al grupo 
varían, cf. F. Schramm, Tragicorum Graecorum hellenisticae... 
aetatis fragmenta, tesis doctoral, Münster (1927), 4-6; un estudio de 
todos los trágicos helenísticos, en RE, VI a (1937), 1.969-79, por 
K. Ziegler.

77 Ver «Dichter und Philologen im französischen Humanismus», 
Antike und Abendland, VII (1958), 79.

78 I. U. Powell, Collect. Alexandr. (1925), 121-130; F. Schramm, 
loc. cit., 40-42, testimonia; ver, también, infra, nn, 80, 81,

79 F. Schramm, loc. cit., 25-40.
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excepcional en su drama satírico Menedemo, en el cual 
describe jocosamente la vida modesta y la altura de miras 
de aquel filósofo de Eretria; parece que Licofrón, nativo 
también de la isla de Eubea, lo había conocido allí, antes 
de que Menedemo se viese obligado a abandonar Eretria 
en 273 a. de C.80. Como γραμματικός, Licofrón se espe­
cializó en la comedia. Su Menedemo demuestra que estaba 
familiarizado con la Comedia ática antigua y su tratado 
Περί κωμωδίας81, en nueve libros por lo menos, parece 
basarse en el conocimiento de Cratino, Éupolis y Aristó­
fanes. En él intentó explicar las palabras inusitadas, usa­
das con tanta frecuencia en la comedia, continuando así 
la obra glosográfica de F iletas82 en un campo nuevo. Como 
es natural, la audaz empresa de Licofrón fue duramente 
atacada por sus sucesores m ejor equipados, especialmente 
por Eratóstenes; probablemente escogieron sus mayores

«o Sylt.3, 406.7 nota: Menedemo el Eretrio aparece en la lista 
de los ίερομνήμσνες de Delfos del año 274/3 a. de C., pero ya no 
en 273/2 a. de C„ cuando su contrincante Esquilo ocupó su lugar, 
Syll.3, 416.3. Ésta es la única prueba de la fecha en que Menedemo 
estuvo desterrado de Eretria. Si ella merece confianza (ver K. v. 
Fritz, RE, XV [1931], 790), Licofrón tuvo que haberlo conocido allí 
antes del 273 a. de C.; pero no podemos decir cuándo tuvo lugar 
este encuentro, ni cuándo dejó Licofrón su isla natal de Eubea 
por Alejandría. No se sabe si Licofrón vivió con Menedemo y 
Arato en la corte de Antigono Gonatas, en Pela. Wílamowitz, 
HD, I, 166, se refiere por equivocación a Commentariorum in Ara­
tum reí., ed. E. Maass (1898), 148; en la Vida de Arato, por Teón, 
que menciona un escrito, por lo demás desconocido, de Antigono 
Gonatas mismo sobre o para Jerónimo de Cardia (ó ’Αντίγονος 
âv τοίς περί t  ‘ Ιερώνυμον, FGrHist 154 τ 9), se menciona a Ale­
jandro Etolio, junto con Arato, Antágoras y Perseo, pero no a 
Licofrón ni a Menedemo.

ei C. Strecker, De Lycophrone, Euphronio, Eratosthene comico­
rum interpretibus, tesis doctoral, Greifswald (1884), 2-6 y 23-78; 
W. G. Rutherford, «Annotation», 417; cf. K. Ziegler, RE, XIII 
(1927), 2.323 ss.

82 Ver supra, pág. 171.
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desaciertos (p. e., sobre Aristóf., Av. 14 o Avisp. 239), y el 
conjunto de su obra quizá no fue tan malo como dan a 
entender. Como su contemporáneo Zenódoto, que era, 
a no dudar, filólogo mucho más importante, tuvo que 
sufrir el destino del explorador de una nueva provincia 
literaria. Especializado en los poetas cómicos, hizo tam ­
bién una recensión del texto, si aceptamos la palabra 
διορθουν de los Prolegomena.

Ciertamente debía de existir algún texto asequible, 
cuando Eufronio, en la generación siguiente, compuso un 
comentario sobre algunas obras aisladas de Aristófanes

Hay una acalorada disputa acerca de la autenticidad 
de un poema yámbico, unánimemente atribuido a Lico­
frón por la tradición antigua84, la Alejandra, en el que 
se relatan en 1.474 trím etros las profecías de Casandra 
sobre futuras penalidades de troyanos y griegos. La len­
gua de este poema está llena de vocablos inusitados y 
raros, especialmente glosas épicas y trágicas; las cómicas 
apenas encajarían en tan sombrío asunto. Esta afición 
a las glosas es característica también del tratado Περί 
κωμωδίας, y la inclinación hacia la oscuridad enigmática 
estaría en armonía con una tendencia que observamos 
en los Technopaegnia de principios del siglo n i  a. de C. 
Estoy dispuesto, por lo tanto, después de examinar la 
obra filológica de Licofrón, a aceptar como correcta la 
fecha tradicional de la Alejandra, conclusión a la que 
llegué independientemente, cuando hace algún tiempo 
tuve que reflexionar sobre la relación del poema con 
Calimaco κ .

83 Ver infra, págs. 291 s.
84 Schol. Lyc. 1.226, sin embargo, hace una conjetura sobre un 

segundo Licofrón.
ss Callimachus, II (1953), XLÏII; bibliografía completa para la 

discusión la da A. Momigliano, Secondo contributo alia storia degli 
studi classici (Roma, 1960), 437.22. Cf. Riv. stor. it  al., 71 (1959), 
551 s.
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Otro poeta de la misma generación, Arato de Solos en 
Cilicia, nunca se asoció con los poetas filólogos de Ale­
jandría; pero, después de sus años de formación en 
Éfeso (?) y Atenas, estuvo en la corte de Antigono Gona- 
tas, en Macedonia, y durante algún tiempo, también en 
Siria, en la corte de Antíoco86. Su prim er maestro fue 
Menécrates de Éfeso, gramático y poeta, que cantaba, a 
la manera hesiódica, el cultivo del campo y la apicul­
tura®7. En Atenas se imbuyó en la filosofía, particular­
mente en las doctrinas estoicas, y se hizo amigo de Anti­
gono. Entonces celebró, con uno o dos himnos, la boda 
del rey con Fila, herm anastra de Antíoco (276 a. de C.), 
en Pela, donde conoció a Alejandro de Etolia, y posible­
mente, a Timón. Se dice que Antigono le animó a poner 
en verso el catálogo de estrellas de Eudoxo; el resultado 
fue el poema épico Fenómenos, el que más éxito tuvo de 
sus numerosos poemas, muy apreciado, incluso, en los 
círculos literarios de Alejandría, por no hablar de su sor­
prendente y duradera popularidad como manual práctico 
de astronomía. En él se trataba un tema científico con 
sentido estoico-religioso en un estilo derivado de Hesíodo. 
Arato había adquirido estos conocimientos en Éfeso y 
Atenas, pero la forma pulida y sencilla era suya, y no 
había podido obtener m ejor elogio que el epíteto λ επ τό ν  
«sutil», que le otorgó Calimaco88. El dominio de la lengua 
homérica se hace patente en cada verso. Nos hemos refe­
rido a la anécdota de que preguntó a Timón sobre el 
m ejor texto de Homero que conociese y la contestación

m Ver supra, pág. 200 y pág. 209, n. 22.
87 Suidas, V. ’Ά ρ α τ ο ς .. .  άκουστής δέ έγένετο γ ρ α μ μ α τ ικ ο ύ  

μέν του Έφεσίου· Μενεκράτοος, φιλοσόφου δέ Ήμωνος καί Με- 
νεδήμου... σύγχρονος... ’Αλεξάνδρα τω Αίτωλφ; sobre los 
poemas de Menécrates, ver Poet. Philos. Gr., ed. Diels, págs. 171 s., 
cf. E. Maass, Aratea (1892), 328 s.

88 Ver infra, págs. 248 s.
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fue que utilizase las «ediciones antiguas», no las «corre­
gidas» m.

En las diferentes versiones de la Vida de Arato, la 
tradición de que lanzó una edición crítica de la Odisea 
merece bastante confianza90; más tarde, en Siria, fue im­
pulsado por Antíoco a «corregir la Ilíada, puesto que 
había sido corrompida por muchos». No sabemos cuándo 
y por qué fue a Siria. No es más que una suposición mo­
derna: que de Pela huyó junto a Antíoco cuando Pirro 
invadió Macedonia en los años 274-272, y se dedicó a 
editar a Homero; pero pudo haber sido más tarde y 
haber permanecido allí más tiempo antes de la muerte

89 Ver supra, pág. 184. Timón ayudó a Alejandro de Etolia y a 
Homero de Bizancio a buscar argumentos (μύθοι) para sus trage­
dias, ver F. Schramm, Tragicorum... hellenisticae... aetatis frag­
menta (1929), 16 s., 61.

w Theo Alex., Vita Arati, p. 148.14, Maass (Commentariorum  
in Aratum reliquiae, 1898), διώρθωσε δέ καί τήν ’Οδύσσειαν; cf., 
ibid., la version latina con su adición: «didicit (dicit cod. K : didicit 
cett. codd. : fort, dirigit Pf. coll. Isagog. III p. 140.16 y 17 dirigere = 
διορθοΰν et directio =  διόρθωσις) quidem et Odysseam, et Ge- 
craustius inquit... et Iliadem (Heliadam codd.) scripsisse seu Ho­
merum dirigere; vitiatum enim illum a compluribus... Dositheus 
autem Pelusinus... venire inquit et apud Antiochum Seleucium», 
Vita Arati in Achill, comment, fragm. p. 78.7, Maass, καί τήν 
’Οδύσσειαν δέ διώρθωσε καί καλεϊταί τις διόρθωσις οδτως 
Ά ράτειος ώς Άριστάρχειος καί ’Αριστοφάνειος, τινές δέ 
αύτόν είς Συρίαν έληλοθέναι φασί καί γεγονέναι παρ’ Ά ντιό -  
χφ καί άξιώσθαι 6π’ αύτοΟ ωστε τήν Ί λιά δα  διορθώσασθαι, 
διά τό fmó πολλών λελυμάνθαι e ibid. p. 78.32 6γραψε δέ καί 
άλλα ποιήματα f περί τε 'Ομήρου καί Ίλιάδος t  où μόνον τά 
Φαινόμενα. Ε. Maass, «Aratea», Philologische Untersuchungen, 12 
(1892), 243 ss., y J. Martin, «Histoire du texte des Phénomènes 
d'Aratos», Études et Commentaires, 22 (1956), 151 ss., estudiaron 
estos textos oscuros y corruptos. Por otro lado, las fuentes, Dositeo 
de Pelusio y Caristio de Pérgamo (?), son de toda confianza. Nadie 
que esté familiarizado con los comentarios de Teón sobre los 
grandes poetas helenísticos podrá creer en la reconstrucción de 
su edición de Arato, emprendida por Martin, págs. 195 ss,
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de Antíoco I, en 262 a. de C. La existencia de una biblio­
teca en la capital está atestiguada en el reinado de Antíoco 
el Grande (224/3-188/7 a. de C.), quien nombró bibliote­
cario suyo al poeta Euforión de Calcis91. Por lo tanto, 
Arato pudo, probablemente, haber encontrado en Antio- 
quía, en fecha anterior, los libros necesarios para su tra­
bajo filológico. Incluso si esto ocurría en los años setenta, 
la edición de Zenódoto pudo haber sido acabada antes 
del 274 a. de C., y si la anécdota de Timón tiene algún 
sentido, tendrían que existir αντίγραφα διωρθωμένα 
cuando contestó a la pregunta de Arato. Arato, también 
escritor ilustre que tomó parte en el renacimiento de la 
poesía, ansiaba igualmente trabajar en la conservación de 
las obras m aestras del pasado. Éste es también un ejem­
plo muy sorprendente del proceso general histórico que 
hemos tratado de describir en el capítulo precedente.

En nuestros Escolios a Homero no hay referencia a 
la διόρθωσις Ά ρά τειος, como se le llama expresamente 
en una Vida de Arato. Pero se c itan92 con frecuencia lec­
ciones de otro poeta épico, el cretense Riano, que publicó 
una edición de Homero. Sin embargo, en sus poemas, 
parece que Riano se inspiró en Calimaco93; esto, proba-

91 Suid., V. Εύ<)>ορίων...  ήλθε τιρός Ά ντίοχον τόν Μ έγα ν... 
καί προέστη ira’ αύτου τής έκεΐ δημοσίας βιβλιοθήκης; cf. infra, 
pág. 272.

92 Lista de lecciones de Riano en J. La Roche, Die Homerische 
Textkritik im Altertum (1866), 45 ss., y W. Aly, RE, I a (1920), 
788 s.; cf. C. Mayhoff, De Rhiani Cretensis studiis Homericis, 1870.

»  Callimachus, II, pág. XLIII, sobre Riano; J. Jacoby, FGrHist
III a (1943), 89 ss. (comentario sobre el núm. 265) y III b, pág. 754 
(Addenda), aboga enérgicamente por una fecha anterior. Pero, in­
cluso si Calimaco tomó en un caso aislado, Hy. II 47 ss., un motivo 
erótico de Riano, ello no afectaría al resultado, puesto que este 
poema fue escrito, en mi opinión, a principios de la segunda mitad 
del siglo ni; algunos pasajes de la Hécale y de las Aitia fueron, 
ciertamente, imitados por Riano, ver Hécale fr. 266. Si Riano es 
el autor del nuevo fragmento épico, P. Oxy., XXX (1964), 2.522
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blemente, está de acuerdo con la antigua tradición biográ­
fica que le llama contemporáneo (σύγχρονος) de Eratós­
tenes94. Por lo tanto, haríamos m ejor en situarlo entre la 
generación de poetas y filólogos más jóvenes *, no con 
Zenódoto y Arato.

a, B, según la «razonable hipótesis» de Lobel, es, incluso, posible 
que un verso del segundo himno de Calimaco le sirviese de modelo 
(v. 17 ~  Call. hy. II 15?).

94 FGrHist 265 τ I.
»  Ver infra, págs. 270 ss.



Ill

CALIMACO Y LA GENERACIÓN 
DE SUS DISCIPULOS

En la generación siguiente a Zenódoto no hubo crítica 
textual de prestigio; solamente Aristófanes de Bizancio 1, 
al final del siglo n i, fue igual, si no superior a él en este 
campo. Los representantes más destacados de la filología, 
entre Zenódoto y Aristófanes, fueron dos hombres de 
Cirene, Calimaco y Eratóstenes.

Después de la m uerte de Alejandro, Tolomeo I reinó 
sobre la antigua colonia dórica de Cirene, como parte 
occidental de su reino egipcio (quizá en 322 a. de C.); 
luego se le dio a su hijastro Magas 2 una especie de regen­
cia independiente (hacia 300 a. de C.?), y hubo una época 
de fuertes discusiones entre Egipto y Cirene en los años 
setenta. Pero, al fin, la única hija de Magas y Apamea, 
Berenice3, se prometió con el hijo de Tolomeo II, y con

1 Ver supra, págs. 217 s., e infra, págs. 309 s.
2 F. Chamoux, «Le Roí Magas», Revue historique, 216 (1956), 

18 ss.; cf. infra, pág. 228, η. 9.
3 Preocupó a Niebuhr, Kleine historische und philologische 

Schriften, I (1828), 229.40, y todavía desorientó a Geyer, RE, XIV 
(1930), 290.60 ss., s. v. «Magas», el hecho de que Justino, XXVI 3:3 
(e Higin., Asir. II 24), no llamase Apamea a la madre de Berenice,
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su boda y subida al trono en 247/6 a. de C., Cirene se 
unió definitivamente a Egipto. Aunque no podemos fijar 
una fecha precisa de la llegada de los dos cirenaicos a 
Alejandría, no hay duda de que fue después de que los 
jonios hubieron iniciado el «nuevo movimiento»4. Efecti­
vamente, los hombres de letras fueron atraídos, no todos 
de una vez —sino en el curso de varias generaciones—, 
por el esplendor de la nueva capital y el mecenazgo de 
sus reyes. El Encomio a Sosibio (fr. 384), de Calimaco5, 
puede haber sido uno de sus primeros poemas elegiacos, 
escrito bajo Tolomeo I en Alejandría; los únicos hechos 
bien atestiguados son que celebró la boda de Tolomeo II 
con su hermana Arsínoe (entre 278-73, quizá 276/5 a. 
de C.), en un poema épico, y la apoteosis de la reina 
(poco después de julio del 270 a. de C.), en un poema 
lírico. Esto fue, por lo visto, en su prim era juventud; 
hacia el final de su vida compuso la Cabellera de Berenice 
(246/5 a. de C.) en honor de la princesa de Cirene recién

sino Arsínoe. Esta equivocación puede ahora remontarse a Cali., 
fr. 110.45, donde se dirige a Berenice y llama al monte Atos 
βοϋπόρος ’Αρσινόης μητρος σέο; el Escolio a este verso nota 
con acierto: κατά τιμήν είπεν, έπεί θι>γάτηρ Ά πάμας καί Μάγα. 
En realidad, Tolomeo III y su esposa, los θεοί Εύεργέται, eran 
honrados oficialmente como hijos de los θεοί ’Αδελφοί (ver mi 
nota a Cali., fr. 110.45). La expresión φίλη τεκέεσσι, en los versos
finales de la Cabellera de Berenice (Call., fr. 110.94 a, y Addenda
del vol. II, p. 116), omitidos por Catulo, tienen que referirse a 
Arsínoe, la «diva Venus» de los vv. 89 s., «cara a sus hijos», Tolo- 
meo y Berenice. Se comprende que los escritores antiguos tardíos 
tomasen a Arsínoe como la madre real de Berenice. Es menos excu­
sable traducir directamente φίλη τεκέεσσι por «lieb den Eltern», 
como leemos en la Artemis-Bibliothek der alten Welt, «Die Dichtun­
gen des Callimachos» (1955), 291.

“t Ver supra, págs. 176, 179.
5 Ver Callimachus, vol. II, p. XXXVIII ss., «Questiones chro-

nologicae selectae»; ver también H. Herter, RE, Suppi. V (1931), 
386 ss.
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casada con Tolomeo III. Fue este rey 6 quien mandó bus­
car al otro nativo de Cirene, Erastótenes, llamado «discí­
pulo» de Calimaco, para que fuese bibliotecario, y pro­
bablemente, tu tor de su h ijo 7. Los dos cirenaicos, muy 
diferentes uno de otro en edad y en espíritu, parece que 
gozaron de particular predilección de la joven y real 
pareja.

En Calimaco8 hallamos la unión íntima del poeta 
creador y del filólogo reflexivo. Se dio antes esta com­
binación en Filetas. Entre él y Calimaco, sin embargo, 
Zenódoto había aportado su contribución a una nueva 
clase de filología y, para darle impulso, los reyes fundaron 
instituciones que fueron especialmente favorecidas por el 
rey que fue discípulo de Filetas y de Zenódoto; por lo 
tanto, la generación siguiente tuvo mejor punto de partida 
y estuvo capacitada para alcanzar más alto grado de uni­
dad que la anterior. Todo induce a creer que Calimaco 
empezó a escribir poesía en sus primeros años de Cirene. 
En monedas de Cirene del final del siglo iv y principios 
del n i  aparecen nombres de miembros de una familia 
noble que coinciden con los de uno de sus epigram as9, 
en el cual lamentaba los infortunios de aquéllos. Según 
parece, estaba aún en su país de origen cuando, con­
forme nos cuenta él mismo, se puso por prim era vez en

6 Suid., V. ’Ερατοσθένης = Call., II, test. 15.
7 Wilamowitz, «Ein Weihgeschenk des Eratosthenes», NGG, 

Phil.-hist. Kl. 1.894.31 = Kleine Schriften, II (1941), 65; Der Glaube 
der Hellenen, II (1932), 318.1. Ver, también, supra, pág. 184.

8 Estrab., XVII 838, Κ αλλίμαχος... ποιητής δμα καί περί 
γραμματικήν έσπουδακώς = Call., test. 16; ver, también, infra, 
págs. 248 s.

9 Call. Ep. 20, con mis notas. F. Chamoux, «Épigramme de 
Cyrène en l’honneur du roi Magas», BCH, 82 (1958), 587.3, catalogó 
los poemas que consideraba «cirenaicos» y prometió ocuparse de 
ellos en otro artículo. El nuevo epigrama descubierto en Apolonia, 
no tiene el sabor característico de Calimaco.
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las rodillas una tablilla de escribir y Apolo Licio le saludó 
llamándole «poeta» y «amigo querido» y le dio consejos 
sobre el arte de la poesía10. Unos cuantos versos más 
abajo dan a entender que es uno de aquellos «a quienes 
las musas no han mirado de reojo en su niñez» u. En el 
proemio de su gran obra poética, los cuatro libros de los 
Aitia, se pinta a sí mismo transportado en sueños desde 
«Libia» al Monte Helicón «cuando su barba apenas apun­
taba» 12; y «Libia» —suponiendo que el epigrama anónimo 
lo cite a él exactamente— puede significar Cirene más 
fácilmente que Alejandría. No sabemos cuándo y por qué 
dejó Cirene por A lejandría13; solamente nos dicen que 
empezó modestamente como maestro en un suburbio de 
la capital egipcia llamado Eleusis 14. Esto pudo haber sido 
en tiempos de Tolomeo 1 15, puesto que a partir de los años 
setenta, durante el reinado de Tolomeo II y su hermana 
Arsínoe, Calimaco ya se había introducido en el círculo 
de la corte, celebraba la realeza en los dos poemas que 
hemos mencionado, y probablemente, era todavía un 
«joven» de la corte cuando le dieron un cargo de respon­
sabilidad en la biblioteca re a l16. Esta veloz carrera parece

10 Cali., fr. 1.21 s., ver supra, pág. 179.
11 Cali., fr. 1.37, παίδας.
12 Schol. Flor. 18 a Cali., fr. 2, άρτιγένειος; epigr. adesp., A. P. 

VII 42, δ νε ια ρ ... μιν εκ Λιβύης άναείρας είς Έλικωνα (ver 
notas al fr. 2).

13 Hay que rechazar la suposición de una estancia en Atenas
y de un aprendizaje con Praxífanes, como invenciones modernas,
ver supra, pág. 179, n. 51.

M Suid., v. Καλλίμαχος = Call., test. 1.8; su quinto yambo 
(fr. 195) se ocupa de un γραμματικοδιδάσκαλος que enseñaba a 
los niños άλφα ßryrcc.

is Ver supra, pág. 227, acerca del poema elegiaco Sosibio.
16 νεανίσκος τής αύλής, Tzetz., Proleg., Mb p. 31.13, Kaib. = 

Call., test. 14 c. 17, cf. Ma 1, p. 25.3, K. = Call., test. 14 b.I4, 
νεανίαι ησαν Καλλίμαχος (sscr. γρ. σώστρατος cod. A) καί
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haberse debido enteramente a las extraordinarias cuali­
dades de una poderosa personalidad.

Los poemas de Calimaco, a pesar de su novedad, esta­
ban informados por un conocimiento exacto y amplio de 
la poesía anterior, de la que tomó sus modelos. En él 
se daban la mano practicar su oficio y reflexionar sobre 
él. Esta reflexión se extendía naturalm ente a la literatura 
del pasado, a todas las diversas formas de metro y lengua 
y a las fuentes recónditas de sus argumentos; únicamente 
el más apasionado estudio podía tener como resultado 
una exquisita labor poética, y únicamente una curiosidad 
sin límites podía abrir caminos no hollados (fr. 1.28) hacia 
nuevos campos del saber. El poeta señala irónicamente 
el peligro de «mucha ciencia» (ή πολυϊδρείη χαλεπόν 
κακόν) en ciertos casos; por o tra parte, el puro placer 
de escuchar y aprender es, para él, el menos perecedero 
de los placeres de la vida hum ana17.

Hay dos puntos que deberían tenerse presentes. Si su 
verso suena, muchas veces, como un encantador juego de 
palabras, el poeta no se cansa nunca de recordarnos que 
todo lo que va a decirnos es verdad, porque está bien 
atestiguado (άμάρτυρον ούδέν άείδω) las Musas, que 
en otro tiempo enseñaron a Hesíodo y ahora contestan a 
las preguntas de Calimaco, siempre dicen la verdad. En 
otro lugar cita por su nombre (fr. 75.54) a un escritor 
local como fuente digna de crédito. Al hablar de «fuen­
tes recónditas», «fuente digna de crédito», aplicamos a la 
literatura en sentido figurado esta palabra, que en su

’Ερατοσθένης. Signifiquen lo que signifiquen, estas expresiones 
apenas pueden referirse a un hombre más allá de los veinte.

17 πολυϊδρείη fr. 75.8; Estrab., IX 438, πολυΐστωρ.. .  καί πάντα 
τόν Ιβίον.. .  «οΰατα μυθεΐσθαι |3ουλομέν[οις άνέχων]» = fr. 178.30; 
fr. 282 άκουή | είδαλίς.

18 Call., fr. 612; cf. test. 79 πολοίστορος άνδρός καί dcÇioitt- 
στοα.
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origen significa manantial de una corriente o río. En el 
hermoso final del himno a Apolo (Him. II 108-12), de 
Calimaco, el dios contrapone el agua turbia de un gran 
río con las claras gotitas que las abejas llevan a Deméter 
desde la pura y límpida fuente de agua v iva19. En estos 
versos metafóricos, pronunciados por Apolo, el poeta 
condena el extenso poema tradicional con sus fórmulas 
convencionales, pero alaba la brevedad y la novedad en 
el versoæ. El significado es evidente. Pero parece que 
contiene otro consejo, reconocido a duras penas por los 
intérpretes modernos del himno: los poetas deben beber 
en manantiales puros, no en charcas de aguas turbias. 
Por lo que yo sé, Calimaco fue el primero en usar esta 
imagen en sentido literario21. Esta exigencia del poeta 
filólogo se aplica, igualmente, a la poesía y a la filología. 
Se convirtió en imagen favorita en la época del huma­
nismo y en concepto fundamental de la filología en el 
mundo moderno.

Si tenemos en cuenta la actitud general de Calimaco, 
revelada de vez en cuando en algunos versos de sus poe­
mas, quizá no resulte del todo incomprensible la ingente 
labor filológica que llevó a cabo en la biblioteca. Su em­
presa consistió en encontrar el sistema de disponer los 
textos de todos los escritores, recogidos por prim era vez 
en la biblioteca o bibliotecas reales.

Cuando anteriormente echamos una ojeada a la prehis­
toria y protohistoria de la escritura y del libro en Grecia,

19 Ver Excurso.
20 Cf. infra, pág. 251.
21 πηγή = άρχή en Pind., Plat., etc., es muy diferente; la me­

táfora de Calimaco nada tiene que ver con la llamada investiga­
ción de fuentes que intenta descubrir lo que no había sido inven­
tado por el autor, sino tomado de una fuente anterior; ver, por 
ejemplo, «Les sources de Plotin», Entretiens sur l'antiquité clas­
sique, V (1960), y sobre todo, la discusión de R. Harder, «Quelle 
und Tradition», págs. 325 ss.
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observamos ya cierta vislumbre de influencia oriental e 
hicimos cautos comentarios sobre las relaciones entre 
Oriente y G recia12. Pero en este momento se había fun­
dado en Alejandría una biblioteca griega a gran escala23; 
esto nos recuerda las enormes bibliotecas babilónicas y 
asirías de la antigüedad. Es natural averiguar si pudo 
haber existido una influencia directa, puesto que Alejan­
dro había abierto de par en par las puertas de Oriente, 
y las investigaciones recientes24 han planteado este pro­
blema con mayor urgencia; pero hasta ahora la respuesta 
no es definitiva. La disposición de los rollos de papiro 
en la biblioteca de Alejandría parece recordar el de las 
tablillas de arcilla de las bibliotecas orientales en uno o 
dos puntos significativos. El título de una obra se colo­
caba, regularmente, al final del rollo y de la tab lilla25 
(en contraste, por ejemplo, con lo acostumbrado en los 
papiros egipcios), y en los «catálogos» se citaba no sólo 
este título, sino también el «incipit». En las tablillas y 
en los rollos el número de versos se contaba algunas veces 
y estas cifras «esticométricas» se ponían al final y, a 
veces, en los márgenes como cifras consecutivas; y vuel­
ven a aparecer en los catálogos de biblioteca. El ejemplo 
más antiguo de título y número de versos, colocados al 
final de un rollo, apareció en una publicación reciente 
del Sicyonius, de Menandro; la fecha del papiro parece 
corresponder al último tercio del siglo m  a. de C., muy 
próximo a los años en que vivió Calimaco. Incluso, figura

22 Ver supra, págs. 48 ss.
23 Sobre el Liceo, ver supra, págs. 129 s.
24 Ver publicaciones de Zuntz y Wendel, pág. 33, n. 30, antes.
25 Cf. supra, pág. 50; Wendel, loe. cit., 24 ss., 76 y passim; 

«Incipit», 29 ss.; esticometría, 34 ss., 44; sobre titulaciones, ver 
R. P. Oliver, «The First Medicean MS of Tacitus and the Titula·' 
ture of Ancient Books», TAPA, 82 (1951), 232 ss., con ejemplos de 
los papiros.
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añadida una observación personal en verso del copista. 
Estas notas en conjunto pueden llamarse propiamente 
«colofón»26. Existen escasas pruebas seguras de bibliote­
cas en los períodos jónico y ático; pero en las casas 
griegas particulares o en las escuelas filosóficas pueden 
haberse usado los mismos recursos técnicos que en Orien­
te, u  otros similares.

Aun teniendo en cuenta lo que se hubiese realizado 
antes del siglo m  a. de C., Calimaco careció de verda­
dero modelo para su gran empresa. Aunque su tarea, pro­
bablemente, no consistió tanto en crear como en desarro­
llar un método apropiado, lo hizo con tanto éxito, que 
sus «listas», llamadas Πίνακες, fueron generalmente reco­
nocidas como modelo para la posteridad. Aparte de los 
Pínakes, reunió gran variedad de material erudito, útil 
para la comprensión de los textos antiguos e inapreciable 
para la composición poética según el nuevo estilo; en 
estos libros resum ía los trabajos de los sofistas más re­
cientes y del Perípato con un nuevo propósito.

En cuanto a los Πίνακες, contamos de nuevo con la 
autoridad de Tzetzes; después de dar el núm ero27 de 
libros de las dos bibliotecas, continúa diciendo: <Sv τούς

26 Menand. Sicyonius, edd. A. Blanchard et A. Bataille, Rechen 
ches de Papyrologie, III (1964), 161: Pap. Sorb., 2.272, col. XXI, 
lám. XIII. Colofón, aunque palabra griega, no es término antiguo, 
sino moderno (¿no anterior al siglo xvm?), como viñeta al final 
de los primeros libros impresos, «que contenía el título, el nombre 
del impresor y la fecha y lugar de la impresión, 1774», ver The 
Shorter Oxford English Dictionary, s. v. colophon. La palabra se 
aplica con frecuencia a meros títulos del final de un rollo, en 
cuanto sinónimo de «subscriptio»; pienso que el término se debe­
ría reservar, más bien, para aquellos casos en que se añadían más 
datos personales del escriba (como en el caso del impresor de 
los tiempos modernos); hasta ahora no ha aparecido el nombre 
de ningún escriba de la antigüedad griega.

27 Cf. supra, pág. 189, donde se cita el texto completo de la 
versión Pb (cf. Ma, p. 25.2 Κ.).
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-πίνακας ύστερον Καλλίμαχος ά-κεγράψατο. Esta frase 
resulta ligeramente ampliada en otra versión posterior: 
ώς (?) ó Καλλίμαχος νεανίσκος &v της αύλης ύστέρως 
μετά τήν άνόρθωσιν τούς πίνακας αύτων άπεγράψατο; 
a continuación sigue una referencia a E ratóstenes28 y, por 
último, la observación: άλλα  τά Καλλιμάχου καί του 
Έρατοσθένους μετά βραχύν τινα χρόνον έγένετο της 
συναγωγής των βίβλων, ώς £φην, καί διορθώσεως köv 
έπ ’ αότοΰ του Πτολεμαίου του Φιλαδέλφου. Evidente­
mente, lo que se acentúa en ambas versiones de los Pro­
legomena es el orden de sucesión de los acontecimientos: 
ύστερον —ύστέρως μετά τ. ά .— μετά βραχύν τινα χρό­
νον. Por lo tanto, no resulta justificado29 el cambio de 
ύστέρως en ιστορεί δς, propuesto por Dziatzko y acep­
tado por la mayor parte de los editores modernos. Esta 
conjetura reforzaría enormemente la autoridad del relato 
de Tzetzes, puesto que hace del propio Calimaco la fuente 
definitiva de una parte, por lo menos, de los Prolegomena. 
El poco afortunado humanista italiano30 no tuvo escrú­
pulos en ofrecernos la siguiente «traducción» en el mar· 
gen de su códice plautino: «sicuti refert Callimacus aulicús 
regius bibliothecarius qui etiam singulis voluminibus titu­
los inscripsit.» Hinc illae lacrimae. Aquí nos encontramos 
a Calimaco no sólo citado como autoridad literaria, sino 
también elevado al rango oficial de bibliotecario de la 
corte; no hay otra prueba de que ostentase este cargo 
excepto el recién mentado desliz del «traductor» y ni 
siquiera hay espacio para él en la serie bien conocida de 
bibliotecarios31.

28 Ver infra, pág. 280, n. 12.
»  Call., test. 14 c. He mantenido ύστέρως con referencia al 

paralelo Βστερον de 14 a. — Cantarella, que reeditó a Tzetzes y 
todos los demás testimonios (ver supra, pág. 187, n. 85), p. 59.14 ni 
siquiera mencionó la lección del manuscrito en su aparato crítico.

30 Ver supra, pág. 189.
31 Ver infra, págs. 259 s.
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Por lo visto, Tzetzes tenía presente una especie de 
catálogo de libros que existía en la biblioteca. El artículo 
biográfico Καλλίμαχος de Hesiquio-Suidas, que en su 
origen probablemente servía de introducción a una colec­
ción de poemas de Calimaco (de los cuales, por lo mismo, 
se mencionan en la biografía muy pocos títulos), parece 
indicar una «bibliografía» amplia: Πίνακες των έν τκχση 
■παιδείςί διαλαμψάντων καί 5>ν συνέγραψαν, έν βιβλίοις 
κ' καί ρ', «Tablas de todos aquellos que se distinguieron 
en toda clase de literatura y de sus escritos en 120 
libros»32. La generación anterior había llevado a cabo en 
la biblioteca un trabajo filológico muy estimable, por lo 
menos sobre los poetas33 más destacados, sin esperar 
catálogos ni bibliografías y esto debió de ser muy útil 
para completar los Pinakes. La descripción correcta es la 
de Suidas —como podríamos esperar, pues disponía de 
mejores fuentes de información—, no la de Tzetzes. Esto 
queda confirmado por los fragm entos34 que todavía con­
servamos. La distinción entre un mero catálogo de biblio­
teca y un inventario crítico de literatura griega queda, a 
veces, oscurecido en la bibliografía moderna sobre la gran 
obra de Calimaco, quien, sin duda, se basaba en su cono­
cimiento de los libros disponibles en la biblioteca, pero 
también tomaba en consideración obras únicamente men­

32 Suid,, v. Καλλίμαχος = Call., test. 1; traducción de A. W. 
Mair.

33 Ver supra, págs. 197 s.; Tzetzes, Prolegomena to Comedy, y 
otras fuentes mencionan obras poéticas únicamente, y éste fue, sin 
duda, el punto de partida, pero no pueden excluirse algunas obras 
de escritores en prosa.

34 Fr. 429-53 y Addenda; conclusiones y referencias detrás del 
fr. 453, pág. 349. Junto con la monografía de Schmidt, Pinakes, 
han de consultarse Wendel, Buchbeschreibung, 69 ss., y O. Regen­
bogen, RE, XX (1950), v. Πίναξ, 1.420-26. — P. Moraux, Les Listes 
anciennes des ouvrages d'Aristote, 1951, 221 ss. Para el único frag­
mento nuevo, ver infra, pág. 239, n. 47.
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cionadas en la literatura anterior y problemas de auten­
ticidad 35.

Todo el cuerpo de la literatura griega, la πάσα -παιδεία, 
estaba dividida en varias clases: únicamente tres están 
atestiguadas por citas textuales: ρητορικά (fr. 430-2, cf. 
443-8), νόμοι (fr. 433), παντοδαπά συγγράμματα (fr. 434/5). 
Por las referencias a poetas épicos (fr. 452/3), líricos (fr. 
441, 450), trágicos (fr. 449?, 451), cómicos (fr. 439/40), a 
filósofos (fr. 438?, 442), historiadores (fr. 437), escritores 
médicos (fr. 429?), registradas en los Pínakes, podemos 
deducir que existían otras siete clases; probablemente 
había muchas más y un cierto número de subdivisiones. 
Es casi seguro que los autores particulares de cada clase 
figuraban dispuestos por orden alfabético; cada nombre 
iba acompañado de unos cuantos datos biográficos y los 
escritores posteriores a veces quedaban decepcionados 
por lo que ellos consideraban deficiencias (fr. 447). Menos

35 Ver frs. 442, 445, 446, 449; sobre el fr. 456, ver infra, pág. 242, 
n. 6. En todos estos casos los Pinakes de Calimaco están expresa­
mente atestiguados como fuente; pero debí haber hecho referencia 
a algunos otros pasajes anónimos cuya autenticidad se basa segu­
ramente en los Pínakes o en el suplemento de Aristófanes. En el 
catálogo de las obras de Esquilo (luego, p. 237) están registrados 
Αίτναΐαι γνήσιοι lo mismo que Αίτναΐαι νόθοι. De acuerdo con 
la Vita Sophoclis, Aristófanes escribió un total de 130 obras, 
τούτων δέ νενόθεοται ιζ '  (ζ' coni. Bergk para dar una cifra igual 
que la de Suidas, de 123 dramas de Sófocles auténticos). Aristó­
fanes probablemente hizo esta afirmación en su suplemento a los 
Pínakes de Calimaco (Nauck, p. 249), cf. infra, pág. 345, n. 146. En 
la misma obra pudo haber sentido dudas acerca del origen hesió- 
dico del Escudo de Heracles (ver luego, p. 320). Cf. también Arg. 
[Eur.] Rhes. ενιοι νόθον ύπενόησαν. . . '  έν μέντοι ταΐς διδασκα- 
λία ις ώς γνήσιον άναγέγρα·κται. Las notas οϋ σφζεται ο ού 
σφζονται junto a los títulos de obras dramáticas cuyo texto no 
alcanzó «el puerto de salvación» en Alejandría, probablemente pasa­
ron de los Pinakes a las hipótesis de Aristófanes: ver, en Arg. Eur. 
Med., la referencia al drama satírico θερισταί ó, en Arg. Aristoph. 
Ach., al drama Χειμαζόμενοι de Cratino (cf. Arg. II Aristoph. Pax).
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meticulosa, aunque sensacional, la vasta obra de Hermipo 
de Esm irna36, a quien llaman «peripatético» lo mismo 
que Καλλιμάχειος, puede considerarse como un apén­
dice más popular a los esotéricos Pinakes. Pero podemos 
dudar de que agradase a su maestro Calimaco; éste se 
había ceñido a los testimonios seguros, por lo que se 
refiere a las vidas y obras de literatos.

La lista de escritos que seguía a cada biografía no 
pudo tener siempre la misma disposición, pero parece que 
prevaleció el sistema alfabético. Lo poco que sabemos 
de algunos poemas épicos menores y todo lo que sabe­
mos de los poemas dramáticos conducen a esta suposición 
si realmente el orden en las listas de la antigüedad 
tardía se deriva de los Pinakes37. El mejor ejemplo es 
el famoso κατάλογος των Αισχύλου δραμάτων que, en 
su origen, era evidentemente un apéndice a la vida del 
poeta y todavía nos conserva los títulos de setenta y tres 
obras, tragedias y dramas satíricos, en orden estrictamen­
te alfabético38. En cuanto a Eurípides, había solamente 
fragmentos de dos catálogos tabulares39, hasta que unos 
papiros recién publicados aportaron nuevas pruebas muy 
apreciables referentes a títulos de sus obras, dispuestos 
según el orden de la letra inicial. En el más importante 
de estos papiros40, que da resúmenes de los argumentos,

36 F. Leo, Die griechisch-römische Biographie nach ihrer literari­
schen Form (1901), 130 s. Sobre Hermipo, ibid., 124 ss., y también 
Moraux, loe. cit., 221 ss., e infra, pág. 273.

37 Sobre la tabla cronológica especial de Calimaco según la 
cual ordena los poetas dramáticos, ver infra, págs. 241 s.

38 Aesch., ed. Wilamowitz, ed. mai. (1914), 7 s.; ed. G. Murray, 
ed. II (1955), 375. El catálogo se ha conservado en dos códices, 
M y V.

»  IG, XIV, 1.152, e IG, II/IIF, 2.363.38 ss.
4° P. Oxy., 2.455, en Oxyrhynchus Papyri, XXVII, ed. E. Turner 

y otros (1962), ver también 2.456, 2.457 y 2.462 (Menandro); todos 
se suponen del siglo i l  d. de C. Ver infra, pág. 350, n. 161.
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el título va seguido de la fórmula ου (ης, ων) άρχή y la 
cita del prim er verso. Este «incipit» había sido introdu­
cido por Calimaco en sus Pinakes, p. ej.: επικόν δέ τό 
ποίημα, οδ ή άρχή seguido por el verso inicial del poema 
(fr. 436)41. Un mero título habría podido resultar ambi­
guo, especialmente tratándose de escritos en prosa; el 
«incipit» facilitaba la identificación. Una lista semejante 
a la de las obras de Esquilo se conserva en dos manus­
critos de Aristófanes, en los que unos breves detalles de 
su vida van seguidos por un catálogo alfabético de sus 
comedias42. Menandro pudo haber encontrado lugar en 
los Pinakes, como Alexis (fr. 439) y Dífilo (fr. 440), pues 
el principio de una lista alfabética de sus obras (única­
mente los títulos) se conserva en un pap iro43.

La catalogación de la poesía lírica (τά μελικά) tuvo 
que presentar problemas espinosos. Calimaco dividió los 
grandes poemas triádicos (que generalmente llamamos 
«corales», aunque muchas veces no podemos decir si real­
mente los cantaba un coro)44 en grupos especiales (είδη). 
Por ejemplo, los cantos triunfales de Simónides se llama­
ban έπίνικοι y se subdividían según el tipo de certamen 
(carrera, pentatlón, etc.)45; en efecto, sabemos que Cali­
maco (fr. 441 ) 46 había descrito una parte de los Epinicia 
como á i t í v iK o i  δρομέσι, «para corredores». Los Epinicios, 
de Píndaro, también tuvieron que estar divididos en varios 
grupos, pero de distinta manera, según el lugar del cer-

41 Cf. fr. 443, 444, 449; ver también Wendel, Buchbeschreibung, 
págs. 32-34 y n. 198, e infra, pág. 239.

■ß Edición crítica de Aristóf., Com. I (1949), núm. 231, pági­
nas. 142 ss., por R. Cantarella, basada en una nueva colación de 
los códices Vaticano y Milanés.

«  P. Oxy., 2.462 (cf. 2.456, Eurípides), ver supra, pág. 237, n. 40.
44 Ver Excurso a pág. 145.99.
«  PMG 506-17 Page, en parte en AL, IP, Simonid. fr. 14-23 Diehl. 

Sobre la ordenación en la edición de Aristófanes, ver infra, pág. 329.
«  Cf. E. Lobel, sobre P. Oxy., XXV (1959), 2.431, fr. 1.
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tamen (Olimpia, Nemea, etc.); de otro modo no habría 
sido posible decir que Calimaco (fr. 450) colocaba la se­
gunda oda pítica, como se llamó más tarde (aunque, en 
realidad, celebraba una victoria local de Hierón), entre 
las odas nemeas. Finalmente, parece que los ditirambos 
de Baquílides estuvieron separados de los peanes; efecti­
vamente, Calimaco fue censurado por haber clasificado 
entre los peanes un poema que Aristarco declaraba que 
era un ditirambo y que se titulaba Cassandram. Conoce­
mos estas clasificaciones por referencias a las ediciones 
de textos líricos, empezadas por Aristófanes de Bizancio, 
y por fuentes gramaticales posteriores48; pero se olvida 
fácilmente que algunos términos y fórmulas fundamenta­
les fueron, si no acuñados, por lo menos atestiguados por 
primera vez en los Pínakes de Calimaco. Aunque podemos 
reconocer ciertos grupos de cantos corales, sin embargo 
no podemos conjeturar cómo estaban dispuestos los poe­
mas en particular. No hay duda de que quedaban regis­
trados de alguna m anera49, como lo demuestran las refe­
rencias a la segunda Pítica de Píndaro y la Cassandra de 
Baquílides. Como los ditirambos y probablemente los 
νόμοι tenían títulos igual que los dramas, pudieron fácil­
mente quedar registrados por orden alfabético. Pero ¿qué 
ocurría con todos los demás poemas, especialmente los 
monostróficos de Safo, Alceo, Anacreonte? No tenían títu­
los, y por lo tanto, parece que la única manera de regis­
trarlos era de acuerdo con el «incipit» x , método aplicado

47 p. Oxy., XXIII, ed. E. Lobel (1959), 2.368.16; Bacchyl., 23, 
ed. Snell8 (1961), 73 y 50*; cf. infra, pág. 394.

48 H. Färber, Die Lyrik in der Kunsttheorie der Antike, 1936; 
A. E. Harvey, «The Classification of Greek Lyrik Poetry», CI. Qu., 
N. s. V (1955), 157 ss.

«  Schmidt, pág. 77, tenía razón frente a las dudas de Regen­
bogen, col. 1.421.

so Ver supra, pág. 238.
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en índices modernos de poemas líricos de un autor o de 
una antología.

Calimaco prodigó también sus esfuerzos en la clasifi­
cación de los prosistas. Antes se han indicado sus dife­
rentes clases, hasta donde nos ha sido posible precisar 
su denominación51. En principio, en la disposición seguía 
el mismo orden que en la sección poética; pero las difi­
cultades eran mucho mayores que en los Pinakes de los 
poetas, como demuestra el caso de Pródico; Calimaco lo 
clasificó entre los oradores (yo diría que con toda ra­
zón)52, pero otros objetaron que pertenecía a los filósofos 
(fr. 431). Los nombres de los escritores de cada clase se 
daban en el orden alfabético corriente (fr. 435). Las obras 
de cada autor pueden haber estado subdivididas en varios 
grupos, tales como discursos públicos y privados; la sub­
división era inevitable en el caso de πολυείδεια (fr. 449; 
¿429?). Los discursos particulares que tuviesen títulos, por 
ejemplo, Περί 'Αλοννήσου (fr. 443), Περί των συμμοριών 
(fr. 432), de Demóstenes, ο Περί ΦερενΙκου (fr. 448) de 
Lisias, podían ser catalogados alfabéticamente, aunque 
generalmente se añadía el «incipit» (fr. 443, 444). Pero en 
los casos en que no hubiese título, o en que la paternidad 
de discursos (fr. 444-7) o de libros enteros (fr. 437) era 
objeto de discusión, carecemos de datos referentes a la 
ordenación. Parece un exceso de optimismo ver, en la 
famosa lista completa de los escritos de Teofrasto (Dióg. 
L., V 42-50), una especie de edición aumentada de los 
Pinakes de Calimaco53; lo complicado de la tradición no 
abona esta solución tan sencilla. Tampoco podemos hacer 
rem ontar la lista de los escritos de Aristóteles (Dióg. L.,

si Ver supra, pág. 236.
52 Ver supra, págs. 86 ss.
»  Contra el optimismo de Schmidt, Pinakes, 86, ver O. Regen­

bogen, RE, Suppi. VII (1940), 1.363 ss., y XX (1950), 1.422 y 1.441 ss.
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V 22-27) a Calimaco como fuente definitiva54. En cuanto 
a los filósofos contenidos en los Pinakes nuestro conoci­
miento es escasísim o5S. Nuestros informes son mucho 
más precisos en lo que se refiere a las «Miscellanea» 
(παντοδαπά συγγράμματα fr. 434-5); bajo este título 
quedó registrado cierto número de escritos que no enca­
jaban en los principales géneros literarios. Por ejemplo, 
Ateneo en su Deipnosofístas, que se refiere especialmente 
a obras que tratan  de «banquetes», ha conservado un 
resumen que registra el nombre del autor de una de ellas 
(un parásito ateniense bien conocido), el título, las pala­
bras iniciales y el número de líneas56 (fr. 434), y otro 
resumen que contiene una lista alfabética de cuatro escri­
tores de repostería (fr. 435). La intención era claramente 
no omitir nada en este inventario de la πάσα παιδεία, 
ni siquiera los libros de cocina.

Además de los Pinakes generales, se conocen dos espe­
ciales, que difieren totalmente de la obra principal por 
ser uno cronológico, otro lingüístico. Ambos títulos exis­
ten únicamente en el artículo de Suidas57. El primero es 
Πίναξ καί άναγραφή των κατά χρόνους καί άπ’ άρχής 
γενομένων διδασκάλων «Tabla y registro de los poetas 
dramáticos por orden cronológico y desde el principio». 
Este Pínax tuvo, sin duda, por base las διδασκαλίαι de

54 P. Moraux, Les listes anciennes des ouvrages d ’Aristote (1951), 
233, y Düring, Aristotle, 67 s., están de acuerdo con esta formula­
ción negativa; sus teorías difieren una de otra.

ss Sobre Demócrito, ver infra, págs. 242 s.
56 Sobre esticometría, ver supra, págs. 232 s., y Schmidt, Pina­

kes, 69 s.
57 Call., II, test. I, cf. supra, pág. 236; fr. 456-6, Call., I, pági­

nas 349 s. Regenbogen, Πίναξ, RE, XX (1950), 1.423.38, intentó 
cambiar la sorprendente combinación de palabras. Vale la pena 
destacar de nuevo la exactitud del punto de vista de Nietzsche en 
su juventud, ver nota sobre fr. 456 y cf. supra, pág. 105, n. 185.
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Aristóteles58, tomadas de los documentos conservados en 
los archivos del Arconte. Alejandro de Etolia y Licofrón 
se dedicaron a estudiar los textos trágicos y cómicos de 
la biblioteca de Alejandría a principios del siglo m 59. En 
la segunda mitad, Eratóstenes y Aristófanes consagraron 
obras de más importancia al drama ático. Entre unos y  
otros, Calimaco compiló su registro, cuya gran amplitud 
podemos todavía adivinar por fragmentos de tres inscrip­
ciones encontradas en Roma, donde probablemente habían 
ocupado una pared de una gran biblioteca60. Ha sido 
universalmente aceptada la sugerencia de Körte de que 
tales inscripciones son un apógrafo más o menos exacto 
del Pínax de Calimaco. Las partes conservadas enumeran 
las victorias Dionisíacas y Leneas de poetas cómicos desde 
440 a 352 a. de C.; pero si el título dado por Suidas es 
exacto, el Pínax retrocedía hasta la άρχή, o sea, la intro­
ducción de la comedia en cada uno de los dos festivales, 
las Dionisíacas Ciudadanas en 486 a. de C. y las Leneas 
en 442 a. de C. El segundo Pínax especial era, según pare­
ce, una lista de glosas y no resulta sorprendente encon­
tra r  a Calimaco siguiendo las huellas de Filetas y Zenó­
do to61 como glosógrafo; lo que resulta sorprendente es 
la redacción de Suidas: Πίναξ, των Δημοκράτους γλωσσων 
καί συνταγμάτων(?)62. Cualquiera que sea el significado

5« Ver supra, pág. 156, sobre el trabajo de Aristóteles en los archi­
vos y sobre el término διδάσκαλος.

59 Ver supra, págs. 196 s.
«  IG, XIV, 1.098 a, 1.097, 1.098 (A. Wilhelm, Urkunden dra­

matischer Aufführungen in Athen [1906], 195 ss., 255); para más 
referencias, ver mi nota sobre Cali., fr. 456; los textos los ha
reimpreso ahora con notas A. Pickard-Cambridge, The Dramatic
Festivals of Athens (Oxford, 1953), 121-3, cf. pág. 72.

61 Ver supra, págs. 171 y 212.
62 Call., II, test. I, y I, pág. 350, después del fr. 456 (donde

se omite la lección de los manuscritos; ver también Corrigenda, 
II, pág. 122). En Vors 68 a 32 consta la conjetura de Demetrio
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de συντάγματα (probablemente, «escritos»)ω, su conexión 
con γλώσσαι resulta extraña, puesto que «una lista de 
escritos» debería pertenecer a los grandes Pinakes gene­
rales. Por supuesto, es fácil cambiar el nombre propio 
por Δημοκρίτου. Democrito era un innovador audaz del 
lenguaje filosófico, pero a duras penas puede afirmarse 
que su propia lengua se distinga por palabras inusitadas, 
y debemos reco rdar64 igualmente que también escribió 
algo sobre el lenguaje de Homero y sus glosas, aunque 
sólo queda el título, como en el caso del Pínax democriteo 
de Calimaco65.

Nos hemos esforzado en llamar la atención sobre mu­
chos títulos escuetos y a veces desconcertantes. Por poco 
significativo que pueda parecer cada encabezamiento en 
particular, la impresión de conjunto es abrumadora. 
Amontonar cientos de miles de rollos en la biblioteca 
habría sido de escasa utilidad sin una clasificación razo­
nable que permitiese al futuro lector encontrar los libros 
que necesitase. Por prim era vez en la historia, los Pinakes

Calcóndilas (1499) Δημοκρίτου sin ninguna referencia al Δημοκρά­
τους de los códices; pero D.-Kr. mencionan -κράτους como forma 
frecuente por -κριτου en las notas a B 35, 160, 161, 178.

63 Cf. Apollon. Dysc. Pron. 65.17 Schn., y Synt. 78.4 Uhl. συν­
τάγματα «libros en prosa».

64 Ver supra, págs. 91 s., lengua de Demócrito y sus libros sobre 
literatura.

ss La agudeza crítica de Calimaco ya no debe beneficiarse por 
más tiempo de la fama de haber desenmascarado las falsificaciones 
de Bolo referentes a Demócrito (Suid., s. v. Βώλος Δημοκρίτειος); 
este extraño individuo vivió hacia fines del siglo m  a. de C., o 
incluso, más tarde, como ha descubierto el mejor experto en litera­
tura pseudocientífica antigua, Max Wellmaim, «Marcellus von Side», 
Philol. Suppi., XXVII, 2 (1934), 1 ss., con referencias adicionales; 
vez también Vors. II5 68 b  300, y  A. J. Festugière, La Révélation 
d'Hermès Trismégiste (1950), 196 ss., 222 ss. y Add. 432. — F. Schmidt, 
Pinakes, 97 s., y Rehm-Vogel, Exacte Wissenschaften* (1933), 57 y 63, 
se apoyaron en anteriores publicaciones de Wellmann.
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de Calimaco hicieron accesibles los mayores tesoros de la 
literatura distribuyendo los libros de poesía y de prosa 
en clases apropiadas y haciendo listas de autores por 
orden alfabético. Solamente un deseo apasionado de sal­
var del olvido toda la herencia literaria del pasado y hacer 
de ella un bien permanente y fructífero para todas las épo­
cas pudo haber suministrado fuerza y paciencia para este 
inmenso esfuerzo. Los críticos quisquillosos de los poetas 
eruditos, Filetas, Calimaco y sus continuadores, en tiem­
pos antiguos y modernos, pueden censurar la excesiva 
erudición de su poesía y las deficiencias de su filología, 
propias de aficionados; pero no deben subestimar la fer­
viente devoción por la cultura que surgió del entusiasmo 
de un gran poeta.

Sin duda los 120 libros de Pinakes ofrecían un gran 
campo para adiciones y correcciones; incluso, nuestras 
breves citas lo han revelado una y otra vez. Aristófanes 
de Bizancio publicó un libro entero Πρός τούς Καλλιμά- 
χου πίνακας66· Πρός resulta ambiguo y, muchas veces,

*6 Ver mis notas a continuación del fr. 453 de Call., e infra, 
sobre Praxífanes, pág. 248, y sobre Polemón, págs. 436 s. Ver, 
también, por lo demás, Ammon., De adfin. vocab. differentia, 
ed. K. Nickau (1966), § 202, εύθύς καί εΰθ6 καί εύθέως διαφέ- 
ρουσιν, cum adnot,, p. 53.11: «Eren. PMl. Epitome καί ’Αριστο­
φάνης (nomen Aristophanis etiam in Symeonis Synagoge exstat, 
ubi ό γ ρ .—Άντιφάνοας omissa sunt) 6 γραμματικός âv τω 
Πρός τούς Πίνακας Καλλιμάχου· περί ’Αντιφάνους διαστέλλει 
τήν λέξιν (Sym.: τάξιν Eren.)». Si el Epítome de Erenio Filón 
no hubiese conservado el título del libro de Aristófanes, el nuevo 
fragmento habría sido atribuido, con toda probabilidad, a una 
parte de las Λέξεις, como σάννας fue adscrito a un tratado sobre 
la blasfemia antes del descubrimiento del codex Athous por Miller 
(ver luego, pp. 356 s.). Los poetas cómicos quedaron registrados 
en los Pinakes de Calimaco (ver antes, pp. 237 s.); ¿contenía el 
suplemento de Aristófanes capítulos sobre algunos poetas en par­
ticular (Περί Άντιφάνοος)? Cf. pp. 320 s. El editor de Ammonio 
ha prometido (p. 182) publicar un artículo sobre el nuevo frag­
mento de Aristófanes en Rh. M., vol. I, 10.
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en los títulos significa «contra», pero no hay la menor 
razón para suponer que Aristófanes escribiese «contra los 
Pínakes de Calimaco»; su libro se proponía ser un suple­
mento, que seguramente fue muy bien recibido cincuenta 
años más tarde; y utilizó en sus ediciones las tablas cro­
nológicas de Calimaco sobre dramaturgos áticos67 para 
los resúmenes de obras teatrales. Éste fue el efecto inme­
diato; pero todos los que necesitaban material biográ­
fico 68, los que emprendían ediciones de textos, los que 
escribían sobre cualquier asunto literario tenían que con­
sultar la gran obra, que nunca ha sido reemplazada por 
otra mejor. Los Πίνακες anónim os69 de la biblioteca rival, 
la de Pérgamo, muy poco citados, una vez aludiendo a 
un poeta cómico y dos veces a oradores, no podían com­
pararse en importancia con los Pínakes alejandrinos de 
Calimaco, que probablemente les sirvieron de modelo.

Cierto número de títulos, algunos de los cuales se en­
cuentran únicamente en el artículo de Suidas y algunas 
citas breves dan idea de la variedad de libros de erudición 
publicados con el nombre de Calimaco70; en su prepara­
ción pudieron ayudarle amigos y discípulos. Un tropel de 
estudiosos fueron atraídos a Alejandría por el nuevo an­
helo de conocimiento71 ilimitado y por el hecho de que 
se les ofrecía allí un material incomparablemente más rico 
que antes en Atenas o en cualquier otro sitio. Los sofistas 
se habían propuesto una finalidad oratorio-epideíctica en

«  Cali., fr. 456.
68 Ver supra, págs. 236 s.
® Schmidt, Pinakes, pág. 28, fr. 3, έν τοις Περγαμηνοίς πίναξι  

(fr. 4 tiene que ser eliminado); cf., ibid., pág. 104, y todo el capí­
tulo V sobre los efectos subsiguientes de los Pínakes 99 ss. Ver, 
también, Regenbogen, Pinax, col. 1.424 ss.

70 Fr. 403-28, 457-9, 461-6, 693; fr. 403 ss. están colocados según 
el orden alfabético de los títulos.

71 Ver supra, pág. 230.
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sus estudios de temas literarios, especialmente poéticos, 
y los grandes filósofos áticos y sus escuelas habían tenido 
sus propósitos filosóficos. En aquel momento, por prim era 
vez, encontramos que se adquiría un amplio conocimiento 
literario por la fuerza de la tradición misma, o sea, por 
las obras que se escribían por entonces y por la conser­
vación y comprensión de las obras escritas en épocas 
pasadas. Ya tenemos la nueva disciplina independiente: 
la filología72.

Los libros de Calimaco como filólogo (γραμματικός) 
se consideran, muchas veces, como compilaciones mecá­
nicas de obras de la antigüedad. En realidad, no se limi­
tan en absoluto a la m ateria antigua; podemos aplicarles 
nuestro sistema de costumbre, aunque quizá en orden 
diferente, repasando brevemente sus libros sobre temas 
de la antigüedad, lengua y crítica literaria y teniendo en 
cuenta, por último, hasta qué punto puede ser conside­
rado como interprete de la primitiva poesía griega.

Los Νόμιμα βαρβαρικά contenían una colección de 
«costumbres no griegas» arcaicas, que, probablemente, 
completaban el libro de Aristóteles del mismo títu lo 73. 
Un libro de carácter general Περί άγώνων probablemente 
pertenece al mismo grupo, puesto que algunos de los 
sofistas, Aristóteles y su escuela74, con frecuencia, com­
pilaron material «Sobre juegos». Los cuarenta y cuatro 
fragmentos de Antigono de Caristo, Hist, mirab. 129-73, 
tomados de las Παράδοξα”  de Calimaco, m uestran a éste

72 Cf. supra, pág. 25.
73 Cali., fr. 405 con notas; sobre Aristóteles, ver supra, pág. 159.
74 Cali., fr. 403; sobre el sofista Hipias, ver supra, págs. 51 ss., 

sobre Aristóteles, págs. 173 ss., sobre Duris, el historiador peripa­
tético, y otros, ver notas al fragmento 401.

75 Thomas Stanley, y no Bentley, fue el primero en descubrir 
estos importantes fragmentos, ver Call., II, pág. XLV.l, y Addenda, 
pág. 122.
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como un escritor de maravillas; su viva curiosidad por 
«lo prodigioso» le llevó a escribir su Colección de mara­
villas de toda la tierra reunidas por lugares76, tomándola 
de fuentes históricas, geográficas y de antigüedades. No 
hay ejemplo anterior de paradoxografía como género lite­
rario independiente. Como Filetas y Zenódoto, tampoco 
él tenía una mente científicamente organizada, según re­
vela esta obra m ejor que otra cualquiera; en Alejandría, 
antes de Eratóstenes, no habla intercomunicación apre- 
ciable entre la ciencia y la filología.

De un libro titulado ΈθνικαΙ όνομασίαιπ , o sea No­
menclatura local, se citan nombres especiales de peces 
en diferentes ciudades (Calcedonia, Turios, Atenas); así 
como había un capítulo de peces, la disposición del con­
junto pudo haber sido por materias. Aunque no compro­
bado, no es imposible que los títulos Περί ανέμων (fr. 
404), Περί όρνέων (fr. 414-28), Μηνών προσηγορίαι κατά 
έθνος καί πόλεις (Ρ· 339, Nombres locales de meses) sean 
únicamente subtítulos de otros capítulos de este amplio 
Onomástico. Este vocabulario no estaba, desde luego, 
ordenado alfabéticamente como las Glossai de Zenódoto n. 
La relación entre nombres y cosas era un problema filo­
sófico, discutido extensamente en el Crátilo de Platón y 
también por Aristóteles79. Pero Calimaco inventarió y dis­
puso todos los nombres que pudo encontrar por las razo­
nes puramente literarias que acabamos de exponer; era

76 θαυμάτων των είς διιαοαν τήν γην κατά τόπους όντων 
συναγωγή es el título que da la tabla de Suidas; ver. fr. 407, I- 
XLIV, 408-11.

77 Call.,, fr. 406; en las notas tendría que haberme referido tam­
bién a C. Wendel, «Onomastikon», RE, XVIII (1939), 508.

78 Ver supra, pág. 212.
79 Sobre el Crátilo de Platón, ver supra, págs. 119 ss.; sobre 

Aristóteles, págs. 146 y 151 s. El llamado ’Ονομαστικά, de Demó- 
crito, u ’Ονομαστικόν, de Gorgias (pág. 96, n. 162), son de auten­
ticidad dudosa.
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el primer vocabulario de esta clase, por lo que sabemos, 
y fue usado activamente por Aristófanes de Bizancio y 
las generaciones posteriores. Apenas puede resolverse si 
las obras tituladas Κτίσεις νήσων καί πόλεων καί μετο- 
νομασίαι (ρ· 339) y Περί των έν τη οικουμένη ποταμών 
(fr. 457-9) pertenecen a los libros que tra tan  de antigüe­
dades o a los libros de lengua; «cambios de nombre», 
más bien, parecen referirse al segundo grupo. Quedan 
unos cuantos encabezamientos y fragmentos que nos 
cuesta trabajo encasillar, o incluso, entender los títulos ®°. 
Pero el hecho importante es que podemos encontrar hue­
llas de casi todas las colecciones eruditas de Calimaco en 
sus poem as81 : de ellas se tomaron, para embellecer los 
versos, nombres sonoros de ríos e islas, de vientos, ninfas 
y pájaros, y en ellas se encontraban hermosas leyendas 
locales, que así se salvaron del olvido.

Un solo libro de Calimaco ha quedado aparte de esta 
rápida ojeada: Contra Praxífanes, Πρός Πραξιφάνην (fr. 
460); lo mencionamos antes, cuando señalábamos rasgos 
no aristotélicos en el nuevo movimiento de Alejandría82. 
El único fragmento citado de este libro es prueba clara 
de crítica literaria en cuanto afirma las elevadas cualida­
des poéticas de la obra de su contemporáneo A rato83: 
μέμνηται γουν αύτου (sc. Arati) καί Καλλίμαχος ώς πρε- 
σβυτέρου οό μόνον εν τοίς Έπιγράμμασιν (Ερ. 27), άλλά  
καί έν τοις Πρός Πραξιφάνην, πάνυ έπαινών αότόν ώς 
πολυμαθή καί αριστόν ποιητήν. Como no conocemos otro

80 Περί λογάδων (fr· 412), Μοοσεΐον (Call., I, pág. 339, ver 
supra, págs. 104 s., sobre Alcidamante), Περί νυμφών (fr. 413), 
‘Υπομνήματα (firs. 4614; sobre ύπόμνημα, ver supra, pág. 68) y 
dos fragmentos en prosa sin título (fr. 465/6).

si Ver mis breves notas al fr. 403-66 y al fr. 43 y 580 sobre 
κτίσεις.

81 Ver supra, págs. 179 ss., con n. 51, y pág. 229, n. 13.
83 Cf. supra, págs. 222 s.
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libro semejante de Calimaco, la polémica contra el peri­
patético Praxífanes puede haber incluido tanto su famosa 
máxima τό μέγα βιβλίον ίσον τω μεγάλφ κακφ como su 
juicio sobre la incompetencia de Platón como crítico lite­
rario 84 (sobre todo, si pensamos que Περί ποιητών85 de 
Praxífanes era un diálogo entre Platón e Isócrates). Cual­
quiera que sea aquí el significado de βιβλίον, μ έ γ α 86 κα­
κόν, un «gran mal», es una especie de fórmula antigua (O 
134, ι 423), y μέγας con referencia a la literatura es siem­
pre peyorativo. Podemos comparar el turbio μέγας ρόος 
en contraste con el puro ολίγη λιβάς (Him. II 108)87 o la 
μεγάλη γυνή de un poema, con las delicadas y menudas, 
κατά λεπτόν (fr. I 12). Así como, en el caso de Arato, la 
afirmación del libro en prosa tiene un paralelo exacto en 
el epigrama 27, del mismo modo, en los poemas hay 
paralelos obvios con los otros dos pasajes atribuidos por 
tanteo al mismo escrito en prosa. Platón fue censurado 
como crítico incompetente, como acabamos de ver; la 
razón era que Platón apreciaba la poesía de Antímaco, 
cuya Lyde condenó Calimaco, en un epigrama (fr. 398), 
como «libro voluminoso y no brillante». La desaprobación 
general del μέγα βιβλίον, formulada en la máxima en 
prosa, es un tópico corriente en los poemas de Calimaco y 
es el tema particular de su elegía introductoria a las Aitia 
contra sus adversarios, a quienes llama «Telquines» **.

En una lista de estos adversarios, redactada por un 
escoliasta cu lto89, se incluye el nombre de Praxífanes de 
Mitilene; es una prueba valiosa de la oposición entre el

84 Ver supra, pág. 179.
85 Praxiphan., fr. 2, Brink = 11, Wehrli.
86 Sobre sus diferentes significados, ver Wendel, Buchbeschrei­

bung, 56 ss.
87 Cf. supra, pág. 231.
88 Call., fr. 1.
89 Schol. Florentina al fr. I, v. 7, pág. 3.
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poeta y un peripatético distinguido y demuestra que el 
ambiguo Πρός del título significa «contra Praxífanes». 
No existe ninguna tradición de que Praxífanes en sus 
escritos haya atacado personalmente a Calimaco. Las co­
lecciones eruditas, y también los Pínakes, pueden dar 
la impresión de ser, más bien, aristotélicas en sus temas, 
a pesar de su nuevo ob jeto90; pero, en la crítica literaria, 
la teoría de Aristóteles y los puntos de vista de Calimaco 
son absolutamente incom patibles91. Como el único libro 
importante en prosa está casi perdido, tenemos que con­
fiar, sobre todo, en los poemas. Una y otra vez, de manera 
graciosa pero firme, expuso sus opiniones claras y cohe­
rentes. Nunca resulta pedante, sino más bien jovial e 
irónico, o incluso, vivaz y cáustico. Recordemos que Aris­
tóteles, en el más severo de los estilos, exigía unidad 
orgánica en cada obra artística; sus términos decisivos 
eran w: εν, δλον, τέλος, μέγεθος. Todas las partes 
deben tener una relación definida con el conjunto de la 
obra, que, a su vez, se distingue por su perfección y exten­
sión. La Iliada y la Odisea, pero no los otros poemas 
épicos, son organismos vivos de esta clase; ellos y las 
obras maestras de la tragedia ática son las únicas que 
cumplen estos requisitos. Si fuese posible que se produ­
jesen 95 otras obras poéticas, tendrían que adaptarse, hasta 
cierto punto, a este tipo prescrito por Aristóteles.

Ahora bien, Calimaco, con la misma devoción y afecto 
que Aristóteles94, apreciaba a Homero en contraste con 
todo lo «cíclico» (Ep . 28), que se encontraba falto de uni­
dad orgánica, pero abundaba en fórmulas tradicionales.

so Cf. supra, págs. 245 s.
91 Cf. supra, pág. 167.
92 Ver supra, pág. 143.
93 Aristót., Poét. caps. 23 s., especialm., pág. 1.459 b 22.
94 También el Margites es homérico lo mismo para él que para

Aristóteles, ver. fr. 397.
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Por esta misma razón consideraba a Homero inimitable, 
incluso inaccesible. Sería una ambición vana competir 
con él y con los otros grandes poetas del pasado. La 
poesía, para seguir viviendo, tenía que seguir principios 
completamente diferentes de los extraídos por Aristóteles 
de los antiguos poemas (τά άρχαΐα). Durante años, la crí­
tica poética había estado en manos de sofistas y filósofos 
teóricos; pero había llegado el momento de que volviese 
a sus creadores, los poetas que la practican.

La nueva escuela poética de Calimaco y sus seguidores 
era abiertamente antiaristotélica. Al rechazar la unidad, 
la perfección, la extensión, aspiraba conscientemente a 
una forma discontinua (fr. 1.3 ούκ Sv όεισμα διηνεκές) 
en una serie más o menos laxa de composiciones de unos 
cuantos versos (fr. 1.9 ολιγόστιχος). La cualidad propia 
de un poema consistía en ser λεπτόν «sutil» M. Se ha 
observado, con razón, que esta palabra clave y unas cuan­
tas más habían aparecido ya en las comedias de Aristó­
fanes, especialmente en los pasajes críticos de las Ranas: 
τέχνη /  [κρίνετε]..· τήν σοφίην (Call., fr. 1.17 s.) es casi 
una cita litera l96. Pero la verdad de esta observación fue 
oscurecida por dos hipótesis, a saber: que Aristófanes 
había tomado sus frases de una fuente sofística, proba­
blemente Gorgias, y que Calimaco usaba una fuente retó­
rica sobre los genera dicendi. Hasta ahora no se ha pre­

ss E. Reitzenstein, «Zur Stiltheorie des Kallimachos», Festschrift 
für R. Reitzenstein (1931), 25-40, sobre λεπτός; ibid., pág. 29.2, 
M. Pohlenz, sobre Aristóf., Ran. 828, 876, 956, 1108, 1111. Una gran 
cantidad de las pruebas que hay en Aristófanes habían sido ya 
mejor recogidas e interpretadas por J. D. Deniston, «Technical 
Terms in Aristophanes», CI. Qu., 21 (1927), 119 s.; ver también 
Aristoph., fr. nov. 33 a, Demianczuk (=  Satyr, vita Eurip. p. 3,20, 
von Arnim, Suppl. Eurip.) τά λ[επ]τά ¡5ήματ’ [έξεσίμήχετο.

9<j Por lo tanto, podemos aventuramos a poner el suplemento 
de Housman en el texto; Aristóf., Ran. 766, 779, 785.
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sentado97 ninguna prueba de estas hipótesis; continúan 
siendo un ejemplo raro, pero típico, de la búsqueda mo­
derna de fuentes ocultas. La suposición natural es que 
los poetas helenísticos tomaban directamente su term i­
nología crítica de los poetas del siglo v, a quienes cono­
cían muy bien. Partes fundamentales de los Yambos de 
Calimaco se deben a la comedia ática; no hay necesidad 
de inventar estudios intermedios. El significado de la 
palabra λεπτός experimentó un cambio característico; 
antiguamente se usaba para censurar el excesivo refina­
miento de espíritu o expresión, por ejemplo el de Eurí­
pides en contraste con el vigor que Esquilo conseguía 
mediante la grandeza (μέγεθος) de sus palabras; en cam­
bio, los alejandrinos, Calimaco, Hédilo, Leónidas, las em­
plearon como término del mayor elogio para describir 
el estilo que ansiaban conseguir en sus poemas. Encon­
tramos otro epíteto significativo en su escrito contra Pra­
xífanes, en el que Arato es alabado como poeta del más 
alto rango: πολυμαθής. «Mucha erudición»98 era, en tiem­
pos arcaicos, un reproche contra los que no tenían ver­
dadera sabiduría; pero esta palabra también vino a signi­
ficar lo contrario en la época helenística; ahora se consi­
deraba que un conocimiento ilimitado del asunto y lengua 
era requisito indispensable para la nueva poesía llamada 
σοψίη (Call., fr. 1.18).

Volviendo los ojos a la πολυμαθίη de Calimaco, acumu­
lada en sus obras en prosa, podemos preguntar si es posi­
ble asignarlas a una época particular de su vida. Cuando

97 Sobre Aristóf., ver supra, págs. 95 s.; sobre el supuesto mo­
delo retórico de Calimaco, ver E. Reitzenstein (supra, n. 95), 37 ss.

98 πολυμαθίη, Heráclito, Vors. 22 B 40; cf. Plat. Le g. 811 ab; 
819 a, contra la πολαμαθία, y Phaedr. 275 A, contra los πολογνώ- 
μονες. Sobre Hipias como πολυμαθής, ver pág. 108, n. 200.
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apareció el epílogo de las Aitia, el prim er ed ito r99 vio en 
el último verso «el adiós definitivo de Calimaco a la 
poesía» y una declaración de «que ahora se consagrará 
a la prosa»; en realidad, su nombramiento para la biblio­
teca de Alejandría fue considerado como el punto de su 
carrera en que abandonó la poesía por la prosa; pero 
αύτάρ εγώ Μουσεων πεζόν [εϋττειμι νομόν indica el Musa 
pedestris de los Yambos que seguían a las Aitia en la edi­
ción definitiva, dispuesta por el poeta mismo 10°; el pen­
támetro no resuelve éste ni ningún otro problema de 
cronología.

Al dividir las obras en prosa de Calimaco en tres 
grupos (antigüedades, lengua y crítica literaria), nos 
preguntamos si no había un cuarto sobre interpretación. 
No nos consta que jamás editase un texto o escribiese 
un comentario; los escasos fragmentos de sus 'Υπομνή­
ματα 101 parecen indicar una colección de material m ito­
lógico, lingüístico y geográfico. Pero en muchos pasajes 
de sus poemas descubre su familiaridad con la litada  y 
la Odisea, y de vez en cuando, nos permite adivinar no 
sólo el texto que escogió, sino también de qué manera 
entendió su significado. En este sentido únicamente, puede 
ser llamado, con reservas, «intérprete de Homero» 102.

»  The Oxyrhynchus Papyri, VII (1910), ed. A. S. Hunt, pág. 18, 
en Fol. 2 reverso de P. Oxy., 1.011, v. 89.

i°° Sobre el texto y su interpretación, ver Cali., fr. 112.9, y la 
discusión en Philol, 87 (1932), 226 s., y Call., II, pág. XXVII; la 
lección correcta -πεζόν, y no πεζός (confirmada por la revisión hecha 
por Lobel) y su interpretación las encontró R. Herzog, Berl. Philol. 
Wochenschr., 1911, pág. 29. H. Herter, Bursian, 255 (1937), 144 s., 
registra distintas opiniones.

ιοί Ver supra, pág. 248, n. 80.
i® F. de Ian, De Callimacho Homeri interprete, tesis doctoral, 

Estrasburgo, 1893; H. Erbse, «Homerscholien und hellenistische 
Glossare bei Apollonios Rhodios», Herrn., 81 (1953), 163 ss.; especial­
mente, 173 ss., sobre Calimaco; ver también Call., II, pág. 133, 
Index, s. v. «Homerus».
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En prim er lugar, nos agradaría saber hasta qué punto 
se sirvió Calimaco de la nueva edición crítica de Homero 
publicada por Zenódoto y hasta qué punto confió en los 
textos precríticos, τά άρχαία αντίγραφα, tal como Timón 
recomendaba a Arato 103. Varias lecciones de Calimaco, del 
texto Homérico, parecen estar de acuerdo con las que 
conocemos solamente como propias de Zenódoto. La her­
mosa muchacha de Naxos, Cidipe, tomó parte en «la 
danza de Ariede durmiente», Ά ριήδης /  [ές χϋορόν εί>- 
δούοης, según nos dice Calimaco (fr. 67.13); en el famoso 
pasaje homérico al cual alude χορόν... οΕον... Δαίδαλος 
ήσκησεν... ’Αριάδνη (Σ 592), sólo Zenódoto leyó Ά ριή- 
δη. Es ima coincidencia muy notable; pero como Zenó­
doto formó su texto sobre manuscritos an teriores104 que 
le parecieron seguros, las mismas fuentes pudieron ser 
accesibles a Calimaco. Es posible, e incluso, muy proba­
ble, que siguiese a Zenódoto, pero la coincidencia en este 
caso105 y en unos diez semejantes, no es una prueba con­
cluyente. Un ejemplo, por lo menos, demuestra que Cali­
maco también consultaba otros textos más antiguos que 
la edición de Zenódoto: solamente las «ediciones por ciu­
dades» 106 presentaban la única variante νήσων επί θηλο- 
τεράων (φ 454 y X 45), de la cual trasladó el epíteto a 
otro sustantivo, θηλύτατον πεδίον (fr. 548), «una llanura 
muy fértil»107. Al relacionar θηλότατον con πεδίον, Cali­
maco nos daba su «interpretación» de la frase homérica:

i® Ver supra, pág. 184.
104 Cf. supra, págs. 205 ss. Zenódoto había atetizado, pero no 

omitido, la descripción completa del escudo de Aquiles (Σ 483-617).
105 En nota al fr. 12.6 (ver también Addenda) he reunido los 

pasajes donde el texto homérico de Calimaco concuerda con Zenó­
doto y otras ediciones mencionadas en los Escolios; ver ahora las 
observaciones críticas de Erbse, Herrn., 81.179.

106 α [ ciuó των πόλεων έκδόσεις, cf. supra, págs. 178, 204 s.
107 Ver Eschol. AT a Φ 454 y X 45 y mis notas a Call., fr. 548, 

con otras referencias en fr. 384.27 y 110.53 a este adjetivo favorito.
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no significa «isla donde reinan las mujeres», como Lem­
nos e Imbros, sino «isla que es εβγειος», con buen suelo, 
fértil. Es posible que consultase las notas explicativas 
elementales que, probablemente, acompañaron al texto 
homérico durante mucho tiem po10s, y por fin, se convir­
tieron en parte esencial de los llamados Escolios D, en 
los cuales se mezclaron con comentarios gramaticales 
más eruditos. Cuando tomó τοίος de H 231 en el sentido 
de άγαθός (fr. 627), su interpretación posiblemente estaba 
de acuerdo con Esquilo, e indiscutiblemente, con los 
glosógrafos 109; cuando llamó άπούατος (fr. 315) a un men­
sajero, fue inducido por alguna fuente a no leer άτι’ 
οΰατος que vemos en Σ 272, sino un  compuesto que sig­
nifica «que trae noticias». Éstos pueden ser ejemplos más 
bien rebuscados de epítetos homéricos; pero hay pala­
bras épicas más corrientes que también han resultado 
desconcertantes en todas las épocas 110. Todavía podemos 
virslumbrar de qué manera interpretó Calimaco algunos 
de estos adjetivos (οδλος, πηγός, άμαλή, ήνοψ), nombres 
(δείελον), o verbos (άτέει), o etimologías discutidas de 
nombres p ropios111 (Ά κακήσιος, Γλαυκώπιον).

Hemos partido del hecho de que los poetas épicos 
creadores eran sus propios intérpretes y de que los rap-

108 Ver supra, pág. 45 (Aristófanes), Erbse, Herrn., 81, 170, 178.2; 
acaso el υπόμνημα sobre la Teogonia órfica que contiene el nuevo 
papiro de Dervéni (del siglo iv a. de C.?, cf. supra, pág. 192, n. 100) 
sea una muestra de esta clase de «comentario» prealejandrino.

109 Ver mi nota a fr. 627, pero también Lehrs, Aristarch3, pági­
na 37, Wackemagel, Kleine Schriften, I (1953), 728, 730; sobre los 
γλωσσογράφοι, ver supra, pág. 152. El mejor códice de los Escol. b 
(C = Laur. 32.3) dice τοΐον άε( (Erbse, Byz. Zeitschr., 50 [1957], 
133). -

110 Ver M. Leumann, Homerische W örter (1950), 213 s.
ω  Fr. 634, Hy. III 90, fr. 502, 277.2; fr. 238.20, fr. 633; Hy. III 

143, fr. 238.11.
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sodos continuaron la autointerpretación de los poetas m. 
Los sofistas pueden ser considerados como herederos de 
los rapsodos en el sentido de que trataban de explicar 
la poesía para sus nuevos propósitos, y los grandes filó­
sofos áticos y sus escuelas completaron este desenvolvi­
miento. Ahora, una vez más, los poetas desarrollaron su 
actividad en este campo; no existieron comentarios en 
las primeras generaciones de la época helenística, pero 
estos poetas fueron los precursores inmediatos de los 
autores de las interpretaciones seguidas (ύπομνήματα). 
Un hilo continuo enlaza a Calimaco y sus discípulos con 
la verdadera ερμηνεία των ποιητών que completaron los 
γραμματικοί alejandrinos de las generaciones siguientes. 
En contraste con ellos, Crates y sus discípulos de Pérga­
mo renovaron, en cierto modo, el antiguo m étodo113 alegó­
rico e impusieron sus propios puntos de vista filosóficos, 
especialmente estoicos, sobre los poemas homéricos y 
otros. Pero las citas frecuentes de versos de Calimaco, en 
nuestros Escolios a Homero, demuestran cuán útil fue su 
esfuerzo para llegar al método filológico de interpretar la 
antigua poesía épica.

El poeta más dotado entre los muchos que eran lla­
mados «discípulos» de Calimaco, Apolonio de R odas1W, 
también merece un lugar en este período decisivo de la 
antigua filología griega115. Aquí tenemos que tra tar los 
escasos fragmentos de su obra filológica y de las Argo- 
náuticas116, en cuanto este gran poema épico revela al 
erudito.

112 Ver supra, págs. 26 y 29 s.
113 Cf. supra, págs. 37 ss., e infra, págs. 420 ss.
n4 Ver Cali., test. 11 a -19 a (μαθητής, γνώριμος, Καλλιμά- 

χειος).
ii5 Sandys, I3, 114, 116, 122, menciona únicamente la posición 

literaria en general de Apolonio.
Π6 Ver infra ediciones de Merkel y Mooney, pág. 267, n. 151; 

Scholia in Αρ· Rh. vetera, rec. C. Wendel, Berlin, 1935. Apollonii
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Se dan extrañas contradicciones en la transmisión de 
la vida y obra de Apolonio. Fue sucesor de Zenódoto como 
director de la biblioteca; pero encontró tantos reparos 
en la edición del texto homérico por Zenódoto que los 
expuso por escrito en un libro titulado Πρός Ζηνόδοτον. 
Como bibliotecario, fue también tu tor del príncipe de la 
corona, que fue más tarde Tolomeo III Evérgetes (en 
247/6 a. de C.), pero es muy probable que su real discí­
pulo, casado con la princesa Berenice de Cirene, nom­
brase para aquel cargo a Eratóstenes de C irene111, y que 
su anterior tu tor emigrase entonces a Rodas. La prim era 
β ίο ς118 dice en uno de sus párrafos que Apolonio empezó 
a escribir poesía, de edad ya m adura (όψε δέ έπΐ τό 
ιιοιεΐν ποιήματα έτράπετο): y el párrafo siguiente recoge 
el rum or de que, siendo todavía adolescente, dio la pri­
mera recitación de las Argonáuticas y encontró una aco­
gida hostil (λέγετα ι ετι έφηβον οντα έπιδείξασθαι τά 
Ά ργοναυτικά κα! κατεγνώσθαι); a causa de este fracaso, 
continúa diciendo la anécdota, abandonó su Alejandría 
natal por Rodas y gozó allí de la estimación de sus con­
ciudadanos, como poeta afortunado y maestro (γραμμα­
τικός, sin duda). Los Escolios al libro 1.° de las Argonáu­
ticas declaran en seis casos que las variantes que citan 
proceden de una προέκδοσις, «una edición previa»119; 
por lo tanto, suponen dos «ediciones» del poema por el 
propio autor. Apolonio fue un  fiel seguidor de Calimaco, 
como demuestran muchos pasajes particulares de las

Rhodii Argonautica recogn. brevique adn. erit, instruxit H. Frankel,
OCT, 1961. Informe bibliográfico-crítico de Herter hasta el año 1955,
en Bursian, vol. 285.

117 Cf. supra, pág. 228.
ns Schol. in Ap. Rh., ed. Wendel, pp. 1.8 ss.; cf. Call., II, test. 

11 a y l i  b.
i» Ver G. W. Mooney, The Argonautica of Ap. Rh. (1912), Ap­

pendix I, págs. 403 ss., y Herter, en Bursian, 285, 230 ss.
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Argonáuticas; en principio, sin embargo, disentía de algu­
nas de las nuevas doctrinas de su maestro, como veremos. 
El maestro le ofendió, según una antigua trad ición1® 
biográfica, en un poema titulado Ibis, lleno de «injurias 
y veneno». Es fácil relacionar este ataque literario con 
el fracaso de su recital y la emigración. La segunda βίος 
concluye con la afirmación de que «algunos hablan» (τινές 
δέ φασιν) de su rehabilitación en su ciudad nativa de Ale­
jandría y su reconciliación con su irritado maestro, por 
lo menos en la tumba. Pero la prim era βίος acaba en el 
momento de su apogeo en Rodas.

Esto es un laberinto de afirmaciones contradictorias y 
ningún hilo de Ariadna nos saca de la oscuridad. Pero la 
discusión arrojará luz sobre uno o dos puntos, importan­
tes para nuestro objeto especial. La frase acerca de la 
rehabilitación de Apolonio que aparece al final de la 
2.a βίος con las prudentes palabras τινές δέ φασιν con­
tiene la expresión καί των βιβλιοθηκών του Μουσείου 
άξιωθήναι, que ha causado enormes confusiones, puesto 
que, en general, se interpreta en el sentido de que Apo­
lonio fue repuesto en su antiguo cargo de bibliotecario, 
y esto a duras penas puede concillarse con la o tra tradi­
ción acerca del orden de sucesión de los bibliotecarios. 
Pero tal interpretación estaba equivocada, porque Euse­
bio, en su Historia ecclesiastica y su Praeparatio evangé­
lica 121, usó exactamente la misma expresión, των κατά τήν 
’Αλεξάνδρειαν βιβλιοθηκών ήξιώθη, no en referencia a 
un bibliotecario, sino a autores y libros «que habían sido

120 Suid., v. Καλλίμαχος =  Call., II, test. 1.13, Ήβις (Βστι δέ 
ποίημ α ... είς τι να ΤΙβιν, γενόμενον έχθρόν του Καλλιμάχου. 
ην δέ οδτος ’Απολλώνιος ό γράψας τά Άργοναυτικά); Epigr. 
adesp. = test. 23.8 σκώπτω δ’ έπαραΐς Ιβιν Άπσλλώνιον; Schol. 
Ovid. Ib. 447 (probablem., del siglo xv d. de C.) De Calimacho... 
qui scripsit in Apollonium Rhodium.

121 Ver Excurso.
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juzgados dignos de figurar en las bibliotecas de Alejan­
dría». Por lo tanto, no hay ninguna tradición antigua de 
que Apolonio fuese dos veces bibliotecario; si fue direc­
tor de la biblioteca del Museo solamente una vez, el lugar 
apropiado para él está entre Zenódoto y E ratóstenes122. 
En realidad, toda la anécdota del «retorno a su ciudad 
natal» tiene que ser rechazada. La otra anécdota dudosa, 
introducida por λέγεται, de que el joven poeta, de menos 
de veinte años de edad, después del fracaso de su prim era 
recitación en público, se retiró avergonzado a Rodas, es 
incompatible con su cargo de bibliotecario después de 
Zenódoto, cosa que nosotros hemos aceptado; por lo 
tanto, esta anécdota tiene también que ser desechada.

El segundo punto es el significado de -προέκδοσις123. 
Generalmente se entiende que la palabra εκδοσις supone 
una publicación normal; pero no necesariamente. Cuando 
un autor ha dispuesto un texto propio, o de otro escritor, 
puede hablarse de Εκδοσις, editio, edición, tanto si se 
publica posteriormente como si n o 124, tanto en lenguas 
antiguas como modernas. Los γραμματικοί solventes, en 
sus υπομνήματα de las Argonáuticas, no los biógrafos de 
escasa confianza, citan repetidamente variantes de un 
texto llamado la ·προέκδοσις; la conclusión obvia es 
que los que publicaron las Argonáuticas disponían de dos 
textos diferentes, uno de los cuales se consideraba preli­
minar y el otro, por consiguiente, el texto definitivo o 
corriente del poema. Todo lo demás puede ser única­

122 El orden de sucesión es correcto en P. Oxy., 1.241, equivo­
cado en Suidas, s. v. ’Απολλώνιος, ver Call., II, test. 12 y 13; ver 
también infra, pág. 280, n. 14.

123 H. Fränkel, en el prólogo de su edición, pág. VI, y en 
«Einleitung zur kritischen Ausgabe der Argonautika des Apollonios», 
Abh. d. Akad. d. Wiss. Göttingen, Phil.-hist. Klasse III Folge, nú­
mero 55 (1964), 7-11.

124 Cf. supra, págs. 139 y 177.
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mente especulación. Es poco frecuente una referencia tan 
concreta a una edición preliminar; confirma la interpre­
tación de ^κδοοις en casos especiales en los que muchas 
veces se entiende mal y es una prueba apreciable para 
un posible proceso de publicación de libros. Esto puede 
animarnos a postular un proceso semejante en algunos 
casos de los que no quedan huellas en la tradición.

La discusión del cargo de bibliotecarios y de ediciones 
pertenece únicamente al lado externo y técnico de la filo­
logía. Pero la relación de Apolonio con Calimaco 125 supone 
también algunas cuestiones de principio. Los venerables 
miembros del Museo no formaban desde el principio una 
comunidad muy pacífica; Calimaco alude a querellas en 
tres de sus Yam bosm, en la respuesta, muchas veces 
citada, que dio a sus adversarios en la introducción a las 
Aitia, al final de su Himno a Apolo127 y en el Epigrama 21. 
Pero no existe, en absoluto, ninguna referencia antigua a 
Apolonio como su principal enemigo, excepto en el caso 
de Ibis, que, según parece, se deriva de la tradición bio­
gráfica123. Además de esto, tenemos en la Antología pala­
tina un epigrama tardío que ataca a Calimacom, cuyo 
autor es llamado Α πολλώ νιος γραμματικός en su enca­
bezamiento, pero únicamente el rotulador de los otros

125 E. Eichgrün, Kallimachos und Apollonias Rhodios, tesis doc­
toral, Berlín, 1961 (279 págs.), refuerza las pruebas y discute todos 
los problemas de manera razonable. 

i¡» Cali., fr. 191, 194, 203.
i» Desde los días de Dionysius Salvagnius (Ov., Ib., 1.a edic.,

1633, Proleg. págs. 12 s.) e Isaac Vossius (Catull., 1684, pág. 342)
se ha creído que Calimaco atacaba a Apol. Rhod., en Hy. II IOS ss. 
Expuse mis dudas en Herrn., 63 (1928), 341 = Ausgewählte Schriften  
(1960), 132; ver, también, H. Erbse, Herrn., 83 (1955), 424 ss.

i28 Cf. supra, pág. 258, n. 120.
i® Call., test. 25 = AP, XI 275; todos los detalles de la tradición

y discusiones modernas, en M. Gabathuler, Hellenistische Epigram -
i ne auf D ichter (tesis doctoral, Basilea, 1937), 64 s.
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epigramas le llama 'Ρόδιος; en Planudes y Eustacio es 
anónimo. Esto son pruebas pobrísimas. Únicamente por 
las Argonáuticas pueden reconstruirse los puntos de vista 
de Apolonio sobre poesía y crítica; no conocemos mani­
festaciones suyas teóricas o polémicas en prosa o en ver­
so 13°. La verdadera diferencia entre él y Calimaco era que 
Apolonio se aferraba con más fuerza a la tradición. La 
época del poema épico-heroico extenso no había muerto 
todavía para él. Se atrevía a escribir un poema que era 
διηνεκές y formaba un εν. En efecto, tenía unidad y con­
tinuidad desde la partida de Jasón y sus compañeros 
hasta su regreso y relataba la travesía completa de la 
nave Argos en cuatro libros. Cada libro, de unos 1400* 
1700 versos, tenía aproximadamente la extensión de una 
tragedia. En este aspecto, la obra de Apolonio se adap­
taba a las exigencias de Aristótelesm, pero iba contra 
las doctrinas fundamentales de Calimaco; no se proponía 
la precisión escrupulosa y disciplina de lenguaje y metro 
de éste, y nunca habría podido alcanzar la sutileza de 
Calimaco ni su gracia combinada con enérgica virilidad. 
En momento tan crucial de la historia de la cultura grie­
ga, la actitud de Apolonio no podía ayudar a redim ir la 
poesía de la peligrosa situación en que yacía132, pero podía 
agravar el peligro.

Ésta, por lo menos, era la opinión del círculo de Cali­
maco. Sin embargo, aunque subrayemos este punto deci­

130 g. W. Mooney, The Argonautica of Ap. Rh. (1912), reimpreso 
en 1954, cita con cierta solemnidad el dicho ’Ανάγνωσις τροφή 
λέξεως como característico de nuestro Apolonio; pero el retórico
Teón, Progymn. (Rhet. Gr., II, 61.28, Spengel), que lo citó con la
observación ώς των πρεσβυτέρων τις Κφη, ’Απολλώνιος δοκεΐ μοι 
ό 'Ρόδιος, no indicaba al poeta, sino al retórico que nació en 
Alabanda y vivió en Rodas como maestro de retórica desde el 
siglo η  hasta el i  a. de C., ver W. Schmid, RE, II, 140.64 ss.

■31 Aristót., Poét. 1459 b 19 ss.
132 Cf. supra, págs. 166 s.
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sivo, cuesta trabajo creer que la herética manera de pen­
sar y escribir de Apolonio pudiese acarrear tan fatales 
consecuencias para su vida. Parece que no existe un para­
lelo semejante en la historia de la filología. Podemos 
pensar en la furia de Poggio, que casi tomó a sueldo un 
asesino para m atar a Lorenzo Valla, porque había encon­
trado algunas notas críticas muy maliciosas de un discí­
pulo de Valla en el margen de su colección de cartas; 
pero, pensándolo bien, se conformó con la puñalada de 
una violenta invectiva, que condujo a un fogoso duelo 
literario sin causar ulterior perjuicio en la vida de Valla. 
En cuanto a Apolonio, debemos confesar honradamente 
que nos vemos en apuros para descubrir qué fue lo que 
cortó su carrera en Alejandría; la imaginación no puede 
sustituir a las pruebas.

Los escasos fragmentos 133 de los poemas menores de 
Apolonio sobre varias ciudades, sus leyendas locales y su 
fundación (κτίσεις fr. 4-12), abundan, como las Argonáu­
ticas, en curiosidades arqueológicas y geográficas; quizá 
se propusiese un renacimiento de la poesía hexamétrica 
sobre fundación de ciudades, propia de otras épocas, casi 
completamente perdida para noso tros134. Apolonio tam­
bién escribió sobre Homero y otros varios poetas 135. Las 
cuestiones hesiódicas (ά-πορήματα) habían preocupado a 
Aristóteles y su escuela; en Alejandría, Zenódoto había

133 Collectanea Alexandrina, ed. I. U. Powell (1925), 4-8; cf. H. 
Herter, en Bursian, 285 (1955), 409 s., con breves referendas a los 
fragmentos de los libros en prosa.

13* Desde la άρχαιολογία: των Σαμίων, de Semónides de Amor- 
gos, a las ’ Ιωνικά, de Paniasis; cf. F. Jacoby, Cl. Qu., 41 (1947),
4 s. = Abhandlugen zur griechischen Geschichtschreibung (1956), 149; 
sobre κτίσεις épicas perdidas, como fuentes de Pindaro, ver P. von 
der Miihll, Mus. Helv., 20 (1963), 201 s. Ver, también, supra, Cali­
maco y las κτίσεις, pág. 248.

135 J .  Michaelis, De Apollon. Rhod. fragmentis (tesis doctoral. 
Halle, 1875), 16-56.
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empezado a publicar un texto crítico m, y casi todos los 
gramáticos siguieron su ejemplo. En una obra en tres 
libros, por lo menos, cuyo título no se cita, Apolonio sos­
tenía el origen hesiodico del Ά σπίς; quizá en la misma 
obra atetizó la Όρνιθομαντεία y sospechó que algo fal­
taba en el discurso de las Musas de la Teogonía (después 
del v. 26)

Ateneo138 dice que ’Απολλώνιος ó 'Ρόδιος έν τω Περί 
’Αρχιλόχου, refiriéndose a una costumbre laconia, inter­
pretó satisfactoriamente la discutida frase άχνυμένη σκυ­
τάλη como «mensaje penoso»; por lo tanto, parece que 
publicó una monografía de Arquíloco. Arquíloco, el poeta 
jonio de mediados del siglo vu  a. de C., tenía una ima­
ginación volcánica y revolucionó el mundo de la poesía 
griega; y figura, con razón, casi al nivel de los grandes 
poetas épicos según se deduce, incluso, de la irónica 
pregunta de Sócrates al rapsodo Ión: πότερον περί 'Ομή­
ρου μόνον δεινός ει ή καί περί 'Ησιόδου καί ’Αρχιλό­
χου; (Plat., Ιόη  531 a ). Puesto que Arquíloco introdujo 
nuevos elementos rítmicos en la poesía recitativa, como 
es la «medida desigual» de yambos y troqueos, y estable­
ció un estilo especial de música para su recitación, los 
musicólogos 139 se interesaron especialmente por su obra 
y dedujeron que sus innovaciones continuaban las de 
Terpandro, que todavía se había mantenido fiel al ritmo 
dactilico. Del libro de Aristóteles únicamente se conserva 
el título en las listas: Άπορήματα ’Αρχιλόχου Εύριπίδου

136 Cf. supra, pág. 216.
137 Hes. Th., ed. Jacoby, p. 46.3. La referencia a Schol. Hes.

Op. 58, debe omitirse; oí περί ’Απολλώνιον no alude al rödio, 
sino a Apolonio Disc., ver De pron. p. 112,23, Schn.; cf., también, 
Schwartz, Pseudo-Hesiodea (1960), 614 s.

138 Aten., X 451 D = fr. XXII, Michaelis.
139 Glauc. Rheg., fr. 2, FHG II 23 ap. [Plut.] de mus. 4 Περί

των άρχαίων ποιητών καί μουσικών; ver supra, pág. 110, n. 211.
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Χοιρίλου έν βιβλίοις γ  14°, después de los Ά πορήματ« 
'Ησιόδου. Heraclides Póntico, discípulo de Platón y de 
Aristóteles, publicó dos libros Περί ’Αρχιλόχου καί 'Ομή­
ρου, catalogados por Diógenes Laercio juntam ente con 
dos libros Περί της Όμηρου καί 'Ησιόδου ηλικ ίας141· 
Un papiro tolemaico, fechado alrededor de 270-240 a. de C., 
que es precisamente la época de Apolonio Rodio, nos 
tra jo  recientemente el regalo de un pequeño fragmento 
en el cual se citan, sin más comentario, tres trím etros 
yámbicos de Arquíloco a continuación de sus evidentes 
modelos épicos142. Es muy probable que esta simple lista 
conserve una parte  de la obra de Heraclides, como sugi­
rió su prim er editor, porque los restos de sus otros libros 
de literatura dan a entender que le interesaban, sobre 
todo, la vida y cronología de los poe tas143 y el asunto de 
sus poemas. Cómo los pocos versos que quedan son de

M® Sobre los ’Anoρήματα; 'Ομηρικά, ver supra, pág. 135; cf. 
P. Moraux, Les listes anciennes (1951), 114 s.

141 Dióg. L., v 87 =  Heracl. Pont., fr. 176-8, F. Wehrli, Schule 
des Aristoteles, 7 (1953), 54 y 122 s.; cf. supra, págs. 136 s.

i«  The Hibeh Papyri, II (1955), ed. E. G. Tumer, núm. 173, 
reimpreso por Laserre, Archiloque (Paris, 1958, Les Belles Lettres), 
págs. 19 s., y por M. Treu, Archilochus (Munich, 1959), 6 y 174 ss. 
Dando por bueno que en el v. 10 esté correctamente completado 
el hexámetro homérico E 130 [μή1 τι αύ γ ’] ά θ α ν ά τ ο ι σ ι  θεσ[ΐς 
άντικού μάχεσθαι, he supuesto una tmesis en el correspondiente 
trímetro de Arquíloco en v. 12 y he completado por tanteo κούδείς 
δ : έπειτα oùv θεοί [σι v ηντετο]; συνήντετο en sentido hostil φ 34, 
cf. P 134 y Pind., O. II 39; o bien σύν θεοΐ[σ’ έμίσγετο]; cf. 
συμμ'σγω en sentido hostil Hdt., I 127, etc. La tmesis es muy 
frecuente en Arquíloco, fr. 3.1 D.3; 7.3 y 6, 68.2, 112.2, etc.; también 
fr. 94.2 έπ’ . . .  έ ρ γ α .. .  όρ§ς debe entenderse como εφορφς «vigilas» 
(no, «miras los hechos»); en efecto, el zorro injuriado se dirige 
á Ζεύς Έπόψιος.

143 Ver Heraclid. Pont., fr. 157-80, con el comentario de Wehrli. 
Cf. también infra, pág. 342, en pasajes paralelos de Menandro y 
sus modelos.
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carácter gnómico, pueden ser partes de un gnomologio; 
su finalidad puede haber sido educativa, no sólo en sen­
tido moral, sino también retórico, puesto que presenta 
ejemplos del arte de μεταφράζεινm. El papiro es un 
ejemplo claro de la popularidad de Arquíloco en el si­
glo n i, pero apenas tiene algo que ver con la filología. 
Tales antologías gnomológicas se adaptaban, probable­
mente, a los fines educativos y retóricos de los sofistas 
y es posible que ellos mismos empezasen a disponerlos.

En la prim era m itad del siglo m  a. de C., Teócrito 
compuso un epigrama encomiástico (núm. 21) para una 
estatua de Arquíloco. El aristocrático Calimaco (fr. 380, 
544), por otra parte, no podía reprim ir su profunda aver­
sión por el hombre «esclavo del vino» y por el «veneno» 
de sus versos, cosas que antes habían ofendido también a 
aristócratas como Píndaro y Critias. Pero nadie podría 
aminorar seriamente el μόριον κλέος del poeta de Paros, 
que todavía era inmensamente popular cuando Apolonio 
publicó el prim er escrito145 filológico que conocemos so­
bre él. Entre las distintas publicaciones acerca de Arquí­
loco, de las generaciones precedentes, no hubo ninguna 
nueva edición crítica del texto, ni ningún comentario. 
Apolonio, al empezar a interpretar la lengua poderosa y 
original de Arquíloco, fue el precursor de los futuros edi-

144 La editio princeps hace alusión a un gnomologio semejante 
usado por Clem. AI. Strom . VI 5.10-7.4, vol. II pp. 425 s. Stählin; 
comparaciones de Homero y Arquíloco son citadas también en 
libros escolares de retórica, ver Teón, Progymn., Rhet. Gr., II, 
62.24 ss. "Ομηρον μέταψράζων. . .  ó ’Αρχίλοχος. Sobre «Gnomic 
Anthologies, their history and use», ver el muy instructivo artículo 
de J. Barns, Cl. Qu., 44 (1950), 132 ss., y 45 (1951), 1 ss.

145 Al menos hasta que no conozcamos cuándo y qué escribió 
περί Ίαμβοποιων el gramático cirenaico Lisanias; Aten., XIV 
620 c, toma una cita del primer libro de dicha obra; cf. ibid., VII 
304 B; según Suid., v. ’Ερατοσθένης, uno de los maestros de 
Eratóstenes es, probablemente, el mismo Lisanias.
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tores y ύπομνηματισταί de los yambógrafos en Alejandría. 
Περί ’Αρχιλόχου fue un im portante lazo de unión con 
los peripatéticos, que tal vez inauguraron aquella ram a 
de literatura llamada Περί toG δε ίνα 146 que se anticipó, 
y más tarde acompañó a los comentarios completos de 
autores particulares; en conexión con esto, Apolonio pa­
rece haber seguido también una línea más tradicional que 
Zenódoto y Calimaco.

En su apreciación de Antímaco, Apolonio tampoco es­
taba de acuerdo con Calimaco. Hace tiempo que se puso 
en claro la libertad con que se aprovechó de Antímaco 
para sus Argonáuticas147 ; ahora nos encontramos en uno 
de sus libros de filología un verso hexámetro de Antímaco, 
citado a causa de la palabra πιπώ (el pájaro carpintero), 
palabra que él explicó allí. Pero la suposición de que 
hubiese un libro entero Περί ’Αντιμάχου se basa única­
mente en un suplemento del prim er editor del papiro de 
Berlín, suplemento que a duras penas puede ser soste­
nido 148.

Cuando consideramos a Apolonio como intérprete de 
Homero, nuestra posición es más segura que en el caso 
de CalimacoI49, en el cual solamente podíamos sacar 
nuestros datos de sus propios poemas. Las Argonáuticas, 
como poema épico narrativo-mitológico, no sólo admitie­

14« Este género fue descubierto, por así decirlo, por F. Leo en 
su crítica de Dídimo Περί Δημοσθένους, NGG, 1904, pág. 257 =  
Ausgewählte Kleine Schriften, II (1960), 390 ss.

m? Antimachus, ed. B. Wyss, págs. XLVIII s.
i« B ed. Klass. Texte, III (1905), Pap. 8.439.5 ss., bearb. von 

H. Schöne, cf. Powell, Coll. Alex., pág. 250, y Antim., fr. 158 Wyss; 
pero la revisión del papiro por F. Della Corte, Riv. fil. class., 64 
(1936), 395 ss., mostró que el suplemento de Schöne [έν τω ·περί 
Ά ]ντιμάχου no puede mantenerse; ver también Herter, en Bur- 
sian, 285, pág. 410. Cf. supra, pág. 179.

149 Ver supra, págs. 253 ss.
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ron, como es natural, más palabras, frases y pasajes150 
homéricos que los Himnos, las Aitia y Hécale de Calimaco, 
sino que Apolonio también trató  de problemas de léxico 
e interpretación en su monografía Contra Zenódoto. No 
hay duda, por lo tanto, de que conocía la edición de 
Zenódoto; pero una laboriosa y reciente investigación151 
ha demostrado que no siempre aceptaba el texto de 
Zenódoto, como se ha supuesto generalmente. Seguía, en 
mayor extensión que Calimaco, textos precríticos más 
antiguos con explicaciones elementales. Esto resulta com­
pletamente convincente; en efecto, ello está de acuerdo 
con lo que hemos llamado la actitud más «conservadora» 
en general de Apolonio. No discutiremos ninguno de los 
detalles de las Argonáuticas, que suponen el uso de las 
kolvccí εκδόσεις de la Ilíada y Odisea y sus breves co­
mentarios, sino únicamente dos ejemplos de sus leccio­
nes del texto homérico, citados en los Escolios, probable­
mente, de su monografía Πρός Ζηνόδοτον 152· Volviendo 
de nuevo a los versos problemáticos del proemio de la

wo Gertrud Marxer, Die Sprache des Apollonius Rhodius in 
ihren Beziehhungen zu Homer, tesis doct., Zurich, 1935; hay que 
lamentar que esta útil tesis compare a Apolonio sólo con Homero, 
prescindiendo de la importante literatura del período intermedio; 
así, atribuye a Apolonio innovaciones en comparación con la lengua 
de Homero cuando, en realidad, utilizaba a otros poetas como 
fuente.

151 H. Erbse, Herrn., 81.163 ss. Refutó los argumentos de R. 
Merkel, Apollonii Argonautica (1854), Prolegomena, págs. LXXI ss.; 
ver también G. W. Mooney, The Argonautica of Ap. Rho. (1912), 
que da un juicio bien equilibrado sobre relaciones entre Apolonio 
y Zenódoto. Sobre la abundante bibliografía moderna acerca de 
la lengua de Apolonio, cf. H. Herter, en Bursian, 285, págs. 315 ss. 
Cuando Erbse (loe. cit., 167) supone que Apolonio «sich gegen die 
zahlreichen Gewaltmassnahmen seines dichtenden Zeitgenossen 
[i. e. Zenódoto] wandte», no comparto su opinión.

152 El título lo da únicamente el Escol. A N 657, pero podemos 
suponer que este libro es la fuente de las otras citas.
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Iliada, recordemos de qué manera resolvió Zenódoto A 
4-5 153; ahora vemos que Apolonio leyó en A  3 τχολλάς δ ’ 
ίφθίμους κεφαλάς ’Ά ϊδ ι προΐαψεν, no ίφθίμους ψυχάς 154· 
No hay ninguna objeción que hacer contra la frase épica 
en sí misma que aparece en A 55 -κολλάς ίφθίμους κεφα- 
λάς ’Ά ϊδ ι προϊάψειν y en [H esiodo]155 Catal. fr. 96.80 
Rz.3, π ίολλά ς Ά ΐδη  κεφαλάς άπό χαλκόν ίάψειν, donde 
«las cabezas» significan la persona entera. Pero κεφαλάς 
no es aceptable en A 3, si va seguido en A 4-5 por αύτούς 
δέ ελώρια θηκε κύνεσσιν /  οίωνοΐσί τε δαίτα! αύτοός 
puede decirse únicamente en contraste con ψυχάς, «envió 
sus espectros [o sombras] a Hades, pero hizo de ellos 
[e. d., sus cuerpos] presa de los animales». Cuando Apo­
lonio prefirió la variante κεφαλάς tenía que haber omitido 
los versos 4-5 de cuya autenticidad ya había dudado Zenó-

153 Cf. supra, págs. 205 ss.
154 Escol. BT A 3, ’An. ô 'Ρόδιος κεφαλάς γράψει; Escol. A, 

ibid., κακώς τινες μεταγράψουσι. . .  κεψαλάς; Escol. A A 55, οόκ 
ενδέχεται (sc., κεψαλάς), έπιφερομένου τοΟ «αύτούς δέ έλώρια» 
(Α 3-4); Escol. AT Η 330; cf. Eust., 830.4, 1.421.42. Quizá se ha pres­
tado poca atención a ίφθίμους como epíteto de ψυχάς. No hay 
dificultad en calificar las κεψαλάς de los héroes como ίφθίμους, 
que se usa siempre para significar «fuerte, vigoroso, arrogante»; 
su etimología de ΐφι es muy dudosa para los lingüistas modernos 
(ver Frisk, Griech. etym . Wörterb., s. v.), pero no para los antiguos 
gramáticos (ver, p. ej., Apoll. Soph., p. 93.18, ίσχυροψύχους, o 
Eust., p. 16.12 ad A 3). ¿Cómo pueden llamarse ϊψθιμοι las ψυχαί, 
los «espíritus» de los héroes muertos que son como sombras o 
como un sueño? No parece que exista un paralelo en ninguna 
parte. Sospecho que tenemos que suponer la llamada «enálage»; 
los ηρωες son ϊψθιμοι. (cf. Λ 290 ίφθίμων Δαναών), pero el adje­
tivo se ha «asimilado» a ψυχάς (Λ 55 Ιφθίμους κεψαλάς "A. up. 
no lleva el genitivo ήρώων)· Esta asimilación, no rara en la poesía 
lirica y trágica —ver mi art. en Corolla Lingüistica, Festschrift 
F. Sommer (1955), 179 s.— es muy rara en Homero. Pero cf. 
ξ 197 έμά κήδεα θυμοΰ, y en general, F. Sommer, en Sybaris, 
Festschrift H. Krähe (1958), 158.

155 R. MerKelbach, «Die Hesiodfragmente auf Papyrus», APF, 16 
(1958), H 80, pág. 53.
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doto. Zenódoto probablemente conocía ediciones en las 
cuales se descartaban los dos versos, y por lo tanto, los 
marcó en su propia edición con el obelo, escogiendo la 
lección ψυχάς 156 en el verso 3.° y δαιτα en el verso 5.°; 
Apolonio se decidió por κεφαλάς en el verso 3 y condenó 
los versos 4 y 5. Pudo haberse dejado desorientar157 por 
una de las antiguas κοιναΐ εκδόσεις de las que prescin­
dieron todas las generaciones siguientes de gramáticos. 
Por supuesto, sólo puede aceptarse como segura la afirma­
ción de que Apolonio 158 leyó κεφαλάς, y nuestra ulterior 
conjetura de que omitió los versos 4-5 debe ser conside­
rada con la debida reserva. Pero hay un paralelo sorpren­
dente en Λ 97-98, donde Apolonio159 leyó, al final del verso 
97, έγκέφαλόνδε, en vez de εγκέφαλος δέ, y «atetizó» 
el verso 98 que es incompatible con su lección. Hasta 
aquí las pruebas; pero podemos calcular que también aquí 
Apolonio, como en el proemio del libro 1.°, encontró, en 
una de las antiguas ediciones de la Ilíada de la biblioteca, 
una variante poco corriente, que Zenódoto quizá no cono­
cía, ni agradó a los gramáticos posteriores y que alguien 
registró, por lo tanto, en un όπόμνήμα como si fuese de 
Apolonio. El texto muy razonable de Apolonio en A 97, 
δ ι’ αύτης ?)λθε (sc., δόρι>) καί όστέου  έγκέφαλόνδε, no 
ha sido confirmado hasta ahora por ninguno de los papi­
ros 160, y no podemos comparar su texto, en este pasaje,

i« Cf. H 330 y Escol. AT, Eust.
157 «Desorientar», porque el proemio resulta realmente κόλον, 

ver pág. 207, n. 33.
158 τςνές del Escol. A (ver supra, pág. 268, n. 154) no se refiere, 

probablemente, a nadie más.
is? Escol. A Λ 97.
i® G. Jachmann, «Vom Friihalexandrinischen Homertex», NGG, 

1949, 176 s., 191 s., anduvo equivocado en la interpretación y los 
suplementos que imaginó a P. Lit. Lond., núm. 251 (pág. 210, Milne, 
1927); yo estaba seguro de esto antes de que fuesen publicadas 
las objeciones de K. Reinhardt, Die Ilias und ihr Dichter (Gotinga,
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con la vulgata. La importancia de sus estudios homéricos 
y los de su maestro consiste en que ellos fueron los pri­
meros intérpretes serios y estimularon así la investigación 
de los comentaristas posteriores.

Otro poeta, el cretense Riano, debería quizá ser colo­
cado junto a Apolonio, aunque no podemos estar seguros 
de que jamás perteneciese al círculo de los grandes ale­
jandrinos 161 ; escribió un extenso poema épico-mitológico 
en cuatro lib ros162 sobre Heracles, 'Ηράκλεια, y unos 
cuantos poemas épicos sobre leyendas locales e historia 
tribal: θεσσαλιακά, ’Αχαϊκά, ’Ηλιακά, Μεσσηνιακά.
El asunto de los tres primeros puede ser comparado con 
los poemas épicos menores de Apolonio sobre los relatos 
de la fundación de varias ciudades, de la misma manera 
que su Heraclea puede considerarse como un paralelo de 
las Argonáuticas. Las Mesénicas parece que trataban de 
la historia de las guerras mesénicas, acentuando, en un 
estilo que imita más el de la Ilíada, los relatos de la 
revuelta y emigración, tomados de fuentes poco conoci­
das 163. Su lengua es más sencilla y su verso más fluido 
que los de Apolonio, y la influencia de Calimaco. apenas 
puede descartarse. Este notable έποττοιός publicó tam­
bién una edición de la Ilíada y la Odisea, y más de cua­

1961), 522 ss. (ver también las notas de Hölscher, pág. 527). Pero 
Jachmann, sin ser dogmático, ha presentado a Apolonio no como 
corrector, sino como mantenedor crítico de lecciones divergentes, 
perdidas en otro caso; ver también supra sobre Zenódoto, pági­
nas 209 s., e infra, pág. 271, n. 166, sobre Riano; éste es el valor 
permanente de su artículo.

lói Ver supra, pág. 224.
ιω Jacoby sigue al Et. M., p. 153.4, v. ’Ασέληνα... έν τωι ιδ 

'Ηράκλειας (FGrHist 65 F 48) y cambia a Suid., v. 'Ρ ια ν ό ς . ..  
Ήρακλείαδα.. .  έν βιβλίοις (ι)δ  (ibid. T 1); la cifra emborro­
nada de P. Oxy., 2.463.7, ‘Ρ ια νό ς . . .  δ’ έν [τη] / .  τής Ήρσκλείας, 
era «posiblemente ι, pero probablemente γ» (Jean Rea, P. Oxy., 
vol. XXVII, 1962, pág. 108.

163 Ver F. Kiechle, Messenische Studien (1959), 82 ss., 123 s.
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renta lecciones suyas se mencionan en los Escolios homé­
ricos 164, por cierto que dos veces más de la Odisea que 
de la Iliada. Conservó el epíteto, evidentemente correcto, 
pero inusitado Τρώων εύηφενέων ψ  81165 (εόηγενέων 
vulg.), sólo recientemente atestiguado por un papiro y por 
una inscripción y, por lo tanto, aceptado por algunos 
editores (cf. A 427). Éstos podían haber anotado también 
la descripción de Ate, de Riano (fr. 1.17 s., Pow.), mode­
lada sobre el famoso pasaje de la Ilíada en T 91 ss.; con 
su ayuda, el texto corrompido de nuestros manuscritos 
homéricos puede ser corregido166. Homero: "Α τη... τΐ) 
μέν θ ’ άπαλοϊ πόδες' ού γάρ έτι’ ουδει /  πίλναται, ά λ λ ’ 
αρα γε κατ’ άνδρων κράατα ραίνει; Riano: ή δ ’ ’Ά τη 
άπαλοισι μετατρωχώσα τιόδεσσιν /  άκρησ’ έν κεφαλή- 
σιν; por lo tanto, su edición de la Ilíada tenía el texto 
correcto ά λ λ ’ &κρ(α) ^ γε κατ’ άνδρών κράατα sin el 
hiato «illicitus» 167 que desfigura el verso. Riano y Apolonio

im Cf. supra, pág. 224.
165 Schol. Au. âv ττ) 'ΡιανοΟ καί Άριστοφάνους εύηφενέων... 

ώς Κλέαρχος έν ταΐς Γλώτταις (Clearch., fr. I ll ,  fais. Wehrli, 
Schule des Aristot., III [1948], 84, prob. Clitarchus); εόηφενέοντα 
ο εόηφενέ’ οντα, Epic, adesp., P. Oxy., 1.794.13 = Powell, Coll. Alex., 
pág. 79, y nom. prop. Εύηφένης, IG, XII, 8.376.14.

i«  G. Kaibel, Herrn., 28 (1893), 59; aprobado por E. Schwartz, 
«Homerica», Antidoron, Festschrift für J. Wackemagel (1923), 71.1, 
y en su edición de la Ilíada (Munich, Bremer Presse, 1923); el 
texto de la Odisea, de Riano, merece la aceptación reiterada de 
E. Schwartz, Die O dysee (1924), 301 ss., «Textktritische Bemerkun­
gen». Estoy de acuerdo con Jachmann, «Vom frühalexandrinischen 
Homertext» (1949), 207.1, en que estas lecciones especiales no son 
conjeturas de Riano, sino parte de una parádosis mejor.

167 Ver Leaf, en su comentario ad loe., el cual intenta excusar 
el hiato. La dificultad de la lección de Riano, que no han tenido 
en cuenta Kaibel, Schwartz ni Jachmann, estriba en que Z 257 
δκρης πόλιος es el otro ejemplo de los dos que existen, en el 
cual la sílaba άκρ no está en el tiempo largo del dáctilo. Sobre 
&κρα. . .  κράατα, cf. [Horn.] hy. Ap. 33, y para la posición, cf. 
Y 227 δκρον έπ’ άνθερίκων καρπόν. La sugerencia de R. Führer,
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no inventaron tales lecciones; las seleccionaron de las 
ediciones que estaban a su alcance. De la misma manera 
sus poemas se distinguían no por su invención creadora, 
sino por la elección consciente de palabras y estilo y por 
delicadas alusiones.

Podemos deducir que, en las generaciones siguientes, 
después que Filetas y sus inmediatos continuadores hubie­
ron iniciado el «nuevo movimiento», incluso los poetas 
más conservadores se encontraban entre las filas de los 
eruditos. Pero, en la segunda mitad del siglo m  a. de C., 
esta unidad empezó a disgregarse.

Por un lado está el poeta épico E uforión168 de Calcis 
de Eubea, nombrado en edad avanzada (cerca de 220 a. 
de C.) bibliotecario de Antioquía de S iria169, y que no 
parece haber tenido relación directa con Alejandría y los 
Tolomeos. Era un virtuoso frío, cuyo estilo, con estudiada 
oscuridad de asunto, composición y lengua, se parece 
mucho al de su compatriota Licofrón. Utilizó los tesoros 
de la poesía anterior, cuyo acceso había sido facilitado 
por nuevas ediciones, glosarios y explicaciones ocasiona­
les, y era igualmente versado en los recursos estilísticos 
de Calimaco, que muchas veces desnaturalizó 170. Cicerón 
(Tuse. III  19.45) llamó, en son de censura, al círculo de 
poetae novi romanos, «cantores Euphorionis», y siempre

ά λλ’ η y ’ άκρα  κατ’ άνδρων κράατα, salvaría esta dificultad; 
evitaría también la forma elidida οίκρ’ que no aparece nunca en 
Homero.

168 A. Meineke, Analecta Alexandrina (1843), 3-168; F. Scheidwei­
ler, Euphorionis fragmenta, tesis doct., Bonn, 1908. Powell, Coll. 
Alex, (supra, pág. 262, n. 133), 29-58. Sobre fragmentos de papiros 
publicados después de 1925, ver D. L. Page, Greek Lit. Papyri, I 
(1942), núm. 121, págs. 488-98, y Pack2, núm. 3714; PSI, XIV (1957),
núm. 1.390, edt V. Bartoletti, P. Oxy., XXX (1964), 2.525-8, ed,
E. Lobel.

169 Cf. supra, pág. 224, n. 91.
ito Ver Call., II p. 131 s., s. v. Euphorio.
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resulta sorprendente observar cuán lejos llegó la influen­
cia de este manierismo poético en la literatura griega y 
rom anam. Su limitada actividad filológica se redujo a 
coleccionar material sobre antigüedades; no hay ninguna 
indicación de que jamás editase o interpretase textos, 
excepto, quizá, sus propios poemas m.

Por otro lado se encuentran tres discípulos de Cali­
maco, más jóvenes, que son conocidos, sobre todo, como 
escritores de obras eruditas en prosa, aunque dos de ellos 
compusiesen poem as173 de vez en cuando: Hermipo de 
Esmima, Istro y Filostéfano; de ellos, Istro quizá nació en 
Cirene, y Filostéfano, con toda seguridad, como su maes­
tro y contemporáneo Eratóstenes. La obra biográfica de 
H erm ipo174 ha sido ya mencionada como continuación de

171 El entusiasm o de B. A. van  Groningen, «La Poésie verbale  
Grecque», Mededeelingen d. kon. Nederl. Akad. van Wetensch. Afd. 
Letterk., N. r .  16.4 (Am sterdam m , 1953), 189-217, tem o que n o  con­
siga que m uchos lectores reconozcan a E uforión com o el repre­
sentante perfecto de «Poésie verbale» en la  época helenística. Uno 
de sus adm iradores m odernos, P. Treves, Euforione e la storia 
ellenistica (1955), parece estar im presionado todavía por este  m a­
nierism o de estilo , y  am plía lo s  pocos datos biográficos e  h istó ­
ricos con sus invenciones personales; lo  m ejor que puedo hacer 
es rem itirm e al detallado estudio de P. M. Fraser, Gnom., 28 (1956), 
578-86.

172 Fr. 48-58, y  acaso, fr. 148-52, Scheidweiler; cf. F. Skutsch, 
RE, VI (1909), 1.189 s. — Es m uy poco probable que fuese E ufo­
rión quien escribió una λέξις ' Ι·πποκράτσος en se is libros (fr. 51, 
52, Scheidw.). En P. Oxy., 2.528, E uforión es, a lo  que parece, el 
intérprete de su s propios poem as. No conozco ningún detalle  
paralelo antiguo, pero en  lo s tiem pos m odernos, desde el R ena­
cim iento tardío al R om anticism o, n o  fue raro que u n  poeta eru­
dito com entase su propia obra, ver W. Rehm , Späte Studien (1964),
7 ss.

173 Cf. Suid., v. "Ιατρός... Μγραψε δέ π ο λ λ ά  Kcd κ α τα λ ο γά δ η ν  
καί τιοιητικως; Philosteph. fr., e l fr. 17, procede de un poem a, 
cf. fr. 14.

174 FHG, III, 35-54. Parece que P. Von der Mühll, «Antiker H is­
torism us in Plutarchs B iographie des Solon», Klio, 35 (1942), 89 ss.,
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las partes biográficas de los Πίνακες de Calimaco17S; 
escrita con predisposición más novelística, se convirtió 
con todas sus anécdotas en fuente de dudosa confianza 
para Diógenes Laercio y Plutarco. Llamar a Hermipo 
Περιπατητικός lo mismo que Καλλιμάχειος da a entender 
que aquel término ya no tenía ningún matiz filosófico, 
sino que podía aplicarse a cualquier escritor que se dedi­
case a la literatura y antigüedades, y en particular al bió­
grafo.

No se describe a I s tro 176 como γραμματικός, sino 
como ó Καλλιμάχειος συγγραφεύς, lo cual significa que 
reunió material histórico haciendo extractos de la litera­
tura  anterior acumulada en la biblioteca. Su obra sobre 
Atenas, ’Αττικά, o más completamente, Συναγωγή των 
Ά τθίδω ν, era el punto central de sus varias colectáneas, 
que incluyen también ’Ηλιακά, Ά ρ γολ ικ ά  y "Ατακτα. 
A juzgar por los fragmentos, su interés se limitaba al 
antiguo período «mítico», aunque se extendía de los mitos 
a los cultos y a la poesía épica y lírica177. El tercero del

va dem asiado lejos en  su  tarea de rehabilitar la  fam a de H erm ipo  
com o biógrafo de Solón  fren te  a la  severa censura de Leo (ver 
antes, p. 237, n. 36; cf. tam bién antes, pp. 158 s., sobre A ristóteles  
al tratar de Solón).

175 Ver supra, pág. 236, con  referencias.
176 FGrHist 334 i  6; cf. τ 1 y  4; la  introducción III b  (suple­

m ento), vol. I  (1954), 618-27, da inform ación preciosa sobre este  
género de literatura en su  conjunto. Por error se om itió  una breve  
referencia a Filócoro (GFrHist, 328), que pertenece a la generación  
anterior a  Istro  y  fue una de sus fuentes principales. Fue el m ás  
erudito de lo s  analistas áticos y  sus volum inosas obras (lista  de 
títu los Jacoby, loe. cit., p . 242) incluyen escritos sobre poesía  arcaica  
y clásica (ibid., pp. 232 s.). Pero a la afirm ación de Jacoby de que  
fue «el primer filólogo entre los atidógrafos» (ibid., p. 227; e l sub­
rayado es suyo), debem os responder, por  lo  m enos, que la  investi­
gación arqueológica no es exactam ente filología tal com o la hem os  
definido en este  libro (ver p. 25, y  passim).

177 F 58 (H om ero), F 56 (μ ελοπ οιοί)·



Calimaco y la generac. de sus discípulos 275

grupo, Filostéfano178 era geógrafo, en el mismo sentido 
que Istro era historiador; su material sobre antigüedades 
estaba ordenado por países y ciudades: Περί των έν ’Aotçc 
•πόλεων, «Islas» (Sicilia, Tasos, Chipre) y «Ríos»178bis. 
Como verdadero calimaqueo, narró etiologías, hechos ma­
ravillosos, costumbres raras y cultos de las distintas loca­
lidades. Los tres tenían inclinaciones peripatéticas; pero, 
al trabajar en Alejandría, se encontraron entre los prime­
ros en aprovechar los exhaustivos catálogos de la biblio­
teca, preparados por Calimaco, y pudieron completar 
algunas partes de la obra erudita de aquél en sus dife­
rentes esferas de biografía, historia y geografía.

Contemporáneo de estos seguidores de Calimaco fue 
Sátiro de Calátide, llamado Περιπατητικός, en el mismo 
sentido vago que Hermipo; podemos mencionarlo aquí, 
puesto que pertenece a la misma categoría de escritores. 
Desde que se recuperó un fragmento importante de su 
Vida, de Eurípides179, en forma de diálogo, como el Περί 
Ποιητών, de Aristóteles, los lectores modernos han que­
dado, a veces, sorprendidos y decepcionados de que Sátiro 
sacase conclusiones, acerca de la vida y carácter de su 
héroe, de pasajes de las propias tragedias del poeta y 
de las comedias de Aristófanes. Pero si comprobamos que 
el mismo Aristarco usó versos seleccionados arbitraria­

178 FHG, XII, 28-34 (incom pleto); F. Gisinger, RE, XX  (1941), 
104-18; cf. supra, pág. 247, n. 76, Π α ρ ά δ ο ξα , de Calimaco, ordena­
das κα τά  τόποος.

178bis Probablem ente hay una nueva referencia en un «Com­
m entary on Choral Lyric», P. Oxy., X X X II (1967), 2637, fr. 10, 3 
Φιλοστϋέψανος έν  χφ Π ερί των πα ρα δόξω ν π ο]τα μ ω ν, com o sugi­
rió E. Lobel; cf. Aten., V III 331 D =  Philostephan., fr. 20 M.

179 P. Oxy., IX (1911), 1.176, reim preso en  Supplementum Euri­
pideum, ed. H. von  Arnim  (1913), 1 ss.; cf. F. Leo, NGG, 1912, 
273 ss. =  Ausgewählte kleine Schriften, II (1960), 365 ss., A. Dihle, 
«Studien zur griechischen Biographie», Abh. Gött. Akad. d. Wiss., 
Phil.-hist. Kl. III, núm . 37 (1956), 104 ss.
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mente de los poemas de Alemán como fuente biográ­
f ica180, debemos sentimos comprensivos con Sátiro. Cuan­
do tenía a su alcance pruebas documentales, las utilizaba; 
por ejemplo, estudió y citó ψηφίσματα para detalles del 
culto e historia constitucional en su tratado local «Sobre 
los Demos de Alejandría», escrito, probablemente, durante 
el reinado de Tolomeo V y Cleopatra I, entre 193 y 180 
a. de C .181.

i80 Cf. infra, pág. 392.
« i P. Oxy., X X V II (1962), 2.465, con  el com entario de E. G. 

Turner. Cf. F. Jacoby, FGrHist 631, vol. I l l  c, 1958, págs. 180 s.; 
la fecha dada allí, en la  anotación al único fragm ento antiguo  
(222-205 a. de C.), probablem ente tendría que ser alterada a causa  
de los nuevos papiros.



IV

CIENCIA Y FILOLOGIA: ERATÓSTENES

La filología se desarrolló en Alejandría como creación 
de una época nueva, pero la ciencia fue progresando, 
a través de una bien larga tradición, desde el pasado 
jónico y ático. Estratón, ó φυσικός y otros fueron bajo 
Tolomeo I los lazos de unión entre la escuela atenien­
se de Aristóteles y el Museo alejandrino; el resultado 
fue un florecimiento de las matemáticas y de las ciencias 
naturales. La curiosidad, ciertamente amplia de los poetas 
filólogos, se había extendido ocasionalmente a materias 
científicas; sentían afición hacia toda clase de maravillas, 
θαυμάσια2· El espíritu griego había admirado siempre los 
prodigios de la naturaleza. El poeta de nuestra Odisea 
describía, incluso, de qué manera quedó admirado Her­
mes, mensajero de los dioses, a la vista de la increíble 
belleza de la isla de Calipso. Los poetas filólogos, sin em­
bargo, no sólo coleccionaban curiosidades geográficas, 
etnográficas y zoológicas, sino que disponían también de 
conocimientos científicos precisos. Los escritores de me­
dicina quedaron también incluidos en los Pinakes de

1 Cf. supra, pág. 174.
2 Cf. supra, págs. 245 ss.
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Calimaco (fr. 429), y tanto él como Apolonio se mostraban 
familiarizados con los tecnicismos m édicos3. Quizá, tam­
bién, Arato trató de 3Ιατρ ικά4; sin duda tuvo que estu­
diar cuidadosamente la Astronomía antes de transform ar 
el erudito catálogo de estrellas de Eudoxo en los fluidos 
versos épicos de sus Fenómenos5.

Pero hay una diferencia esencial entre todos ellos y 
Eratóstenes. Parece haber sido el prim er filólogo y poeta 
que fue, originaria y verdaderamente, un científico; por­
que su poesía era, si la comparamos con la asombrosa 
amplitud y variedad de sus otras obras, nada más que 
un pequeño πάρεργον, aunque no exento de gracia y sen­
cillez6. Hasta entonces la filología había sido dominio de 
los poetas y sus discípulos. Pero, a m itad del siglo n i  
a. de C., la unión de la poesía y la filología se escindió7; 
la ciencia avanzaba, la poesía retrocedía. Apenas podemos 
dejar de preguntar si el espíritu o método científico em­
pezó en este momento a influir sobre la filología y su 
futuro desenvolvimiento.

Se dice que Eratóstenes, nacido en Cirene, era, como 
tantos otros, «discípulo» de Calimaco8 de Cirene. Pero 
las dificultades de comprobar los escasos datos biográficos 
y de reconstruir el contenido de sus libros son casi insu­

3 Erbse, Herrn., 81, 186 ss., especialm ., 190.2; ver, tam bién, H. 
Oppermann, «H erophilos bei K allim achos», Herrn., 60 (1925), 14 ss.

4 E. M aass, Aratea (1892), 223, ss.
5 Cf. supra, pág. 222.
6 Auct., Περί 5ψους, X X X III, 5, llam ó a la  Erígone, de Era­

tóstenes, δ ιά  πάντω ν ά μ ώ μ η τον π ο ιη μ ά τ ιο ν .
 ̂ Ver supra, págs. 272 s.

8 Call., II test. 15 y  16; la  m ejor colección y  discusión de los 
testim onios está  en FGrHist 241 (1929-30), seguida de una edición  
de los fragm entos históricos; cf. G. K naack, RE, V I (1907), 358 ss. 
Una sem blanza m agistral de conjunto de su personalidad nos la  
da el ensayo de E. Schw artz, «Eratosthenes», en Charakterköpfe 
aus der antiken Literatur, II, Reihe, publicada prim eram ente en  
1909 y  reim presa varias veces.
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perables. No nos quedan más que unos cuantos centenares 
de residuos dispersos; ni siquiera existe una colección 
moderna y segura de sus fragmentos. Pero, y ¿quién se 
atreve a medirse, incluso, como editor, con la universa­
lidad de Eratóstenes, filósofo, matemático, astrónomo, 
cronógrafo, geógrafo, gramático y poeta? G. Bernhardy, 
el eruditísimo discípulo de F. A. Wolf, tuvo el valor, en 
su prim era juventud, de reunir todos los Eratosthenica 
que pudo encontrar, y de publicarlos en 1822. Pero, desde 
entonces, nadie lo ha intentado y, después de siglo y me­
dio, realmente valdría la pena de tratar de hacer una 
nueva edición crítica com pleta9. De acuerdo con la tra­
dición biográfica, conservada en el artículo de Suidas, 
sus maestros, en Cirene, fueron el gramático Lisanias10 
y Calimaco el poeta, y en Atenas, el filósofo estoico Aris­
tón de Quíos 11 y Arcesilao el platónico; llamado de Atenas 
a Alejandría por Tolomeo III  (después de 246 a. de C.), 
vivió ahí hasta el reinado de Tolomeo V (205/4-181/80 
a. de C.). Nacido en la Olimpíada 126 (276/3 a. de C.), 
murió a la edad de ochenta años.

Este cálculo parece bastante probable; pero, en rea­
lidad, hay algunas contradicciones enojosas. Calimaco 
había abandonado su ciudad natal mucho antes de que 
naciese Eratóstenes; cuando Eratóstenes fue llamado a 
Alejandría, Calimaco había llegado casi al término de su

9 Los fragm entos de obras sobre asuntos particulares han  sido  
recogidos por H. Berger, Die geographischen Fragmente des Eratos- 
thenes, 1880; K. Strecker, De Lycophr., Euphron., Eratosth., comi­
corum interpretibus (1884), 22-78; Pow ell, Collectan. Alex., 58-68 
fragm entos poéticos; fragm entos históricos, con u n  apéndice de 
otros varios fragm entos im portantes, en FGrHist 241.

10 Cf. supra, pág. 265, n. 145, en  su libro Περί ία μ β οιιο ιω ν. En 
nuestros E scolios a la  Illada se  le  cita tres veces; en los E scolios 
B I 378, antes de A ristófanes y  Aristarco.

h Cf. FGrHist 241 F 17; M. Pohlenz, Die Stoa (1948), I 27 s.,
II 16 s.
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vida. Por lo tanto, tenemos que aceptar la afirmación de 
que Eratóstenes fue μαθητής suyo en un sentido más 
general, no de una manera personal, o «interpolar» una 
permanencia del joven Eratóstenes en Alejandría entre 
Cirene y Atenas, de lo cual no tenemos pruebas n.

Pero el punto crucial es el siguiente: de acuerdo con 
una fuente estoica de E strabónI3, se hizo a Eratóstenes 
el reproche de que él, του  Ζήνωνος του Κιτιεως γνώρι­
μος Ά θήνησ ι, «conocido de Zenón en Atenas», no men­
cionase a ninguno de los sucesores de Zenón, sino a sus 
contrarios desde diferentes puntos de vista, Aristón y 
Arcesilao. Si γνώριμος es correcto en sentido literal y 
Eratóstenes era conocido o discípulo de Zenón, que murió 
en 262/1 a. de C., tuvo que haber nacido diez o, incluso, 
veinte años antes de 276 a. de C. En este caso, si la fecha 
de su nacimiento es alrededor de 296 a. de C., la tradición 
de que Eratóstenes era un anciano de ochenta años du­
rante el reinado de Tolomeo V (después de 205/4 a. de C.) 
tiene que ser rechazada y, aun así, la fecha de su naci­
miento no le habría permitido ser discípulo de Calimaco 
en Cirene. Estas contradicciones cronológicas no pueden 
ignorarse14. Pero Estrabón, estoico «convertido», estaba 
siempre dispuesto a lanzar críticas despiadadas contra

12 La desordenada narración de Tzetzes, Prolegom., p. 2S.8, en  
la que, junto a Alej. Etol. y  Licofr., se  m encionan Calimaco y  
Eratóstenes —νεα νίοα  ήσαν Κ α λ λ ίμ α χο ς  καί ’Ε ρα τοσθένης— (ver  
supra, pág. 234), no  puede considerarse com o prueba. Adem ás, 
Susem ihl, I, 410.6, n o  debió usar com o argum ento e l chispeante  
diálogo de E ratóstenes, titu lado «Arsínoe» (Aten., VII 276 A =  
PGrHist 241 F 16), que n o  hay duda de que se refiere a Arsínoe III, 
m ujer de Filopátor, fundador de festivales d ionisiacos com o los 
«Lagynophoria», no a  Arsínoe II «Philadelphos».

13 Strab., I 15 =  PGrHist 241 T 10.
14 W ilam owitz fue e l prim ero en darse cuenta del problem a, 

ver Susem ihl, I, 410.4; e l m ás enérgico defensor de la fecha m ás 
rem ota fue F. Jacoby, FGrHist II  D pp. 704 s.
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Eratóstenes, a quien consideraba una especie de hereje. 
Por lo tanto, teniendo en cuenta el contexto, yo no pon­
dría demasiada confianza en la observación aislada acerca 
del desagradecido Ζήνωνος γνώ ριμος15 ni rechazaría la 
tradición corriente.

Quizá algún día aparezcan nuevas pruebas que arrojen 
cierta luz sobre estos problemas, como sucedió con un 
papiro en el caso de su cargo de bibliotecario. El orden 
de sucesión de los bibliotecarios de Alejandría quedaba 
alterado en la tradición biográfica en el punto en que se 
decía que a Eratóstenes le había sucedido Apolonio y a 
éste Aristófanes ló; pero una de las listas de la llamada 
Crestomatía, P. Oxy 124117, restableció el orden correcto: 
a Apolonio le sucedió Eratóstenes 18, que fue seguido por 
Aristófanes. En esta lista, Apolonio, y más tarde Aristarco, 
son llamados expresamente διδάσκαλοι19 de los príncipes 
reales; también consta que desempeñó este cargo el pri­
mer bibliotecario, Zenódoto, quien, igualmente, fue pre­
ceptor (ετιαίδευσεν)20 de los hijos de Tolomeo I, y antes 
que él, lo fue también el poeta F iletas21. Por lo tanto, es 
de suponer que los otros dos directores de la biblioteca,

15 Me rem ito gustoso  al m ejor especialista de esta  ram a de la 
tradición, M. Pohlenz, Stoa, II, 16: «Strabos Angabe I 15, er  sei 
Zenons Schüler gew esen, ist n ich t buchstäblich zu  nehmen»; cf., 
tam bién, G. A. Keller, Eratosthenes und die alexandrinische Stem - 
dichtung (tesis doct., Zurich, 1946), 134 ss. Beilage zur Chronologie.

i* Suid., v. ’Α π ο λλώ νιο ς  ( =  Call., II test. 12) y  v. ’Α ριστοφ ά­
νης (=  test. 17); sobre la confusión de Tzetzes, ver supra, pág. 280, 
n. 12.

17 Col. II 5 s. τούτον (sc. Ap. Rh.) δ ιεδ έξα το  ’Ε ρα τοσθένη ς. 
μεθ’ ον  ’Α ρ ιστοφ ά νη ς ( =  Call., II test. 13).

is Sobre la fecha probable, ver supra, págs. 258 s.
19 Sobre lo s térm inos δ ιδ ά σ κ α λο ς, καθηγη τής, τροφεύς, τιθη-

ν ό ς , ver E. Eichgriin, Kallimachos und Apollonios (1961), 181 ss., 
Excurso I: Prinzenerzieher.

20 Cf. supra, pág. 174, n. 29.
21 Cf. supra, pág. 174, n. 27.
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Eratóstenes y Aristófanes, desempeñaron una tutoría se­
mejante. Al pie de una carta al rey sobre la duplicación 
del cubo, Eratóstenes puso un epigram a22 cuyos dísticos 
finales revelan su devoción a la familia real: εύαίων Πτο- 
λεμαΐε, πατήρ ότι παιδί συνηβων /  πάνθ’ οσα καί Μού- 
σαις καί βασιλεΟσι φίλα /  αύτός έδωρήσω" ό δ ’ ές 
ύστερον, ούράνιε ΖεΟ, /  καί σκήπτρων έκ σής άντιάσειε 
χερός. /  καί τά μέν ως τελέοιτο ' λέγο ι δέ τις άνθεμα 
λεόσσων /  τοΟ Κυρηναίου τοΟτ’ Έ ρατοσθένεος. Eratós­
tenes invoca a Tolomeo como εύαίων; Calimaco había, 
igualmente, tratado a la reina de εύαίων... Βερενίκα 
(Ep. 51.3) y escribió εύράνιε ΖεΟ al final de un hexá­
metro (Ep. 52.3). En el verso πάνθ’ οσα καί Μούσαις καί 
βασιλεΟσι φίλα es evidente la alusión a un famoso pasaje 
de Hesiodo (Teo. 80 ss.), poeta favorito del círculo cali- 
maqueo. Si la vida posterior, voluptuosa e incluso crimi­
nal, del príncipe de la corona, Tolomeo IV Filopátor (221- 
204 a. de C.)23 no hizo honor a la tutoría de Eratóstenes, 
no podemos negar que todas las cosas gratas a las Musas 
eran gratas al rey, quien reorganizó los Μουσεία del 
Monte Helicón, escribió la tragedia ’Ά δ ω ν ιςZ4, construyó 
un templo a Homero en Alejandría y fue protector de 
científicos y filólogos del museo alejandrino. En cual­

22 E utoc. com m ent, in  libros Archimed. de sphaera e t cylindro, 
Archim edes Opera, ed. J. L. Heiberg, vol. IIP  (1915), 96 =  Pow ell, 
Collect. Alex., pág. 66. La autenticidad del epigram a de E ratóstenes 
ha sido dem ostrada por W ilam owitz, «Ein W eihgeschenk des Era­
tosthenes», GGN, 1894, 23 ss. =  Kleine Schriften, II (1941), 56 ss. 
Protestó enérgicam ente, contra la  nota  «dubium» de Pow ell, en  
Glaube der Hellenen, II (1932), 318.1, y  m antuvo su  prim itiva con­
jetura, del año 1894, loe. cit., pág. 31, de que E ratóstenes fue  
tutor de Filopátor: «Jetzt w ird  es kein  Kenner der G eschichte  
m ehr bezweifeln». N o obstante, F. Jacoby lo  puso en duda, ver  
FGrHist II D (1930) 705.10 ss.

a  H. Volkm ann, RE, X X III (1959), 1.678-91, con m ás referencias.
24 Schol. Aristoph. Thesm. 1059 =  Nauck, TGF1 p. 824; F. 

Schram m , Tragicorum Graec. heltenisticae aetatis fragm. (1929), 83 s.
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quier caso, los versos del epigrama sobre el joven Tolo- 
meo apoyan la opinión de que Eratóstenes era su δι­
δάσκαλος. Es natural que transmitiese a su real discípulo 
un verdadero amor hacia Homero, teniendo en cuenta 
que su maestro de Cirene era, probablemente, un erudito 
homérico, que había pasado buena parte de su vida en 
la capital de los estudios homéricos.

El epigrama entero presenta una rara combinación de 
m atem ático25 y poeta. Resulta significativo que el mayor 
genio matemático de la antigüedad, Arquímedes, unos 
diez años mayor que él, hiciese a Eratóstenes el honor 
de dedicarle el único libro en que explicaba su Método M, 
del que no volvió a hablar en ninguna otra ocasión; la 
introducción dirigida a Eratóstenes está llena de admi­
ración y de humor ligero. Se dice que Arquímedes com­
puso además y dedicó a Eratóstenes un poema en veinti­
dós dísticos, su única obra en verso, llamado e) Problema 
del ganado™·, su calidad formal está muy por debajo de 
los impecables y graciosos versos del epigrama eratosté- 
nico. No es completamente seguro que el ingenioso ma­
temático siciliano, sobre cuya vida y dichos circulaban 
innumerables anécdotas por el mundo mediterráneo, acu­
diese a Alejandría para utilizar la biblioteca, según podía-

25 Sobre e l problem a m atem ático de «La duplicación del cubo», 
ver B. L. van der Waerden, Science Awakening (Groninga, 1954), 
159-165.

26 Περί τω ν μηχανικώ ν θεω ρημάτω ν πρός Έ ρ α χο σ θ ένη ν  έφο­
δ ο ς, descubierto en 1906 por J. L. H eiberg en un  palim psesto  del 
siglo X que publicó por prim era vez en Herrn., 42 (1907), 235 ss.; 
cf. Archim. Opera, ed. Heiberg, II2 (1913), 425 ss.; T. L. Heath, 
The Method of Archimedes, Cambridge, 1912. Fecha probable, ca. 
238 a. de C., C. Eichgriin, Kallimachos und Apollonios (1961), Excur­
so II, pág. 220.

27 Archimed. Op., IP  (1913), 527 ss.; ver R. C. Archibald, Americ. 
Math. Monthly, 25 (1918), 411-14, con bibliografía, y  Van der Waer­
den, Science Awakening (1954), 208; m ás referencias bibliográficas 
en A. Lesky, Gesch. d. griech. Lit. (1963)2, 844; ed. esp., 822.
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mos haber esperado; pero las relaciones con su colega 
de Alejandría le indujeron a penetrar en la esfera de los 
filólogos homéricos y a exponer en forma poética un 
absurdo problema matemático: el número de cabezas de 
ganado de Helios en Odisea, dividido en cuatro rebaños 
de diferentes colores. En la prim era m itad del siglo III 
a. de C. no tenemos noticias de contacto entre la ciencia, 
representada, sobre todo, por los Elementos de Euclides, 
y la filología. El activo intercambio que parece haberse 
iniciado en los años cuarenta fue debido, sobre todo, a 
Eratóstenes. También en este período, después de la 
subida al trono de Evérgetes y Berenice, tenemos noticia, 
por prim era vez, de las relaciones de Calimaco con el 
matemático y astrónomo Conón. Conón fue muy alabado 
por Arquímedes, en el prefacio a sus Espirales, y por 
otros científicos, pero su nombre sobrevive porque llamó 
a una constelación Βερενίκης Πλόκαμος, en honor de la 
joven reina y este descubrimiento astronómico inspiró 
a Calimaco uno de sus más delicados poemas elegiacos, 
la Cabellera de Berenice™, que fue trasladado al latín 
por Catulo.

Sería difícil encontrar un término que abarcase las 
diversas esferas de la actividad erudita de Eratóstenes, 
si él no hubiese acuñado uno para sí mismo: φιλόλο­
γ ο ς 29· A causa de la universalidad de sus conocimientos,

28 Cali., fr. 110, y  Addenda, en el vol. II.
29 H erodiani scripta tria, ed. K. Lehrs (1848), 379401: «De voca­

bulis φ ιλ ό λ ο γ ο ς , γ ρ α μ μ α τ ικ ό ς , κριτικός»; Sandys, F , 4-11; cf., 
tam bién, lo s artículos de RE, s. w .  Grammatik, col. 1808 ss., Kri- 
tikos, Philologos, y  A. B öckh, Enzyclopädie und Methodologie der 
philologischen Wissenschaften1 (1886), 12 ss., en φ ιλ ό λ ο γ ο ς  y  γ ρ α μ ­
μ α τ ικ ό ς . Gabriel R. F. M. N uchelm ans, Studien über φ ιλ ό λ ο γ ο ς ,  
φ ιλ ο λ ο γ ία , φ ιλ ο λ ο γ ε ίν , tesis doct., N im ega, 1950. H. Kuch, «Φιλό­
λ ο γ ο ς .  U ntersuchungen eines W ortes von seinem  ersten  Auftreten  
in  der Tradition b is zur ersten  überlieferten lexikalischen Festle­
gung», Schriften der Sektion für Altertumswissenschaft, 48, Deut-
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Eratóstenes ha sido comparado con Aristóteles; pero en 
Aristóteles cada ram a especial quedaba subordinada al 
principio general de su propia filosofía30 teleológica. Era­
tóstenes, que, según parece, no sentía interés por la 
escuela filosófica de su país natal, el hedonismo de Aris- 
tipo de Cirene, encontró sus maestros de filosofía en 
Atenas, que en el mundo helenístico todavía continuaba 
siendo el centro de los estdios filosóficos31. En Atenas no 
era el Perípato aristotélico lo que le atraía, sino la Aca­
demia, reanimada por Arcesilao, y una nueva ram a de 
la Stoa, representada por el infiel discípulo de Zenón, 
Aristón de Quíos32. Pero la influencia del moralismo es­
toico quedó limitada a unos cuantos escritos, probable­
mente precoces. La de los conceptos cosmológico-platóni- 
cos, especialmente del Timeo, es mucho más evidente no 
sólo en su Platonicus, sino también en sus obras mate­
máticas y geográficas, e incluso, en sus poem as33. Todo 
esto, sin embargo, no hizo de él, en definitiva, un φιλό­
σοφος como Aristóteles o, más tarde, Posidonio.

Estrabón, al hablar de los habitantes de Cos famosos, 
aplicó la palabra κριτικός34 a Filetas el filólogo. Pero 
Fílico de Corcira, que dirigió a los τεχνΐται dionisíacos 
en la famosa procesión de 275/4 a. de C., apelaba, en el 
proemio del Himno a Deméter, no a los κριτικοί, sino

sehe Akadem ie der W issenschaften zu Berlin  (1965), 30 ss., sobre 
Eratóstenes; pero ver infra, pág. 288, η. 46.

»  Cf. supra, págs. 153, 161.
31 W. W. T am , H ellenistic Civilisation, 325 ss.
32 Cf. supra, pág. 279.
33 Suid., v. ’Ε ρ α τ ο σ θ έ ν η ς ...  δεύτερον η ,νέον Π λάτω να; cf. 

A. Schm eckel, Die positive Philosophie in ihrer geschichtlichen Ent­
wicklung, I (1938), 60-86; W. W. Tarn, AIP, 60 (1939), 53; F. S o ta ­
sen, «Eratosthenes as P laton ist and Poet», TAPA, 73 (1942), 192 ss.; 
cf. ibid., 78 (1947), 252 ss.

34 Cf. κ ρ ιτ ικ ό ς , supra, pág. 168; κ ρ (σ ις , pág. 216; κ ρ ίν ε ιν , en 
Calimaco, pág. 251, e  infra, págs. 288 s.
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a los γραμματικοί; era a los filólogos, especialmente a 
los expertos en cuestiones de métrica, a quienes él ofreció 
con orgullo su invento de todo un poema en hexámetros 
coriámbicos estíquicos 35. Este precioso testim onio36 de 
principios del siglo m  a. de C. confirma que es correcta 
la tradición biográfica posterior, según la cual Zenódoto 
y los filólogos de su generación y de la siguiente eran 
llamados γραμματικοί. Nadie nos dice, sin embargo, 
quién escogió este nombre en particular y le dio así un 
nuevo significado (hasta entonces el maestro elemental de 
lectura y escritura había sido el único γραμματικός o 
γραμματιστής)· Era inevitable que un día se plantease 
la cuestión (ζήτημα) de quién era el prim er γραμματικός 
en el nuevo sentido. Los Escolios a la Γραμματική τέχνη 
de Dionisio Tracio37, al tra tar de dar una definición del 
título, dicen: τό ιιρότερον δέ κριτική έλέγετο , καί οί 
ταότην μετιόντες κριτικοί- Ά ντίδω ρος δέ τις Κυμαΐος 
συγγραψάμενος «λέξιν» έπέγραψεν «Άντιδώρου γραμ­
ματικού λέξις», καί έκ τούτου ή -κοτε κριτική γραμμα­
τική λέλεκται καί γραμματικοί οι ταότην μετιόντες. La 
fecha de este Antidoro de Cumas, desconocido por otra 
parte, cuyo nombre está desfigurado en alguno de los 
manuscritos, puede ser la de principios del siglo m  a.

35 H ephaest., 9 (Π . χορ ια μ β ικ ού), 4 Philic., fr. I B, AL II2 
fase. 6 (1942), 158, κ α ινο γρ ά φ ο υ  σονθέσεω ς τής Φιλικού, γ ρ α μ ­
μ α τικ ο ί,δ ω ρ α  φέρω πρ ό ς 6 μ δ ς; nuevos fragm entos de ca., 60 ver­
sos del him no, en PSI, X II (1951), 1282, págs. 140 ss., ed. C. Galla- 
votti (public, prim eram . en  1927).

36 Al ser  om itido por Lehrs, H erodiani Scripta tria  (1848), no  
encontró lugar en la extensa dicusión m oderna sobre γ ρ α μ μ α τ ι­
κ ό ς , por lo  que yo  sé. E n las Epidem . hipocráticas IV.37 (vol. V, 
p. 180.1, Littré), escritas hacia fines del s. v  a. de C., γ ρ α μ μ α τ ικ ό ς  
significa m aestro de prim eras letras.

37 Schol. D ionys. Thr. Gr. Gr. III, ed. H ilgard, p . 3.24, cf. p. 7.24; 
ibid., p. 448.6, ψασί δέ Ά ν τ ίδ ω ρ ο ν  τ ό ν  Κ υμαίον πρώ τον έιτιγε- 
γρ α φ ένα ι αύτόν γ ρ α μ μ α τ ικ ό ν , σόγγραιμμά  τ ι  γρ ά ψ α ντα  Περί 
'Ομήρου καί 'Η σιόδου.
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de C.38. Pero esta afirmación no dejó de suscitar obje­
ciones, según sabemos por el extracto de un catálogo de 
«primeros inventores» en Clemente de Alejandría39, en el 
cual, juntamente con Antidoro, figuran en lista dos riva­
les: Eratóstenes, «porque publicó dos libros titulados 
Γραμματικά», y Praxífanes40, «el primero en ser llamado 
γραμματικός, de acuerdo con el uso actual». Aquí se 
considera que la obra literaria de Praxífanes presagia la 
obra de los γραμματικοί alejandrinos; su nombre apa­
rece, también, en los Escolios41 a Dionisio Tracio en una 
notable reconstrucción histórica que traza el camino re­
corrido desde Teágenes, como craedor de la γραμματική 
en el siglo vi a. de C .®, a su τέλος, su culminación, en 
la obra literaria de los peripatéticos Praxífanes y Aristó­
teles 43. Aunque no encontramos solución al ζήτημα, hay 
huellas, por lo menos, de una investigación erudita. El 
autor de esos datos puede muy bien haber sido Asclepia­
des de Mirlea (s. i i / i  a. de C.), posiblemente discípulo 
de Dionisio Tracio, quien en una obra en no menos de 
once libros trató  de γραμματική en general como τέχνη 
y de los γραμματικοί en particular; no es aventurado 
suponer que él fue la fuente definitiva de los Escolios a 
Dionisio y, a través de ellos, incluso, de los compiladores 
bizantinos posteriores, como Tzetzes44.

38 B. A. Müller, RE, Suppi. III (1918), 121 ss., dem uestra que 
ya no podem os situar a  Antidoro en  el sig lo  v  a. de C.

39 Clem. Al. Strom. I 16, 79.3 (II p . 51.17 ss .). En el pasaje  
γραμματικός, ώς νυν όνομάζομεν, ·πρώτος Πραξιφάνης, e l νυν 
se refiere, por supuesto, a  la  época de la  fuente helen ística  de 
Clemente, posib lem ente A sclepiades de Mirlea.

40 Ver supra, págs. 248 s., test. 8 Brink =  fr. 10 Wehrli.
«  Schol. Vat„ p. 164.22 H ilg., y  Schol. Lond., p . 448.13.
42 Ver supra, pág. 38.
43 Cf. D ión Cris., or. 36; supra, pág. 138.
44 G. Kaibel, Die Prolegomena Περί κωμωδίας, ÁGGW, N. F. 

II, 4 (1898), 27 ss.; e sta  reconstrucción tan convincente n o  debió
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Eratóstenes no se consideraba a sí mismo γραμματι­
κός, sino que reivindicó el nuevo título de φιλόλογος, 
según nos informa Suetonio45: «Philologi adpellationem 
adsumpsisse videtur (sc., L. Ateius) quia, sic u t Eratosthe­
nes qui primus hoc cognomen sibi vindicavit, multiplici 
variaque doctrina censebatur». Apolodoro de Atenas, que 
estaba tan cerca de Eratóstenes como cronógrafo y 
geógrafo, fue el otro gran erudito alejandrino, llamado 
también φιλόλογος por el Pseudo-Scimno en la genera­
ción siguiente. El término era muy apropiado; el mis­
mo epíteto fue aplicado por Diógenes Laercio con menos 
propiedad a un experto en antigüedades, Demetrio de 
Escepsis (φιλόλογος άκρω ς)46. Los sofistas sentían pre­
dilección por los compuestos con φ ίλο-47 y quizá se deba 
a ellos el encontrar φ ιλόλογος por prim era vez en Platón 
(cinco veces del Laques a las Leyes) y una vez en una 
comedia de Alexis a últimos del siglo iv y significaba un 
hombre aficionado a la charla, a la discusión, a la dialéc­
tica en un sentido amplio y más bien vago o irónico. Pero 
cuando Eratóstenes lo usó o cuando la nueva Diegesis49

haber sido preterida con tanta frecuencia. Sobre Asclepiades, ver 
tam bién infra, págs. 294 s. y  479.

45 Sueton. «De gram m aticis et rhetoribus» c. 10, y  «Sueton. prae­
ter Caesarum libros reliquiae», coll. G. Brugnoli, I2 (1963), 14.

46 Ver infra, pág. 446, sobre Apolodoro, y  pág. 440, η. 110, sobre  
Dem etrio. E stos dos testim on ios, nada despreciables para nuestro  
objeto, faltan  en todas la s m onografías sobre φ ιλ ό λ ο γ ο ς  enum e­
radas m ás arriba, pág. 284, n . 29.

47 Ver Vors. III 454 ss., especialm . Gorgias; sobre lo s  com ­
puestos con  ψιλό- desde H om ero hasta  Píndaro, ver W. Burkert, 
Herrn., 88 (1960), 172 ss.

48 Plat., Laq. 188 c, Rep. IX  582 E, Teet. 161 a, cf. 146 a  φ ιλ ο ­
λ ο γ ία ,  Fedr. 236 E, Ley. 641 e  φ ιλ ό λ ο γ ο ς  καί π ο λ ύ λ ο γ ο ς ;  Alexis, 
fr. 284 κ (en  Aten., II 39 B, después del fr. de Alexis 283) ¿ τ ι  ο ίν ο ς  
φ ιλ ο λ ό γ ο υ ς  π ά ν τ α ς  π ο ιε ί  τ ο ύ ς  π λ ε ΐο ν  π ίν ο ν τ α ς  α ύ τ ό ν ,  trim etros 
rest. M eineke, alii.

49 Dieg. VI 2 ss. a Call., fr. 191.9 ss.; ver m i nota sobre VI 3
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al prim er Yambo de Calimaco dice que Hiponacte, al vol­
ver de la región de los muertos convoca τούς φιλολόγους 
είς τό Παρμενίωνος καλούμενον Σαραπίδειον, el com­
puesto se refiere (según Suetonio) a personas que están 
familiarizadas con varias ramas del saber o, incluso, con 
el conjunto del λόγος. Los miembros del Museo eran, 
en realidad, científicos tanto como filólogos 5°. Sin em­
bargo, no es muy probable que el propio Calimaco usase 
la palabra φιλόλογος en sus trímetros coliámbicos y se 
anticipase así a la denominación51 de Eratóstenes; el die- 
geta está de acuerdo con Estrabón XVII 794 των μετε- 
χόντων του Μουσείου φιλολόγων άνδρων, mientras 
Aten. I 22 D los llama φιλοσόφους lo mismo que las ins­
cripciones y papiros de la época romana. Sus rivales de 
Pérgamo se resistieron a ser conocidos como φιλόλογοι 
y γραμματικοί y volvieron al antiguo término κριτικοί52.

La conclusión que podemos sacar de este examen es 
evidente. La época que precedió a Aristóteles estuvo nota­
blemente libre de tecnicismos en el campo literario, y no 
sólo ella, sino que también durante la época helenística, 
aunque hubo más interés en la clasificación, permaneció 
la terminología más bien vaga y fluida53. Es natural que

acerca de lecciones variantes y  paralelas, y  ver supra, pág. 190, 
n. 96, sobre el Serapeo.

50 Ver infra, pág. 182.
51 Suid., V. Μηρώ, Βυζαντία, μοιή τρια ... 'Ομήρου τοδ τρ α γι­

κού μήτηρ (θυγάτηρ codd.), γυνή δέ Άνδρομάχου του έπικληθέντο-ς 
φιλολόγου; este  Andróm aco, padre de u n  m iem bro de la Pléyade  
trágica, debió de haber vivido a princip ios del sig lo  n i  a. de C. 
Si se  le aplicó el sobrenom bre de φιλόλογος para distinguirlo de 
otros Andróm acos (no sabem os cuándo n i por quién), no hay razón  
para atribuirle la  prioridad fren te  a Eratóstenes.

52 Κράτης.. .  ό  κριτικός, etc., ver infra, págs. 420 s.; c f. E. 
Schwartz, «Philologen und Philosophen im  Altertum», Festschrift 
für P. Hettsel (1923), 72 ss . =  Gesammelte Schriften, I  (1938), 88 ss.

53 Ver las observaciones generales de A. W ifstrand en N ilsson , 
Griech. Religion, II (1950), 671.1.
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sintamos afán por entenderlo, pero eso no puede servir­
nos de guía cuando tratam os de reconstruir el proceso 
histórico.

Los libros de Eratóstenes sobre temas literarios repre­
sentan solamente una modesta parte de su φιλολογία: 
polifacética. Su obra más voluminosa en el campo grama­
tical consistía en los doce o más libros Περί τής αρχαίας 
κωμφδίας54· Licofrón55 había empezado a revisar el texto 
de los poetas cómicos y a reunir un tratado glosográfico, 
y Alejandro de Etolia había estudiado tragedias y dramas 
satíricos. Calimaco56, por supuesto, incluyó a todos los 
poetas trágicos y cómicos en sus Πίνακες generales, alfa­
béticamente ordenados, y en su Πίναξ cronológico, dedi­
cado a los dramaturgos. Pero no conocemos a ningún 
sucesor de Alejandro de Etolia antes de Aristófanes de 
Bizancio a fines de siglo; por el contrario, la obra de 
Licofrón fue continuada inmediatamente por Eufronio, 
Dionisíades y Eratóstenes. Una vez más la cronología es 
problemática. Si podemos deducir, con razón, del artículo 
biográfico de Suidas v. ’Αριστοφάνης57, muy confuso y 
lleno de lagunas, que Aristófanes de Bizancio era discí­
pulo de Eufronio, y si la fuente del comentario bizantino 
de Georgius Choeroboscus sobre el manual de m étrica58

54 E l títu lo  se  cita  de esta  m anera cuatro veces. La ú til colec­
ción de Strecker, form ada con fragm entos de Licofrón, E ufronio  
y E ratóstenes (ver supra, pág. 220, n. 81), habrá de em plearse con  
m ucha precaución, pues el autor es m uy generoso en asignar glosas 
anónim as a estos tres gram áticos; e l libro X I se  c ita  en  fr. 25, 
y probablem ente, el libro X II, en fr. 47. Un nuevo fragm ento de 
esta  obra puede ser el proverbio ’Ε ρατοσθένης' «Μή &νω τής  
τχτέρνης», del Cod. Laur., LVIII, 24, publ. por L. Cohn, Zu den 
Paroemiographen  (1887), 25, 41.

55 Cf. supra, págs. 220 s.
56 Ver supra, págs. 236 s. y  240 s.
57 Ver referencias de A. Adler, ad loe.
58 H ephaest., ed. M. Consbruch (1906), 236.14 Δ ιονυσ ιάδην καί 

Εύφρόνιον τη Π λειάδι συντάττουσιν (ibid., 236.5 ¿πΐ τώ ν χρ όνω ν
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de Hefestión lo hace con razón contemporáneo de la Plé­
yade trágica m, en tiempo de Tolomeo II, podemos colocar 
a Eufronio, por tanteo, entre Licofrón y Eratóstenes.

Suidas dice que el otro miembro de este círculo exclu­
sivo para poetas, Dionisíades de Malos m, fue el autor de 
una obra Χαρακτήρες ή Φιλοκώμωδοι, «en la cual descri­
be (άπαγγέλλει) los rasgos característicos de los poetas»; 
cualquiera que sea el significado de φιλοκώμωδοι61, único 
ejemplo de este compuesto, parece el prim er esfuerzo por 
distinguir el estilo de los comediógrafos áticos y puede 
haber sido la fuente de tratados posteriores, tales como 
los de Platonio Περί διαφορδς κωμωδιών y especialmente 
Περί διαφορδς χαρακτήρων62 (o sea, de las comedias de 
Cratino, Éupolis y Aristófanes). El hecho de que fuesen 
poetas los que empezaron el trabajo filológico sobre la 
Antigua Comedia Atica encaja perfectamente en nuestro 
cuadro general de la prim era mitad del siglo m  a. de C.; 
parece un poco raro  que los tres fuesen trágicos; pero 
no es imposible que Macón, el famoso comediógrafo de 
Alejandría, mal afamado poeta, autor de anécdotas obs­
cenas (χρεΐαι) en versos yámbicos, escribiese también un 
libro sobre las partes de la com edia63.

Una nueva fuente lexicográfica64 proporcionó nuevos 
e interesantes datos sobre Eufronio: Εύφρόνιος ó γραμ­

Π τολεμαίου του Φ ιλαδέλφου), en el m ism o com entario, pp. 241.
11 ss., Εύψρόνιος ó γ ρ α μ μ α τ ικ ό ς  έπΐ τω ν Π τολεμαίω ν êv ’Α λε­
ξά νδ ρ ειά  figura com o poeta autor de Priapeas (cf. Estrab., VIII 
382) y com o uno de lo s m aestros de Aristarco — ¡error enorme!

59 Sobre la  Pléyade, ver supra, pág. 219, n. 76.
M Ver supra, n. 58; Suid., v. Δ ιο ν υ σ ιά δ η ς .. .  τρ α γ ικ ό ς; A. Kör­

te, «Komödie», RE, X I (1922), 1.208.50 ss.
61 Φ ιλοκώμφδος coni. M eineke, FCG I (1839), 12, en su valiosa 

«H istoria critica com icorum  Graecorum».
62 CGF I  6; cf. no ta  de Kaibel, sobre la pág. 3.
63 Aten., VI 241 F, τω ν κ α τά  κω μω δίαν μερώ ν, cf. K örte, «Ma­

chón», RE, X I, 1.209.5, e  infra, pág. 340.
64 Lexicon M essanense (una parte de la Ortografía de Oras,
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ματικός εν Ύπομνήματι Πλούτου Άριστοφάνους. Ya 
hemos hecho constar que una serie de poetas, de Filetas 
a Apolonio, contribuyeron a la exégesis de la antigua poe­
sía épica, lírica y dram ática65; pero éste es el prim er 
ejemplo de un ύπόπνημα, un comentario, escrito por un 
miembro de la Pléyade trágica M. La última comedia de 
Aristófanes (388 a. de C.), mítica, moralizadora e irónica, 
parece que fue la favorita de la posteridad desde los pri­
meros tiempos de la época helenística hasta los últimos 
de la bizantina, y de nuevo durante el Renacimiento Ita­
liano, en que fue la prim era en ser traducida al latín y 
dada a conocer al mundo occidental. De las dos únicas 
veces en que aparecía la frase Εύψρόνιος έν τοις ô-πομ- 
νήμασιν 6r, de las cuales la referente a Laso de Hermione 
y a los κύκλιοι χοροί tenía especial importancia, podría 
fácilmente interpretarse «Hypomnémata» como una serie 
de notas sueltas, al estilo de las de Licofrón y Eratóste­
n e s68. Pero ahora vemos que el término, probablemente, 
significaba Comentarios sobre algunos dramas en par­
ticu lar69; sería temerario suponer que Eufronio escribió 
un comentario seguido sobre todas las comedias aristo- 
fánicas.

ver R. Reitzenstein, Geschichte der Griechischen Etymologica [1897], 
289 ss.), ed. H. Rabe, Rh.M., 47 (1892), 411: Aristoph. PI 138, III 5 
ψδστον. . .  έκτείνουσί τό t í . . .  γράφεται σύν τφ Γ.

® Ver supra, págs. 255, 266.
66 Para el primer Pluto, publicado veinte años antes, la única 

cita, áv Πλούτω πρώτφ, añadida expresamente, parece remontarse 
a Eufronio, fr. 64, Str. = Schol. (v) Aristoph. Ran. 1.093.

67 Sehol. (v) Aristoph. Av. 1.403 = 77 Str., y Aten., XI 495 c = 
fr. 107 Str.

68 Así en RE, VI (1907), 1.221.10 ss., por L. Cohn.
69 El nombre de Eufronio aparece con suma frecuencia en los 

Escolios a las Aves y a las Avispas; sobre Pluto y Ranas, ver supra, 
n. 66, y en general, The Scholia on the Aves of Aristophanes, ed. 
J. W. White (1914), XVII.
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El interés de Eratóstenes quizá resultó estimulado por 
representaciones de comedias y por libros peripatéticos, 
académicos y atidográficos que hubiese visto en Atenas 
sobre la comedia; más, tarde, en Alejandría, estuvieron 
a su disposición los tesoros de la biblioteca, que com­
prendían los nuevos escritos recién mencionados sobre 
esta m ateria (aunque hay que tener en cuenta que hasta 
ahora no se han comprobado referencias suyas a Eufro- 
nio). Tampoco podemos decir si propuso una teoría espe­
cial sobre los orígenes de la comedia, a pesar de una 
aparente alusión en su poema elegiaco Erígone70. Los 
únicos poetas cómicos a quienes Eratóstenes citó por su 
nombre eran Aristófanes, Cratino, Éupolis, Ferécrates, o 
sea, los principales representantes de la Comedia Antigua. 
En nuestros escasos fragmentos se elucidan glosas (κύτ- 
ταρον, σισύρα, μολγός, φελλός κτλ.), el nombre de su 
Cirene natal aparece en observaciones sobre los dialectos, 
la a  larga de εύκλεια se discute en una nota gramatical, 
y lo mismo una forma especial de dual (si ésta no per­
tenece a un escrito sobre Homero). No hay duda de que 
tenía más interés por la lengua de la comedia que sus 
predecesores inmediatos; e incluso, parece que señaló 
formas pseudoáticas como signos de dramas espurios. Su 
conocimiento de las διδασκαλίαι, igual que de las edi­
ciones de la biblioteca, le indujeron a investigar cuestio­
nes sobre representación de tragedias y comedias, por 
ejemplo, si hubo una segunda representación de la Paz de 
Aristófanes o, incluso, una segunda obra con el mismo 
título, y si se representó en Sicilia otra versión de los 
Persas de Esquilo, destinada a H ierón71. Aún más, debemos 
al amplio horizonte literario de Eratóstenes unos cuantos 
comentarios críticos importantes sobre la lírica. Atribuyó

70 Cf. infra, págs. 305 s.
71 Argm. Aristoph. Pax 11, y Schol. Aristoph. Ran. 1.028.
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a Lámprocles72 un antiguo himno popular dirigido a Ate­
nea, al cual habían aludido Aristófanes y Frínico en sus 
comedias y reconoció73 que el famoso «τήνελλα καλλί­
νικε» de Arquíloco74 no era el principio de un epinicio, 
sino el estribillo de un himno a Heracles; también Cali­
maco lo había llamado, con razón, νικαΐον εφύμνιον 
(fr. 384.39).

La comedia ática y la poesía helenística se compla­
cían en juguetear con los términos técnicos del artesano, 
especialmente el carpintero. Eratóstenes los recogió y 
explicó con el título ’Αρχιτεκτονικός 75 «alarife»; los po­
cos fragmentos que se conservan tratan  de las partes del 
carro, el barco y el arado. Otro libro con el título de 
Σκευογραφικός76, del cual no se conserva ningún frag­
mento, quizá exponía de manera similar los términos 
referentes a utensilios domésticos. Aún quedarían dos 
libros que, según se dice, «publicó después de titularlos 
Γραμματικά»77, título poco corriente y que no compro­
mete, cuyo único paralelo son quizá los Γραμματικά de 
Asclepiades de M irlea78. De esta obra puede proceder la

?2 PMG fr. 735 Page = AL II2 p. 152 Diehl, con muchas refe­
rencias, a las que hay que añadir Cameleonte, fr. 28-29, con el 
comentario de Wehrli (Schule des Aristot., 9, 1957); ver, especialm., 
Wilamowitz, Textgeschichte der Griechischen Lyriker, 84 s. — Call. 
Hy. v 43 es también una alusión al mismo himno arcaico.

73 Schol. Pind. O. IX 1 k; cf. Schol. Aristoph. Av. 1764 =  fr.
136 Str. = FGrHist 241 f  44; Wilamowitz, Griech. Verskunst, 286.4.

74 Archil, fr. 120 D.3 = fr. 298 Laserre.
75 Erat. fr. 39, 60, 17, Strecker; no hay razón para considerarlo

como una parte de su obra sobre la comedia.
76 Poll., X 1, que quedó muy desengañado cuando por fin con­

siguió un ejemplar.
ti Ver supra, pág. 287, n. 39.
78 Suid., v. Όρφεός, Κρότων ιάτης έποποιός, δν Πεισιστράτω

σανεΐναι τω τοράννω Άσκληπιάδης έν τφ ς' βιβλίω των Γραμ­
ματικών; si éste es el título general correcto, su gran obra se 
dividía en dos partes, una sistemática, Περί γραμματικής (Sext.
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definición general, Ερατοσθένης Μφη> δτι γραμματική 
έστιν 'έξ,ις παντελής έν γράμμασι, γράμματα καλών τά 
συγγράμματα79, y algunos fragmentos gramaticales que 
apenas encajan en cualquiera de los otros libros cono­
cidos 80

Eratóstenes era, en prim er lugar, un científico, como 
afirmamos al principio. En sus escritos sobre Comedia 
Antigua y temas semejantes, naturalmente no quedan 
pruebas de esto. Pero en sus libros fundamentales sobre 
cronología y geografía podemos ver claramente en él al 
científico, especialmente al matemático y astrónomo, in­
formando la obra del erudito. Esto es lo que la distingue 
de las tentativas previas de sofistas, filósofos e historia­
dores.

Eratóstenes merece plenamente ser honrado como 
fundador de la cronología crítica de la antigüedad81. (Cier­
tamente no es casualidad que la renovación de estos estu­
dios a fines del siglo xvx y principios del xvii d. de C., 
gracias a los esfuerzos de J. J. Escalígero, coincidiese con 
la fundación de la ciencia moderna en el Renacimiento 
tardío.) Los documentos auténticos más seguros, en los 
cuales Eratóstenes podía basar las fechas de sucesos his­
tóricos, eran las listas de vencedores en los juegos olím­
picos; como Hipias había empezado a reconstruir la 
Όλυμταονικών αναγραφή y Aristóteles y otros como Ti-

Emp. Adv. math. I 252, vol. I ll, p. 62.22 Mau), la otra, biográfica, 
Περί γραμματικών (Comment. in Arat, reliqu., ed. E. Maass, 
p. 76.5); sobre Asclepiades, ver supra, pág. 287, y sobre su Γραμ­
ματικά, H. Usener, Kleine Schriften, II (1913), 309.125.

79 Schol. Dionys. Thr., Gr. Gr. I l l  p. 160.10. El Escoliasta recalca 
el uso idéntico de γράμματα por συγγράμματα que hace Cali. 
Ep. 6 y 23; cf. el pasaje de Asclepiades, en Sext. Emp., recién 
citado.

so Ver G. Knaack, RE, VI, 384 s., e infra, pág. 324, sobre acentos.
si Van der Waerden, Science Awakening (1954), 228 ss.
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meo le habían seguido82, Eratóstenes pudo edificar, sobre 
estos esfuerzos anteriores, su propio registro de Ό λυμ- 
inovtK oa8i, obra en dos libros por lo menos. En otra obra 
más extensa, las Χ ρ ο ν ο γ ρ α φ ία ιexpuso, en prim er lugar, 
los principios de la cronología científica y luego estableció 
una tab la85 cronológica completa, basada en las listas 
olímpicas. El prim er Όλυμπιονίκης conocido fue Corebo 
de Élide en el año 776/5 a. de C. (de acuerdo con nuestra 
era) y éste quedó fijado como prim er año de la prim era 
’Ολυμπίάς. Esta solución de Eratóstenes fue decisiva para 
el cómputo por Olimpíadas en la antigüedad tardía e 
incluso más adelante.

Pero antes de la prim era Olimpíada hubo aconteci­
mientos históricos, y para atribuirles una fecha tuvo que 
usar uno de los sistemas locales; ahora se acepta gene­
ralmente que su fundamento no fue la lista asiría de 
Ctesias, sino la de reyes espartanos, conservada en las 
Χρονικά86, de Eusebio. El principo de esta lista nos lleva 
al año 1104/3 a. de C., que es el del Ή ρακλειδών κάθο­
δος; la migración jónica estaba situada sesenta años más 
tarde, y la toma de Troya, Τροίας «Χλωσις, ochenta años 
antes, 1184/3 a. de C. El período entre esta prim era fecha 
y la última, que es la m uerte de Alejandro (324/3 a. de C.), 
estaba dividido en diez épocas87. En este punto, el cien­
tífico moderno puede sentirse inclinado a rebajar los mé­

82 Cf. supra, págs. 106 s. y 153 s.; sobre Timeo, ver FGrHist 566 
T 1, 10; F 125-28.

83 FGrHist. 241 F 4-8.
84 FGrHist 241 F 1-3.
85 Sobre «Zeittafeln», ver Regenbogen, Πίναξ, RE, XX, 1462.

60 ss.
ss E. Schwartz, «Die Königslisten des Eratosthenes und Kastor», 

AGGW, 40 (1894/5), 60 ss., y el resumen de Eusebio, Chron. I 221. 
31 ss., tomado de Diodoro. Ver, también, W. Kubitschek, «Königs­
verzeichnisse», RE, XI (1922), 1.015 ss.

87 FGrHist 241 F 1.
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ritos de Eratóstenes al notar con sentimiento «que, en 
relación con la guerra de Troya, se desvió de su principio» 
de eliminar «todas las leyendas no comprobables»88. Para 
la mente griega, sin embargo, el sitio y toma de Troya 
no eran una leyenda, sino un hecho trascendental de su 
historia, para el cual todo sistema cronológico tenía que 
facilitar una fecha. También Homero, como poeta de la 
Ilíada, en la que transm itió y dio forma a  los hechos 
heroicos de la gran guerra, y del poema de la postguerra, 
la Odisea, era una persona histórica para todo griego. 
Desde el siglo vi en adelante se hicieron innumerables 
conjeturas acerca de la época en que vivió Homero y su 
relación con la de Hesíodo89. En la parte histórica de su 
Geografía, en la que trató a conciencia de problemas ho­
méricos, E ratóstenes90 fijó el floruit de Homero cien años 
después de la guerra de Troya, pero antes de la emigra­
ción jónica, y situó a Hesíodo después de Homero. Pudo 
fechar, de acuerdo con las Olimpíadas91, las vidas y obras 
de los escritores postépicos, aplicando así un  enfoque sis­
temático a la cronología literaria en lugar de los esfuer­
zos anteriores más bien arbitrarios. Casi un siglo más 
tarde, Apolodoro de Atenas construyó sus Χρονικά92 
sobre los fundamentos establecidos por Eratóstenes, aun­
que con algunas alteraciones; esta obra, más popular, 
reemplazó a  las esotéricas Χρονογραφίοα, y ésta es la 
razón por la cual nos queda tan poco de ellas. Está bas­
tante bien atestiguado (y es perfectamente aceptable) que 
Eratóstenes, como astrónomo y matemático, escribió tam­
bién sobre un intrincado problema del calendario, el ciclo

es Van der Waerden, Science awakening, 230.
89 Cf. supra, págs. 39, 93, etc.
so F 9 y comentario de Jacoby.
91 f  7.10-13; Empédocles, Ferécides de Siros, Pitágoras, Hipó­

crates.
92 Ver infra, pág. 449.
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de ocho años, Περί της Όκταετηρίδος 93; se dice que en 
este libro discutió, de manera muy característica en él, 
la autenticidad de una obra de Eudoxo sobre el mismo 
asunto y la situación de un festival de Isis en el calen­
dario.

Su mayor empresa, su geografía94 —el compuesto 
γεωγραφία:, probablemente, fue creado por él— corre 
parejas, en algunos aspectos, con su obra de cronología. 
El libro Περί τής άναμετρήσεως τής γ η ς 95 «De la medi­
ción de la tierra», como una especie de πίναξ, corres­
ponde a las listas olímpicas, con la ayuda de las cuales 
había determinado la sucesión de las fechas históricas; 
aquí, poniendo a contribución toda su preparación mate­
mática y astronómica, y con ayuda de nuevos instrumen­
tos, trató de determinar la distancia de las localidades 
entre sí, su latitud y longitud, e incluso el perím etro de 
la tierra. Como en la cronología, adaptó, corrigió y com­
pletó, precavida y concienzudamente, las investigaciones 
de sus predecesores Eudoxo y Dicearco. Aunque los resul­
tados sólo podían ser aproximados, los científicos moder­
nos se han sorprendido siempre de que se acercase tanto 
a la verdad96.

® Gemin. Isag. 8.24 p. 110 Manitius, y Commentariorum in Arat, 
reí., ed. E. Maass (1898), 47.23; puesto que E. Maass, «Aratea», 
Philol. Untersuchungen, 12 (1892), 14 s., ha restablecido el texto, 
ya no hay ninguna razón para el escepticismo, falto de base sufi­
ciente, de Christ-Scbmid, Griech. Lit., II, Ie (1920), 249 s.

«  Ver supra, colecciones de fragmentos, pág. 279, n. 9; cf. H. 
Berger, Geschichte der wissenschaftlichen Erdkunde der Griechen2 
(1903), 384 ss., A. Rehm-K. Vogel, Exacte Wissenschaften4 (1933),
42 ss., y especialm., el amplio artículo de F. Gisinger, «Geographie»,
RE, Suppl., 4 (1924), 521-685; sobre γεωγραφία, 523 s., y sobre
Eratóstenes, 604-14.

95 Heron, «Dioptr.» c. 35, Opera III (1.903), ed. H. Schöne,
p. 302.16.

96 F. Gisinger, loc. cit., 605 s.
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Su obra principal, que en líneas generales corresponde 
a las Χρονογραφίαν en el otro campo, fue las Γεωγρα­
φικά en tres libros 91. El primero de éstos demuestra cuán 
provechosamente había utilizado la biblioteca98 y cómo 
se había familiarizado con toda la historia de la geografía 
anterior. El segundo libro se basa en su propia investi­
gación particular, contenida en «De la medición», y el 
tercero, en los nuevos mapas que él mismo había dise­
ñado. Concluyó su obra sistemática con una sección des­
criptiva en la cual definía las características de cada país 
en particular, y para esto hacía hincapié en los resultados 
de las exploraciones, que habían continuado desde la 
época de Alejandro hasta la suya. A las Γεωγραφικά no 
les faltaron ni alabanzas ni severas críticas, las últimas 
especialmente a cargo de Hiparco, que escribía, desde el 
punto de vista astronómico, a mediados del siglo II a. 
de C., y de Polibio, como adversario de la geografía ma­
temática; pero, contrariamente a las Χρονογραφίαι, no 
fue eliminada por ninguna obra posterior. El más distin­
guido sucesor de Eratóstenes en el campo geográfico, que 
corresponde a Apolodoro en el cronológico, fue Posidonio, 
en la prim era m itad del siglo i a. de C.; pero, aunque 
dispuso su obra Περί ’Ωκεανού καί των κατ’ αύτόν99

π  Strab., I 29, II init., XV 688; Schol. Αρ. Rh., IV 284, 310
passim, ver Index, pág. 333, dan esta forma, aparentemente co­
rrecta, del título; citas ocasionales de menor confianza son Γεω-
γραφούμενα, Γεωγραφία, ‘Υπομνήματα, ver Bemhardy, Eratos-
thenica, 26 s.; H. Berger, Erdkunde der Griechen2, 387.2.

98 Hiparco, citado por Estr., II 69, ’Ερατοσθένης... έντετυχη- 
κώς ύπομνήμασι πολλοίς ών εύπόρει βιβλιοθήκην εχων τηλικαύ- 
την ήλίκην αύτός 'Ίππαρχός φησι; cf. Η. Berger, Die geographi­
schen Fragmente des Hipparch (1869), 96. «The geographical frag­
ments of Hipparchus», ed. D. R. Dicks, Univers, of London Class. 
Studies, I (1959), 123.

»  FGrHist 87 F 74-105.
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según el modelo de las Γεωγραφικά100, era filósofo estoico 
y físico de cierta originalidad, no escritor ecléctico de 
cuyos resúmenes puedan ser reconstruidos posibles mode­
los y fuentes. Estrabón, por otra parte, a fines del siglo I 
a. de C. incorporó extractos de Eratóstenes y Posidonio 
en los dos primeros libros de sus Γεωγραφικά; es a él a 
quien debemos todo nuestro conocimiento de la geografía 
homérica de Eratóstenes y de sus observaciones generales 
sobre crítica lite ra ria101. La compilación de Estrabón, no 
exenta de sentido crítico, es típica de la época augustea 
que, sin ser ya productiva en sí misma, conservaba en sus 
colecciones algunos tesoros inapreciables de la filología y 
ciencia helenísticas.

Eratóstenes empezó por Homero su estudio de autores 
que habían escrito anteriormente sobre geografía, de la 
misma manera que había empezado por él y la guerra de 
Troya en las Χρονογραφίαι. Pero, aunque aceptaba esta 
expedición como el prim er hecho histórico conocido en 
la historia de Grecia, de ninguna manera consideraba al 
poeta ni historiador ni geógrafo. Para el racionalismo 
científico de Eratóstenes, las fantasías de la geografía ho­
mérica eran evidentes. No censuraba al poeta; la falta 
estaba en los intérpretes que cometían la equivocación 
fundamental de identificar localidades épicas con ciertos 
lugares del mediterráneo y de suponer que Homero se 
dedicaba a enseñar geografía a la gente o cualquier otra 
materia, tal como teología, ética o táctica militar. Los 
pasajes geográficos de Homero, por ejemplo, los viajes

i*  K. Reinhardt, «Poseidonios», RE, XXII (1953), 664; cf. 664 ss., 
«Gesamtcharakteristik, Stil». Sobre esta retractatio tan extraordi­
naria del complejo problema de Posidonio (278 cois.), ver Jahrbuch 
der Bayer. Akademie der Wissenschaften, 1959, pág. 149.

ιοί Sobre la actitud de Estrabón para con Eratóstenes, ver
supra, pág. 280; sobre Eratóstenes y Homero, cf. supra, págs. 296 s.
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de Ulises m, tenían que ser considerados como pura fan­
tasía; la finalidad del poeta, en esto como en otras cosas, 
no era instruir, sino deleitar.

Lo que ningún filólogo se había atrevido a decir, el 
científico tuvo la lógica y la audacia suficiente no sólo 
para afirmarlo en el caso de Homero, sino para aplicarlo 
a la poesía en general: ποιητήν γάρ Μφη πάντα στοχάζε- 
σθαι ψυχαγωγίας, ού διδασκαλίας (Estrab., I 15)103. En 
contraste con διδασκαλία, «instrucción», ψυχαγωγία sólo 
puede significar « entretenimiento ». La categórica afirma­
ción de Eratóstenes, de que ése era el fin de todo poeta, 
resultaba una declaración altamente provocativa. Estra- 
bón, por supuesto, después de haberla citado, la contra­
dijo con su propia opinión, que podía haber sacado de 
estoicos anteriores como Posidonio. Pero, incluso, en 
tiempo de Eratóstenes, o poco después 104, Neoptólemo de 
Parió había corregido a su predecesor conscientemente, 
según parece, puesto que usó la expresión ψυχαγωγία 
más bien poco corriente, en la misma relación y en el 
mismo sentido: καί πρός άρε[τήν δείν τ]ω τελεία) ποιη[τή 
μετά τ]ής ψυχαγω[γί]α[ς του τούς] άκοόοντ[ας] ώίφε- 
λεΐ]ν καί χρησι[μο]λ[ογεΐ]ν καί τον <Όμη[ρον τΐέρπειν

Cf. Κ. Lehrs, De Aristarchi studiis Homericis (1882, 3.* ed.),
240 ss.

'03 Cf. I 6 y 25 = Erat., Geogr. Frag. pp. 36 s., con las notas 
de Berger. Aproximadamente un siglo después de Eratóstenes, 
Agatárquides (GGM p. 117.16) sustituyó διδασκαλίας por άληθείας 
y dijo: δτι πας ποιητής ψυχαγωγίας (sc. μδλλον) η άληθείας 
στοχαστός.

104 Citan a Neoptólemo: Aristófanes de Bizancio, Eust., p. 1817. 
19-22 (sobre p 219 μολοβρός); no hay razón para omitir este claro 
testimonio cambiando ψησί en φασί, como intentó hacerlo Nauck, 
Aristoph. Byz. fragm., p. 119.70. Neoptólemo está bien caracterizado 
y fechado por C. O. Brink, Horace on Poetry (1963), 43 ss., ver 
especialm., 45.2.
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[τε καί ώφελεΐν] τό [τιλει]ον 10S. Éste era el compromiso, 
muy efectivo, que finalmente condujo a la famosa fórmula 
de Horacio: Hor., A. P. 333 «et prodesse volunt et delec­
tare poetae... simul et iucunda et idonea dicere vitae», 
y vv. 99 ss. «poemata... quocumque volent animum audi­
toris agunto», traducción de ψυχαγωγείν. La reacción 
contra Eratóstenes era muy natural por la creencia griega 
general de que todos los hombres habían aprendido «de 
Homero desde el principio» 106, y por la tendencia innata, 
ética y educativa, propia de la poesía griega desde los 
tiempos épicos en adelante. En la comedia ática, especial­
mente en las Ranas de Aristófanes, se debatía abierta­
mente 107 el problema de la autoridad moral de los poetas 
y la utilidad (ώφέλεια) y peligro de sus enseñanzas (δι- 
δάσκειν)· Platón, por varias razones, se inclinaba a negar 
a la poesía seriedad y utilidad reales y a tomarla como 
«juego» que causa sólo «placer» (παιδιά, ηδονή)108. Era­
tóstenes, como platónico, podía sentirse de acuerdo con 
esta teoría de la ήδονή. Sus argumentos, sin embargo, 
eran muy diferentes, puesto que eran los del científico 
que se negaba a aceptar literalmente las ideas geográficas 
y descripciones del poeta épicoiœ. Aún estaba menos dis­
puesto a suponer «significados ocultos», como hicieron 
los estoicos predecesores (y los contemporáneos n0, al re­
novar la antigua práctica de interpretación alegórica)111.

105 Philodem., Περί ποιημάτων, V, ed. C. Jensen (1923), col. 
XIII 8-15, pág. 33, cf. págs. 108 s., 123, 152 s.; Brink, 55.

106 Ver supra, pág. 36.
107 V e r  supra, págs. 100 s .
ios Ver supra, págs. 116 s. y 145, sobre Platon y Aristóteles.
ms Erat., Geogr. Fragmente 22 s s . ,  y H. Berger, Erdkunde der 

Griechen1, 386 ss.
no Referencias a los fragmentos de Zenón, Oleantes, Crisipo, 

relativos a la alegoría, Pohlenz, Stoa, II, 55.
111 Ver supra, pág. 37.
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Eratóstenes tuvo la suerte de que los m á s  grandes 
filólogos alejandrinos de las generaciones siguientes exa­
minasen sus opiniones con espíritu abierto, aunque ellos 
no aceptasen completamente su doctrina radical; y é s t e  

parece ser el único punto en que tenemos que reconocer 
la influencia de la ciencia sobre la filología, influencia im­
portante pero muy lim itada112. Por otra parte, hombres 
cultos, y entusiastas aficionados, de todas las épocas han 
ignorado los sobrios argumentos de Eratóstenes y han 
tratado infatigablemente de encontrar lugares que corres­
pondan con exactitud a las indicaciones de los poemas, 
no sólo lugares históricos, como ítaca, Pilos o las ciuda­
des del «catálogo de las naves», sino también las locali­
dades de las andanzas de Ulises —que son un asunto com­
pletamente aparte. En el prim er caso, la épica se convir­
tió, en cierto modo, en libro de texto de geografía, a pesar 
de bien fundadas protestas 113; en el segundo, se sugirie­
ron absurdos más allá de toda medida, en los cuales 
Ulises era presentado como explorador de la zona ártica 
o, nada menos, como viajero a través de África, o bien 
situaban a Calipso en Heligoland, derivando su nombre 
del teutónico «hel». En realidad, los poetas épicos en sus 
naraciones hacen gala de una notable indiferencia hacia 
el tiempo y el espacio. No es éste lugar para enumerar 
las dificultades de interpretación que tocó Eratóstenes; 
pero, en relación con esto, se nos puede perm itir citar

i'2 Ésta es la respuesta a la pregunta que hicimos en pág. 278; 
Wilamowitz, Hom. Untersuchungen (1884), 355: «die exakten Wis­
senschaften haben auf die alexandrinische Philologie den Bedeu­
tendsten Einfluss ausgeübt», esta afirmación general se basa única­
mente en una vaga referencia a Eratóstenes. Ver, también, las 
observaciones generales sobre la relación de la ciencia (incluida 
la medicina) con la filología, en H. J. Mette, Par at er esis (1952),
63 s.

>13 G. Jachmann, Der homerische Schiffskataiog (1958), 10.
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su bien conocido sarcasmo 1M: τότε äv εύρείν  τινα λέγει 
που Όδυσσεύς πεπλάνηται, όταν εϋρη τόν σκυτέα τόν 
σορράψαντα τόν των άνεμων άσκόν. Esa άπόφασις, que 
Polibio censuraba enérgicamente, es un buen ejemplo del 
estilo irónico de Eratóstenes, y, a juzgar por la penuria 
de frases completamente conservadas, probablemente te­
nemos que lam entar la pérdida de otros rasgos de ingenio.

Hemos visto que las investigaciones de Eratóstenes 
abarcaban toda la superficie de la tierra y el pasado de 
la humanidad; también se dice que dio una descripción 
del firmamento al publicar el prim er catálogo griego com­
pleto de constelaciones. El título y contenido de los lla­
mados Καταστερισμοί m  son objeto de acaloradas discu­
siones 116, pero por lo menos es probable que nuestros 
manuscritos conserven un epítome y una adaptación pos­
terior de la monografía original de Eratóstenes. Parece 
que no contenía mucha astronomía, sino una amplia co­
lección de anécdotas míticas o populares acerca del origen 
de las constelaciones. A causa de su contribución a esta 
importante parte de la mitografía griega, los Catasteris- 
mos continuaron siendo un libro de texto útil durante 
siglos y sufrieron considerables alteraciones en el trans­

114 Fr. I A 16 Berger p. 36 = Estrab., I 24 (Eust., p. 1645.64, 
sobre κ 19).

us Este título es una conjetura de John Fell, en su editio 
princeps, Oxford, 1672.

h« G. Knaack, RE, VI, 378 ss., da un sucinto informe crítico 
de esta polémica; Keller, Eratosthenes (1946) (supra, pág. 281, n. 15), 
18-28, volvió a examinar la bibliografía moderna con detalle; cf. 
Solmsen, TAPA, 73 (1942), 204 s. Las reconstrucciones de C. Robert, 
Eratostbenis catasterismorum reliquiae (1878, reimpreso en 1963), 
y especialm., Rehm, Herm., 34 (1899), 251-79, son todavía funda­
mentales. J. Martin, Histoire du texte des Phénomènes d'Aratos 
(1956, ver supra, pág. 223, n. 90), 58 ss. «Le Problème des Catasté- 
rismes», publicó (pág. 99) una nueva referencia a Eratóstenes toma­
da del codex Scorialensis Σ III 3, en la que la estrella de la Virgen 
se identifica con Erígone, la hija de Icario.
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curso del tiempo. Pero no hay razón para dudar de que 
el científico alejandrino fuese su autor originalU7; nos 
hemos dado cuenta, una vez y otra, de la facilidad con 
que pasaba de la ciencia a la literatura en varias ramas 
del saber, y sus propios poemas demuestran su interés 
peculiar por los cuerpos celestes y los hermosos mitos 
estelares.

El matemático podía reconocerse en un epigrama, for­
malmente perfecto, dirigido a su re y 118. El poema épico 
H erm es119 tomó del himno homérico a Hermes antiguas 
narraciones míticas acerca del nacimiento y precoz inge­
nio del dios y los combinó, de manera única, con la cos­
mología del Timeo de Platón y con la propia geografía 
de Eratóstenes; cuando el dios ascendió a las esferas ce­
lestes de los planetas, donde se convirtió en uno de ellos, 
percibió no sólo su armonía y su identidad con la Αρμο­
νία de su propia lira, sino también las cinco zonas en que 
la tierra estaba dividida, de acuerdo con la teoría geo­
gráfica de Eratóstenes.

Su poema elegiaco Erígone m, narración de una leyenda 
ática local del pueblo de Icaria (en la cual puede haber 
aludido a una teoría helenística postaristotélica sobre el

u? Confieso que permanezco escéptico —pace Solmsen— acerca 
de la suposición de que Eratóstenes, en los Catasterismos, como 
fiel seguidor de Platón, veía almas humanas en las estrellas, 

us Cf. supra, pág. 282.
119 Fr. 1-16, Powell; cf. supra, pág. 285.
120 Fr. 22-27 Powell; cf. Erat. carm. reliquiae, ed. E. Hiller 

(1872), 94-114, y E. Maass, Analecta Erat. (1883), 56-138. Ver, tam­
bién, Kallimachos-Studien (1922), 102-12, y F. Solmsen, TAPA, 78 
(1947), 254 ss. Fue una sorpresa absoluta descubrir que el διά 
πάντων άμώμητον ποιημάτιον era un voluminoso conglomerado 
greco-egipcio que reunía cuantos detalles pueda citar sobre esta 
leyenda cualquier escritor griego o latino, posterior a Eratóstenes. 
Reconstrucciones detalladas de poemas griegos, basadas en supues­
tos imitadores, mitógrafos, lexicógrafos, etc., han quedado invaria­
blemente desacreditadas tan pronto como han aparecido en los
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origen de la tragedia y de la com edia)m, acaba con el 
catasterismo del campesino Icario, de su hija Erígone y 
su perro Maira. En contraste con el Hermes, no hay hue­
llas visibles de ciencia en nuestros fragmentos de la elegía, 
que despiden un fuerte aroma calimaqueom. ¿Hasta 
qué punto la práctica poética de Eratóstenes estaba en 
armonía con su teoría literaria? m. ¿Se proponía no ense-

papiros partes importantes de tales poemas. Esta precaución no 
la tuvo R. Merkelbach, aunque está tan familiarizado con los 
papiros literarios («Die Erígone des Eratosthenes», Miscellanea di 
Studi Alessandrini in memoria di A. Rostagni, 1963, págs. 469-526).

121 Fr. 22 Powell; ver supra, pág. 293. Me parece probable que 
el hexámetro de Eratóstenes Ίκαριοί, τόθι πρώτα περί τράγον 
ώρχήσαντσ se refiere al origen de la tragedia, puesto que la 
línea Eratóstenes-Neoptólemo-Horacio parece que es la misma que 
la de la teoría general de la poesía, ver supra, págs. 301 s. Ver 
las lecciones de los manuscritos de Higin., de astr. II 4, en la 
edición de la Erígone, de Hiller, pág. 106, quien tomó con acierto 
εικαριοι por el locativo Ίκαριοί (Esteb. de Biz. v. ’ Ικαρία; cf., 
también, Κίκυννα ~  Κικοννσΐ Lis., or. 17.5, 8) seguido de τόθι 
como relativo. Powell reproduce este texto, pero Maass, Diehl 
(AL II2, fase. 6, 1942, pág. 85, fr. 5), Pickard-Cambridge, Solmsen, 
Merkelbach et al. escriben Ίκάριοι, con o sin referencia a Ίκα- 
ριοΐ, Pero Ίκάριοι es él δημοτικόν de la isla de Ίκάρα; los 
habitantes de la aldea ática de Ικ α ρ ία  son llamados siempre 
Ίκαριείς (ver Esteb. de Biz. e inscripciones). Con Ίκαριοί τόθι 
•πρώτα comp, ahora Call., fr. 229.10, εν  Ολη τόθι πρώτον ώψθης, 
y con ώρχήσαντο, del final de hexámetro, Call., fr. 177.27 (όρχήσα- 
σθαι, Hec., fr. 326); Hiller se ha referido a Call. Hy. II 52 y III 
240, περί πρόλιν ώρχήσαντο, donde πρώτα seguía al verbo en
III 241. — Sobre la danza icaria alrededor del chivo y la deriva­
ción de la tragedia y comedia de esta danza ritual, ver los testi­
monios recogidos y discutidos por A. W. Pickard-Cambridge, Dithy­
ramb, Tragedy and Comedy (1927), 97 ss., 2fi ed. (1962), 69 ss., y 
por K. Ziegler, RE, VI A (1937), «Tragoedia», 1.924 ss.; la mejor 
colección de textos la da K. Meuli, Mus. Helv., 12 (1955), 226 s., 
quien acaso confía demasiado en la supuesta teoría de Eratóstenes.

122 Ver Kallimachos-Studien, 102 ss., y Calimachus, II, Index, 
s. v. Eratosthenes.

123 Cf. supra, págs. 301 ss.
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ñar nada, sino sencillamente «faire plaisir»? Los diecio­
cho hexámetros de las «zonas», casi la mitad de ellos 
espondaicos, tienen más bien carácter didáctico y, en la 
σοφίη de Calimaco, placer y verdad iban unidos124. Los 
pocos versos que quedan de los poemas de Eratóstenes 
no nos permiten dar una respuesta satisfactoria. Puede 
no haber sido consecuente durante su larga vida, y no 
hay la más ligera posibilidad de fijar la cronología de 
cada poema y su relación con los escritos en prosa. Esta 
rápida ojeada confirma la impresión de que su poesía era 
sólo un parergon, aunque muy característico, que sirve 
de enlace entre él y los poetas filólogos, de Filetas a 
Calimaco.

Ya hemos lam entado125 la desaparición de sus libros, 
con su estilo mordaz. Las anécdotas que se conservan 
sobre él, en la tradición biográfica, son un pobre suce­
dáneo. Pero como se repiten por todas partes, a veces 
con énfasis desacertado, no pueden ignorarse aquí entera­
mente. Si recordamos 126 que Filetas fue ridiculizado, que 
Timón se burlaba de los miembros del Museo y que en 
los Yambos de Calimaco se hace mucha burla de los 
φ ιλόλογοι, apenas podemas dudar del origen de los 
motes de Eratóstenes. Fue un acierto llamarlo Β ήτα127, 
lo cual supone que era el segundo en una gran diversidad 
de campos, pero que no era el primero en ninguna rama 
especial del saber; otro apodo, Πένταθλος «el atleta en 
los cinco deportes», tiene la misma intención. Pero ¿por

124 Cf. supra, págs. 230 y 250 s.
125 Cf. supra, pág. 304.
Î26 Cf. supra, págs. 90 s., 183 s.

Marciani «Epit. Peripl. Menipp.», 2 (GGM I p. 565.26) Έ . δν
Βήτα έκάλεσαν oí του Μουσείου προστάντες. Suid., ν. ’Ερα­
τοσθένης. . .  βήτα (βήματα codd., em. Meursius) έπεκλήθη. . .  
άλλοι Πένταθλον έκάλεσαν; ιιένταλος, usado despectivamente en 
[Plat.] amat. 135 E ss.
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qué hay que tomar en serio el chismorreo malicioso de 
una sociedad erudita? No debería perm itirse nunca que 
se hiciese ningún daño a la memoria de uno de los ma­
yores filólogos de todos los tiempos. La complejidad e 
interrelación de los numerosos escritos de Eratóstenes 
está pidiendo a gritos una nueva recopilación completa 
de sus fragmentos.

La historia pocas veces se repite, pero en los tiempos 
modernos encontraremos una sucesión de tres etapas 
análogas, en gran escala, a la del siglo n i  a. de C. Primero 
vino la renovación de la Filología en el Renacimiento ita­
liano, durante los siglos xiv y xv d. de C., encabezada 
por los grandes poetas desde Petrarca a Poliziano. Luego 
siguió una expansión enciclopédica, en Francia y en los 
Países Bajos en los siglos xvi y xvn, en la cual la ciencia 
desempeñó un papel; el término «filología» adquirió una 
vez más el significado eratosténico y Salmasius fue ensal­
zado expresamente como el Eratóstenes 128 de su tiempo. 
Pero, por último, cuando apareció el genio de Bentley, 
el esfuerzo creador de la crítica textual y literaria ganó 
la batalla, como ocurrió cuando Aristófanes de Bizancio 
apareció, después de Eratóstenes, alrededor del 200 a. de C.

125 T. P. Blount, Censura celebriorum auctorum (1960), 719.



V

LA FILOLOGÍA ALEJANDRINA EN SU APOGEO: 
ARISTÓFANES DE BIZANCIO

En la literatura biográfica se describe a Aristófanes de 
Bizando como discípulo de Zenódoto, Calimaco y Era­
tóstenes, o sea, de todos los filólogos destacados de las 
tres generaciones del siglo n i  a. de C.; también se dice 
que estudió con Dionisio Yambo, Eufronio y Macón. Si 
esto no es literalmente exacto en todos los casos !, sin 
embargo, lo es realmente en el sentido de que heredó la 
tradición filológica de todo un siglo. Situado en el umbral 
del siglo II, lo dominó completamente, pues, en efecto, 
su propia obra fue continuada por su gran discípulo 
Aristarco y la «escuela» de Aristarco: Apolodoro de Ate­
nas y Dionisio Tracio; de esta manera la filología en Ale­
jandría pudo enfrentarse con los peligros de la crisis 
interna de 146/5 a. de C., y oponerse a la creciente riva­
lidad de Pérgamo, y la ciudad continuó siendo, a pesar 
de muchos vaivenes, el centro de los estudios hasta el 
mismo final de la antigüedad.

Con el reinado de Tolomeo IV Filopátor (221-204 a. 
de C.) y Tolomeo V Epífanes (204-180 a. de C.) se inició

1 Ver la observación general de pág. 185.
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en Egipto2 una gradual decadencia política, social y eco­
nómica. Pero la filología se libró de esto; al contrario, 
desplegó su máxima pujanza y alcanzó su más alto nivel, 
hecho histórico que debería servir de advertencia contra 
la tendencia de los sociólogos modernos a exagerar la 
influencia del factor «social» sobre la ciencia y la filología. 
Precisamente el final del siglo ill  vio el surgimiento de 
la filología «pura», no unida ya con la poesía, sino como 
disciplina autónoma, consciente de sí misma, cuyos repre­
sentantes reivindicaban el título distintivo de γραμμα­
τικοί.

Parece que Apeles, padre de Aristófanes3 y coman­
dante de mercenarios (ήγούμενος στρατιωτών), fue de 
Bizancio a Alejandría cuando Aristófanes era todavía un 
niño. Suidas dice que siendo -καις escuchó las explicacio­
nes de Zenódoto y siendo νέος a Calimaco; a la edad de 
sesenta y dos años era director de la biblioteca real; y 
murió cuando tenía setenta y sie te4. Podemos aceptar 
estas fechas con reserva, pero el resto del artículo bio­
gráfico resulta lamentablemente confuso. Generalmente se 
supone que Aristófanes llegó al puesto de bibliotecario 
cuando murió Eratóstenes, entre 196 y 193 a. de C .5, y

2 Ver amplias referencias a esto en los libros citados supra, 
pág. 166, n. 2, y RE, XXIII (1959), H. Volkmann, «Die Dynastie der 
Ptolemaier in Ägypten», 1.600-1.762, especialm., 1.678 ss.

3 Aristophanis Byzantii Fragmenta, coll. et disp. A. Nauck (1848, 
reimpreso 1963); fue una suerte extraordinaria que uno de los 
más grandes filólogos del último siglo hiciera esta amplia colec­
ción; cf. Susemihl, I, 428-48; L. Cohn, RE, II (1895), 994-1.0005.

4 Suid., v. ’Αριστοφάνης, Βοζάντιος’ γραμ ματικός... μαθη­
τής Καλλιμάχου καί Ζηνοδότου" άλλά του μέν νέος, του δέ παίς 
ηκουσε... καί προέστη της τού βασιλέως βιβλιοθήκης. . .  Ετος 
άγων ξ β '.. .  τελευτ§, ετη 'βεβιωκώς οζ' (ver nota de A. Adler, 
ad loc.).

5 No aceptamos la conjetura de una fecha muy anterior, que 
ha sido sugerida; ver supra, págs. 278 ss. A. Rostagni, «I Bibliote- 
cari Alessandrini», Scritti minori, II, 1 (1956), 185 ss., pretendió
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que, por lo tanto, había nacido entre 258 y 255 a. de C. 
y que murió alrededor de 180 a. de C. Pero no consta 
en ningún sitio que Eratóstenes permaneciese en su cargo 
hasta su muerte a los ochenta años. Si se hubiese reti­
rado antes y Aristófanes le hubiese sucedido hacia el año 
200 a. de C. o antes, la cronología quedaría interrumpida 
y se reforzaría la posibilidad de haber sido discípulo de 
Zenódoto. En nuestras fuentes queda constancia de dos 
hechos de la vida de Aristófanes; uno es que, cuando 
trató de huir, por alguna razón6, junto al rey Éumenes II 
de Pérgamo, estuvo preso durante algún tiempo; esto 
pudo haber ocurrido después de 197 a. de C., prim er año 
del remado de Éumenes, y podría concillarse con las 
fechas tradicionales. En este relato, Pérgamo, el nombre 
de la futura rival de Alejandría, aparece por prim era vez 
en la historia de la filología y esto es lo im portante para 
nuestro objeto. El otro, pura anécdota, puede haber na­
cido de las bromas que gastaban los miembros del Museo, 
de las cuales ya hemos visto varios ejemplos, aunque 
ninguno tan absurdo. El venerable filólogo, según cuen­
tan, se enamoró de una florista de Alejandría y su rival

en vano situar a Apolonio el Eidographos entre Eratóstenes y Aris­
tófanes en oposición al orden atestiguado por P. Oxy., X (1914), 
1.241, col. II 6 ss. Por un curioso desliz en el informe de Wila­
mowitz sobre el papiro recién descubierto, Neue Jahrbücher, 33 
(1914), 246 (=  Kl. Sehr., I, 412; cf. Pindaros, 108), el Eidógrafo 
aparece detrás de Eratóstenes, no de Aristófanes, como determi­
naba correctamente el papiro y los editores asesorados por Wila­
mowitz. Ver infra, pág. 375; cf., también, la discusión de H. Herter, 
Rh.M„ 91 (1942), 317 ss.

6 Suid. (cf. supra, n. 4) διασκευ«σθεΙς δέ ώς βουλευόμενος 
(Codd. A V, βουλόμενος cett.) πρός Εόμένη φογεΐν, έφυλάχθη 
κτλ.; este texto merece escasa confianza y acaso deberíamos leer 
διασκεφθείς «descubierto cuando planeaba la huida, fue apresado». 
Pero es una fantasía moderna asegurar que «Éumenes intentaba 
raptar al bibliotecario de Tolomeo» (así, p. ej., Kenyon, Books 
and Readers, pág. 89.
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era un elefante7. Hay varios cuentos de elefantes según 
los cuales los animales eran atraídos por el aroma de las 
flores8 y cortejaban a las muchachas que hacían ramille­
tes y vendían guirnaldas; y el propio Aristófanes pudo 
haber incluido uno de estos cuentos en su extenso libro 
«Sobre los animales» (Περί ζώων)9; pero difícilmente 
puede parecer ingeniosa la idea de que un filólogo y un 
elefante fuesen άντερασταί10.

La compilación de Aristófanes, Περί ζώων, basada en 
Aristóteles, Teofrasto y los paradoxógrafos, es la única 
contribución atestiguada que hizo a esta ram a de la his­
toria natural y de la paradoxografía, típicamente peripa­
tética y alejandrina, que hemos distinguido de la verda­
dera ciencia11. Pero en caso de que figure incluido con 
razón en una de las biografías de Arato con otros muchos 
escritores de Fenómenosn, esta obra pertenecería a la 
misma categoría; no hay ningún motivo para suponer que

7 Plin. n.h. VIII 13, Plut, de soll. an. 972 d, Aelian. η.α, I 38, 
tomado acaso de una fuente común; ver F. Jacoby, FGrHist 275, 
Juba von Mauretanien (vol. I l l  a, Kommentar, 1943, p. 319, y en 
F 54).

s Aelian. η.α. VII 43, XIII 8.
9 Aristoph. «Hist. an. epitome», ed. S. P. Lambros, Suppi. Aris- 

totelicum, I, 1 (1885); cf. L. de Stefani, Studi it. di fil. class., 20 
(1913), 189 ss. La parte auténticamente aristofánica de los últimos 
resúmenes bizantinos no contiene ninguna versión del cuento del 
elefante; II 119 p. 64 L. está tomado de Eliano, η.α. VII 43.

>» La anécdota no debió, ciertamente, de ser interpretada como 
uno de los Griechische Marchen von dankbaren Tieren  por A. Marx 
(1889), 93 ss. — Poco remedia suponer que la historia del elefante 
tuvo su origen en un Έλέφας como nombre propio (IG  v 1, nú- 
mero 699), o patronímico (Polib., XVIII 24.2), o apodo de un rival 
humano y que fue luego trasladada al animal.

11 Ver supra, pág. 277; parece que su disposición sirvió de 
modelo a muchos escritores posteriores que trataron del mismo 
asunto, ver M. Wellmann, Herm., 51 (1916), 63 s.

12 Comment, in Arat, rei., ed. Maass, 79.6, cf. E. Maass, Aratea 
(1892), 151.
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fuese un poema. Aristófanes no era ni científico ni poeta; 
era el perfecto filólogo.

El sistema con el cual clasificamos13 los ocasionales 
esfuerzos filológicos de los tiempos prehelenísticos puede 
aplicarse ahora a la filología plenamente desarrollada de 
Aristófanes; examinaremos su inmensa producción en los 
mismos cuatro apartados: textos, lengua, crítica literaria 
y estudio de antigüedades.

Tres hombres empezaron la διόρθωσις de la poesía 
épica, lírica y dramática a principios del siglo ixi a. de C., 
pero solamente Aristófanes, hacia fines del mismo, hizo 
las recensiones fundamentales de los textos en todos estos 
campos.

La precedencia de Zenódoto como prim er διορθωτής 
de los poemas épicos no se discutió seriamente en su 
propio tiem poi4. ¿Podemos afirmar hasta qué punto Aris­
tófanes y sus discípulos empezaron de nuevo? Zenódoto 
había sido un pionero; sus sucesores se encontraban en 
posición diferente, puesto que siempre podrían comparar 
los nuevos manuscritos que llegaban a la biblioteca, con 
el texto revisado por él. La sarcástica fra se15 de Timón 
sobre un texto «revisado» de Homero, en que la -παλαιά 
γραφή había sido alterada, demuestra una actitud carac­
terística del espíritu griego: desconfianza hacia un  hipo­
tético texto «auténtico» e inclinación a conservar el «texto 
antiguo», consagrado por la tradición. Aristófanes, según 
parece, compartía esta actitud. Refractario a suprimir 
versos16 o a hacer conjeturas en el texto, tanto él como 
sus discípulos preferían expresar sus opiniones por medio

13 Cf. supra, págs. 132 s.; cf., también, pág. 246.
14 Cf. supra, págs. 218 y 226.
15 Cf. supra, págs. 184 y 224.
16 Zenódoto había omitido Λ 78-83 y Μ 175-81, probablemente

por razones internas (ver supra, pág. 210), pero Aristófanes man­
tuvo estos pasajes en su texto, obelizándolos como no auténticos.
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de signos en el margen; Aristarco recurrió a monografías 
o comentarios separados. Zenódoto puede no haber sido 
en absoluto tan audaz o arbitrario en su crítica textual 
como muchos creen, pero Aristófanes y Aristarco fueron 
todavía más conservadores.

En el caso de Aristófanes es más fácil apreciar los 
adelantos técnicos de sus ediciones (de las cuales tenemos 
información especial)17 que reconstruir su verdadero texto, 
para lo cual tenemos que confiar en observaciones oca­
sionales de los Escolios ta rd ío sI8. Éstas están disemina­
das, porque, a partir de la generación siguiente, la obra 
homérica de su discípulo Aristarco fue considerada como 
la autoridad en cuestiones homéricas y el acuerdo o des­
acuerdo con su maestro no quedó muchas veces afirmado 
expresamente por él mismo ni registrado por Aristonico
o Dídimo. De la misma manera podemos recordar que el 
éxito de las Χρονικά de Apolodoro hizo casi imposible 
reconstruir la cronografía de E ratóstenes19. Incluso, 
cuando algunas lecciones habían sido señaladas origina­
riamente como de Aristófanes70, ciertos compiladores pos­
teriores de nuestros Escolios excluyeron su nombre man­
teniendo únicamente los de Zenódoto o Riano (Escol. T 
B 53, H 443, O 33), aunque otros lo conservaron (Escol. A 
a estos versos); en cambio, en Σ 10, el Escol. T registra 
su nombre, pero el Escol. A lo omite. El hipomnema al 
libro 21 de la Ilíada, conservado en P. Oxy. 221 del siglo II

17 Ver infra, pág. 321.
18 El número de las lecciones aristofánicas en cada uno de los 

veinticuatro libros de la Ilíada figura en T. W. Allen, Hom., II. I 
(1931) 202; es como una quinta parte de las lecciones de Zenódoto 
y una décima de las de Aristarco, ibid. 199-201.

19 Ver supra, pág. 297.
2» Una lista de todas las lecciones, completa para su tiempo, 

la compiló A. Nauck; el texto debe confrontarse con cuantas 
ediciones nuevas son asequibles y la lista ha de completarse con 
los papiros.
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d. de C., está de acuerdo con los manuscritos medievales 
de nuestros Escolios en dar las lecciones de los versos
1 y 249 con el nombre de Aristófanes; pero también con­
tiene las palabras παρά Άριστοφάνει en la variante del 
verso 217 πελάσας por γ ’ ελάσας que ya no existe en 
los manuscritos. Por lo tanto, al apreciar la naturaleza 
de la edición de Aristófanes, debemos tener en cuenta 
que nuestro conocimiento de ella depende de un mero 
azar.

Algunas de sus lecciones bien comprobadas, rechazadas 
por Aristarco, parecen muy sensatas y plausibles. En un 
irónico parlamento de Zeus a Hera, al principio del 
Libro 4 de la Ilíada, Aristófanes escribió (Δ 17) εί 5’ 
αυτως τόδε πδσι φίλον καί ήδύ γένοιτο «si esto [la se­
gunda alternativa, o sea, hacer la paz] fuese agradable 
por igual a todos [los dioses]»; el adverbio αΰτως (expli­
cado por ομοίως en el Escolio T ad loe.) es exactamente 
lo que podríamos esperar21 en este contexto delante de 
πδσι, e incluso, puede servir para restablecer un verso 
corrupto y m altratado de la Odisean.

Como ejemplo, el más sorprendente de la «perspica­
cia» de Aristófanes, los críticos modernos, han subrayado 
muchas veces su conjetura de que el verso 296 del 
Libro 23 era el «límite» de la Odisea. El encuentro de 
Ulises y Penélope, ψ 296 oí μεν Μπειτα /  άσπάσιοι λέκ- 
τροιο παλαιού θεσμόν ϊκοντο, es comentado en los Esco­
lios: ’Αριστοφάνης δέ καί Ά ρίσταρχος πέρας.23 τής

21 αυ πως, de Aristarco (Escol. A), expresaría incertidumbre, 
y οΰτως, de unos cuantos manuscritos, es una lección falsa y fre­
cuente por αυτως. Cf. Hes., Teog. 402, αδτως πάντεσσι, Teócr., 
XXII 78, αυτως πάντας.

22 θ 167 οΰτως (codd.) οΰ πάντεσσι θεοί χαρίεντα διδοΰσιν'· 
léase αΰτως «no por igual a todos los hombres reparten los dioses 
graciosamente sus dones».

23 Escol. MV Vind.; τοότο τέλος τ. Ό .  φησίν ’Αρίσταρχος 
(Schol. HMQ); Eust. p. 1948.49 κατά τήν των παλαιών Ιστορίαν



316 La época helenística

’Οδύσσειας τούτο ποιούνται, «Aristófanes y Aristarco con­
sideraron ese verso como límite de la Odisea». Eustacio 
parafraseó esto mediante ττερατουσι την ’Οδύσσειαν y 
añadió, para dejarlo bien claro, que «consideraban la 
parte siguiente, hasta el final de la Odisea, como espuria» 
εως τέλους του βίβλου (sc. τής Όδυσσείας) νοθεύοντες. 
Después de exponer una serie de objeciones a este punto 
de vista, sugirió, por último, que quizá los dos antiguos 
gramáticos habían dicho que esto era el final, no de la 
Odisea como obra, sino el de la acción principal. Esta 
sugerencia revela el apuro de Eustacio24, quien claramente 
sentía que la sencilla redacción del Escolio no admitía 
tal evasiva; sin embargo, ha sido aprobada repetidamente 
en época m oderna25. Aristófanes sólo insertó las siglas 
m arginales26; luego Aristarco en sus ύπομνήματα inter­
pretó los σημεία de su predecesor y quizá publicó tam ­
bién comentarios de sus «conferencias»; pero los extrac­
tos del comentario de Aristarco tenían que recorrer un 
largo camino antes de alcanzar los mediocres Escolios

’Αρίσταρχος καί ’Αριστοφάνης, oí κορυφαίοι των τότε γραμ­
ματικών, εις τ ό . . .  «άσπάσιοι—Ιϊκοντο» περατοΰσιν την ’Οδύσ­
σειαν, τά έφεξης Μως τέλους τοΰ βιβλίου νοθεύοντες. ot δε 
τοιοΰτοι πολλά των καιριωτάτων περικόπτουσιν. . .  είποι δ’ Sv 
οδν τις δτι ’Αρίσταρχος καί ’Αριστοφάνης οί βηθέντες ού τό 
βιβλίον της Όδυσσείας, άλλά  ίσως τά  καίρια ταύτης ενταύθα 
συντετελεσθαι φασίν. Cf. Eust., p. 1393.57 (sobre α 88 ss.) αύτή 
(se. ή μνηστηροφονία) γάρ έστι τό σκοπιμώτατον τέλος της 
ποιήσεως ταύτης. Un tal Euclides, gramático (L. Cohn, RE, VI, 
1003.27), en Escol. BT A 5 δπερ έστί τέλος της Ίλιάδος parece 
haber usado τέλος en el mismo sentido de σκοπός como Eust., 
pero Aristóf. y Aristarco, al decir πέρας, significaban el «límite».

24 Me parece todo ello argumentación del propio Eustacio; 
pero Wilamowitz, Die Heimkehr des Odysseus (1927), 72 s., supuso 
que tenía como fuente «vollständigere Scholien».

25 Ver, especialm., E. Bethe, «Odyssee—Probleme», I, τέλος της 
Όδυσσείας, Herrn., 63 (1928), 81-85.

26 Ver supra, págs. 313 s.
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medievales de la Odisea. No existe caso paralelo27 a 
esta nota sobre ψ 296. Podemos hacer muchas preguntas: 
¿señaló Aristófanes el verso con uno de sus símbolos?28. 
Si es así, ¿lo interpretó Aristarco correctamente como 
τέλος o πέρας? ¿Conserva nuestro Escolio su interpre­
tación? Dados los avatares de la tradición, solamente 
podemos esperar que la contestación sea afirmativa; no 
hay manera de demostrarlo.

Pero ¿por qué planteó Aristófanes el problema? Se 
ha sugerido29 que Apolonio de Rodas, en el último verso 
de sus Argonáuticas (IV 1781 άσπασίως άκτάς Παγασηίδας 
είσαπέβητε), ya aludía deliberadamente a ψ 296, para de­
m ostrar a su culto auditorio su creencia de que Homero 
había concluido su Odisea en este pun to30. Pero no hay

27 La forma convencional, en el caso poco frecuente de pasajes 
largos, era: Ζηνόδοτος ήθέτηκεν άιώ τούτου τού στίχοι τά Χοι-κά, 
Escol. A Σ 483-608 (escudo de Aquiles). Aristarco atetizó únicamente 
unos cuantos versos de la όπλοποιΐα. Escol. φ 31043 ήθέτησεν 
Άρίσταρχος τούς τρεις καί τριάκοντα (οώ καλώς QV, καλώς 
Vind. 133) Schol. MV ω 1-204 ’Αρίσταρχος. άθετεΐ τήν Νέκυιαν, 
con argumentos y contraargumentos. Así, aunque aceptó el punto 
de vista de Aristófanes, en ψ 296, como «límite» del poema, prosi­
guió obelizando pasajes particulares de la continuación; por tanto, 
no fue «atetizado» en su totalidad.

28 Pudo haber puesto, detrás de ψ 296, un signo auxiliar, como 
la κορωνίς, para marcar el fin. Sobre la corónide ver las listas 
y dibujos en W. Lameere, Les publications de Scriptorium, IV (1960), 
190-204. Sobre los símbolos introducidos por Aristófanes, ver infra, 
pág. 323. El codex Harleianus (H, saec. XIII) añadió detrás de 
ϊκοντο dos puntos y un paragraphos (:—).

29 Lo expuso primeramente L. Adam, Die aristotelische Theorie 
vom  Epos nach ihrer Entwicklung bei Griechen und Römern  (1889), 
92, pero apenas encontró eco hasta que Eduard Meyer, Herrn., 29 
(1894), 478 s., lo defendió, ver H. Herter, en Bursian 285.400, con 
bibliografía; estoy de acuerdo con D. L. Page, The Homeric Odyssey 
(1955), 130, n. 1.

30 Sobre Ap. R. como poeta épico y erudito homérico, ver 
supra, págs. 265 ss.
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ningún parecido entre los dos versos, excepto las tres 
sílabas del principio31. Una alusión tan oscura podría 
haber sido inteligible únicamente si la noción de que este 
verso era el «límite» del poema homérico hubiese sido 
ya familia r  para los entendidos de su generación, ya por 
ediciones de la Odisea que acabasen en ese punto, ya por 
discusiones de los filólogos homéricos. El texto de las 
Argonáuticas no prueba en absoluto que Apolonio tuviese 
esa noción y que Aristófanes estuviese influido por él. 
No es imposible, aunque es poco probable, que Aristó­
fanes tropezase con buenas ediciones de la Odisea que 
acabasen en ψ 296, y que estas ediciones le causasen un 
impacto tan fuerte que él señalase ese verso como πέρας 
del poema en su propia edición. ¿Pudo creer que una 
frase que empezaba con ot μέν επείτα era cierre apro­
piado para un gran poema épico? Tendríamos que supo­
ner que iba seguida por lo menos de una frase adversativa 
con αύτάρ o δέ, que tuvo que ser suprimida cuando se 
añadió la versión ampliada, que se conserva en todos 
nuestros manuscritos, αύτάρ Τηλέμαχος κ τ λ .32. Pero, 
tanto si Aristófanes tenía pruebas documentales como si 
no, su suposición de que el «límite» se hallaba en aquel 
lugar tuvo que estar de acuerdo con su propio sentimien­
to. ¿Se daba cuenta, quizá, de la diferencia entre la cali­
dad poética de la parte precedente y la de los restantes 
seiscientos versos? Sin duda de ninguna clase, se produce 
un cambio ahí. La fuerza poética, que hace presa en la

31 Cinco veces comenzó Ap. R. un hexámetro con άσπασίως y 
acaso tuvo presente ψ 296 cuando escribió II 728 άσπασίω ς... 
όρμον ϊκοντο; el modelo homérico de IV 1781 pudo haber sido 
ψ 238 άσιιάσιοι δ’ έπέβαν γαίης.

32 Ésta sería una posible solución de las dificultades gramati­
cales discutidas por P. Friedländer, Herrn., 64 (1929), 376. Ver, 
también, pág. 213, acerca de la división tradicional en veinticuatro 
libros.
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mente del oyente a través de los Libros 21 a 23, que 
narran la prueba del arco, la matanza de los preten­
dientes y el encuentro de Ulises y Penélope, se desvanece 
de repente. En una veloz sucesión de breves escenas, 
carentes de vigor lingüístico, cada motivo, cada acción, 
avanza hacia un final feliz, con rapidez, e incluso, con 
impaciencia. No podemos saber si la mente de Aristófanes 
estaba realmente impresionada por la inferioridad del 
conjunto adicional, como indigno del gran poeta del Re­
torno y de la Venganza. Pero sí podemos decir que la su­
gerencia que figura con su nombre en nuestros Escolios 
tuvo un enorme efecto. Ha sido unánimemente admitida 
por los críticos modernos de todas las tendencias, unita­
rios y analistas a un tiem po33. Tal como había hecho 
Zenódoto en el proemio de la IlíadaM, de la misma ma­
nera, en el final de la Odisea35, Aristófanes planteó un 
problema crucial, que ha sido objeto de discusiones inin­
terrumpidas hasta el día de hoy36.

33 Y la han aprovechado, por supuesto, de muy distintas ma­
neras.

Cf. supra, págs. 205 ss.
35 Sobre Aristófanes de B. y la Odisea, ver, también, infra, 

pág. 342.
36 Si examinamos cuidadosamente el estilo, así como el propó­

sito de toda la parte final, no podemos menos de recordar el estilo 
y finalidad del libro primero. La calidad de la poesía es esencial­
mente la misma: le falta vigor de lengua y poder de intuición, 
ostenta una ambiciosa acumulación de motivos, desarrollados más 
reposadamente en el libro primero por razones de exposición, pero 
más velozmente en el último. Aquí no se trata de una adición a un 
poema ya terminado, de una «continuación» o «epílogo», sino de 
la obra del poeta que dio cima, por fin, a nuestra Odisea, y me­
diante sus referencias deliberadas del libro 24 al libro 1, construyó 
una especie de arco sobre el vasto conjunto de la composición, 
para la cual había empleado cierto número de vigorosos poemas 
épicos anteriores. Ni siquiera la escrupulosísima revisión de Page 
101-36 (ver supra, pág. 317, n. 29) me ha convencido de que ψ 297 ss. 
es «un apéndice posterior, laxamente unido a un poema ya fun·
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Los poetas filólogos del siglo n i  sentían una gran in­
clinación hacia Hesíodo, como hemos observado, y su 
interés estimuló la actividad de los gramáticos. Se dice 
que Aristófanes puso un σημεΐον diacrítico en Hes., 
Teog. 68 37 ; es probable que siguiese a Zenódoto33 al edi­
tar a Hesíodo. Hemos visto de qué manera planteaba un 
problema especial de autenticidad en la Odisea homérica; 
de la misma manera, en Hesíodo, continuó la discusión 
de la Pseudo-hesiodea, discusión que, según parece, había 
sido empezada por Apolonio Rodio39. Aristófanes rechazó 
el origen hesiódico de los Χίρωνος 'Υποθηκαι40, y puso 
en entredicho el del Escudo de Heracles, que Apolonio 
había defendido. El «Escudo de Aquiles» del Libro 18 de 
nuestra litada, que Zenódoto había atetizado41, fue el 
modelo de aquel poema posterior; de acuerdo con la 
hipótesis del Scutum, los primeros cincuenta y seis versos 
sobre Alcmena, madre de Hércules, eran idénticos a una 
parte del Libro 4 del Κατάλογος (γυναικών)42 y, «por 
lo tanto, Aristófanes sospechaba» su procedencia no

damentalmente completo»; en sus notas hace referencia a biblio­
grafía anterior. El punto de vista de Page es aceptado por G. S. 
Kirk, The Songs of Homer (1962), 248 ss. Sobre la relación de ω 
con a, estoy de acuerdo, en general, con P. von der Mühll, 
«Odyssee», RE, Suppl. VII (1940), 764 ss. Sobre είδωλοποιία homé­
rica, ver Excurso.

37 Escol. Hes., Teog, 68, ειτεσημήνατο; Escol. Hes., Teog. 126, 
está irremisiblemente corrompido, y haremos bien en esperar una 
nueva edición.

38 Cf. supra, pág. 216.
39 Cf. supra, pág. 144.
40 Quint., I 1, 15 (=  Hes. test. 57 Jacoby) «nam is primus 

(sc. Aristoph. Byz.) * Υποθήκας. . .  negavit esse huius poetae»; cf. 
Escol. Pind., P. VI 22.

«  Cf. supra, pág. 317, n. 27.
42 p. Oxy., XXIII (1956), 2.355 (= Hes. fr. P. Merkelbach), donde

a Scut. 1-5 le preceden los finales de otros seis hexámetros, puede 
pertenecer a esta parte del libro cuarto; ver la introducción de 
Lobel.
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hesiódica43. Esto demuestra que dio las razones de su 
sospecha; quizá lo hizo en su suplemento a los Pinakes 
de Calimaco44. Sin embargo, a pesar de sus dudas, el 
Scutum  aparecía, con la Teogonia y Trabajos, en todos 
los textos antiguos de Hesíodo45, de la misma manera 
que el final de nuestra Odisea también sobrevivió a su 
veredicto.

No tenemos información acerca de las opiniones de 
Aristófanes sobre ortografía o métodos de marcar varian­
tes en el margen, pero nos hemos referido varias veces 
al uso de signos diacríticos como parte integrante de la 
extensa obra editorial de Aristófanes. Puesto que no está 
probada la presencia de tales signos en unos cuantos 
papiros muy antiguos46, podemos ver con fundamento en 
Zenódoto al inventor del prim er símbolo crítico, el obelo, 
lo cual significaba algo más que la introducción de un 
mero recurso técnico47. Parece, por lo tanto, que Aristó­
fanes mejoró la técnica editorial aumentando el número 
de σημεία diacríticos48. Con el αστερίσκος señalaba los 
versos repetidos, tomados de otro lugar, en el cual pare­
cían más apropiados (Escol. γ  71-73 =  i 253-5)49; con la 
σίγμα y άντίσιγμα (°), dos versos consecutivos que tenían 
el mismo contenido, y que, por lo tanto, eran intercam­

«  Argum. Hes. Scut. I (=  Hes., test. 52 Jacoby) της ’ Ασπίδος 
ή άβχή έν τφ τετάρτψ Καταλόγω φέρεται, μέχρι στίχων ν καί ς. 
διό καί ΰπώπτευκεν ’Αριστοφάνης ώς ούκ ουσαν αυτήν 'Ησιόδου, 
άλλ’ ετέρου τινός την "Ομηρικήν ασπίδα μιμήσασθαι προαιρου- 
μένου. Hes. Scut., ed. C. F. Russo (1950), 67, cf. 36; J. Schwartz, 
Ps.-Hesiodeia (1960), 458.

ή Cf.- supra, 236.35 y 244; cf. Nauck, 247 ss.
45 Hes. Th., ed. Jacoby, Proleg., págs. 48 s.
46 Jachmann, «Vom frühalexandrinischen Homertext», NGG, 1949, 

223, se inclina a creer en una especie de σημείωσις prealejandrina.
47 Cf. supra, págs. 213, 313 s. y 317, n. 28.
48 Nauck, 16-18.
49 Anecd. Parisin., Schol. II. I, pág. XLVII, 29, Aristophanes, etc.

(texto confuso).
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biables (ε 247 ss., con Escol., cf. Escol. Aristóf., Ran. 
153) La elección y decisión crítica la dejaba al lector 
o futuro editor, siguiendo el ejemplo de Zenódoto51.

Podríamos decir que los signos ortográficos no son 
asunto del filólogo en sentido estricto, sino del copista 
y del corrector; la puntuación y la acentuación forman, 
por lo tanto, parte de la historia general de la escritura. 
Pero como dedicamos cierta atención al primitivo desen­
volvimiento de la escritura, a los libros y a las bibliotecas, 
podemos decir ahora unas palabras acerca de la impor­
tancia creciente de la puntuación para los textos críticos 
y sobre la colocación de los acentos. Hay que tener cui­
dado en separar ambas cosas que, por desgracia, aparecen 
mezcladas en nuestra única fuente literaria sobre esta 
materia: el capítulo 20 del epítome del Ps.-Arcadio, extrac­
tado de la Καθολική προσωδία de Herodiano. Este capí­
tulo, titulado Περ'ι τής των τόνων εύρέσεως κτλ. única­
mente en un manuscrito de París, Par. gr. 210252, fue

so Aristarco usó άντίσιγμα y στιγμή en tales casos, ver infra, 
pág. 388.

si En los Escolios homéricos se menciona el κεραόνιον una 
sola vez, cuando Penélope arrancó arteramente regalos a los pre­
tendientes, παρέλκετο Escol. σ 282 άντ'ι του έφέλκετσ' εύτελές 
τοΰτο, διό καί κεραύνιον παρέθηκεν ’Αριστοφάνης. Esto podría 
significar que condenaba este verso o el pasaje entero a causa de 
su ευτέλεια, su «mezquindad» (?); cf. Isid. Etym . I 21.21: «cerau­
nium... quotiens multi versus improbantur», y Anecd. Roman., 
Schol. II. I, pág. XLIII, 27, Dind. (algo vago).

52 Este manuscrito era conocido por Montfaucon, Palaeographia 
Graeca (1708), 31, y su texto fue publicado como Άρκαδίου Περί 
τόνων e cod. Paris., primum ed. E. H. Barker, 1820 (reimpr. por 
Nauck, Aristoph. Byz., 72 ss.); K. E. A. Schmidt, Beiträge zur 
Geschichte der Gramm atik des Griechischen und Lateinischen  (1859, 
págs. 571-601): «Die Erfindungen des Aristophanes v. B. und das 
Buch des Arkadios»), presentó argumentos decisivos contra la pa­
ternidad de Arcadio de Antioquía; [Arcad.] ’Επιτομή τής καθο­
λικής προσωδίας ΉρωδιανοΟ rec. M. Schmidt (I860) se elaboró 
a base de más y mejores manuscritos (reimpr. por A. Lenz, Hero-
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escrito por Jacobus Diassorinus, falsario desacreditado 
del siglo XVI, el cual juntó fragmentos de tratados sobre 
la materia, de Teodosio y de los Escolios a Dionisio Tra- 
cio, añadiendo el título desorientador Περί... εύρέσεως 
κτλ. y algunas otras frases de su propia cosecha, como 
demuestra la comparación de otros manuscritos del epí­
tome del Ps.-Arcadio. De esta manera hace que Aristó­
fanes de Bizancio aparezca como «inventor» de la pun­
tuación griega53.

Pero, en realidad, era indispensable desde el principio 
alguna clase de puntuación para la scriptio continua grie­
ga; el grafito en verso hexamétrico de hacia 700 a. de C., 
encontrado en Ischia, es, de momento, la inscripción más 
antigua54 que conozco que lleva signos de puntuación. 
Los papiros literarios más antiguos de que disponemos, 
desde la segunda m itad del siglo iv, a veces están pro­
vistos de signos de puntuación; el papiro de Timoteo55, 
por ejemplo, tiene un dibujo a manera de pájaro (¿co­
rónide?) y otros tienen el signo de paragraphos, rasgo

dian. rei. I 1867 XXXVIII ss., quien denegó su procedencia de 
Herodiano). L. Cohn probó que Par. 2102 lo escribió Jacobus Dias­
sorinus, Philol. Abhandlungen f. Martin H ertz  (1888), 141 ss. Un 
texto «crítico» del cap. XX lo ha impreso Laum (ver infra, pági­
na 325, n. 62), quien, lamentablemente, mezcló el texto del Par. gr. 
2603 con la superchería de Diasorino en el 2102. Ver, también, la 
nota siguiente.

53 Las escasas normas, referentes a la acentuación, de los dos 
manuscritos parisinos fueron impresas por separado por W. La- 
meere, Les publications de Scriptorium, IV (1960), 91, quien añadió 
una bibliografía exhaustiva. Cf. la tesis, útil aún, de G. Fluck, De 
Graecorum interpunctionibus (Greifswald, 1908), especialmente pá­
ginas 4 ss., sobre Aristófanes.

M Ver supra, p. 60, n. 41; Miss Jeffery alude, pág. 50, a deta­
lles cronológicos y técnicos de puntuación.

55 Cf. supra, pág. 192, n. 101; cf. W. Schubart, Einführung in die 
Papyruskunde (1918), 60; Das Buch bei den Griechen und Römern,
80 s. y 181; Griechische Palaeographie (1925), 173.
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breve debajo de las prim eras letras de la línea en la cual 
aparecerá el final de la frase. Isócrates ya había usado 
la forma παραγραφή Μ· Aristóteles planteó el problema 
de si había que puntuar (διαστίξαι)57 la frase inicial de 
Heráclito después de Ιόντος o después de άε(; también 
hizo referencia al παράγραφος58. Aristófanes, muy lejos 
de «inventar» la puntuación, continuaba una larga tradi­
ción. No se conserva ninguna referencia a Zenódoto, y 
sólo queda un testimonio en nuestros Escolios homéricos 
(Escol. HQ v 96), en el cual se censura a Aristófanes 
por una στιγμή equivocada en a. 72. Esto basta para pro­
bar que puntuaba el texto; quizá no usaba más que dos 
signos de puntuación diferentes, el τελεία  στιγμή y el 
υποστιγμή, como Dionisio Tracio59 dos generaciones más 
tarde. El sistema más complicado, desarrollado definitiva­
mente en época de Adriano por Nicanor, no debe ser 
atribuido a Aristófanes.

Si ahora abordamos la cuestión de acentos en nuestros 
papiros, vemos que en los papiros tolemaicos antiguos 
no existen; según parece, Aristóteles y sus discípulos 
tenían textos inacentuados. En el siglo i a. de C. los sig­
nos prosódicos aparecían de vez en cuando “ , y poco a 
poco se hicieron más frecuentes en la época del imperio. 
Aristófanes es el prim er gramático cuya acentuación se 
cita (Escol. (P) η 317 ’Αριστοφάνης περισπά τό ε ίδ^ς)61 · 
De manera que, en este aspecto, la tradición literaria del 
Ps.-Arcadio, por otra parte escasamente digna de confian-

56 Isocr. or. XV 59.
5? Ret. I ll  5 p. 1407 b 18 = Vors. 22 a 4. Pero aún no se conoce 

ningún ejemplo de στιγμή en los primitivos papiros.
58 Ret. III 8 p. 1409 a 21; sobre el παράγραφος como signo 

métrico, ver infra, pág. 334.
59 Ver infra, pág. 472.
60 Schubart, Das Buch, 81 ss. y 181.
w Ver también nota siguiente (Laum, 116 ss., que da unas cuan­

tas referencias más, algo inseguras).
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za, parece quedar confirmada. Launa en su polémico libro 
sobre la historia de la acentuación griega62, en el cual 
volvía a examinar los testimonios de los papiros homé­
ricos 63 y los comparaba con las teorías de los gramáticos, 
dejó perfectamente sentado que, por lo que se refiere a 
acentos, nada puede atribuirse a una época anterior a 
Aristófanes.

Hay una observación aislada de Eratóstenes, citada 
por Sergio en el capítulo «De Accentibus» de sus Expla­
nationes in Artem Donati, según la cual explicaba la pro­
nunciación del circunflejo «ex parte priore acuta in gra­
vem posteriorem (sc. flecti putavit)»M, mientras otros 
daban diferentes explicaciones. Pero este párrafo, como 
el capítulo entero, tra ta  de la cuestión de los acentos 
hablados, que probablemente había sido discutida durante 
mucho tiempo en libros de música, retórica y métrica. 
Admitiendo que la lección «Eratosthenes» sea correcta, el 
pasaje no prueba todavía que se anticipase a Aristófanes 
en idear y usar signos escritos en las ediciones de los 
textos. Éste es el único aspecto de los acentos, para

62 B. Laum, «Das alexandrinische Akzentuationssystem», Studien  
zur Geschichte und K ultur des Altertum s, 4. Erg. Bd. (publicado 
en 1928, pero escrito antes de 1914), 99-124 y 452.1; cf. E. Schwyzer, 
Griech. Grammatik (1939), 371 ss., y especialm., H. Erbse, «Beiträge 
zur Überlieferung der Iliasscholien», Zetemata, 24 (1960), 371-406.

63 Sobre acentos en los textos líricos, ver J. Giessler, Prosodi- 
sche Zeichen in den antiken Handschriften griechischer Lyriker, 
tesis doct., Giessen, 1923.

64 G.L., ed. H. Keil, IV (1864), 530.24; el autor de este tratado 
se llama Sergius (o Seregius) en los manuscritos, no Servius, ver 
Keil, Praef., págs. XLIX y LIV. La doctrina parece derivarse, a 
través de Varrón («Reliquorum de grammatica librorum fragmen­
ta», núm. 84, en Varr. De Ling. Lat., rec. Goetz-Schoell, 1910, 
p. 215.23), de Tiranión, ver C. Wendel, «Tyrannion», RE, VII a 
1816 y 1818. El fragmento de Eratóstenes, por lo que veo, lo men­
ciona únicamente Knaack, RE, VI, 385, como parte posiblemente 
de los Γραμματικά (cf. supra, pág. 294).
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ayudar al lector π ρ ό ς  διαστολήν τής άμφιβόλου λέξεως, 
que nos interesa en este capítulo. En este caso estamos 
autorizados a considerar a Aristófanes como el primero 
en acentuar los textos homéricos y otros. Pero no fue el 
primero en puntuarlos y esta distición debe ser tenida 
en cuenta de ahora en adelante65.

Por trascendental que fuese la obra de Aristófanes 
sobre estudios homéricos, su edición de poesía* lírica66 
(incluidas las partes líricas del drama) fue un aconteci­
miento que hizo época. Cuando hablamos de «lírica», nos 
referimos a la lengua y al metro; aunque es de suponer 
que los gramáticos, que se esforzaron tanto en conservar 
la literatura y la lengua, entendían los símbolos o nota­
ción por medio de los cuales fue expresada y transmitida 
la melopea clásica desde la época jónica y ática hasta el 
siglo n i, sin embargo, no hicieron nada por la «música», 
sino que la dejaron perecer67. En las historias de la mú­
sica antigua no queda debidamente registrada esta indi­
ferencia de los filólogos, por lo que veo; pero a duras 
penas pueden librarse de censura por la pérdida total de 
la notación musical. No debemos olvidar, sin embargo, 
que en el curso del siglo iv la unidad original de letra y 
música se iba disolviendo y que algunos grupos de sofistas 
y filósofos se preocupaban únicamente por la lengua, 
cuando trataban de la poesía antigua68; puede ser lamen* 
table, pero es comprensible, que los gramáticos alejandri­
nos siguiesen sus pasos.

65 Incluso, Laum y Schwyzer son inexactos en este punto.
66 Nauck, págs. 60-62.
67 Ver Isobel Henderson, «Ancient Greek Music», New Oxford 

History of Music I (1957), 336 s.
68 Cf. supra, pág. 109, sobre Hipias, y pág. 147, sobre Aristóteles; 

ver, además, Aristoxenus, fr. 92, Wehrli, Die Schule des Aristot., 2 
(1945), Heraclid. Pont., fr. 157, ibid., 7 (1953), Chamaeleo, fr. 28/29, 
ibid. 9 (1957).
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Zenódoto dio el ejemplo al editar a Pindaro, Anacreon­
te y quizá a otros, y una de sus conjeturas en el texto 
de Anacreonte provocó una réplica mordaz de Aristófa­
nes ®. Calimaco en sus Pinakes se esforzó por clasificar 
los distintos poemas líricos, trabajo preparatorio inesti­
mable para todo futuro editor y crítico, especialmente 
para Aristófanes. Eratóstenes estaba de acuerdo con 
Cameleonte en atribuir un himno arcaico a cierto autor 
y un pomea lírico de Arquíloco a una clase especial70. 
Parece que Apolonio de Rodas consagró un libro a Arquí­
loco, en el cual daba una nueva explicación de άχνυμένη 
σκυτάλη71 ; sobre la misma frase —que aparecía en un 
poema epódico, no lírico— Aristófanes escribió un tratado 
completon. Éste, según parece, contenía una polémica 
contra Dicearco acerca del significado de una palabra del 
texto lírico de Alceo73. Aristófanes, según vemos, tuvo la 
ventaja de que otros le precedieron en el terreno de la 
lírica, pero fue él quien, por medio de una labor más 
extensa y mucho más profunda, inició una nueva época.

En tiempos modernos toda la poesía no épica y no 
dramática es generalmente llamada lírica. Pero los anti­
guos teóricos y editores distinguían entre poemas elegia­
cos y yámbicos, por una parte, y poemas mélicos, por 
otra. Los poemas estíquicos y distíquicos, en ritmos dac- 
lílicos o yámbicos, divididos en «versos» repetidos, de 
final bien delimitado, eran considerados como una clase 
especial de Μπη, poesía recitada como las composiciones 
hexamétricas, tanto poemas épicos como himnos, y sus

69 Cf. supra, págs. 216 s.
™ Cf. supra, págs. 293 s.
71 Cf. supra, pág. 263.
72 Nauck., pág. 274, ’Αριστοφάνης ó γραμματικός έν τφ Περί 

τής άχνυμένης σκυτάλης συγγράμματι.
73 Dicaearch., fr. 99, Wehrli, Die Schule des Aristot., I (1944). 

Sobre Alceo, fr. 359 L.-P. =  fr. 103 D., ver infra, págs. 332 s.
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autores se llamaban έλεγειοποιοί y ίαμβοποιοί74· Aunque 
había, a veces, preludios e interludios instrumentales, la 
recitación de la elegía y el yambo era declamatoria o 
quizá melodramática, como opuesta al canto con acom­
pañamiento instrum ental obligatorio. El verso cantado 
al son de una música y muchas veces acompañado tam­
bién de danza, y que constaba de elementos de ritmo y 
extensión variables, era llamado μελική o λυρική ποίησις. 
Puede parecer sorprendente, ante la afirmación de que 
los gramáticos concentraron todo su interés en el texto 
y permitieron que pereciese la música, que esta clara dis­
tinción se basase en la relación del texto y la música. Sin 
embargo, subsistió la forma métrica, que era el rasgo que 
distinguía el texto lírico de todos los demás. Un poema 
lírico era un μ έ λ ο ς  en la antigua literatura griega, el 
poeta, un μελοτίοιός, un autor de canciones75, o μελικός 
(se. -ποιητής), y todo el género era μελική ποίησις; y ésta 
continuó siendo la terminología corriente en disquisicio­
nes posteriores acerca de la teoría poética y la clasifica­
ción de la poesía76. Pero en las referencias a ediciones de 
textos y en listas de autores, éstos son llamados λυρικοί; 
Περί λυρικών τιοιητών era el título que Dídimo dio al 
libro que escribió durante el reinado de Augusto, basado 
en la investigación de toda la época helenística. Siempre 
se hablaba de los poetas más distinguidos como de los 
εννέα , λυρικοί y, desde el siglo X en adelante, su obra 
empezó a ser denominada λυρική ποίησις, o sea, «poesía 
cantada con la lira» (puesto que la lira había sido en otro

74 Cf. Lisanias (¿maestro de Eratóstenes?) Περί ίαμβοιτοιων, 
supra, pág. 279, n. 10.

75 Aristoph. Ran. 1250, Plat. Ion 533 E al. Heraclid. Pont., fr. 157, 
Wehrli, Die Schule des Aristot. 7 (1953), [Aristot.] Probl. 920 a 11.

76 H. Färber, Die Lyrik in der Kunsttheorie der Antike (1936),
7 ss.: «Der Name der Lyrik»; sobre los nueve poetas, ver infra, 
págs. 366 s.
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tiempo el más im portante de los instrumentos para el 
acompañamiento ). Los escritores latinos alguna vez usa­
ron el término «melicus», como Cicerón cuando tom a del 
griego la teoría literaria, pero «lyricus» llegó a ser el tér­
mino corriente en latín en tiempos de Augusto y posterio­
res. Horacio espera ser incluido entre los «lyrici vates» 
(no entre los «melici»); Ovidio siempre dice «lyricus», 
y lo mismo Quintiliano, Plinio y Séneca. Incluso entre 
los teóricos latinos «melicus» fue desplazado por «lyri­
cus», y los derivados de aquél se convirtieron cada vez 
más en términos puram ente musicales. El uso moderno 
del término «lírico», con el cual empezamos este párrafo, 
procede de la literatura latina, puesto que Quintiliano, 
lo mismo que Ovidio y Horacio, eran autores favoritos 
durante el Renacimiento italiano.

Basándome en este examen, me aventuro a sugerir que 
la influencia de Aristófanes fue decisiva para el cambio 
de terminología. Tanto I s tro 77, seguidor de Calimaco, 
como el poeta E uforión78, que le llevaban unos años, 
dieron a sus libros el título de Περί μελοποίών; después 
de las ediciones de Aristófanes parece que ya no se en­
cuentra tal título. Pero, en realidad, la clasificación com­
pleta de los poemas líricos venía determinada por las 
necesidades del editor, no por una tradición anterior de 
teoría poética o de práctica artística. Los Indices d e Cali­
maco constituían la única obra sobre la que Aristófanes 
pudo lograr apoyarse; por lo menos señalaban el camino 
para la ordenación de poetas y poemas en varias clases 
y subdivisiones79. Nunca existió un sistema general. A los

77 FGrHist 334 F 56, anécdota biográfica sobre Frínide.
78 Euphor., fr. 58, Scheidweiler, acerca de los inventores mí­

ticos de la συριγξ.
79 Ver supra, págs. 238 s.; sobre una equivocación moderna refe­

rente a una clasificación «platónica», ver Excurso a págs. 144 s. Nom-
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autores se les daba una clasificación particular según el 
contenido y forma de sus poemas.

Píndaro80 es el único gran poeta lírico de cuyas obras 
se han conservado y se comentaron, en la antigüedad tar­
día y en tiempos medievales, cuatro libros completos (los 
Epinicios). Actualmente nos son accesibles81 un gran nú­
mero de citas de los poemas perdidos y de fragmentos 
de éstos en papiros recién descubiertos, y completan 
nuestro conocimiento muchas referencias de la tradición 
biográfica y de los Escolios. Uno de nuestros más pre­
ciosos testimonios nos dice que, en la ordenación de Aris­
tófanes, ’Άριστον μέν ϋδωρ encabezaba los Epinicios 
(προτέτακται 5itô Άριστοφάνους του συντάξαντος τά 
Πινδαρικά)82· La palabra συντάττειν confirma que él no 
era el prim er compilador de los poemas pindáricos, sino 
que los puso en debido orden. Algo parecido podría 
haberse dicho en la Life o f Pindar, recién publicada, si 
es lícito suplir: δ]ιήρηται δε αύτ[ο]θ τ[α  ποιήματα
öit’ Άριστοφάν]ους εις βιβλία ϊζ. Los cantos de victoria 
se dividían en cuatro libros, de acuerdo con los cuatro 
sitios de los juegos nacionales, Olimpia, Delfos, Istm o y 
Nemea, sistema tomado de Calimaco83, aunque no apli­
cado a Simónides ni Baquílides. Los έπίνικοι eran el 
grupo final de diecisiete libros: γέγραφε δέ βιβλία έπτα- 
καίδεκα' ΰμνους, παιάνας, διθυράμβων β', προσοδίων 
β', παρθενίων β', φέρεται δέ καί γ ' δ επιγράφεται κεχω- 
ρισμένων (-μένον Snell) παρθενίων, ύπορχημάτων β', 
εγκώμια, θρήνους, έπινίκων δ '84. Es evidente que los

bres de cantos corales aparecen en Platón, Ley. 700 ci) (cf. supra, 
pág. 145, n. 100).

«o Cf. J. Irigoin, Histoire du texte de Pindare (1952), 35-50: 
«L'édition d’Aristophane de Byzance».

81 Pind., ed. B. Snell, IP (1964).
82 Schol. Pind., I (1903), Ol., ed. Drachmann, pág. 7.
m Cf. supra, págs. 238 s.
84 Schol. Pind., I p. 3.6 (Vita Ambrosiana), cf. p. 6.3 (Vita
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cantos de los seis libros primeros son de carácter reli­
gioso y los de los seis últimos libros, de carácter profano. 
Quedan dudas acerca de los cinco libros intermedios de 
όπορχήματα y παρθένια85. El esquema en conjunto co­
rresponde grosso modo a la división de la μελική ποίησις 
en poemas είς θεούς y είς άνθρώπους seguidos de un 
tercer grupo mixto. Este tipo de ordenación se con­
serva mejor en la Crestomatía de Proclo86 y probable­
mente está tomada del libro de Dídimo Περί λυρικών 
ποιητών. Cuesta creer que no esté basada hasta cierto 
punto en la clasificación aristofánica de los poemas de 
Píndaro. Wilamowitz87 conjeturó que Apolonio ó είδογρά- 
ψος era el afortunado autor de tal esquema. Este Apo­
lonio de Alejandría, llamado el Clasificador88, desempeñó 
el cargo de bibliotecario después de Aristófanes (con 
quien estaba de acuerdo contra Calimaco y otros acerca 
del carácter y lugar de la segunda Oda pítica de Píndaro). 
Pero lo que significa realmente en este caso la ambigua 
palabra εΐδος queda inequívocamente aclarado por un 
pasaje único de los EtymologicaS9: Apolonio distribuyó

Thomana), y Suid., v. Πίνδαρος. P. Oxy., XXIV (1961), núm. 2.438, 
II 35 ss., con suplementos y comentario de E. Lobel.

85 El orden de sucesión difiere en P. Oxy., 2.438 (siglo m  d.
de C. o finales del ii); es muy poco probable un suplemento inter­
calado ΰμ]νων entre εγκώμια y όπορχήματα.

86 Proel, in Phot. Bibi. 319 b 33 ss. Bekker.
87 Wilamowitz, Pindaros (1922), 108; la conjetura fue, por des­

gracia, aceptada por H. Färber, Die Lyrik in der Kunsttheorie der 
Antike (1936), 19.

88 Sobre listas de bibliotecarios en los papiros, ver supra, pá­
gina 310, n. 5; Schol. Pind,, P. II inscr. (II p. 31 Drachmann), 
ενιοι Παθικήν, ώς ’Απολλώνιος δ είδογράφος.

89 Et. gen. B = Et. M. p. 295.52 v. είδογράφος' Ά πολλώ ν(ιος) 
είδογράφος, επειδή εύφυής &ν έν τη βιβλιοθήκη τά είδη τοίς 
εϊδεσιν έπένειμεν. τάς γάρ δοκούσας των φδδν (? Sylburg: 
είδων codd.) Δώριον μέλος εχειν έπΐ τό οώτό συνήγε, καί Φρυ­
γίας καί Αοδίας, μ ιξολαδ ιστί καί ίαστί. Sobre las διά κασών
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los poemas líricos según sus modos «musicales», dorios, 
frigios, lidios, etc. Esta prueba que alude a las είδη διά 
πασών o άρμονίαι rechaza de plano la suposición de que 
discurrió una clasificación literaria basada en la diferen­
cia de contenido; existe, pues, la probabilidad de que 
Aristófanes fuese su creador.

Quedan muy pocas referencias al texto de Aristófanes 
sobre los poetas líricos; pues, como en el caso de Homero, 
su texto escueto, con signos diacríticos, fue suplantado 
por el comentario de Aristarco. Consta que son de Aris­
tófanes algunas observaciones sobre prosodia, pero no 
queda ninguna sobre dialectología u  ortografía. Ni siquie­
ra  sabemos cuántos poetas líricos editó Aristófanes. Pin­
daro era, desde luego, uno de ellos; a la única cita que 
aparece en los Escolios a los Epinicios90 pueden añadirse 
ahora tres variantes suyas, registradas en las notas mar­
ginales del gran papiro de los Peanes (P. Oxy. 841) II 75 
(εν δέ, no Iv δέ), VI 89 (οσσα, no δσα) y VI 181 (inin­
teligible). En el gran Partenio de Alemán, el papiro del 
Luvre anota en el margen, frente a col. I, 32 ( =  PMG p. 6, 
Page), la lección de Aristófanes Ά ίδα ς (no ’Ά ιδας); es 
probable que en col. III, Π  { — PMG p. 6) Ά ρ ι[  para la 
lección νόίι (en vez de vöfi) signifique Aristófanes, no Aris­
tarco, ya que se basa, como las otras variantes aristofá- 
nicas, en razones prosódicas. La cita de los versos 64 ss. 
del Partenio91 para el significado de άμόνασθαι puede per- 
tener a sus Λέξεις; P. Oxy. 2.390, fr. 50.7, empieza con

είδη, ver Musici Scriptores Graeci, ed. C. von lan (1895), 308 s. y 
passim. A. Böckh dio la formula totalmente exacta: «Apollonius... 
carmina secundum genera harmoniae, Dorium, Phrygium, etc... 
distinxit et consociavit». Pindari Opera II 1 (1819), XXXI. Es 
difícil averiguar cómo el είδογράφος pudo hacer tal distinción 
si la notación musical se había perdido ya; ver supra, pág. 326.

90 Ver infra, págs. 335 s.
si Escol. L E  266 (Eust., 546.29) = Nauck, p. 213, fr. inc. sed. 61.
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el nombre Άριστοφανϋ, pero queda la duda de que este 
fragmento pertenezca a un comentario a Alemán, como 
parece que ocurre con los otros cuarenta y nueve frag­
mentos. Sabemos por casualidad que Aristófanes defendió 
una lección tradicional de Anacreonte contra la conjetura 
de Zenódoto92; pero la frase de Eliano αντιλέγει κατά 
κράτος alude, más que a una edición del texto de Ana­
creonte, a un artículo sobre κερόεις-έρόεις de las Λέξεις, 
o incluso a un pasaje sobre la «cierva astada» de su Περί 
ζώων. Por otra parte, en el manual de métrica de Hefes- 
tió n 93, se dice que la estrofa del prim er poema de Ana­
creonte se divide en ocho cola (miembros) κατά τήν νυν 
εκδοσιν, o sea, de acuerdo con la edición de Aristarco, 
pero podía dividirse de otra manera, εις τε τριάδα καί 
•πεντάδα. Th. B ergk94 argüyó de manera convincente que 
la frase «edición actual» supone la existencia de una edi­
ción anterior con otros κώλα, que podía ser únicamente 
la de Aristófanes; y, en realidad, en el capítulo sobre los 
σημεία métricos, Hefestión95 contraponía την Άριστοφά- 
νειον Μκδοσιν de Alceo con τήν νυν τήν Άριστάρχειον. 
Por lo tanto, es muy probable que hubiese una edición 
aristofánica de Anacreonte y seguro que había una de 
Alceo; hay una referencia a una lección de este último 
(χέλυς en vez de λέπας) en su tratado de la άχνυμένη 
σκυτάλη 96.

Los textos líricos de Aristófanes se distinguían de 
todos los anteriores por un rasgo destacado: no estaban 
escritos en líneas seguidas como prosa, sino divididos en 
κώλα métricos, más breves. No sabemos nada acerca de 
la división prearistofánica de la poesía lírica en cola;

92 Ver supra, págs. 215 ss. y 327.
93 Hephaest., ed. M. Consbruch (1906), 68.18 ss.
*  Anacr., ed. Th. Bergk (1835), 26.
95 Hephaest., 74.12.
96 Ver supra, pág. 327, n. 73.
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pero los poetas de la época de Filetas, y especialmente 
del círculo de Calimaco, usaban «miembros» de antiguas 
estrofas líricas para nuevos poemas recitativos κατά στί­
χον esto supone cierto conocimiento de los cola par­
ticulares en el texto de la antigua poesía lírica y dramá­
tica. Es propable que también en este campo los poetas 
preparasen el camino a los filólogos, como sucedió tantas 
veces en el siglo n i  a. de C. Aristófanes también observó 
la repetición de determinadas series de estas unidades 
métricas y  marcó el principio de las partes correspondien­
tes con un -παράγραφος98· La palabra στροφή, estrofa, 
usada para incluir grupos de versos que se corresponden, 
probablemente era un término tradicional de la música. 
Safo, Alceo y Anacreonte compusieron canciones «mo- 
nostróficas», en las cuales se repetía la misma estrofa, 
construida con un número fijo de κωλα, tantas veces 
como quería el poeta; el final de la última estrofa iba 
marcado por una κορωνίς. Pero Aristófanes usa el αστε­
ρίσκος en vez de la κορωνίς en los casos en que seguía 
un poema de metro diferente; esto es digno de observarse 
sobre todo en su edición de Alceo La forma de la can­
ción que sigue en importancia es la «triádica»: una estro­
fa, a veces muy complicada, y su correspondiente αντί­
στροφος va seguida por una tercera parte, un έ'κφδός, 
que difiere en metro y extensión de las dos partes que se 
corresponden. La tríada puede repetirse, como en Píndaro, 
y ya en el Partenio 100 de Alemán, en mucho menor escala, 
según creo. Los finales de las dos estrofas correspondien-

97 Cf. P. Maas, Greek Metre, traducido al ingl. por H. Lloyd-
Jones (1962), § 15; sobre los metros líricos de Calimaco, ver Cali,,
II p. 135, Index: «metrica» y las notas métricas a frs. 201 y 202.

98 Cf. supra, pág. 323.
99 Hephaest., p. 74.11 ss.
100 E. Lobel, P. Oxy., XXIV (1957), 8, las considera como com­

posiciones monostróficas.
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t e s  van marcados por parágrafos y el final de cada 
epodo por la corónide, que es sustituida por el asterisco 
al final del poema. El manual de Hefestión, en general, 
está de acuerdo con el uso de los papiros 101. Los Persas 
de Timoteo 102 y los llamados Scolia de Elefantina 103 toda­
vía están escritos como prosa, puesto que pertenecen al 
siglo IV y principios del III , pero el papiro de Alemán 
del siglo I  a. de C. (P. Oxy. 2.387) presenta el texto divi­
dido en κώλα breves y cada estructura triádica subdivi- 
dida por dos parágrafos y una corónide; el gran papiro 
de los Peanes de Píndaro, citado con frecuencia (P. Oxy. 
841) es un ejemplo espléndido de la técnica editorial in­
troducida por Aristófanes, y también lo son, aunque en 
menor grado, los papiros de Baquílides. En los papiros 104, 
por supuesto, no hay una consecuencia rígida y el aste­
risco se hizo, con el tiempo, poco frecuente; pero el epodo 
final del Pean V  iba marcado con corónide y obelo, y el 
principio del Pean V I  con un «signo de separación» que 
debe ser entendido como un asterisco105.

Cuando Aristófanes trató  de determinar las partes mé­
tricamente correspondientes, detectó en Píndaro, O. II 27, 
entre φιλει δέ μιν Παλλάς αίεΐ y καί Ζεύς πατήρ la 
audaz interpolación de las palabras ψιλέοντι Μοΐσοα, que 
no tenían correspondencia en las otras estrofas: Escol (A) 
τό κώλον τούτο αθετεί ’Αριστοφάνης- -περιττεύειν γάρ

m Hephaest., ρ. 74.1 ss.
102 Cf. supra, pág. 323.
103 Ver W. Schubart, Einführung in die Papyruskunde (1918), 59 

(Zur metrischen Gliederung), y Das Buch, 86 y 181 s., con muchas 
referencias, y especialm., los facsímiles de los Papyri Graecae Bero- 
tinenses (1911), láms. 1 y 3.

ι°4 Cf. Snell, Bacchyl. praefat., p. 13+.
ios Ver P. Oxy., V, pág. 14; Pind., ed. Snell, IP (1964), pág. 24, 

e ibid., pág. 56 = P. Oxy., 2.441 (Peán XIV/XV); cf. el asterisco en 
Bacchly. después de c. VI y VII.
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αύτό φησιν πρός (τάς) αντιστρόφους106■ Condenó esta 
interpolación evidente con un obelo en el margen, pero 
se m antuvo107 en el texto de los manuscritos bizantinos, 
hasta que el escrupuloso métrico Demetrio Triclinio la 
omitió a principios del siglo x iv 10S. Una sola vez, en nues­
tros Escolios métricos sobre Píndaro, pasó inadvertida la 
responsión, o sea, en O. XIV, y una vez, en O. V, se 
supusieron tres estrofas correspondientes sin reconocer 
la estructura triádica; estas escasas equivocaciones ya las 
cometió probablemente Aristófanes y fueron fielmente 
conservadas por sus sucesores.

En la antigüedad tardía Aristófanes fue siempre con­
siderado como iniciador de κωλίζειν; cuando Dionisio 
de Halicarnaso contrapone los κώλα de los poetas líricos 
(Píndaro, Simónides) con los de la prosa artística, dice: 
κώλα δέ με δέξαι λέγειν  ούχ οίς Αριστοφάνης ή τών 
άλλων τις μετρικών διεκόσμησε τάς φδάς, ά λ λ ’ ο ΐς . .. 
ρητόρων παΐδες τάς περιόδους διαιροΟσι y τά  Σιμωνί- 
δεια ταΟτα' γέγραπται δέ κατά τάς διαστολάς ούχ ών 
’Αριστοφάνης ή άλλος τις  κατεσκεόασε κώλων, ά λ λ ’ 
ών ό πεζός λόγος ά π α ιτε ΐ109· Su colQmetría fue copiada, 
durante la antigüedad tardía y durante la época bizantina, 
con ciertas modificaciones, especialmente por Triclinio.

Sólo experimentó un cambio fundamental cuando 
A. Böckh110 descubrió que la estrofa está construida con 
cierto número de περίοδοι métricos cuyos finales van 
marcados por una «pausa» y que los períodos, general­

ia En los Escol. BEQ se prescinde del nombre del gramático, 
como sucede muy a menudo en los Escol. homéricos; cf. supra, 
pág. 314.

107 Cf. observaciones generales, supra, pág. 313. 
ios irigoin, Histoire du texte, 346.
i® Dionys. Hai. de comp. verb. 22, pp. 102.1 ss., y 26, p. 140.

18 ss. TJs.-Rad.
no «De metris Pindari libri tres», en Pind. Opera I 2 (1811), 

1-340.



A ristófanes de B izancio 337

mente, consisten en varios cola o en un solo colon. La 
presencia de una pausa indica que un final de palabra 
absoluto se observa estrictamente en sílabas correspon­
dientes de las estrofas y son permitidos el hiato y la sílaba 
anceps. Esta marca distintiva externa no existe para los 
«miembros» del período, los κώλα; hace falta un aná­
lisis métrico para descubrir sus elementos y extensión.

Para la comprensión de la colometría de Aristófanes, 
todavía puede ser útil el m anual111 de Hefestión, como 
en el caso de los σημεία; se define un colon como una 
unidad métrica «que contiene menos de tres dipodias 
(σοζυγίαι) acatalécticas». El uso de los papiros está de 
acuerdo con esta teoría. En el papiro del Luvre, el Par­
tenio de Alemán (fr. 1, Page =  fr. 1, D.2) presenta la es­
trofa escrita en catorce cola; en esta estructura tan  sen­
cilla y diáfana cada colon contiene solamente un elemento 
rítmico, troqueos o enoplios o dáctilos, todos ellos cono­
cidos a partir de Arquíloco. No es posible ninguna otra 
división; la colometría moderna sólo puede afirmar que 
los cola 1-10 son realmente diez períodos, separados por 
final de palabra y hiato o sílaba anceps, mientras que los 
dos cola 11-12 son partes de un período, lo mismo que 
los cola 13-14 m. La mayor parte de las estrofas de Baquí-

111 Hephaest., p. 63.2 Consbr. (Περί ποιημάτων I 1), τό δέ 
ελαττον δν τριών συζυγιώ ν... καλείται κώλον; cf. F. Leo, «Die 
beiden metrischen Systeme des Altertums», Herrn., 24 (1889), 292.1; 
Irigoin, Histoire du texte, 45 ss., y especialm., «Les Scholies mé­
triques de Pindare», Bibliothèque de l'École des Hautes Études, 
310 (1958), 17-34: «La colométrie Alexandrine». La descripción de 
los sistemas métricos de cada colon en nuestros Escolios a Píndaro 
está basada en una compilación del siglo n  d. de C.; un texto 
crítico de los antiguos Escolios métricos lo ha imprimido Irigoin, 
págs. 131-77.

112 Convendría sangrar los versos 12 (el segundo dímetro tro­
caico) y 14 (el segundo dímetro dactilico); con esta sencilla dispo­
sición, podría el lector reconocer inmediatamente las intenciones
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lides tienen también una estructura bastante sencilla; 
por tanto, la colometría de los papiros del Museo Bri­
tánico y otros puede mantenerse con pocos cambios 
en nuestras ediciones 1B. Un ejemplo típico en que se im­
pone una corrección es el caso del hiato en el papiro 
de Baquíl. c. X 15-16 Πίκας 2κατι άνθεσιν y en el mismo 
lugar dos veces en la segunda tríada, 33 ss. y 43 ss., en 
donde el final correcto de un período puede reconstruirse 
con seguridad. En las complejas y extensas estrofas de 
Píndaro, el editor moderno tiene que alterar con bastante 
frecuencia los cola antiguos o bizantinos 114; por o tra par­
te, casi siempre hay suficientes elementos de juicio para 
la distinción de períodos, ya que las tríadas se repiten 
con tanta frecuencia. En las estrofas líricas del drama, 
donde generalmente una sola antistrofa corresponde a una 
estrofa, muchas veces faltan las marcas externas del final 
del período 115.

Esta extensa sección sobre la edición aristofánica de 
los poetas líricos abarcó un amplio espacio de tiempo; no 
fue ninguna exageración decir que sus innovaciones en 
este campo «hicieron época». Ahora vamos a examinar su 
obra sobre poesía dramática. El diálogo, hasta donde es

del editor y formarse una idea clara de la estructura métrica. Es 
difícil comprender por qué pierden los editores esta oportunidad.

i«  Una tradición antigua, sólidamente cimentada, de colome­
tría queda ahora probada por el acuerdo casi completo de los 
dos papiros de Bacchyl. c. 17; ver Snell, praef., págs. 15+., 35+ s., 
texto, pág. 57, y sobre colometría en general, pág. 31+.

114 Böckh no dividió sus períodos en cola en su magna edición 
en cuarto de 1811, pero los editores siguientes (excepto A. Turyn, 
1948) procuraron hacerlo; disienten, naturalmente, a menudo unos 
de otros y de los manuscritos bizantinos de los Epinicios. Sobre 
la colometría de los papiros y los inevitables reajustes, ver Snell, 
Pind., II3, págs. 17, 26, 73, 88.

ns Sobre la técnica periódica de Píndaro y sobre las dificulta­
des en relación con las partes corales del drama, ver P. Maas, 
Greek Metre (1962), § 66.
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posible conjeturar, estaba siempre escrito en «versos» 
separados, en στίχοι de igual longitud, generalmente trí­
metros o a veces tetrám etros, como los versos hexamé- 
tricos de la poesía épica; pero antes de Aristófanes parece 
que nadie había dividido los pasajes corales en unidades 
métricas de longitud y movimiento variables. Ahora se 
tra ta  de saber hasta qué punto su colometría se conservó 
en nuestros manuscritos.

Si miramos, en prim er lugar, la Comedia Ática, nos 
encontramos con que en el Venetus, el códice más famo­
so de las comedias aristofánicas, las Nubes van seguidas 
del colofón: κεκώλισται έκ των 'Ηλιοδώρου 116· Heliodoro, 
métrico de mediados del siglo x d. de C., sostenía los prin­
cipios de la tradición alejandrina lo mismo que su con­
temporáneo Hefestión, más joven que é l117; pero tenía 
a su disposición varios αντίγραφα de las comedias, y 
aplicó un sistema desarrollado de signos colométricos 118 y 
acompañó su δκδοσις del texto de un comentario métrico 
seguido. Como consecuencia, es casi imposible reconstruir 
los detalles de la colometría de Aristófanes en el texto 
de los poetas dramáticos, como hicimos con el de Pín­
daro; y esto debe interpretarse como característica de 
las circunstancias en general. Hubo una actividad filoló­
gica continua e intensa en el campo del drama, durante

116 Cf. el colofón del final de la Paz', κεκώλισται πρός 'Ηλιο­
δώρου. P. Boudreaux, Le Texte d ’Aristophane et ses commentateurs 
(1919), 179; cf. 138 ss., sobre Heliodoro; págs. 2547, sobre Aristó­
fanes de Bizancio, y especialm., sobre su colometría, 35 ss. Para 
un juicio ponderado de este libro raro (escrito en 1914), ver P. 
Geissler, Gnom., 2 (1926), 213 ss.

117 f .  Leo, Herrn., 24 (1889), 284.
ii* O. Hense, R E, VIII (1913), 31 s.; la διπλή se introdujo para 

marcar la respónsión antistrófica, y los versos líricos se separaban 
del diálogo por είσθεσις «sangrándolos»; el asterisco ya no se 
usaba.
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los últimos siglos, que ha oscurecido la practicada ante­
riormente en Alejandría.

Hemos descrito de qué manera las generaciones ante­
riores de filólogos trataron de luchar con las dificultades 
de lengua y asunto de la comedia á tica119. Aristófanes de 
Bizancio estuvo sin duda influido por la obra de sus maes­
tros Eufronio y Eratóstenes, en la comedia antigua, y está 
claramente confirmado que fue discípulo diligente del escri­
tor cómico M acón120, de quien aprendió en su juventud «las 
partes de la comedia». Los Escolios a las comedias de Aris­
tófanes, como los de Homero y Píndaro, conservan unas 
cuantas referencias a Aristófanes de Bizancio121 que apenas 
son suficientes para revelar las líneas generales de su crí­
tica textual. Corrigió (μεταγράψας)122 en Tesmof. 162 un 
nombre propio corrupto (Α λ κ α ίο ς  por ’Αχαιός,); marcó 
versos consecutivos intercambiables con los mismos σημεία 
que en su edición de la Odisea (Ran. 152 ss. )m ; se dio 
cuenta de que después de Av. 1.342 faltaba algo (διάλειμ­
μα), aunque la embarazosa adición (-πλήρωμα), que le 
atribuyen los Escolios, a duras penas puede ser obra 
suya124. Desgraciadamente su nombre nunca aparece en 
los Escolios cuando explican la intervención de los per­

ns Cf. supra, págs. 220 s., 290-3.
120 Ver Aten., XIV 664 A, ό γραμματικός ’Αριστοφάνης έσπού- 

δασε συσχολάσ«ι αΰτω νέος &ν, y VI 241 F, διδάσκαλος γενό- 
μενος των κατά κωμφδίαν μερών Άριστοφάνους του γραμμα­
τικού. Ver Machón, «The Fragments», ed. by A. S. F. Gow, 
Cambridge Classical Texts and Commentaries, I (1965), 6 s.

Nauck, págs. 63-66.
122 En este caso no me inclino a considerar μεταγράψας como 

un error de los escoliastas sobre Aristóf., Tesm. 162, ni a suponer 
un manuscrito mejor como fuente de la lección correcta de Aristó­
fanes, como lo hizo Pasquali, Storia, 199.

123 Ver supra, pág. 321; cf. H. Erbse, Gnom., 28 (1956), 275.
124 Cf. M. Haupt, Opuscula, III, 2 (1876), 524, y Coulon en su 

edición (1928), ad loe. Podemos comparar, además, las escuetas 
observaciones de los Escol. Nub. 958, Tesm. 917, Ran. 1206.
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sonajes, aunque habríamos podido esperar que, como 
maestro de la técnica editorial, tenía que haber puesto 
especial interés en indicar el cambio de interlocutor en 
el diálogo de la poesía dramática. En los papiros antiguos 
y manuscritos medievales, generalmente va indicado por 
un parágrafo y dos puntos, y más tarde también por nom­
bres abreviados, quizá de acuerdo con una tradición pre- 
alejandrina125. Sin embargo, ninguno de los grandes gra­
máticos parece haber dado mucha importancia a esas 
indicaciones y ésta es la causa de una inseguridad casi 
irritante en todos nuestros manuscritos.

No vimos ninguna razón para suponer que Aristófanes 
escribiese υπομνήματα de ninguna clase sobre poesía épi­
ca o lírica; tampoco publicó ningún comentario sobre los 
poetas dramáticos; quizá formen parte de sus Λ έξε ις126 
unas cuantas explicaciones de expresiones de la comedia 
o de la tragedia que se le atribuyen a él o que se con­
servan en los υπομνήματα de su discípulo Calístrato127. 
Pero con toda seguridad escribió introducciones a dramas 
particulares (quizá a todos ellos), sus famosas ύποθέσεις, 
que discutiremos en relación con su obra sobre la tra­
gedia m.

Aparte de su edición de las comedias de Aristófanes, 
sólo podemos conjeturar razonablemente que publicó el 
texto de otros representantes de la Comedia Antigua, 
Cratino y Éupolis, como Licofrón había tratado de hacer

125 J. C. B. Lowe, «The Manuscript Evidence for Changes of 
Speaker in Aristophanes», University of London Institute of Clas­
sical Studies Bulletin, num. 9 (1962).

126 Cf. supra, págs. 332 s., e infra, págs. 353 ss.
127 R. Schmidt, Commentatio de Callistrato Aristophaneo, en 

Aristoph. Byz. de Nauck (1848), 307 ss.; cf. Boudreaux, Le texte 
d’Aristophane, 48-51; A. Gudemann, RE, X (1919), 1.738-48.

128 v er infra, págs. 343 ss.
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antes que é l129, pero nadie ha supuesto que publicase una 
edición de su admirado Menandro.

Porque está bien demostrado que admiraba a Menan­
dro. Aunque no era un poeta filólogo, sin embargo, ins­
pirado por su entusiasmo sin límites hacia él, compuso 
unos cuantos trímetros cómicos en su h o no r130, y un 
epigrama afirma que lo situaba inmediatamente después 
de H om ero131. Una teoría, probablemente peripatética, 
había definido la comedia como «imitación de la vida» 132 ; 
aludiendo a esto, e invirtiéndolo ingeniosamente, Aristó­
fanes preguntaba «si el poeta cómico Menandro imitaba 
la vida o si la vida imitaba la comedia de Menandro». 
En el siglo iv, la Odisea de Homero había sido llamada 
por Alcidamante «espejo de la vida» 133; ¿situó Aristófa­
nes a Homero y a Menandro en la misma categoría porque 
su poesía estaba tan cerca de la βίος? Las citas de nues­
tros Escolios sugieren que Aristófanes y su discípulo 
Calístrato sentían un interés particular por la Odiseam. 
Cualquier cosa que se quiera decir con βίος (difícilmente 
la vida social de la época), conseguiremos vislumbrar aquí

129 Ver supra, págs. 200, 219.
130 Syrian, comment, in Hermog. II 23.6 Rabe = Men. test. 32 

Körte: «ώ Μένανδρε καί βίε, πότερος άρ’ &μων πότερον άιΐε- 
μιμήσατσ; ».

131 IG XIV 1.183 c =  Men. test. 61 c, Körte: δεύτ]ερα ε τ α ξ ε ... 
μετ’ εκείνον (sc. Homerum).

132 Cic. ap. Donat, de com. v 1: «comoediam esse... imitationem 
vitae» (p. 22.19, Wessner = Kaibel, CGF I p. 67, v. 147; la atribu­
ción a de rep. IV I 1, Ziegler, es discutible). Wilamowitz, Einleitung 
in die Tragödie, 56.13, sospechó una fuente griega peripatética; 
cf. también A. Rostagni, Scritti minori, I (1955), 230 y 339.5. En 
la discusión sobre la fuente de Cicerón y su autor se ha prescin­
dido de un testimonio literal que puede servir de ayuda para ulte­
rior investigación. Schol. A Heph., p. 115.13, Consbr.: παρά τοίς 
κωμικοΐς... τόν γάρ βίον οδτοι μιμούμενοι.

133 Ver supra, pág. 105.
134 Ver supra, págs. 305 s.
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una de la opiniones generales de Aristófanes sobre la 
poesía y podemos apreciar su claro y correcto juicio 
sobre el poeta más consumado entre los distintos escri­
tores postclásicos. En cuanto a su φιλία por Menandro, 
Porfirio en su Φιλόλογος άκρόασις afirm a135 que Aristó­
fanes, al hacer una lista de pasajes paralelos entre Me­
nandro y sus modelos, demostró «discretamente» (ήρέμα) 
que había tomado prestado de otros. No conocemos nin­
gún libro anterior sobre lo que, con menos delicadeza, 
suele llamarse plagio136; pero podemos tener presente lo 
que dijimos acerca del papiro prearistofánico Hibeh que 
incluye una lista de versos de Arquíloco y sus modelos 
homéricos ai, y podemos recordar una anécdota contada 
por Vitruvio (De architect. VII praef. 5 ss.): Aristófanes, 
con su sorprendente memoria, descubrió inm ediatamente 
los «furta» (κλοτιαϋ de los competidores en un certamen 
literario público y demostró después su plagio desenro­
llando innumerables volúmenes de la biblioteca.

Ahora bien, el papiro Bodmer de fines del siglo m  d. 
de C., que contiene el Díscolo de M enandro138 casi com­
pleto, sugiere las máximas probabilidades de que Aristó­
fanes publicó, efectivamente, un texto del poeta cómico

135 Considerables fragmentos en Euseb. Praepar. ev. V 3, sobre 
Menandro § 12, 1 p. 563.20 ss. Mras (= test. 51, Körte, donde se 
echa de menos la referencia ineludible a Porfirio): ’Αριστοφάνης 
ó γραμματικός έν ταϊς παραλλήλοις αύτοΰ τε καί άφ’ δν 
Μκλεψεν έκλογαΐς.

13« Κ. Ziegler, «Plagiat», RE, XX (1950), 1956-97; sobre «Aristoph. 
Byz.», col. 1.979; cf. E. Stemplinger, Das Plagiat in der Griech. Lite­
ratur (1912) 7 s.

137 Ver supra, pág. 264; Vitruv., praef. ad VII 4 ss.
138 Papyrus Bodmer IV: Ménandre, Le Dyscolos, ed. V. Martin, 

1958. Esta editio princeps fue seguida de numerosas ediciones en 
todo el mundo; en OCT dio Lloyd-Jones una recensión muy mejo­
rada del Dyscolus en 1960. En la edición de E. W. Handley, The 
Dyscolos of Menander, Londres, 1965, se añade un comentario 
seguido.
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poco después de su muerte. El texto del Díscolo va pre­
cedido de un resumen en verso del argumento, que se 
atribuye a Aristófanes el gramático, como también los 
resúmenes métricos de las comedias aristofánicas y de 
todos los trágicos, que encontramos en nuestros manus­
critos; esta hipótesis va acompañada de la διδασκαλία 
que nos informa acerca del festival, el arconte, la victo­
ria, el actor principal y un segundo título posible y de 
una lista de dramatis personae. No atribuiremos al pro­
pio Aristófanes los versos defectuosos y corruptos de 
la υπόθεσις yám bica139, y podemos dudar de que reuniese 
la lista de personajes, pero la erudita didascalía en prosa 
es una m uestra de su estilo 14°, e incluso, la exposición 
del argumento puede ser en rigor obra suya, como es 
costumbre en muchas hipótesis de comedias y tragedias. 
Ignoramos si llegó a estudiar todas las comedias de Me­
nandro, más de cien en total, de la misma manera que 
trabajó el Díscolo según se deduce del papiro wl.

En contraste con la comedia, la tragedia parece haber 
sido descuidada por los eruditos del siglo n i. Aparte de 
la referencia de Tzetzes a la διόρθωσις.142 de Alejandro

139 He corregido algunos errores de bulto del amanuense; ver 
el texto de Oxford, pág. 3, y de Tusculum-Bücherei, por M. Treu, 
que editó el texto griego con traducción alemana y breve comen­
tario (Munich, 1960), pág. 6. En v. 10 prefiero (y)âpcov a las mu­
chas propuestas publicadas que conozco, aunque se echa de menos 
un artículo.

140 v er infra, pág. 346.
141 H. E rbse, «Überlieferungsgeschichte der klassischen und 

hellenistischen Literatur», en Geschichte der Textüberlieferung, I
(1961), 223, sacó de la publicación del Díscolo la misma conclusión, 
pero nadie más a lo que veo. R. Cantarella, «II nuovo Menandro», 
Rendiconti dell’lstit. Lombard., Classe di Lettere, 93 (1959), 82, y 
F. Stoessl, Menander Dyscolos, Kommentar (1965), 14, incluso su­
pone que está demostrada la existencia de la edición de Aristó­
fanes. Stoessl se fija especialmente en la distribución de las partes 
(passim, ver índice p. 267) y lo mismo hace Hanley, p. 191.6) 44 ss.

142 Ver supra, págs. 196 s.; cf. pág. 290.
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de Etolia, no tenemos información en absoluto; otros 
miembros de la Πλειάς imitaron los poemas trágicos, pero 
preferían la comedia para sus trabajos eruditos. Mientras 
Eratóstenes desempeñó el cargo de bibliotecario, la biblio­
teca alejandrina, si podemos confiar en la versión de 
Galeno143, había conseguido la edición oficial ateniense de 
los tres grandes trágicos, hecha a instigación de Licurgo, 
amigo de Aristóteles, la cual estuvo, pues, a disposición 
de Aristófanes desde el principio de su carrera. En nues­
tra  tradición medieval manuscrita, las únicas huellas de 
sus ediciones se encuentran en los Escolios a Eurípides 
—unas cuantas variantes suyas m, probablemente tres, y 
dos referencias a sus σημεία diacríticos. Los papiros dan 
testimonio de su texto de Sófocles. En el margen del gran 
rollo de los Ichneutai145, su nombre aparece cuatro veces 
añadido a variantes, y probablemente también en los pa­
piros de otras dos obras, las Traquinias y Teseo 146; exac­
tamente la mima clase de notas marginales se encuentra 
en el papiro de los Peones147 de Píndaro. Todavía no hay 
pruebas de su obra sobre el texto de Esquilo.

Ahora pasamos a hablar de las llamadas hipótesis148 
de Aristófanes. Wilamowitz tenía razón al destacar su im­
portancia149. Son realmente los restos más importantes 
de las ediciones aristofánicas de las tragedias y, en menor

143 Cf. supra, pág. 157.
144 Nauck, págs. 62 s.; cf. Schol. Eur., ed. E. Schwartz, II, 

pág. 380, Index: Aristophanes grammaticus. Hay que consultar 
siempre el texto de Schwartz.

i«  P. Oxy., IX (1912), 1.174, col. III 20, IV 5.8, IX 6 (?); ver 
también Hunt, pág. 31.

i«  P. Oxy., XV (1922), 1.805, Sóf., Tra. 744; P. Oxy., XXVII
(1962), 2.452, fr. 2.16, Sóf., Teseo, ver nota de Turner, pág. 3. Sobre 
la actitud de Aristófanes acerca de la autenticidad de cierto núme­
ro de dramas sofocíeos, ver antes, pág. 236, n. 35.

147 Ver supra, pág. 332.
148 Ver supra, pág. 341.
149 Einleitung in die Tragödie, págs. 145 ss.; cf. 133.19.
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grado, de las comedias. Pero nuevos descubrimientos e 
investigaciones recientes, sumadas pruebas antiguas y 
modernas, han alterado y clarificado el cuadro.

La palabra ύττόθεσις tiene varios significados; puede 
haber sido usada en los círculos peripatéticos referida 
a los argumentos de las obras: Δικαιάρχου τινάς 6πο- 
θέσεις των Εόριπίδοο καί Σοφοκλέους μόθων150· Los 
resúmenes antepuestos a las obras en nuestros manuscri­
tos también se refieren varias veces a este discípulo de 
Aristóteles; parece que trató  del contenido de las trage­
dias y comedias y de cuestiones de poesía dramática en 
algunos escritos sobre festivales en que se celebraban 
certámenes poéticos; uno de ellos se titulaba Περί Διο­
νυσιακών άγώ νω νm· Aristófanes, según demuestran los 
fragmentos, hizo uso de esta fuente peripatética de 300 
a. de C., aproximadamente. Por o tra  parte, su intención no 
era editar colecciones eruditas según la manera «exube­
rante» de Dicearco («Peripatetici magni et copiosi»), sino 
escribir introducciones sencillas y correctas para el texto 
de cada obra y la base evidente de tales introducciones 
era, como está atestiguado, el Pinax cronológico de Cali­
maco sobre los poetas dram áticos152. De esta manera, la 
estructura de las hipótesis resulta típica de la relación 
m utua entre la tradición peripatética y la filología alejan­
drina. Como las obras didascálicas de Aristóteles y sus 
discípulos y los Pinakes de Calimaco se perdieron, única­
mente a través de las hipótesis de Aristófanes ha llegado 
hasta nosotros una gran cantidad de información inesti­
mable.

iso Sext. Emp. Adv. Math. III 3 =  Dicaearch., fr. 78 Wehrli.
151 F, Wehrli, Die Schule des Aristot., I (1944), Dikaiarchos, fr. 

73-89, especialm., fr. 79-84, título fr. 75; cf. fr. 63, tomado de Βίος 
'Ελλάδος. Sobre su estilo, Cíe. de off. II 5.16 = fr. 24 W.

152 Ver supra, págs. 241 s.; Et. gen. B v. ιτίναξ... π ίνα κ α ς ... 
οίς έντυχών ό γραμματικός έποιήσατο τάς Αποθέσεις των δρα­
μάτων, ver mis notas sobre Call., fr. 456.
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Si excluimos por ahora las refundiciones bizantinas 
tardías, hay dos grupos de introducciones, rotulados am­
bos ύποθέσεις, y conservados en papiros y manuscritos 
medievales 153. De un grupo, sólo unas cuantas se atribu­
yen concretamente a Aristófanes; pero hay un gran nú­
mero de hipótesis anónimas, construidas sobre el mismo 
esquema formal. Exponían brevemente el asunto de la 
obra (fie υπόκειται τω δράματι) y aludían de paso a la 
manera de tra tar el tema otros dramaturgos; daban indi­
caciones sobre la escena y la identidad del coro y del 
recitador del prólogo; por último, indicaban la fecha de 
la prim era representación, los títulos de otras obras pre­
sentadas simultáneamente por el autor, los nombres de 
los competidores con el resultado de la competición, algu­
nas veces el número que tenía la pieza en el registro 
cronológico de las obras del autor y un juicio crítico. Si 
una ύπόθεσις contiene algunos de estos datos en un 
estilo simple y condensado, su origen aristofánico es por

153 Por lo que se refiere a las υποθέσεις de Aristófanes, el 
escepticismo de Nauck, aceptable por lo demás, era exagerado 
(págs. 252-63): a duras penas admitió la autoridad de tres de ellas 
como posibles: Eum., de Esq.; Ant., de Sóf.; Med., de Eur.; pero 
se negó a reconocer Or., Fen., Bac., de Eur., y Res. [de Eur.] 
(págs. 256 ss.). El camino para su comprensión fue preparado por
F. G. Schneidewin, «De hypothesibus tragoediarum Graecarum 
Aristophani Byzantio vindicandis», Abhandlungen der K. Gesellschaft 
der Wissenschaften zu Göttingen, Hist.-phil. Kl., vi (1856), 3-38. 
Th. Ο. H. Achelis, «De Aristophanis Byz. argumentis fabularum», 
Philol., 72 (1913), 414 ss. y 518 ss., y 73 (1914-16), 122 ss., presentó 
una colección muy útil y la discusión de todo el material conocido 
hasta entonces; G. Zuntz, The Political Plays of Euripides (1955), 
129-52, «on the tragic Hypotheseis», con bibliografía, p. 130.3, hizo 
la mejor investigación crítica sobre las principales hipótesis trá­
gicas, especialm. las euripideas. Compárense también los comenta­
ristas del Eurípides de Oxford, especialm. de Med., Ale., Hip. Se 
ha prestado muy escaso interés a las hipótesis de Esquilo, ver 
infra, págs. 348 s. Sobre las hipótesis de las comedias, ver infra, 
págs. 351 s.
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lo menos muy probable; su destino era servir de ayuda 
eficaz para el lector erudito 154. La investigación moderna 
ha fijado naturalm ente su atención en el rico material 
conservado en nuestra tradición de Eurípides; en la me­
dida en que nos es posible reconstruir la edición de Aris­
tófanes, no podemos reconocer ninguna diferencia entre 
sus prefacios de las obras que ahora no tienen escolios, 
las llamadas nueve obras «alfabéticas», y los de las diez 
obras «escogidas» con amplios comentarios.

Algunas hipótesis recién descubiertas han proporcio­
nado nuevos testimonios importantes referentes a Esquilo. 
El orden de sucesión de sus obras en la tetralogía tebana, 
muy discutido anteriormente, quedó establecido cuando 
fue publicada la parte didascálica de la hipótesis de los 
Siete, que faltaba en los manuscritos menores y que fue 
tomada del Códice Mediceo; un pap iro155 del siglo II d. 
de C. ha confirmado la antigüedad y exactitud de la re­
dacción completa de dicha hipótesis. Otro fragmento del 
mismo papiro nos dio la sorpresa de revelarnos que 
Sófocles fue el competidor de Esquilo cuando éste repre­
sentó la tetralogía de las Danaides, y, por lo tanto, se 
hizo inevitable la conclusión de que las Supplices se re­
presentaron después del 468 a. de C., no a principios del 
siglo v a. de C .156. No se ha conservado ninguna hipótesis

im Wilamowitz, Einleitung, 139 (cf. 145), llamó a las aristofa- 
neas «Gesamtausgaben der Klassiker... in erster Linie ein Buch­
händlerisches Unternehmen»; repitió su aserto en libros posteriores 
y acertó a persuadir a otros (ver E. Schwartz, Ethik der Griechen, 
1951, pág. 136). Pero nunca he encontrado una prueba de semejante 
empresa comercial del libro alejandrino.

155 P. Oxy., XX (1952), 2.256, fr. 2 =  Fragmente des Aischylos, 
hg. von H. J. Mette (1959), fr. 169.

156 p. Oxy., 2.256, fr. 3 = fr. 122, Mette; es de lamentar que
G. Murray, en su segunda y muy mejorada edición de Esquilo 
(OCT, 1955), procurase a toda costa atenerse a la fecha más anti­
gua, págs. VI y 2. Ver, ahora, H. Lloyd-Jones, L'Antiquité Classique,
33 (1964), 356 ss.
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en el codex unicus Mediceus. Una hipótesis que, con razón, 
se cree que es la del dram a Αίτναΐαι (ο ΑΙτνοα)157, que 
Esquilo presentó en un concurso siciliano, aportó datos 
inesperados, no acerca de la fecha, sino acerca del lugar 
representado en la obra. La obra, cualquiera que sea el 
título, a la cual pertenece el prefacio, estaba dividida en 
cinco μέρη, «actos», y para cada uno de ellos se mencio­
naba un cambio de decorado; la quinta escena parece que 
era el mismo barrio de Siracusa en el cual estaba situado 
el teatro y en el que los dramas se representaban, o sea, 
el Temenites. En estos ejemplos vislumbramos la cantidad 
de datos facilitados antiguamente al lector por Aristófa­
nes, pero, con frecuencia, perdidos a lo largo de los siglos 
en el lento proceso de compendiar.

Los argumentos del segundo grupo son de tipo com­
pletamente diferente, pero llevan el mismo nombre, óttó- 
θεσις, no sólo en los manuscritos medievales, sino tam­
bién en los papiros antiguos. Esto conduce fácilmente a 
confusión. En este grupo, ΰπόθεσις significa descripción 
del contenido de una obra sin detalles de erudición; la 
norma es un sumario completo pero relativamente breve 
en un estilo claro y más bien seco I58. Un término más 
apropiado sería Διήγησι,ς; es el que se usa para los resú­
menes de poemas de Calimaco en el papiro de M ilán159

15? P. Oxy., XX (1952), 2.257, fr. 1, con comentario de E. Lobel = 
fr. 26, Mette. No se me ocurre un suplemento mejor en el v. 13 
que [έν τω Τεμενιίτη, que ya propuse una vez a Lobel. Sobre 
el drama mismo, ver E. Fraenkel, Eranos, 52 (1954), 61-75.

iss Wilamowitz, seguido por otros, los comparó repetidas veces 
con los Tales from Shakespeare, de Charles y Mary Lamb (primera 
edición, 1807); pero estos «Cuentos», lejos de ofrecer el esqueleto 
de la historia, narran los asuntos de las comedias y tragedias en 
una prosa animada y atractiva, y figuran entre los clásicos ingleses.

159 P. Med., 18 (publ. en 1934), ver Call., vol. II, pág. XII, XXVIII 
con bibliografía; cf. también Διήγησις είς τάς καθ’ "Ομηρον 
πλάνας του Όδυσσέως, Mythographi Graeci, ed. Westermann (1843), 
329.
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y para el sumario de una parte de la Odisea. Hipótesis 
de esta clase fueron incluso puestas en verso y honradas 
con el gran nombre de Aristófanes 16°. Dos papiros han 
conservado partes de una colección de υποθέσεις161 de 
las obras completas de Eurípides, en orden alfabético, 
de acuerdo con la prim era letra del título. El título va 
seguido de la fórmula ου άρχή y el prim er verso de la 
obra; después ή δ ’ όπόθεσις presenta el resumen del argu­
mento. El orden alfabético y la forma completa del «inci­
pit» se deriva de los Pinakes calimaqueos m . Por lo tanto, 
incluso, en libros que con toda seguridad iban destinados 
al lector corriente, encontramos huellas de la filología 
alejandrina y por esta razón se mencionan aquí. A duras 
penas puede fijarse la época en que aparecieron estas

160 Ver supra, pág. 343.
161 PSI, XII (1951), 1.286, publ. por primera vez por C. Galla- 

votti, Riv. fil. c l, n . s. XI (1933), 177 ss.; P. Oxy., XXVII (1962), 
2.455 (cf. supra, pág. 237, n. 40); cf. E. G. Turner, «L’érudition 
alexandrine et les papyrus», Chronique d’Égypte, 37 (1962), 136 s., 
sobre este papiro. «Un Argument sur papyrus de la Médée d’Euri­
pide», publicado por M. Papathomópoulos, en Recherches de la 
Papyrologie, III (1964), 37-47 (con una lista de hipótesis dramáticas 
en papiros), pertenece claramente a este tipo, aunque el número
2 (B) alude a una ordenación diferente, en la que Medea ocupaba 
posiblemente el segundo lugar en una selección. — Ver también 
R. A. Coles y J. W. B. Baras, «Fragments of dramatic hypotheses 
from Oxyrhynchus», Cl. Qu., n . s. XV (1965), 52 ss., con referencias 
a fragmentos menores de papiros que pueden ser partes de colec­
ciones más amplias, o incluso, completas. El nuevo fragmento de 
Eur. Phoen. publicado últimamente en P. Oxy., XXXI (1966) con 
el núm. 2.544, lo estudia W. S. Barret, «The epitome of Eur. 
Phoen.: ancient and medieval versions», ibid., 58 ss., quien identificó 
tres fragmentos de las hipótesis de las Fen. en P. Oxy., 2.455, y 
mostró que la versión de las hipótesis de Moscópulos está muy 
próxima a la versión del papiro. «The dramatic hypotheses from 
Oxyrhinchus» (of Menandrean plays?), publicadas primeramente 
por Coles y Barns 1965, son ahora P. Oxy., XXXI (1966), 2534.

162 Ver supra, págs. 236 s.
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colecciones de resúmenes de poesía épica163 y dramática, 
probablemente destinadas a un comercio de libros des­
arrollado; pero si las Tabulae Iliacae164 los reproducían 
en piedra en tiempo de Augusto, hay que fijar la época 
en los últimos tiempos del período helenístico. Más tarde, 
cuando cada hipótesis popular fue trasladada a su propio 
drama, muchas veces fue colocada mano a mano con otra 
derivada de la obra filológica de Aristófanes. Más ade­
lante aún, los filólogos bizantinos y los maestros de los 
siglos XIII y XIV d. de C. sintieron la necesidad de añadir 
prefacios mucho más extensos, destinados a sus discípu­
los, que se conservan como tercer grupo en muchos ma­
nuscritos de poetas dram áticos16S.

Las hipótesis de las comedias corren parejas con las 
de las tragedias166; tienen una estructura semejante y, de 
once introducciones a las comedias de Aristófanes, con­
servadas en nuestros manuscritos, nueve contienen δι» 
δασκαλίαι. Hay buenas razones para atribuírselas a Aris­
tófanes de Bizancio, aunque su nombre aparece una sola 
vez en un título y aunque Sím aco167 pudo haberlas refun­
dido cuando escribió su comentario a principios del si­
glo II d. de C., de la misma manera que Heliodoro rehizo 
la colometría. Además de estos breves prefacios filológi­
cos, encontramos una segunda clase de hipótesis, más 
popular, en prosa y en verso. La disposición del papiro 
del Díscolo presenta una estrecha afinidad con las hipó»

163 Pack2, núm. 1.185, resumen en prosa de II. VI (siglo m  a. 
de C.), 1.190, 1.208.

164 o. Jahn-A. Michaelis, Griechische Bilderchroniken (1873),
79 ss., especialm., 86 s.

i« Sobre Moscópulos, ver supra, pág. 350, η. 161.
166 Ver supra, págs. 344 s.; cf. P. Boudreaux, Le texte d'Aristo­

phane (1919), 31-35.
167 A. Körte, RE, XI (1921), 1.211 s.; cf. la hipótesis del Διονυ- 

σαλέξανδρσς de Cratino, en P. Oxy., IV (1904), 663 = Suppi. Comi’ 
cum, ed. Demiariczuk (1912), 31 ss.
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tesis de Aristófanes que ya hemos utilizado para apoyar 
la opinión de que había que añadir un texto de Menandro 
a las ediciones de Aristófanes previamente conocidas16S. 
Los papiros también nos han traído una colección alfa­
bética de resúm enes169 de las comedias de Menandro, pero, 
al revés de las tragedias de Eurípides, los resúmenes siguen 
al «incipit», y van acompañados de información didascá- 
lica, de una exposición del argumento y de un juicio 
crítico de la obra. En ningún otro sitio es tan constante 
la influencia de Aristófanes como en las preciadas 6πο- 
θέσεις que añadió a las obras trágicas y cómicas.

Todos los filólogos del siglo m  consagraron sus tra­
bajos críticos a la poesía del pasado, como es natural, 
puesto que eran discípulos de poetas y la mayor parte 
poetas ellos también. Se ha objetado que Aristófanes 
también publicó una edición de Platón. Pero Diógenes 
Laercio I7°, después de hablar de la disposición de los diá­
logos de Platón en tetralogías, nos hace a continuación 
la observación escueta: ενιοι δέ, ών έστι καί ’Αριστο­
φάνης ό γραμματικός, είς τρ ιλογίας δλκουσι τούς δια­
λόγους, y añade la lista de quince diálogos agrupados 
en trilogías; quizá ελκουσι, «arrastran», supone que es 
forzada esta disposición de la obra filosófica de Platón. 
El capítulo acaba con una lista de νόθοι. La interpreta­
ción más probable de este pasaje es que algunos eruditos, 
incluyendo a Aristófanes en su suplemento a los Pína-

168 Ver supra, págs. 343 s.
i« P. Oxy., X (1914), 1.235 = Menander, ed. A. Körte, I (1938), 

146 ss. Resúmenes que pueden ser idénticos a los Περιοχαί των 
Μενάνδρου δραμάτων de un tal Σέλλιος ο Σίλλιος, ver Körte, 
pág. LXIV. Ver, también, CI. Qu., n . s. XV (1965), 55 ss., un nuevo 
fragmento publicado en P. Oxy. XXXI (1966) con el núm. 2.534, 
tomado al parecer de la hipótesis del Αύτόν τιμωρούμενος, de 
Menandro.

170 D ió g . L., I l l  61 s .
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k e s 171, criticaron las tetralogías de una edición, quizá de 
la Academia, y propusieron la división en trilogías. En 
esta frase nada indica una edición hecha en Alejandría m. 
Por otra parte, un capítulo posterior trata  de los σημεία 
diacríticos en una edición, probablemente alejandrina; 
pero este sistema de σημείωσις es totalmente diferente 
del de Aristófanesm. Por consiguiente, dados nuestros 
testimonios actuales, no hay ninguna razón para conside­
rar a Aristófanes como el primero en haber incluido un 
autor en prosa en la serie de sus ediciones.

Su gran obra lexicográfica, las Λ έξε ιςm, abarcaba 
todos los campos de la literatura, la prosa lo mismo que

171 También opinan así, sensatamente: Nauck, pág. 250, fr. VI; 
Pasquali, Storia, 264; Erbse, en Geschichte der Textüberlieferung 
(1961), 221.

172 Wilamowitz, Antigonos von Karystos (1881), 286: «Ar. hätte 
keinen so zuverlässigen Text konstituiren können»; pero en Platon,
II (1919), 324, acertadamente: «an eine Ausgabe (sc. de Aristóf. de 
Biz.) ist nicht zu denken». Sobre Jachmann, Der Platontext (1942), 
334, ver supra, págs. 129 s. Sobre las varias tentativas de ordenar 
los escritos de Platón, desde el siglo iv al I a. de C., ver A. H. 
Chroust, «The Organization of the Corpus Platonicum in Antiquity», 
Herrn., 93 (1965), 34 ss.

173 Dióg. L., I l l  65 s. Un papiro florentino del siglo n  d. de C., 
pequeño pero muy interesante, es quizá una parte de la fuente de 
Dióg. L.; la disposición del texto es mejor y están incluidos los 
signos diacríticos que se echan de menos en nuestros manuscritos. 
Ver Bartoletti, en «Mélanges Eugène Tisserant», I, Studi e Testi, 
231 (1964), 25-30.

174 En el libro de Nauck, del año 1848, la totalidad de los 
fragmentos llena 274 páginas, de las que 165 están dedicadas a las 
Λέξεις, o sea, tres quintos del espacio. Pero en un códice del 
Atos (ahora, cod. Par. suppl. Gr. 1.164, siglos xin/xrv), E. Miller 
descubrió resúmenes más importantes de las diferentes secciones 
de las Λέξεις, publicados en Mélanges de Littérature Grecque 
(1868), 427-34; su importancia fue inmediatamente reconocida por 
Nauck, Bulletin de l'Acad. de St. Pétersbourg, 1869, 344 ss. =  Mé­
langes Gréco-Romains, III (1874), 166 ss.; y fueron estudiados, en 
relación con otros extractos de un códice florentino, por A. Fre-
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la poesía; hay referencias a Heródoto, Tucídides, Jeno­
fonte, Isócrates, Demóstenes. Ya la hemos mencionado 
varias veces, cuando se presentó la cuestión de si ciertas 
notas exegéticas referentes a expresiones épicas, líricas 
y dramáticas tuvieron su origen en un comentario o en 
las Lexeis, y cada vez resolvimos que no era necesario 
suponer la existencia de un comentario. Como en sus 
ediciones, Aristófanes tenía aquí, a su disposición, los 
trabajos de todo el siglo m ; era verdadero sucesor lo 
mismo de Zenódoto, como glosógrafo, que de Calimaco, 
como compilador de varios onomásticos dispuestos por 
materias o por localidades 17S. Pero en este caso debería­
mos m irar mucho más lejos para captar la perspectiva 
exacta de su posición histórica.

Desde sus mismos principios la poesía había preparado 
el camino para su com prensión176; elucidar expresiones 
difíciles y ambiguas, por medio de adiciones exegéticas 
o etimológicas, formaba parte de la técnica poética ya 
en los tiempos épicos. A partir de entonces, apenas hubo 
una época en la cual la mente griega no se sintiese atraída 
por este problema de explicar λέξεις. Su origen y sus 
cambios, la distinción de palabras afines, la comparación

senius, De Λέξεων Aristophanearum et Suetoniarum excerptis 
Byzantinis (1875), y por L. Cohn, «De Aristoph. Byz. et Suetonio 
Eustathi auctoribus», Jahrbücher für dass. Philologie, Suppl. Bd.
12 (1881), 283 ss.; ver, también, supra, pág. 310, η. 3, y Latte, 
«Glossographika», Philol., 80 (1925), 164 ss. Sobre los resúmenes 
de las Λέξεις por Eustacio, H. Erbse, «Untersuchungen zu den 
attizistischen Lexica», Abhand, der Deutschen Akad. d. Wiss. zu 
Berlin, Phil.-hist. Kl., Jg. 1949, núm. 2 (1950), 5 y passim. E. Miller, 
Mélanges 427-34, reimpr. en Lexica Graeca Minora, selegit K. Latte, 
disposuit et praefatus est H. Erbse (1965) 273-82 Aristophane de 
Byzance.

175 Ver supra, págs. 212 y 247 s.; también los poemas de Cali­
maco fueron una de sus fuentes, ver las notas a Cali., fr. 224, 
487, 543, 587.

176 Ver supra, pág. 26.
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entre dialectos griegos o entre palabras griegas y extran­
jeras fueron cuestiones discutidas por los sofistas, por 
Demócrito y por los grandes filósofos á ticos177. En la 
nueva era los poetas reanimaron estos estudios con fer­
vor, no sólo Filetas y Simias, sino también Calimaco y 
Apoloniom, y ellos por su parte compusieron obras de 
filología o estimularon a filólogos como Zenódoto, Era­
tóstenes o Neoptólemo a que penetrasen en este vasto 
campo de investigación. Todos aquellos esfuerzos, em­
prendidos aisladamente sin un plan de conjunto en el 
transcurso del tiempo, quedaban ahora reunidos en una 
gran empresa, las Λέξεις de Aristófanes 179. Una colección 
de γλώσσαι se limitaba generalmente a términos anti­
cuados y oscuros; pero bajo el título indefinido de Λ έξεις 
podía alistarse toda palabra que tuviese alguna particu­
laridad de forma o significado y, por lo tanto, que estu­
viese necesitada de explicación, tanto si era arcaica como 
si estaba todavía en uso. Los fragmentos citados de la 
obra lexicográfica de Aristófanes nos permiten apreciar 
su amplitud, su sistemática disposición en secciones y el 
método de exégesis. Fue, sobre todo, este método el que 
se convirtió en modelo de la antigüedad griega y romana. 
Contemplando el pasado y el futuro, podemos reconocer 
claramente la posición central de Aristófanes 18°.

Lo primero que necesita un lexicógrafo es un texto 
seguro, basado en los mejores manuscritos; en este as­
pecto Aristófanes tenía una ventaja sobre todos sus pre­

177 Ver supra, págs. 86-91, 92, 123-126, 151 s.
W8 Ver supra, págs. 171 s., 212, 247, 254 s., 269.
179 Περί λέξεων, en el «Fragmentum Parisinum», publicado, por 

primera vez, por Boissonade en 1819, reimpreso por Nauck, pági­
nas 79 ss.

i*° Se ha probado convincentemente que Aristófanes fue la 
fuente principal del Antiatticista (K. Latte, Herrn., 50 (1915), 374.379, 
2.384 s., 392) y también de Heladio, Chrestomath. (K. Strecker, 
Herrn., 26 (1891), 276 s.).
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decesores, puesto que estaban a su alcance sus propias 
ediciones de poetas griegos, de Homero a Menandro. Era, 
por lo tanto, un beneficio mutuo: la detallada investiga­
ción del lexicógrafo acerca de forma apropiada y signi­
ficado de una palabra, en un momento dado y en un 
dialecto especial, ayudaba al διορθωτής a elegir entre 
variantes de los manuscritos de su texto.

En cuanto a método, la sección más interesante de las 
Λ έξεις se titulaba Περί των δποπτευομένων μή είρήσθαι 
τοΐς τΐαλοαοίς, «palabras que se supone desconocían los 
antiguos», hecho sabido por prim era vez gracias al ma­
nuscrito del Atos descubierto por M iller181. En ese manus­
crito el prim er artículo de esta prim era sección es σάν- 
νας, interpretado como ó μωρός, «el insensato». Era bien 
sabido, por un amplio extracto de Eustacio, que Aristó­
fanes había estudiado esta palabra inusitada, sus distintas 
formas y derivaciones, lo mismo que sus posibles signi­
ficados. Pero Nauck y todos los demás se equivocaron 
en la suposición, muy natural, de que estaba clasificada 
como una de las numerosas expresiones de blasfem ia182. 
Antes del descubrimiento del códice de Miller era impo­
sible adivinar la existencia de un capítulo que tratase de 
λέξεις en el aspecto cronológico, por no decir histórico. 
Se distinguían dos clases de palabras: las λέξεις que se 
decía que habían sido usadas por los -παλαιοί y aquellas 
que se decía que habían sido desconocidas para ellos, las 
καινότεραι λέξεις I83· Aristófanes, probablemente, discutió

Miller, Mélanges, 427 s., Cohn, Jahrbücher f. class, Philologie, 
Suppi. Bd. 12 (1881), 288-98. Cf. Wilamowitz, Einleitung, 163.88, que
lo considera, junto con las llamadas Ά ττικαί λέξεις, como crí­
tica de las supercherías pseudo-áticas del siglo ill, pero nuestros 
fragmentos no apuntan en esa dirección.

182 En Aristoph. Λέξεις no había ninguna sección Περ'ι βλασ­
φημιών, ver infra, pág. 361, n. 203.

i®3 Παλαιοί son, si los escasos fragmentos no nos desorientan, 
los escritores prealejandrinos; Eust., p. 279.38, περί καινοτέρων
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las opiniones de los filólogos anteriores y las confirmó o 
rechazó. Si σάννας —para volver a nuestro ejemplo— 
había sido considerado de origen tardío, podemos deducir 
con cierta probabilidad del extracto de Eustacio que Aris­
tófanes se refería a su uso por Cratino en la Comedia 
Antiguam. Incluso hay una ligera probabilidad de que 
retrocediese hasta el siglo vi a. de C. y citase un poema 
epódico de H iponacte185, el cual interpelaba a alguien con 
el mote de ¿5 Σάνν’ , lo que suponía su carácter de 
«necio»; el fragmento del erudito comentario a este poe­
ma en un papiro del siglo ix a. de C. contiene el nombre 
de Aristófanes186 junto al de su contemporáneo Hermipo, 
mayor que él, y el de Polemón, más joven. Aunque es 
imposible decir a qué verso o palabra pertenece el frag­
mento del comentario, quedan pocas dudas de que se 
refiere a Aristófanes el gramático, no al poeta cómico. 
Por lo menos el texto confirma su opinión de que la 
palabra σάννας era conocida de los παλαιοί.

En la misma prim era sección de las Λέξεις encontra­
mos las extrañas formas verbales εφεύγοσαν καί ελέγο- 
σαν- άντί του εφευγον καί ελεγον 187. Eustacio ha conser­
vado un extracto más largo con referencias: παραδίδωσι 
δέ (Αριστοφάνης) καί δτι τό «έσχάζοσαν» παρά Λυκόφρο- 
VI ( 2 1 )  καί παρ’ τό άλλο ις τό «έλέγοσαν» καί τό «οί δέ 
πλησίον γενομένων <έ)φεύγοσαν» φωνής Χαλκιδέων ίδιά 
είσιν. El punto im portante parece ser que no había auto­
ridad literaria entre los παλαιοί para la desinencia en

λέξεων y p. 1.761.24, καινοψώνοος λέξεις, parece aludir a auto­
res postáticos.

184 Cratin., fr. 337 K.
iss P. Oxy., XVIII (1941), 2.176, fr. 1.1 =  Hipponax, ed. O, Mas- 

son (1962), fr. 118.1, con comentario.
186 P. Oxy., 2.176, fr. 8.21; ver Masson, págs. 86 y 162.1.
187 Miller, Mélanges, p. 428.1, cf. Bust., p. 1.731.30 (cf. 1.759.35); 

Tzetz., en Lycophr., 21 y 253. Nauck, p. 204, Fresenius, p. 115.
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-σαν, como Aristófanes observó correctamente; pero él la 
encontró en uno de los poetas nuevos y quizá188 conjeturó 
que este poeta, Licofrón189 de Calcis, la tomó del dialecto 
de su país natal, y que otros le siguieron. Dudo que esto 
pretendiese ser una indirecta contra Licofrón190. Nos cons­
ta que Aristófanes sentía un interés especial por los dia­
lectos; pero se equivocó191 cuando interpretó -οσαν, en 
el pretérito imperfecto de los verbos en -ω, como forma 
local del dialecto calcidico. E ra una desinencia absoluta­
mente corriente en la κοινή durante la antigüedad tardía 
y época bizantina, desde el siglo n i  a. de C. en adelan­
te m, y por lo tanto, era indudablemente una καινόφωνος 
λέξις. En estos dos ejemplos, muy diferentes, σάννας 
y έσχάζοσαν, vemos que Aristófanes trata  de resolver el 
mismo problema: la distinción cronológica entre el uso 
antiguo y el moderno, y posiblemente el origen del mis­

188 Nauck, p. 204, «fortasse»; quien creyó que había un ejem­
plo prealejandrino en Eur., Hec. 574, donde Choer. II 64.25 Hilg., 
al discutir las terminaciones en -οσαν, leyó δ’ ¿πληρούσαν (δέ 
πληρουσιν, Eur. codd.). Nuestras gramáticas y aparatos críticos 
de las ediciones de Euríp. lo tomaron de Nauck; pero este vulga­
rismo no es una varia lectio, sino una mala conjetura de la anti­
güedad tardía que pretendía «corregir» la inconcinnitas temporum 
del verso de Eurípides.

189 Sobre Licofrón, ver supra, págs. 219 ss. Si tenemos en cuenta 
todos los extractos de Eustacio referentes a Aristófanes, que aven­
tajan en mucho a los escuetos resúmenes del manuscrito del Atos, 
no hay la menor probabilidad de que interpolara precisamente 
esta referencia única a Licofrón, como sospechó P. Maas, Gnom. 
(1927), 320.

iw Wilamowitz (que siempre había considerado la conjetura de 
Nauck como hecho probado), Hell. Dicht., II (1924), 147.1, «dem 
Lycophron zum Tort».

191 Para equivocaciones semejantes, ver Latte, «Glossográphika», 
Philol., 80 (1925), 174.

192 E. Mayser, Grammatik der griechischen Papyri aus der Pto­
lemäerzeit, I, 21 (1938), 83 s., con bibliografía.



Aristófanes de Bizancio 359

mo. Esto era un trabajo preparatorio inestimable para 
el estudio del desenvolvimiento de la lengua griega193.

Los capítulos siguientes tenían carácter de ονομαστι­
κ ά 194, o sea, de vocabularios ordenados por materias. 
Los más extensos, titulados ’Ονόματα! ήλικιων o Περί 
ονομασίας ήλικιών m, indicaban las diferentes épocas de 
la vida de hombres y mujeres, de animales que viven en 
rebaños y de bestias salvajes. Incluso, en nuestros men­
guados extractos se hace gala de un conocimiento íntimo 
del lenguaje poético y de todos los dialectos. Como en el 
caso de σάννας y έσχάζοσαν, se conservan, en Eustacio 
y otros escritores, y en onomásticos, muchas más citas 
literales o referencias que en el manuscrito del Atos. 
Uno de los resúmenes de éste acerca de los cachorros 
de los animales salvajes, por ejemplo, da varios nombres 
del ciervo y añade únicamente la breve observación: τά 
δέ νέα τούτων, ößpia κα'ι όβρίκαλα 196· Pero los extractos 
más largos 197 mencionan más nombres de animales y acu­
den para estas dos formas al Agamenón (όβρίκαλα) y a 
los Dictiulcos de Esquilo y a las Pelladas (probablemente

Ver infra, págs. 359 s.
iw Cf. supra, págs. 353 s.
i* Miller, Mélanges, 428-31; Fresenius, 82-89 y 116-22; Cohn, 298- 

311.
196 Miller, Mélanges, p. 431.9; Fresenius, p. 26.
157 Ael. n.a. VII 47, Phot. lex. II 2, 10 Nab., Eust., 1.395.46 ss. 

1.625.47: οβρια (Eur., fr. 616) y όβρίκαλα (Aesch. 4g. 143); Hesych., 
v. «όβρικάλοις»; Poll., v 15, πάντων των άγριων τέκνα όβρίκαλα 
οί ποιηταί καλοΟσι καί όβρικά (sic el antepasado común de los 
codd. SF, escritos antes del siglo xn  de C.). ¿Es όβρικά una 
ligera corrupción de δβριχα? H. Frisk, Griech. etymol. Wörterbuch, 
fase. 14 (1963), 345, se inclina a suponer όβρίχοισι, de P. Oxy., 
2.161.809, como dat. pl. neut. y alude a formaciones similares; 
quizá la forma sorprendente del papiro de los Dictiulcos no era 
nueva después de todo, sino que estaba comuflada en una variante 
de Pólux, el cual se apoya en Aristófanes, tal como Cohn, pág. 311, 
había señalado.
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ößpia) de Eurípides; en los Dictiulcos un papiro de Oxi- 
rrinco ha dado a conocer una tercera forma, όβρίχοισι m- 
Esto demuestra cuán difícil es reconstruir las expresiones 
originarias de Aristófanes, puesto que formas especiales 
de όνομασίαι dejaron de usarse bastante pronto; por 
otra parte, este ejemplo y otros muchos demuestran que 
las adiciones de Eustacio no son en modo alguno interpo­
laciones suyas, sino derivadas de Aristófanes. Lo mismo 
puede decirse de los capítulos siguientes «Sobre nombres 
de parentesco», Περί συγγενικών ονομάτων, y «Sobre tér­
minos de vida cívica», Περί πολιτικών ονομάτων199. Se 
hicieron toda clase de esfuerzos no sólo para distinguir 
el uso en la poesía épica, lírica y dramática y en los 
dialectos locales, sino también para indicar los cambios 
de forma y significado, e incluso, para remontarse al ori­
gen de las palabras.

Parece que Aristófanes inició realmente el estudio filo­
lógico y metódico de los πάθη y ετυμα de las palabras; 
es verdad que el término πάθη τής λέξεω ς para expresar 
las modificaciones que experimenta la forma de las pala­
bras había sido usado por Aristóteles, pero Varrón se 
refiere expresamente a los estudios de Aristófanes sobre 
este tema 20°, y las formas ößpicc, δβριχα, όβρίκαλα, cita­
das arriba, son un ejemplo tan válido como el de Varrón 
«in turdo turdario et turdelice». Se dedicó 201 con mesura 
y sobriedad al antiguo juego de έτυμολογείν, o sea, ana­

198 P. Oxy., XVIII (1941), 2.161, Aesch. Dictyulc. 809: όστρίχων 
όβρίχοισ[ι] = fr. 474.809 Mette.

i»  Miller, Mélanges, 431.13432.22 y 432.23434, sin encabezamien­
to especial; el encabezamiento Πολιτικά όνόματα fue propuesto 
por Fresenius, págs. 12 s. y 123-7.

zoo Varrón, L.L. VI 2; Nauck, pág. 269.
201 Nauck, págs. 268 s.; cf. R. Schröter, «Studien zur Varroni- 

sehen Etymologie», Akademie der Wissenschaften und Literatur in 
Mainz, Abh. der geistes- und sozialwissenschaftl. Kl., Jg. 1959, nú­
mero 12, 53 ss., especialm., 60-63.
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lizar una palabra y encontrar su origen, en contraste con 
los estoicos, contemporáneos suyos, de los cuales Crisipo 
fue el primero en escribir varios libros titulados Περί 
ετυμολογικών m .

Los extractos de las Λέξεις conservados en el manus­
crito del Atos y en Eustacio se detienen después de συγ­
γενικά y πολτικά ονόματα. En la edición de Nauck se 
añadieron cuatro secciones más por conjetura, pero el 
autor de una de ellas, Περί βλασφημιών resultó ser Sue­
tonio 203. En los otros tres capítulos, el editor había reuni­
do fragmentos de varias fuentes y los ordenó según la 
m ateria o localidad, con los títulos de Περί προσφωνή­
σεων «Formas de tratamiento» 204, Ά ττικα ί λέξεις, y 
Λακωνικαί γλωσσαι 205. Aristófanes habló, en realidad, de 
algunas προσφωνήσεις como οΐππα, πάππα, μάμμα, etc., 
pero no quedan pruebas de que existiese un  capítulo en­
tero de las Λ έξεις con este título y contenido especiales; 
por otra parte, de las pocas citas dialectales que nos 
quedan, cuatro están clasificadas ¿v Ά ττικαΐς λέξεσιν y 
quizá cinco έν Λακωνικαΐς γλώσσαις. Aunque sean divi­
siones de cualquier obra más extensa, no obstante, dan 
testimonio no sólo del conocimiento de Aristófanes en 
cuestión de formas dialectales en la literatura, sino tam­
bién de su especial interés por la lengua hablada en su 
época206. Por más que libros como el de su  m aestro Dio­
nisio Yambo Περί διαλέκτων y del Laconio Sosibio «Sobre

202 SKF II p. 9.13, 14; cf. fr. 146, p. 44.42; cf. infra, págs. 424 s.
203 El capítulo de Nauck, pp. 163-80, tiene que ser Emulado, 

ver Miller, Mélanges, 413-26, Suétone.
204 Nauck, pp. 151-62; cf. Cohn, 321 ss.
205 Nauck, pp. 181-90; cf. Cohn, pp. 288.6 y 322 ss.
206 Ambas cosas en Eust., pp. 877.49 ss., donde Aristófanes es 

el primero en decir que μήλα, en Homero, puede también sig­
nificar αίγες, y luego, continúa: «καί ήμείς δέ», φησί (sc. ’Αρισ­
τοφάνης), «μηλωτήν καλοΟμεν καί τήν αίγείαν δοράν»; cf. ibid., 
pp. 1.828.56 ss. (Nauck, pp. 197-9); ver, también, supra, p. 359.
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los cultos lacedemonios» que ofrece una serie de glosas 
laconias pueden haberle dado impulso y ayuda207, pare­
ce que dejó constancia de la pronunciación de palabras 
laconias como fruto de sus propias observaciones, por 
ejemplo &δδα en vez del jónico ÿg)r\m . Aristófanes, por 
lo que sabemos hasta ahora, fue el primero que, además 
de sus inmensas lecturas, prestó atención a lo vernáculo 
y, por lo tanto, fue más allá del ámbito de los lib ros2®.

Los múltiples estudios contenidos en su amplio tesoro 
léxico pudieron ir acompañados de investigaciones teó­
ricas, que Aristófanes quizá comunicó más extensamente 
a sus discípulos. Sólo una vez se nos habla de sus reflexio­
nes sobre formas gramaticales. Descubrió210 modelos que 
se repetían en la declinación griega (κλίσις) y formuló 
reglas generales sobre la flexión regular; este principio 
de «regularidad» fue llamado αναλογία. Fuera de esta 
breve afirmación, no puede deducirse de nuestras fuentes, 
Varrón y Donaciano-Carisio, ninguna información clara

207 Sobre Dionisio, ver supra, pág. 309; cf. L. Weber, Quest. 
Lacon., tesis doct., Gotinga, (1887), 55-64, que da una lista de las 
glosas de Sosibio, quizá de la primera mitad del siglo n i a. de C.

208 Nauck, p. 189, fr. 33; cf. F. Bechtel, Griech. Dialekte, II 
(1923), 323.

209 Sobre este delicado problema, ver J. Wackemagel, Berl. 
philol. Wochnschr. (1896), 1,399 = Kleine Schriften, I (1953), 538, y 
Wilamowitz, Geschichte der griechischen Sprache (1928), 36 s.

zw Nauck, 264-71. Varrón, L.L. X 68, «tertium genus (sc. ana­
logiae)... in quo et res et voces similiter proportione dicuntur ut 
bonus malus, boni mali, de quorum analogia et Aristophanes et 
alii scripserunt»; cf. ibid., IX 12, «Aristophanes improbandus, qui 
potius in quibusdam veritatem quam consuetudinem secutus?». — 
Charisius, Ars grammatica (ed. C. Barwick, 1925), p. 149.26, «huic 
(sc. analogiae) Aristophanes quinque rationes dedit vel, ut alii 
putant, sex; primo ut eiusdem sint generis... dein casus, tum 
exitus, quarto numeri syllabarum, item soni, sextum Aristarchus, 
discipulus eius, illud addidit ne unquam simplicia compositis apte­
mus»; cf. Donatiani fragm. GL VI 276.5 ss.
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y segura211; pero quedó abierta la puerta para una es­
peculación ilimitada. No puede comprobarse que Aristó­
fanes acuñase el término general άναλογία o que escri­
biese una monografía Περί ά ναλογίας212, y es increíble 
que tratase de refutar los tres o cuatro libros de Crisipo 
Περί τής κατά τάς λέξεις άνομαλίας m - Crisipo de Solos, 
que había rechazado un cargo en Alejandría y que al 
morir (entre 208 y 204 a. de C.) tenía la consideración 
de ciudadano ateniense y de jefe de la escuela estoica, 
desarrolló como parte  de su lógica formal la teoría de 
que las palabras no están en armonía con las cosas que 
expresan y la llamó ανωμαλία; es ilógico que un plural 
exprese un objeto singular (como el plural θήβαι para 
una sola ciudad), o una form a masculina, una idea feme­
nina, y así sucesivamente. De este modo renovaba con 
un aspecto nuevo una antigua disputa filosófica sobre la 
relación de las palabras con las cosas, que nos es bien 
conocida gracias a los escritos de Platón y Aristóteles214. 
Aristófanes, por otra parte, nunca pisó la arena donde 
combatían los filósofos; se limitó, en este caso como en

211 H. Dahlmann, «Varro und die hellenistische Sprachtheorie», 
Problemata, 5 (1932), 52 ss. H. J. Mette, Parateresis (1952), 11 ss., 
el cual incluyó un texto crítico de Varrón, L.L. VII 109 - X  84. 
D. Fehling, «Varro un die grammatische Lehre von der Analogie 
und der Flexion», Glotta, 35 (1956), 214 ss., 36 (1957), 48 ss., con 
bibliografía, p. 48.1, 2; a esto hay que añadir A. Dihle, «Analogie 
und Attizismus», Herrn,, 85 (1957), 170 ss.; un postscriptum, pági­
nas 203 ss., atenúa las exageraciones de Fehling sobre incompeten­
cia, confusiones e invenciones de Varrón. Entretiens sur l'antiquité 
classique, IX (1962), «Varron», ver F. Collart, «Analogie et anoma­
lie», págs. 117-40.

212 Difícilmente se puede derivar del término filosófico y mate­
mático άναλογία (=  proporción), usado por Eratóstenes, s e g u id o r  
de Platón, en su Platonicus, ver supra, pág. 285.

213 SVF II p. 6.10; cf. ibid., Chrysipp., fr. 151, p . 45.23 y 26, 
cf. Barwick, Stoische Sprachlehre, 53 ss.

2w Ver supra, págs. 119 ss. (Platon), 148 ss. (Aristóteles).
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otros, a un problema filológico de gramática. El término 
«gramática»21S, evitado hasta aquí intencionadamente, pue­
de usarse ahora con propiedad; podemos ver que, como 
parte de la filología en general, se iba formando una dis­
ciplina independiente que alcanzó su apogeo en la se­
gunda generación después de Aristófanes, con la Τέχνη 
γραμματική de Dionisio Tracio, discípulo de Aristarco. 
Desconocemos la manera como se formulaban mientras 
tanto las reglas de flexión216. Parece que Aristarco exten­
dió el concepto de analogía a la interpretación de los 
textos. Es probable que en los campos de la gramática 
y exégesis surgiese entonces, entre analogistas y anoma- 
listas, una disputa, que conocemos solamente por fuentes 
latinas; Aristófanes no tuvo nada que ver con ello217. Si 
enfocamos con criterio amplio sus estudios lingüísticos, 
tanto lexicológicos como morfológicos, resulta evidente 
que sirvieron de auxiliares para su obra editorial.

Las ediciones de Aristófanes se redujeron a cierto nú­
mero de poetas, e incluso, las referencias de las Lexeis 
pocas veces van más allá de un grupo limitado de poetas 
y prosistas. Esto no puede haber sido obra de la casua­

215 Sext. Emp. adv. math. I 44, ed. Mau, vol. I ll, pp. 12.17 ss. 
(tomado acaso de Asclepiades de Mirlea), γραμματική τοίναν 
λ έγ ετ α ι... ή έντελής καί τοις -περί Κράτητα τόν Μαλλώτην 
’ΑριστοφάνηV τε καί ’ΑρΙσταρχον έκπονηθεΐσα.

216 A las cinco reglas de Aristófanes añadió Aristarco una sexta, 
negativa (ver supra, pág. 362, n. 210).

217 L. Lersch, Die Sprachphilosophie der Alten, dargestellt an 
dem Streite über Analogie und Anomalie der Sprache (Bonn, 1938), 
basaba realmente toda la historia de la antigua filolosfia de la 
lengua en esta disputa iniciada por Aristófanes. Vale la pena toda­
vía leer la crítica irónica y asoladora de Nauck (pág. 270), escrita 
un siglo largo antes de Fehling, Glotta, 35 (1956) y 36 (1957), quien 
ahora rechaza la posibilidad de reconstruir la polémica partiendo 
de fuentes latinas, particularmente de Varrón. Su artículo es un 
ejemplo típico de reacción contra los excesos de la investigación 
de fuentes, pero no del todo afortunado.
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lidad. Se hubo de fijar una especie de criba de toda 
la literatura, tal como estaba acumulada en la biblioteca 
y registrada en los Pinakes de Calimaco. En este proceso, 
Aristófanes desempeñó un papel decisivo, si Quintiliano 
(X 1.54) tenía razón al decir: «Apollonius in ordinem a 
grammaticis datum non venit, quia Aristarchus atque 
Aristophanes, poetarum indices218, neminem sui temporis 
in numerum redegerunt». Aproximadamente un siglo an­
tes, Cicerón había escrito a Ático en el mismo sentido 
(XVI 11.2): «Cui u t Aristophani Archilochi iam bus219 sic 
epistola longissima quaeque optima videtur». Estos textos 
latinos 22°, cuyas fuentes griegas son desconocidas, afirman 
claramente que algunos autores eran admitidos y otros 
excluidos de un ordo, establecido por la crítica literaria 
(κρίσις, indicium). La tendencia a seleccionar, por varias 
razones, los mejores escritores es muy antigua221; el apa­
sionado debate acerca de la preeminencia entre los trá­
gicos áticos, que todavía duraba en las Ranas de Aristó­
fanes, tuvo que quedar zanjado hacia mediados (o algo 
más tarde) del siglo IV a. de C. cuando Heraclides Póntico 
escribió Περί των τριών τραγωδοποιώνm . El mismo nú­
mero 3 queda indicado por Aristófanes de Biz. en la hipó­
tesis de la Medea de Eurípides, παρ’ οόδετέρω κειτοα ή 
μυθοποία, lo cual solamente puede significar ni «en Es­
quilo ni en Sófocles», y continuó siendo norma en épocas

218 Cf. Quintil., I 4.3, «quo (sc. iudicio)... ita severe sunt usi 
veteres grammatici ut... auctores in ordinem redegerint, alios om­
nino exemerint numero».

Quintil., X 1.59, «ex tribus receptis Aristarchi iudicio scripto­
ribus iamborum ad Εξιν maxime pertinebit unus Archilochus».

220 Nauck, págs. 67 y 249; L. Radermacher, «Kanon», RE, X
(1919), 1.873 ss., sobre Quintil, y Dionis, de Hal. y su fuente común.

221 Ver supra, págs. 93 ss. (cf. pág. 44, n. 69), 142 ss., 247 s.;
sobre κρίσις, págs. 215 s.

222 Fr. 179 Wehrli, Die Schule des Aristoteles, 7 (1953), con co­
mentario, pág. 123.
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posteriores. En las hipótesis de tragedias y comedias en­
contramos todavía huellas inestimables de sus opiniones 
personales sobre poemas y poetas223.

Tres yambógrafos fueron admitidos en las filas por 
Aristarco; y Arquíloco 224 fue reconocido como el mejor, 
tanto por él como por Aristófanes. No quedan más prue­
bas para juzgar a los dos gramáticos alejandrinos. Como 
los más distinguidos («praecipui», άξιόλογοϋ de los nu­
merosos poetas cómicos antiguos, enumera Quintiliano 
(X 1.66) a los tres cuyos nombres había usado Horacio 
para construir el armonioso prim er verso de su sátira 
cuarta «Eupolis atque Cratinus Aristophanesque poetae 
atque alii quorum comoedia prisca virorumst». Esta fa­
mosa tríada reaparecía muchas veces en la literatura 
sobre la Comedia Antigua, pero no era aceptada unáni­
memente; Eratóstenes y Aristófanes consideraban a Feré- 
crates, p. ej., de la misma categoría 225. En el campo de 
la poesía épica, Homero, como autor de la Ilíada y la 
Odisea, y Hesíodo, como autor de la Teogonia y los Tra­
bajos, siempre ocuparon los primeros lugares que les 
habían atribuido Aristóteles y su escuela, seguidos por 
Zenódoto y sus discípulos 226; pero la fuente común de 
Dionisio de Halicarnaso y Quintiliano (X 1.53 ss.) y de 
otras listas posteriores parece que daba cuatro o cinco 
nombres de poetas épicos prehelenísticos m .

El número de los nueve poetas líricos quedó firme­
mente establecido. Así como los poetas yámbicos iban en­
cabezados por Arquíloco y los épicos por Homero, de

223 A. Trendelenburg, Grammaticorum Graecorum de arte tra­
gica iudiciorum reliquiae (Bonn, 1867), 23 ss.

234 Cf. supra, 264 ss.
225 Ver CGF I p. 3.3, 58.165, 81, ad test. 10, Kaibel; sobre Era­

tóstenes, ver supra, pág. 293.
226 Ver supra, pág. 215.
227 Regenbogen, «Pinax», RE, XX, 1.455 ss.



Aristófanes de Bizancio 367

igual manera entre los poetas líricos Píndaro fue siempre 
el primero, «novem lyricorum longe... princeps», como 
encontramos en el epigrama helenístico anónim om , tal 
vez compuesto un siglo después de Aristófanes, que es 
nuestro testimonio más antiguo para los Nueve: Píndaro, 
Baquílides, Safo, Anacreonte, Estesícoro, Simónides, íbico, 
Alceo y Alemán. Este número, relativamente grande en 
comparación con el reducido círculo de poetas épicos, 
yámbicos y dramáticos, resulta desconcertante. Pudo con­
ducir, y en realidad condujo, a la conclusión de que los 
Nueve eran todos los poetas líricos cuyas obras habían 
sobrevivido de la época prehelenística y se conservaban 
en la biblioteca de Alejandría. Aunque ello fuese exacto 
en este caso único, sería temerario extenderlo a todos 
los otros grupos de poetas que acabamos de examinar y 
negar la existencia 229 de listas selectivas junto a los Pína- 
kes completos. El trabajo más efectivo de Aristófanes 
fue, como hemos visto, el que trataba de los poetas líri­
cos. Aunque el nombre de Aristófanes no se menciona 
expresamente en los escasos testimonios, podemos con­
jeturar que su edición comprendía los nueve poetas y 
que, por lo tanto, este número se convirtió en norma, 
como ocurrió con su terminología, clasificación y colo-

2® AP IX 184. Ha reunido las pruebas H. Färber, Die Lyrik 
in der Kunsttheorie der Antike (1936), II, 22 ss.; cf. I 25 s.

22? Wilamowitz, «Die Textgeschichte der griechischen Lyriker», 
AGGW, n. f .  IV, 3 (1900), 63-71, Der Alexandrinische Kanon; D. L. 
Page, «Corinna», expresó su aprobación sin reservas, Supplemen­
tary Paper, núm. 6 (1953), 68 ss., de The Society for the Promotion 
of Hellenic Studies. Radermacher suscitó objeciones bien fundadas 
en RE, X , 1873 ss.; Regenbogen, RE, XX, 1945 ss., y especialmente, 
J. Stroux, que únicamente se equivocó en introducir el concepto 
platónico de όρθότης (ver supra, pág. 145, n. 100); ver, también, 
Färber, loe. cit., y W. Döring, «Zur Pädagogischen Problematik des 
Begriffes des Klassischen», Göttinger Studien zur Pädagogik, 24 
(1934), 20 ss., que hace un examen razonable del problema con 
bibliografía, aunque desde su propio punto de vista pedagógico.
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metría 23°. El orden podía diferir, pero los nombres eran 
los mismos en todos los epigramas helenísticos y listas 
en prosa hasta los últimos tiempos bizantinos. Además, 
conocemos buen número de nombres y pequeños frag­
mentos de otros poetas líricos antiguos231. Los citan con 
entera libertad escritores de historia y teoría de la mú­
sica en el siglo iv a. de C., tales como Aristóxeno y 
Heraclides del Ponto, pero los encontramos también en 
los métricos y enciclopedistas. Incluso, hubo una adición 
a los Nueve —no podemos decir en qué momento—: una 
poetisa beocia, δεκάτη Κορίννα; de sus poemas, origi­
nales en lengua y estilo, han aparecido algunos fragmen­
tos en papiros. Cuesta trabajo creer que las obras de 
todos estos poetas se hubiesen perdido temporal o defini­
tivamente en los siglos m  y i  a. de C. cuando estaban 
hechas las ediciones críticas y ordenadas las listas. Es 
mucho más natural suponer que eran considerados como 
poetas de segundo orden —y realmente lo eran— por el 
juicio severo de los grandes gramáticos, y que no fueron 
admitidos en las prim eras filas.

Por lo tanto, si no puede negarse la existencia de listas 
selectivas en el caso de los poetas líricos, menos puede 
negarse aún la de los otros grupos. Esta suposición está 
completamente de acuerdo con una interpretación, exenta 
de prejuicios, de los pasajes de los libros I y X de Quin­
tiliano citados antes, en los cuales llamaba a los grandes 
gramáticos «poetarum iudices». Si consideramos el origen 
y desarrollo de la filología en Alejandría y en particular 
la actividad personal de Aristófanes, no es sorprendente 
que también en este campo los poetas fuesen los primeros 
en ser estudiados. Pero, con el tiempo, aparecieron listas 
de los más famosos oradores, historiadores y filósofos,

23® Cf. supra, págs. 327 ss.
231 PMG p. 360: «Poetae melici minores».
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aunque sólo la lista de los oradores podía rivalizar en 
significación con la de los poetas; y, además de Alejan­
dría, empezaban a desempeñar un papel otros lugares232 
como Pérgamo, Rodas, Atenas y Roma.

La expresión griega para seleccionar autores y registrar 
sus nombres en la lista selectiva era έγκρίνειν, y ellos 
eran entonces llamados έγκριθέντες ^  Tenemos pruebas 
directas de esto solamente para los oradores, pero proba­
blemente también se aplicó a los poetas. En efecto, cuan­
do Horacio terminaba la prim era oda del libro primero 
con el retórico rasgo «quodsi me lyricis vatibus inseres...», 
seguramente aludía a este término y abrigaba la esperanza 
de que Mecenas le podría έγκρίνειν en el grupo de los

»2 Cada sección tiene sus problemas particulares de cronología 
y lugar. En las últimas listas bizantinas, la confusión de índices 
y listas selectivas hace la reconstrucción casi imposible; ia audaz 
y aguda tentativa de H. Usener no obtuvo el resultado esperado: 
Dion. Hal. De imitatione (1889), 110 ss. Ha reunido la mayor parte 
de las pruebas O. Kroehnert, Canonesne poetarum, scriptorum, 
artificum per antiquitatem fuerunt? Diss. Koenigsberg, 1897. — 
J. Cousin, Études sur Quintilien, I (1936), 546 ss., especialmente, 
565-72, discute por extenso las fuentes de Quintiliano y el origen 
y codificación de las listas; pondera también la actividad de Pér­
gamo en el siglo n  a. de C. en lo que se refiere a los oradores. 
Pero ver A. E. Douglas, Mnemosyne, IV, 9 (1956), 30 ss., y luego, 
pág. 372, η. 240; cf. también infra, pág. 428, y J. Cousin, op. cit., 
reimpreso en Amsterdam 1967.

233 Suid., v. Δ είνα ρχος... ρήτωρ των μετά Δημοσθένοος εγκρι- 
Θέντων εις; ibid., ν. Π υθέας... ούκ (έν)εκρίθη (recte suppi. Toup) 
μετά των λοιπών Ρητόρων ώς θραούς καί διεσίΐασμένος; Phot. 
bibi. 20 b 25 Α ίσ χίνη ν... καί Φ ρύνιχος... εις τούς άρίστους 
εγκρίνει, κανόνα μετά γε τούς πρώτους ’Αττικού λόγου τ ο ύ ς  
έκείνοο άποφαινόμενος λόγους. — Diodor., IX fr. 6, Ικκρίνειν = 
«numero eximere». Iamb., Vit. Pythag. 18.80, al hablar de lo s  selecti, 
dice que Pitágoras τους εγκρίθέντας ύφ' έαυτοΰ διήρηκε χωρίς...; 
Plat., en Rep. y Leg., también usa έγκρίνειν y άποκρίνειν aplicado 
a la literatura, cf. por ej., Rep. 377 C τούς 6’ έγκριθέντας, sc. 
μύθους. Los gramáticos pudieron tomar prestada esta e x p re s ió n  
de una fuente filosófica.
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«novem lyrici». El término de Quintiliano, «ordo», tras­
ladado desde la terminología de la esfera social a la lite­
raria, no gozó del favor de los autores posteriores. Pero 
en Cicerón 234 encontramos una distinción en «classes», 
como cuando encasillaba algunos filósofos estoicos, en 
comparación con Demócrito, en la quinta clase; y el uso 
romano fue llamar «classici» a los έγκριθέντες, lo cual 
significa escritores de la primera clase, «primae classis» 
en el lenguaje político y militar. Más adelante volveremos 
a encontrar este término, que nos es familiar gracias a 
su adopción por los eruditos del Renacimiento.

Los repertorios completos se llamaban πίνακες (índi­
ces); pero no había palabra correspondiente en latín o 
griego para las listas selectivas. En el año 1768 d. de C. 
David Ruhnken 235 creó el término «canon» al escribir: 
«ex magna oratorum  copia tamquam in canonem decem 
dumtaxat rettulerunt» (sc. Aristarchus et Aristophanes 
Byzantius). Luego Ruhnken suprimió el prudente «tam­
quam» y continuó llamando «canones» a todas las listas 
selectivas. Su invención tuvo éxito universal y duradero, 
puesto que el término resultó adecuado; uno tiene la 
impresión de que la mayor parte de la gente que lo usa 
cree que este uso es de origen griego. Pero κανών 236 no 
fue usado nunca en este sentido, ni esto habría sido posi­
ble. Por su frecuente uso en ética, κανών siempre había 
conservado el significado de regla o modelo. Las obser­
vaciones gramaticales de Aristófanes acerca de la analogía

234 Cíe., Acad. II 73, «qui mihi cum illo collati quintae classis 
videntur».

235 D. Ruhnken, «Historia critica oratorum Graecorum» en su 
edición de Rutilius Lupus 1768 y reimpresa a menudo: Opuscula, F 
(1823), 386.

236 H. Oppel, «Κανών. Zur Bedeutungsgeschichte des Wortes 
und seiner lateinischen Entsprechungen (regula-norma)», Philologus, 
Suppi. XXX, 4 (1937), passim-, sobre Ruhnken, ver ibid., pág. 47. 
Cf. la recension de K. v. Fritz, AJP, 60 (1939), 112 ss.
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en la declinación podían ser llamadas κανόνες, reglas, 
o un determinado autor y su estilo podía ser descrito 
como κανών, modelo o ejemplo 237. Por lo tanto, no fue 
la tradición antigua, aunque quizá fue la bíblica, la que 
sugirió a Ruhnken el uso catacréstico de canon. Si el 
canon bíblico no significa una lista de escritores, significa, 
en cambio, una lista de libros de la Biblia, aceptada por 
la Iglesia como auténticos e inspirados 238; y este uso ha 
sido y es corriente en todas las lenguas modernas. Hemos 
evitado intencionadamente la palabra «canon» en este 
capítulo sobre Aristófanes; sin embargo, todos tenemos 
la libertad de hablar del canon alejandrino de los nueve 
poetas líricos o de los diez oradores, puesto que la expre­
sión ha sido sancionada por el tiempo y la comodidad, 
y sospecho que no desaparecerá nunca. Pero si uno llama 
«cánones» a tales listas, debe saber que éste no es el 
significado propio del griego κανών, sino una moderna 
catacresis que nació en el siglo xvm.

Los έγκριθέντες se convirtieron en πραττόμενοι239 
«trabajados», o sea, comentados por los gramáticos, y 
la vasta actividad de Aristarco en la generación siguiente 
se dedicó a este «trabajo o estudio» de los έγκριθέντες.

237 Ver supra, pág. 362 (declinación) y pág. 369, n. 233 (λόγοι de 
Esquines como κανών).

238 Euseb. hist. eccl. VI 25.3, τόν εκκλησιαστικόν ψαλάττων κα­
νόνα, μόνα τεσσαρα είδέναι εύαγγέλια μαρτύρεται (se. Origi­
nes), parece ser la más antigua prueba de esta palabra para canon 
de la Escritura; Oppel, Κανών, 70 s., y otros se refieren a un 
pasaje de S. Atanasio, escrito hacia 350 d. de C., veinticinco años 
al menos después de la hist. eccl. de Eusebio, ver Athanas. «de 
decr. Nie. syn.» 18 (Werke, hg. von der Preuss. Akad. d. Wiss., II, 
1, 1935, p. 15.20), μή Sv έκ του κανόνος (sc. Hermas).

239 Schol. Dionys. Thr., p. 21.17 Hilg., λορικοί oí καί πραττό- 
μενοι έννέα; cf. Schol. Nicandr. Ther. 11, Suid., v. ’Αριστοφάνης 
(el cóm.)... δράματα δ 1 αότοϋ μδ'. άπερ δε πεπράχαμεν Ά ριστο- 
φάνους δράματα ταυτα Ά χα ρ νείς  κτλ.
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Sus escritos, o un gran número de ellos, por lo menos, 
fueron copiados una y otra vez para su lectura en las 
escuelas y en los medios cultos 240; de esta manera se con­
servaron para la posteridad, mientras que los έκκριθέντες 
quedaron relegados al olvido. Es bastante difícil fijar las 
normas de εγκρίνειν y el contenido de las listas; por 
mucho que nos gustase conocer el criterio de Aristófanes, 
el intento de reconstruirlas, basándonos en las fuentes 
tardías, resultaría completamente quimérico. Si acaso 
publicó tales listas, el lugar apropiado habrían sido las 
adiciones a los Pínakes de Calimaco.

Para acabar, unas palabras acerca de los escasos títu ­
los y fragmentos de las monografías de Aristófanes241; 
eran complementos de sus grandes obras literarias y 
rara vez eran meros estudios sobre la antigüedad. Hemos 
visto que es muy dudoso que haya escrito un libro Περί 
Α ιγίδος, sobre el escudo de Atenea (que habría perte­
necido a sus estudios homéricos), o una obra gramatical 
independiente sobre analogía. En relación con su estudio 
sobre poesía lírica ya nos hemos referido a su tratado 
sobre la frase Άχνυμένη σκυτάλη de un epodo de Arquí- 
loco, y a «Los paralelos entre Menandro y otros escri­
tores», considerados como parte de su obra sobre los 
poetas cómicos 242. Todavía no hemos mencionado dos co­
lecciones sobre estudios más bien de la antigüedad, Περί 
προσώπωνm, «Sobre máscaras», y Περί των Άθήνησιν

240 Ver Marrou, 161 ss., que confía demasiado en los argumen­
tos de Cousin (ver supra, pág. 369, n. 232).

241 Nauck, págs. 264-83.
242 Cf. supra, págs. 327 s., 343.
243 El único fragmento trata del personaje cómico Μαίσων,

CGF I p. 76 Kaibel; se supone que Poll., IV 133-54, ha tomado 
material de Aristófanes, ver C. Robert, 25. Haitisches Winckelmanns- 
progr. (1911), 60 ss.
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έταιρίδων, «Sobre las cortesanas atenienses» m, continua­
ción de sus trabajos consagrados a la Comedia Atica. 
Otras dos monografías continuaban la tradición peripaté­
tica. Aristóteles había considerado los proverbios como 
supervivencias del saber antiguo 245 y animó a sus discí­
pulos a que los compilasen. Mas parece que Aristófanes, 
sin menospreciar el origen popular de las -παροιμίοα, se 
había interesado por su redacción completa y apropiada 
y por sus diferentes significados, y que los había buscado 
en los textos literarios, especialmente de los poetas cómi­
cos246. En este sentido había ordenado la primera colec­
ción erudita de ΜεχρικαΙ τταροιμίαι en dos libros y de 
"Αμετροι παροιμίαι en cuatro libros 247; fue una gran 
empresa que cuadraba bien a quien había escrito sobre 
Λέξεις y sobre la comedia. Los dos libros de Aristófanes 
Περί ζφων, basados en fuentes peripatéticas de historia 
natural y paradoxografía, a los que aludimos superficial­
mente al principio de este capítulom , continuaron siendo 
una compilación aislada, como vemos.

Si volvemos los ojos hacia atrás para contemplar toda 
la obra de Aristófanes, saltan a la vista dos rasgos carac­
terísticos: una serie impresionante de «primeros estudios» 
en muchos campos, y la posición central ocupada por sus 
restantes obras durante una larga época de la historia.

244 Aristoph. By z., FGrHist. 347 r I, cf. t  i, con referencias a 
otros cuatro escritores que trataron de este asunto.

2«  Ver supra, págs. 160 s.
Cf. Eratóst., supra, pág. 290, n. 54.

247 Nauck, págs. 235-42; el fr. 9 debe eliminarse (ver Excurso 
a pág. 177) y el fr. 13 pertenece a las Λέξεις. — O. Crusius, Ana­
lecta ad Paroemiographos Graecos (1883), 75 ss., descubrió una 
serie de proverbios en el MS. del Atos (Miller, Mélanges, 349 ss.) 
como fragmentos tomados de Aristófanes; cf. K. Rupprecht, «Paroe- 
miographi», RE, XVIII (1949), 1.742 ss.; este importante artículo 
confirma el descubrimiento de Crusius y presenta más material 
nuevo.

245 Cf. supra, pág. 312.



VI

ARISTARCO: EL ARTE DE LA INTERPRETACIÓN

Aristófanes ejerció su influencia no sólo gracias a su 
fecundidad inagotable, sino también mediante sus conti­
nuadores. Parece que el más antiguo de sus discípulos 
personales fue Calístrato l, el cual, quizá, dio a conocer 
a un público más amplio las interpretaciones orales de 
su maestro, por lo menos en parte, y trató de refutar 
atetesis de su compañero Aristarco; pero todavía en el 
siglo i a. de C. Artemidoro, compilador de poemas bucó­
licos, y Diodoro de Tarso eran llamados ’Αριστοφάνειοι. 
La mayor figura entre todos ellos fue Aristarco.

Era natural de la isla de Samotracia (φύσει o άνωθεν 
Σαμοθράξ), pero se convirtió en ciudadano de Alejandría 
(Ά λεξανδρεύς θέσει), donde vivió durante el reinado de 
Tolomeo VI Filométor (180-145 a. de C.)2; en la tradición

1 Ver supra, pág. 341, n. 127.
2 Suid., v. ‘Α ρίσταρχος.. . ¿πΐ Πτολεμαίου του Φιλομήτορος; 

P. Oxy., 1.241 II 15, Φιλο-κάτορος es una de tantas erratas fre­
cuentes en los copistas de papiros. Acerca de los Tolomeos VI a 
IX, aludidos a menudo en este capítulo, ver Volkmann, RE, XXIII 
(1959), 1.702-43, cuyo artículo «Ptolemaios» se basa en los cuidado­
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biográfica no se dan fechas precisas. Si Aristarco alcanzó 
la edad de setenta y dos años, como dice Suidas3, y si 
es correcta la conjetura de que murió hacia 144 a. de C., 
había nacido hacia 216 a. de C. Cuando quedó vacante el 
cargo de bibliotecario, antes o después de la m uerte de 
Aristófanes en 180 a. de C., lo ocupó Apolonio ó εΐδο- 
γράφος4, y sólo después de él fue nombrado Aristarco 
quinto director de la biblioteca a partir de Zenódoto5. 
Como la mayor parte de sus predecesores, o quizás todos, 
Aristarco tuvo también que actuar de tu tor de la familia 
real, primeramente del hemano menor de Filométor, más 
tarde Evérgetes I I 6, después de Eupátor, hijo mayor 
del rey, que había nacido en 163 y murió siendo rey de 
Chipre en 150 a. de C., y, por último, del hijo menor, 
nacido probablemente en 162/1 a. de C., que sucedió a 
su padre en 145 con el título de Tolomeo VII Neofilopá- 
to r 7 y fue asesinado al año siguiente el día de la boda 
de su madre, ya viuda, con el hermano menor de su padre.

sos estudios de W. Otto y H. Bengtson. Sobre vida y escritos de 
Aristarco, todavía es útil L. Cohn, RE, II (1896), 862-73.

3 Suid., v. Ά ρ ίσ τα ρ χος.. .  τελευτφ δ’ έν Κύπρψ.. . ë-τη δ' 
αύτου τής ζωής οβ'; pero en γέγονε δέ κατά τής ρνς' ’Ολυμπιάδα 
(156-162 a. de C.), la cifra debe de estar alterada, pues en aquella 
época tenía sesenta y tantos años.

4 Ver supra, pág. 310, n. 5.
5 Tzetz., Proleg., Ma, pp. 25.9 ss. Kaib., πρότερος δέ ήν Ζηνό­

δοτος, ε' η δ' μετ’ αότόν Ά ρίσταρχος, cf. Mb, p. 32.37, Kaib. 
El Schol. Plaut. (cf. supra, p. 187, n. 86) fue motivo de desorienta­
ción como en otros casos, «Aristarchus autem quattuor annis 
minor fuerit... Zenodoto», etc. — Si se cuenta un Apolonio, Aris­
tarco sería el cuarto a partir de Zenódoto; si dos Apolonios, el 
quinto; la segunda alternativa es la correcta.

6 Aten., II 71 b, Πτολεμαίος 6 Ευεργέτης. . .  είς 8>v των 
Άριστάρχου μαθητών =  FGrHlst 234 Τ 1.

7 P. Oxy., XIX (1948), 2.222.1 s., dio la solución de que tenía 
que ser contado como rey (ver C. H. Roberts, ad toc.); por lo 
mismo Evérgetes II ha sido descrito acertadamente como octavo 
Tolomeo: Script. Hist. Aug. Caracalla 6.
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Dicho hermano usurpó el trono con el título de Tolo- 
meo VIII y se llamó así mismo Evérgetes II, pero los 
Alejandrinos le llamaron Κ ακεργέτης8 y sus cultos ene­
migos Φύσκων, «barrigón» 9, alusión sin duda al apodo 
dado por Alceo10 al odiado tirano Pitaco. Todos los ami­
gos del sobrino asesinado, los «fautores pueri», fueron 
perseguidos, incluido Aristarco, aunque había sido tu tor 
del propio usurpador; y huyó a Chipre, donde se supone 
que murió poco después n. Los dos hijos que dejó Aris­
tarco eran, a diferencia de su padre, de cortos alcances.

Quedan pocas anécdotas de la vida y costumbres de 
Aristarco, exceptuando la indignada observación de Calis- 
trato de que era de aspecto descuidado, l-ni τφ  μή εύρύθ- 
μως άμπέχεσθαι12· La razón puede ser: falta del sentido 
del humor en los miembros del Museo en aquella época 
o la ausencia de cualquier excentricidad en la conducta 
sencilla y seria de un hombre extraordinariamente labo­
rioso; según Suidas13, tenía hasta cuarenta alumnos. 
Sólo un poeta era miembro de este círculo amplio y, 
como veremos, ilustre y erudito, Mosco de Siracusa, 
mejor conocido como autor del gracioso poema épico 
Europa u. No queda ni el menor vestigio de ningún verso

8 Andren, FGrHist 246 F 1; cf. Posidon., FGrHist 87 9 6.
s Estr., XVII 795, Plut. Corioían. 11.
10 Ale., fr. 129.21 L.-P. (ψοσγων pap.) y 429 (φόσκων).
u lustin., XXXVIII 8.2, «fautores pueri»; cf. Andrón, FGrHist 

246, oÓK όλίγους φι>γαδεύσας, Suid., v. ’Αρίσταρχος. Es extraño 
que escogiera como asilo Chipre, que estaba por completo bajo 
el dominio de Tolomeo. La sugerencia de Rostagni de que Aristarco 
fue a Chipre junto con el rey en 131/10 a. de C. es inadmisible, 
Scritti minori, II, 1, págs. 211 ss.

« Aten., I 21 c.
13 Suid., v. ’Α ρίσταρχος.. .  μαθηταί δέ αύτοΟ γραμματικοί 

περί τούς μ' εγένοντο ... ικτίδας... άμφω εόήθεις.
14 Suid., v. Μόσχος, Σορακούσιος. γραμματικός, Ά ριστάρ- 

χου γνώριμος (sobre γνώριμος, cf. pág. 280)... è  δεύτερος ποιητής 
μετά Θεόκριτον κτλ. ; sus poemas, incluidos los fragmentos, en
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compuesto por el propio Aristarco. Si le hubiesen pre­
guntado por qué razón él, que ponía reparos incluso a 
Homero, no se ensayaba en escribir poemas, podría haber 
replicado: «ea re poemata non facio quia cuiusmodi volo 
non possum, cuiusmodi possum, nolo». Este dicho, citado 
anónimamente en la Rhetórica ad Herennium, es atri­
buido a Aristarco por los escoliastas de Horacio, que 
vieron una alusión a ello en un verso de la Epístola a 
Augusto 15. En todo caso, si no es verdad, tiene gracia.

Los mejores discípulos de Aristarco y otros muchos 
filólogos de la joven generación huyeron a distintos luga­
res, libres del yugo egipcio, Rodas, Pérgamo, Atenas. 
A causa de esta secessio doctorum  se originó la prim era 
crisis en la historia de la filología. Es bastante elocuente 
que el cargo de director de la biblioteca recayese en un 
oscuro oficial, llamado Cidas, έκ των λογχοφόρων 16·

Tolomeo VIII, disoluto y violento, era una figura repe­
lente, pero no estaba desprovisto de inteligencia ni de 
interés por la cultura, como lo revelan los fragmentos 
de los veinticuatro libros de sus Memorias sobre una sor­
prendente variedad de materias y como lo afirma Plutarco 
(φιλομαθειν δοκοΟντι). Como discípulo de Aristarco, in­
cluso, se aventuró a conjeturar λειμώνες μαλακοί σίου

Bucolici Graeci, rec. A. S. F. Gow  (1952), 132 ss.; W. Biihler, «Die 
Europa des Moschos», Hermes, Einzelschriften 13 (1960).

15 Rhet. ad Herenti. IV 28.39; Porphyrio ad Hör. epist. II 1.257: 
«si, quantum cuperem, possem quoque»; cf. Schol. Pseudacr., ad 
loc., «iuxta Aristarchum».

16 P. Oxy., 1.241 II 16. M. Launey, «Recherches sur les armées 
hellénistiques», Bibliothèque des Écoles françaises d ’Athènes e t de 
Rome, 169 (1949/50), 273 y 1.163, cataloga a Cidas, a causa de su 
nombre, como cretense, y acepta, lamentablemente, la fecha de 
Rostagni; ver, también, otros λογχοφόροι, págs. 316, 565, y πρώτοι 
φίλοι καί χιλίαρχοι λογχοφόροι, pág. 1.279 (Index). Parece que 
no hay una definición clara de la graduación militar de este grupo 
y de sus relaciones con la corte real.
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(por ίου) ήδέ σέλινου (ε 72), porque el berro, y no la 
violeta, parecía adecuado a las húmedas praderas de 
Calipso17. Durante su reinado y los de sus sucesores si­
guieron funcionando las instituciones, el Museo y las dos 
biliotecas 18; los documentos papirológicos e inscripciones 
presentan algunos nombres de socios privilegiados y de 
administradores 19 posteriores a este rey.

Si del lugar que ocupa Aristarco en la agitada historia 
del siglo il a. de C. pasamos a su obra literaria, nos damos 
cuenta inmediatamente de que llenó el vacío que habían 
dejado sus predecesores; éstos, con muy pocas excep­
ciones M, se habían abstenido de escribir comentarios de 
los textos que editaban. No hay duda de que los habían 
explicado a sus discípulos personales; pero no podemos 
juzgar hasta qué punto los oyentes ponían por escrito 
estas explicaciones y las utilizaban para sus propias publi­
caciones, puesto que no se conserva ninguna referencia21, 
aunque, por ejemplo, una monografía de Apolonio Rodio 
se anticipó a los ύπομνήματα22 · Aristarco se dedicó a 
elaborar comentarios seguidos con gran decisión y éxito. 
En Suidas, que no cita otros escritos de él, leemos:

17 Ptolem. Euerg. II: FGrHist 234 f  11 = Epítome por Eustacio 
de Aten., II 61 c, que se repite en su comentario a ε 72, p. 1.524.52 
(cf. línea 40 o tou ... ώς καί πολλοΐς άρέσκει των παλαιών).

18 Cf. Müller-Graupa, «Museion», RE, XVI (1933), 815 s., y 
Schmidt, Pinakes, 15, sobre las bibliotecas.

19 Sobre los cuatro γραμματικοί que se dice que vivieron bajo 
Tolomeo IX, ver infra, pág. 448.

20 Cf. supra, págs. 256, 265 s., 291, 316; dejamos de lado, en 
relación con esto, las explicaciones de viva voz escolares, mante­
nidas en los escolios de Ia vulgata.

21 Cf. supra, págs. 200 s.; sobre conferencias de eruditos y copias 
hechas por alumnos, ver H. Diels, en «Didymos Kommentar zu 
Demosthenes», bearb. von H. Diels u. W. Schubart, Berliner K las­
sikertexte, I (1904), XXX ss., y G. Zuntz, Byzantion, XIV (1939), 
560 ss.

22 Sobre la palabra υπόμνημα, ver supra, pág. 68.
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Λέγεται δέ γράψαι ύπέρ ω' βιβλία όπομνημάτων μόνων. 
Esta frase a duras penas puede significar, como suponía 
F. W olf23, que Aristarco no escribió nada más que comen­
tarios; esto, sin duda, habría sido ω' βιβλία ύπομνημάτων 
μόνα, no μόνων. Las palabras griegas, tal como aparecen, 
afirman que escribió más de ochocientos libros única­
mente de comentarios (esto es, si se cuentan solamente 
los comentarios), dejando aparte otros libros que pueden 
no haber sido incluidos en esta cifra —la cual no deja 
de producir cierta inquietud24. Incluso, si el comentario 
de Homero comprendía cuarenta y ocho libros, si cada 
comentario sobre una obra de teatro aislada era consi­
derada como una unidad separada, etc., aun así sería 
difícil calcular ochocientos υπομνήματα.

Siguiendo la costumbre tradicional, por lo menos a 
partir de Apolonio Rodio, Aristarco escribió cierto nú­
mero de monografías, llamadas συγγράμματα que Dídimo 
distinguió de los όπομνήματα seguidos y consideró aqué­
llas de más valor que los ú ltim os25. Eran sobre todo 
polémicas: Πρός Φιλίταν (Escol. A A 524, B 111), Προς 
Κωμανόν26 (A 97, B 798, Ω 110), Πρός τό Ξένωνος παρά­
δοξον (Μ 435) (contra la suposición de Xenón de que

m F. A. Wolf, Prolegomena ad Homerum (1795), CCXXIX, «dici­
tur A. ... conscripsisse... si Suidam recte intelligo, nihil aliud quam 
Commentarios»; cf. ibid., n. 8 y pág. CCXLIV n. 30.

24 En la vida de Calimaco por Suidas aparece la misma cifra 
convencional para toda su producción: Call., II, test. 1.6, βιβλία 
ύιχέρ τά οκτακόσια. Sobre la vaguedad en la relación de los 
casos de μόνος con sus respectivos nombres, ver Kühner-Gerth, 
Grammatik der griech. Sprache, II, 1, «Satzlehre» (1898), 275.3.

25 Escol. A a B 111 εί συγγράμματα των* óito-μνημάτων τιρόΐ- 
τάτομεν.

26 Cf. supra, págs. 171 s. El nombre del gramático de Náucratis 
(Schol. Gen. Φ 363), Κωμανός, está escrito y acentuado en nues­
tros manuscritos de distinta manera; ver también mi nota, a Cali., 
fr. 495, y P. M. Fraser, CI. Rev., 67 (1953), 43. No es seguro que 
pueda referirse a él el P. Yale inv. 446 (Pack2, núm. 2138).
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la Iliada y la Odisea las habían compuesto dos poetas); 
otras dos monografías eran de asuntos concretos: Περί 
Ιλιάδος Koá Όδυσοείας (I 349) y Περί του ναυστάθμου 
(Κ 53, Μ 258, ο  449, cf. Λ 166, 807). Estos συγγράμματα 
eran también interpretaciones, aunque en forma diferente 
de los ύτιομνήματα y F. A. Wolf pudo fácilmente consi­
derar «comentarios» tanto los συγγράμματα como los 
όπομνήματα. Por lo tanto, cuando decía que Aristarco 
no escribió más que comentarios, la frase «nihil aliud» 
puede significar únicamente que «no escribió nuevas edi­
ciones del texto homérico aisladas» (como las de Zenó­
doto, Aristófanes y algunos otros). La frase escueta de 
Wolf supone una interpretación que aun hoy día es muy 
discutible.

Por una suerte providencial se conservan extractos de 
los όπομνήματα de Aristarco en un códice veneciano de 
la litada con texto y abundantes escolios27 marginales e 
interlineales, cuyas partes más preciosas se basan en los 
trabajos de cuatro hombres: Dídimo, Aristonico, Hero- 
diano y Nicanor, quienes habían hecho extractos de fuen­
tes helenísticas en la época de Augusto y de los primeros 
tiempos del Imperio romano. A dos de ellos les debemos 
pasajes fundamentales de auténtico material aristarqueo: 
a Dídimo Περί της Ά ρισταρχείου διορθώσεως y Aristo­
nico Περί σημείων (Ί λ ιά δ ο ς  καί Όδυσσείας) Μ·

27 Codex Venetus Marc., 454 (a); cf. H. Erbse, «Beiträge zur 
Überlieferung der Iliasscholien», Zetemata, 24 (1960), especialmente
78 ss. y 123 ss. Erbse prepara una nueva edición de todos los 
Escolios de la Ilíada; entretanto, tenemos que valemos de las 
ediciones de los Escolios A y B, por Dindorf, y del T, por E. Maass, 
y consultar el facsímil del cod. Ven. A, en Codices Graeci et Latini, 
photographiée depicti, VI, ed. D. Comparetti (Leiden, 1901).

28 Didymi Fragmenta, coll. M. Schmidt (1854, reimpreso en 
1964), 112 ss.; A. Ludwich, Aristarchs homerische Textkritik nach  
den Fragmenten des Didymos, I (1884), II (1885). Aristonicus, Περί 
σημείων Ίλιάδος reliquiae, ed. F. Friedländer (1853), 39 ss., Περί
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El interés especial de los franceses por los manuscri­
tos y la paleografía, promovida por Montfaucon, con­
dujo a J. B. de Villoison, en 1781, al descubrimiento de 
los dos manuscritos principales de la Ilíada en Venecia. 
Los publicó en 1788. Este descubrimiento hizo posibles 
las reconstrucciones homéricas de Aristarco. F. A. Wolf 
reconoció el «insigne meritum Villoisonii» cuando se pro­
puso por prim era vez escribir la historia del texto homé­
rico. El capítulo de Wolf sobre el estudio del texto por 
los gramáticos alejandrinos, especialmente por Aristarco, 
se convirtió en modelo para los futuros escritores de la 
historia de cualquier texto antiguo; por lo tanto, es de 
valor perdurable. Pero esto, por supuesto, no fue la 
parte de los Prolegomena ad Homerum, de Wolf (1795), 
que conmovió al mundo literario entero. Al investigar 
por prim era vez la historia de la transmisión del texto 
homérico remontándose desde la época helenística hasta 
la época de los poetas épicos, tuvo que suscitar la cuestión 
del origen de los poemas heroicos, de su unidad y auten­
ticidad. Wolf señaló a sus contemporáneos y a la poste­
ridad la excepcional posición histórica de la poesía homé­
rica. Nunca deberíamos olvidar que tuvo como punto de 
partida no sólo la abundancia de material nuevo que 
aportó el códice veneciano, sino también el nuevo espí­
ritu  de audaz investigación histórica, incluso, cuando lo 
vemos emprender caminos equivocados en razonamientos 
y conclusiones particulares.

Después del preludio general de los Prolegomena de 
Wolf quedó establecida, en 1833, la base de los estudios 
especiales sobre Aristarco mediante la monografía de 
K. Lehrs, De Aristarchi studiis Homericis. Fue Lehrs, y

σημείων ΌδυσσεΙας, ed. O. Camuth (1869). M. van der Valk, 
Researches on the Text and Scholia of the Iliad, parte I (1963), 
536 ss. «The critics transmitting the text and views of Aristarchus» 
(cf. H. Erbse, Gnom., 36 [1964], 549 ss., especialm. 555).
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no Wolf, quien descubrió la importancia de los colofones 
que revelaron los nombres de los «cuatro hombres»; no 
es de extrañar que él exagerase el valor del códice A y 
postergase los escolios de los otros manuscritos. Se im­
primieron todos juntos (ABDLV) en la edición de I. Bek­
ker de 1825 y, por desgracia, fueron dispuestos en un solo 
texto continuo; la reconstrucción de la obra de Aristarco 
por Lehrs resultó perjudicada por basarse en este texto 
a veces engañoso. Sin embargo, sus interpretaciones de 
los pasajes importantes de los Escolios y de toda la bi­
bliografía gramatical resultaron clarividentes, y fueron 
aumentadas y corregidas en dos ediciones posteriores; 
además sus discípulos continuaron investigando en este 
cam po29. Una de las prim eras cosas que hizo Lehrs fue 
oponerse a la afirmación de Wolf, según el cual Aristarco 
había publicado solam ente30 υπομνήματα y a su opinión 
de que el propio Aristaeo sólo los editó una vez31. Lehrs 
dedujo que Dídimo había tenido a su disposición dos edi­
ciones aristarqueas del texto homérico, precedidas por 
dos ediciones del comentario; y esta deducción obtuvo 
aprobación universal hasta que fue puesta en tela de 
juicio por E rbse32, quien se afanó en reinterpretar las

29 Segunda edición, 1865; tercera ed., 1882; ver, especialmente, 
supra, pág. 380, n. 28, Ludwich sobre Dídimo, Friedländer sobre 
Aristonico, Lenz sobre Herodiano.

30 Lehrs, Ar.3, 22, no fue exacto al creer que Wolf «no se había 
acordado» de las monografías; en realidad, las mencionó, Proleg., 
GCXLIV, n. 30, como υπομνήματα.

31 Wolf, pág. CCXXXVII, y Lehrs, Ar.3, 23 ss.
32 H. Erbse, «Über Aristarchs Iliasausgaben», Herrn., 87 (1959), 

275-303 (cf., también, supra, pág. 380, n. 27); pero J. A. Davison, 
«Homeric Criticism», en A Companion to Homer (1963), 224, supone, 
con razón, que el comentario de Aristarco estaba preparado para 
acompañar al texto. Erbse repitió el resultado de su artículo sobre 
«Aristarchs Iliasausgaben» en su aportación a Geschichte der Text- 
Überlieferung, I (1961), 224 s. G. Zuntz le contradijo, y a mi enten­
der con razón, en su artículo Gnom., 35 (1963), 3.
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referencias a los escritos de Aristarco, calificados de 
εκδόσεις, διορθώσεις, ύπομνήματα en nuestros Escolios, 
y en entresacar el significado propio de estos términos 
usados por Dídimo. Estas investigaciones condujeron a la 
conclusión siguiente: Aristarco escribió realmente ύπομ­
νήματα con muchas referencias a recensiones previas, 
pero probablemente solo una vez33. Contenían, desde lue­
go, lemmata del texto homérico y amplia crítica textual 
además de la parte exegética principal. Por otra parte, 
no hizo nuevas ediciones del texto independientes, sino 
que aceptó el texto de la «vulgata»» (las κοινα'ι εκδόσεις) 
para uso general. Todo esto encajaría perfectamente en 
nuestro cuadro de la filología homérica de los siglos m  
y Ii a. de C. Hacia mediados del siglo II no se sentía la 
necesidad de editar nuevamente el texto, sino de expli­
carlo en su integridad; la ausencia de un texto m ás o 
menos autorizado y retocado por el γραμματικώτατος 
explicaría por qué la crítica textual de los gramáticos 
alejandrinos tuvo relativamente poca influencia sobre el 
propio texto homérico, tal como se ha conservado en 
papiros y manuscritos Me da la impresión de que, por 
una especie de contrarrevolución insconsciente, Wolf ha 
vuelto a sentarse en el trono de donde Lehrs le había 
arrojado; los detalles y, aún más, los razonamientos difie­
ren, pero los dos puntos esenciales coinciden: no hubo 
edición del texto independiente, sino únicamente un co­
mentario en una sola edición del propio Aristarco.

33 Amonio completó, tal vez, los ύπομνήματα de su maestro 
en una especie de segunda edición (έπέκδοσις).

34 Cf. supra, pág. 203, n. 24, la referencia a The Hibeh Pap., I, 
en donde, págs. 70 ss., se discute también el problema del texto 
de la vulgata postaristarquea. Para ilustrar la relación entre los 
primitivos papiros homéricos, las ediciones críticas alejandrinas 
y el texto llamado vulgata, es un buen ejemplo el Pap. Hamb., 153; 
ver Griechische Papyri der Hamburger Staats- und Universitäts­
bibliothek  (1954), 98, con el comentario de Merkelbach.
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El significado de las palabras εκδοσις y διόρθωσις y 
el uso más bien vago de los términos gramaticales, en 
general, nos ha causado ya alguna dificultad35. Cuando 
el Escolio A sobre A 522 μή σε νοήση comenta ούχ'ι «μή 
σε», άλλά «μή τι» αί Άριστάρχου καί a t αλλα ι σχεδόν 
πόίσαι διορθώσεις, es muy difícil suponer que significase 
algo más que «las recensiones de Aristarco y casi todas 
las otras». Es casi imposible no suplir εκδόσεις o διορ­
θώσεις en el sentido tradicional de ediciones (críticas) 
en el Escolio A Γ 126 κα'ι αί Άριστάρχου καί ή Ζηνοδό­
του' καί ή Άριστοφάνους «πορφυρέην» ειχον, οό «μαρμα- 
ρέην»; porque Zenódoto y Aristófanes eran autores de 
ediciones, y solamente podían ponerse en parangón con 
ellas las διορθώσεις de Aristarco, no los comentarios. En 
la frase κάν ταΐς διορθώσεσι και έν τοις όπομνήμασι 
(Escol. A B 192) las recensiones del texto y los comen­
tarios aparecen unas junto a otros claramente distingui­
dos; por lo tanto, la referencia debe de aludir a dos obras 
d i f e r e n t e s P o r  otra parte, no puedo detectar en los 
fragmentos de Dídimo ninguna prueba inequívoca del uso 
del término εκδοσις como «interpretación». Quizá Apolo­
nio Díscolo entendía por Εκδοσις una «exposición» o 
«tratado»37 y parece que en la literatura cristiana se usó 
realmente en el sentido de «interpretación»38, pero esto

35 Ver supra, págs. 137, 177, 204; no puedo aceptar que el término 
διόρθωσις está correctamente aplicado en el caso de Antímaco 
y Aristóteles, como lo hace Erbse, loe. cit., pág. 289. Sobre «termi­
nología» y sus peligros, ver supra, págs. 288 s.

36 Escol. A a B 35S οβτως Ά ρίσταρχος διά του ε (o sea, περ, 
no nap) καί τά υπομνήματα ha sido enmendado de manera con­
vincente por Erbse p. 284 κατά τά ύπομνήματα (=  in comentaras),

Apollon. Dysc., Synt., ed. G. Uhlig (1910), pág. 513, Index, 
s. v. Μκδοσις, y Fragmenta ed. R. Schneider (1910), pág. 195, Index, 
s. v. εκδοσις; creo que se podrían hacer objeciones contra là 
explicación de Uhlig sobre Εκδοσις en págs. 1 s. de su edición de 
la Sintaxis.
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no prueba que Dídimo lo aplicase al comentario de Aris­
tarco. También es difícil suponer que la suma de los 
lemmata en los ύπομνήματα representase la recensión 
aristarquea del texto homérico, como tenía que haber 
sido si no dejó edición separada.

Sobre la cuestión del número de recensiones y comen­
tarios de Aristarco, encontramos que Dídimo generalmen­
te habla de dos recensiones y cita las diferentes lecciones 
o anota sencillamente δίχως. Pero Amonio, discípulo 
personal de Aristarco, y «sucesor suyo en la escuela» 
(διαδεξάμενος τήν σχολήν) escribió: Περί του μή γεγο- 
νένοα πλείονας εκδόσεις της Άρισταρχείου διορθώ- 
σ εω ς39. Según la interpretación natural, este encabeza­
miento significa que, en opinión de Amonio, había sola­
mente una edición, no más, y ningún contexto del Escolio 
da a entender otra cosa40. Sin embargo, también se dice 
que Amonio escribió Περί της έπεκδοθείσης διορθώσεως41 
quizá en el mismo tratado. Si Amonio no se contradecía, 
la «recensión reeditada» pudo haber sido un texto revi­
sado, que ya no fijó el propio Aristarco, sino un discípulo 
como Amonio, según el material que dejó el maestro.

En cuanto a los ύπομνήματα, del Escolio A B 133 áv 
τοίς κατ’ Ά ριστοφάνην42 όπομνήμασιν se deduce la exis­

38 A Patristic Greek Lexicon, ed. Lampe, fase, 2 (1962), s. v. 
Κκδοσις 2. «interpretation» y έκδίδωμι 2. «interpret.».

39 Escol. A K, 397-9.
«  Lehrs, De Aristarchi stud. Horn?, 24, tomó aquí πλείονας 

por πλείονας των δύο (a causa de las constantes referencias que 
hace Dídimo a dos ediciones); pero al insertar éste των δύο, forzó 
indebidamente el texto original. Y así, los filólogos modernos han 
seguido a Lehrs (ver supra, págs. 382 s.), a excepción de Monro, 
Homers Odyssey II (1901), Appendix, pág. 441. Ver ahora el artículo 
de Erbse, supra, pág. 382 n. 32.

41 Escol. A T, 365; cf. supra, pág. 382, n. 33.
42 Compendium in A; pero κατ’ Άριστοφάναυς apenas es pro­

bable en el contexto. Nauck, Aristoph. Byz., pág. 23, «commenta­
rios ex Aristophanis ore excerptos», no interpretó bien el texto.
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tencia de un comentario basado en el texto de Aristófa­
nes y, por lo tanto, escrito antes que la propia recensión 
de Aristarco. Pero uno de los extractos más eruditos del 
Escolio A B 111 sugiere que existió más de un comentario 
cuando cita lo que Dídimo había encontrado έν τινι των 
ήκριβομένων ύπομνημάτων de Aristarco; este comentario 
«hecho con precisión» parece que es el que llaman «cui­
dadosamente revisado» en el Escolio H 130: έν τοΐς έξη- 
τασμένοις43 Ά ριστάρχου. Por lo tanto, es razonable 
suponer que el primitivo comentario era considerado 
como menos cuidado y que fue seguido por otro, revisado 
después que Aristarco hubo terminado su recensión del 
texto. Parece que el orden de sucesión fue: los primeros 
ύπομνήματα de Aristarco basados en el texto de Aristó­
fanes, la διόρθωσις de Aristarco, sus segundos ύπομνή­
ματα sirviéndose de su propio texto, la recensión revisada 
hecha por otros.

No es posible averiguar si Dídimo trabajó con edicio­
nes de estas διορθώσεις y ύπομνήματα originales de Aris­
tarco y de sus monografías, los συγγράμματα. Las dudas 
de F. A. Wolf se han repetido44 y expresado incluso, con 
mayor fuerza, pero hasta ahora no ha aparecido ninguna

43 εν ταις εξητασμέναις A, corr. Lehrs.
■M Ver Ludwich, Aristarchs Horn. Textkritik, 38 ss.; cf. Wilamo- 

witz, Homerische Untersuchungen, 297 s. Ambos hacen responsable 
de la pérdida de los originales al fuego del año 47 a. de C. Éste 
es un tipo de argumento siempre muy socorrido; pero lo que 
realmente sucedió fue que los almacenes próximos al puerto, en 
donde se acumulaban grano y libros, fueron destruidos por el 
fuego, ver Dión Casio, XLII 38, τάς τε άποθήκας καί του σίτοο 
καί των β ίβλω ν... καυθήναι (cf. Schmidt, Pinakes, test. 32 a-e, 
págs. 13 s.). W. Schubert, Das Buch bei den Griechen und Römern  
(2. Aufl., 1921), 47, dedujo frente a la communis opinio: «Der viel 
beredete Brand... hat der Bibliothek wenig geschadet». En todo 
caso, las pérdidas habrían sido subsanadas con anterioridad a 
Dídimo por la donación de Marco Antonio; pero ver infra, pág. 418.
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prueba. Dídimo tuvo ante sí varios libros de Aristarco, 
como hemos visto, y se comprende que a veces estuviese 
apurado y sintiese dudas acerca de lo que había sido e l  
texto homérico de Aristarco y de la manera como é s t e  
lo había interpretado; pero nunca se queja de que no 
tuviese acceso a las ediciones originales ni de que tuviese 
que contentarse con revisiones o con άντίγραψα defec­
tuosos. A duras penas puede considerarse el escrito de 
Dídimo Περί τής Ά ρισταρχείου διορθώσεως como un 
esfuerzo por reconstruir la διόρθωσις original que no 
fuera ya asequible; por su título y los fragmentos que 
quedan hay que atribuirlo a esa rama especial de litera­
tura Π ερ ί..., cuyo más antiguo representante conocido 
en Alejandría fue Apolonio Rodio45. Dídimo también com­
puso 'Υπομνήματα Ί λ ιά δ ο ς  καί Ό δυσσείας46; y Περί 
τής Ά ρισταρχείου διορθώσεως puede estar relacionado 
con ellos de la misma manera que lo estaba su libro 
Περί λυρικών ποιητών con sus υπομνήματα sobre algunos 
poetas líricos. Los comentarios, punto por punto, tenían 
que acompañar al texto del autor verso por verso, mien­
tras que la literatura Π ερ ί... gozaba de libertad para 
seleccionar aspectos y problemas de texto, lengua y 
asunto; parece que Dídimo hizo una selección razonable. 
Suponiendo que él y Aristonico, contemporáneo suyo, 
aunque algo más joven, tuviesen a su alcance copias de 
los originales, aun así nos gustaría saber hasta qué punto 
sus resúmenes y compilaciones eran fieles y acertadas. 
Este delicado asunto sólo podrá ser discutido más ade­
lante cuando hablemos del llamado principio de filología 
de Aristarco.

45 Cf. supra, pág. 266, y especialm., n. 146, acerca del «descubri­
miento» de Leo; en pág. 393 se refiere a Dídimo Περί της Ά ρ ι­
σταρχείου διορθώσεως.

46 M. Schmidt, Didymi fragm., págs. 179-211.
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Las siglas marginales de las εκδόσεις de Aristarco 
constituían el nexo con sus ύπομνήματα. Usaba los σημεία 
introducidos por Zenódoto y Aristófanes47 con unas cuan­
tas alteraciones y suplementos: señalaba los desacuerdos 
con Zenódoto con la διπλή περιεστιγμένη y sus propias 
y acertadas observaciones frente a otras ediciones y expli­
caciones con la simple διπλή; en los casos, frecuentes en 
Homero de repeticiones de versos, añadía el οβελός al 
αστερίσκος cuando los versos repetidos parecían estar 
fuera de lugar; cuando el orden de los versos estaba alte­
rado, en vez de la σίγμα y άντίσιγμα de Aristófanes ponía 
άντίσιγμα y στιγμή; un simple punto indicaba que du­
daba de la autenticidad de un verso que no se atrevía 
a obelizar. La interpretación de estos signos diacríticos 
ya no quedaba confiada a la tradición o a las conjeturas. 
El propio Aristarco lo expuso en una parte específica de 
sus ύπομνήματα, conservada en los extractos de Aristo­
nico48. Mientras los volúmenes de papiros fueron usados 
de manera que texto y comentario tenían que ser escritos 
en rollos separados, los símbolos marcaban los versos del 
texto crítico y eran repetidos con los lemmata en el rollo 
del comentario, aunque las notas breves se consignaban 
en los márgenes y entre las columnas del texto. Sólo 
cambió la situación cuando se introdujo el códice y sus 
márgenes dieron espacio para notas.

Hasta ahora sólo hemos tratado de dos de los cuatro 
hombres mencionados en el códice Venetus A. Las subs­
criptiones o referencias a los otros dos, en la mayor parte 
de los libros de la Iliada, dicen: τινά δέ καί εκ τής 
’ ! λιακής προσωδίας Ήρωδιανου καί εκ των Νικάνορος 
Περί στιγμής (sc. παράκειται)· Ambos vivieron unos dos­
cientos años después de Dídimo: Nicanor en tiempo de

«  Cf. supra, pág. 320; ver pág. 316.
43 Ver supra, pág. 380; algunos se conservan mejor en Suidas 

que en el cod. Ven. A (cf. Erbse, Beiträge, 174 ss.).
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Adriano, y Herodiano en el de Marco Aurelio49. Aunque 
no trataron exclusivamente de la acentuación y puntua­
ción de Aristarco, se refirieron a él, como autoridad, más 
veces que a los otros gramáticos. Parece que Aristófa­
nes 50 había sido el primero en introducir los acentos en 
los textos de los poetas que editaba; la novedad en las 
ediciones de Aristarco consistió en que pudo dar en sus 
comentarios las razones específicas de su acentuación51, 
Nuestros testimonios se limitan a Homero, y podemos 
dudar de si, incluso ahí, Aristarco fue más allá de la 
διαστολή τής αμφιβόλου λέξεως. Lo mismo puede apli­
carse, probablemente, a su puntuación. No hubo cambio 
en la costumbre entre su maestro Aristófanes y su discí­
pulo Dionisio Tracio, que sólo usaban dos signos de pun­
tuación 52; pero Aristarco, cuando era necesario, podía 
justificar su puntuación en sus ύπομνήματα.

En comparación con la tradición, excepcionalmente 
rica, del cuerpo de los Escolios homéricos, a los cuales 
hay que añadir Eustacio (tantas veces citado más arriba), 
los papiros han aportado poco material nuevo. El más 
antiguo fragmento de importancia de un ύπόμνημα sobre

«  Herodiani reliquiae, ed. A. Lenz, II, 1 (1868), 24-165, Περί 
'Ομηρικής προσωδίας; cf. I, págs. LXXIV ss. — Nicanor, Περί 
Ίλι«κής στιγμής, ed. L. Friedländer, 1850; Περί Όδυσσειακής 
στιγμής, ed. O. Camuth, 1875; cf. C. Wendel, RE, XVII (1936), 
274 ss. Nicanor (1850 y 1875), reimpreso en 1967.

50 Cf. supra, págs. 324 s.
si Lehrs, Ar.3, págs. 247-300, «de accentibus». Laum (ver supra, 

pág. 325, n. 62) intentó en vano refutar los argumentos de Lehrs 
y negar que Aristarco mostrara ningún interés por la acentuación. 
Erbse, después de criticar muchas equivocaciones de Laum en la 
interpretación de los Escolios homéricos, dejó en suspenso su jui­
cio acerca del estudio de Aristarco sobre problemas prosódicos. 
Podía ser realmente útil una nueva investigación; entretanto, no 
veo motivo para no darle la razón a Lehrs.

52 Ver supra, págs. 322 s.
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B 751-82753, escrito aproximadamente a mediados del si­
glo i a. de C., probablemente antes de Dídimo y Aristo­
nico, presenta un ejemplo significativo de la anteposición 
a los lemmata de los signos diacríticos de Aristarco. In­
cluye algunos signos, como también explicaciones, no 
registrados en el códice medieval Venetus A; esto es lo 
que podríamos esperar según el proceso corriente de 
eclecticismo. En otros dos fragmentos de comentarios 
que podrían fecharse en el siglo ii d. de C . é p o c a  de 
Nicanor y Herodiano, la influencia de Aristarco parece 
haber disminudo, pero aparece en ellos más variedad de 
material erudito.

Aristarco tenía realmente títulos para ser llamado ó 
'Ομηρικός55; pero sería injusto pasar por alto el mérito 
de su obra en otros textos; porque también interpretó 
poemas épicos no homéricos, poesía lírica y drama, y fue 
el primero en comentar a un prosista. En la crítica de 
Hesíodo, Aristarco continuó vigorosamente la obra del 
siglo n i 56. Atetizó el proemio de los Trabajos que faltaba 
en un ejemplar encontrado por Praxífanes57, y los σημεία

ss P. Oxy., VIII (1911), 1.086 (= P. Lit. Lond., 176), con intro­
ducción y notas de A. Hunt. El mismo P. Oxy., 1086, del s. i  a. de C., 
es una prueba más de que los críticos alejandrinos continuaron 
usando paráfrasis (το έξης en B 819) en sus exégesis, como lo 
habían hecho los comentaristas de la vulgata en las escuelas durante 
generaciones (cf. Ruttherford, «Annotation», 336 ss., con más referen­
cias). Como sus predecesores no habían publicado comentarios, es 
muy probable que Aristarco dejase establecida la costumbre (ver 
también Call., II, p. LXXVIII, sobre las paráfrasis de los antiguos 
escoliastas).

54 Papa. Hawara (Pack2, núm. 616) y P. Oxy., II, 221; O. Müller,
Über den Papyruskommentar zum Φ der Ilias (tesis doct., Munich, 
1913), consiguió identificar algunos lemmata y reunir pequeños res­
tos; sus méritos no los veo reconocidos en ningún sitio.

55 Schol. cod. Vindob. Γ 125 (Bekker, pág. 102).
56 Ver supra, pág. 263.
57 Proleg. Ac, in Hes. Op. p. 2.8, Pertusi (Schol. vet., in Hes.

Op. 1.955) = test. 47 a, in Hes. Th., ed. F. Jacoby, pp. 124 s.;
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con los cuales había marcado algunos versos de Hesíodo 
fueron explicados por Aristonico, que escribió sobre las 
siglas en Homero. Algunas muestras de cómo interpre­
taba Aristarco la Teogonia y los Trabajos se conservan en 
nuestros Escolios y como él, a diferencia de sus pre­
decesores, no escribió Γλώσσαι ni Λ έξεις, deben de ser 
restos de ' Υπομνήματα. Distinguía entre el estilo de catá­
logo de los poemas hesiódicos y el estilo narrativo de la 
épica de Homero, y cuando tropezaba con pasajes de un 
Ήσιόδειος χαρακτήρ en la Iliada y Odisea, los conde­
naba como no homéricos La existencia de sus Ά ρ χι- 
λοχεία ‘Υπομνήματα que está expresamente atestiguada, 
es un testimonio im portante para la transición de las 
monografías Περί ’Αρχιλόχου a un comentario seguido“ . 
Por lo menos puede sugerirse que en los Escolios a  Pin­
daro se hace referencia (sin nombre de gramático) a este 
comentario de Aristarco: περί δέ της σκυτάλης καί έν 
τοίς ’Αρχιλόχου' ύπομνήμασιν είρηται, puesto que no se 
conocen otros Ά ρ χ ιλόχεια  ύπομνήματα; esto puede, in­
cluso, derivarse de una referencia del mismo Aristarco a 
uno de sus propios libros en su comentario a P índaro61.

Quien suministró a toda la antigüedad tardía la term i­
nología fundamental, clasificación, colometría y análisis

Praxiphan. fr. 5, Brink; cf. F. Leo, «Hesiodea», Index Scholarum, 
Gottingae, 1884 = Ausgew. kleine Schriften, II (1960) 343 ss., espe­
cialmente, 346, 354.

58 Suid., v. Ά ρ ισ τόνικ ος .. . έγραψε Περί των σημείων των 
εν τί) θεογονία Ησιόδου; Schol. Hes. Th. 79, Op. 97; cf. Rzach, 
RE, VIII, 1.226.

59 Escol. A Σ 39, Ω 614, Escol. HQ o 74; cf. Lehrs3, pág. 337.
60 Clem. Al. Strom. I 117.2, II p. 73.25, Stählin = Archiloque, 

ed. F. Lasserre (1958), test. 2d, p. CIV; cf. supra, págs. 265 s. y 387 
sobre Περί του δείνα.

61 Schol. Pind. O. VI 154. Cuando Dídimo o Aristonico citan
υπομνήματα anónimos, en nuestros Escolios a Homero, se refieren
siempre a Aristarco, ver Ludwich, Arist. Horn. Textkritik, I, 25 s.
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métrico fue Aristófanes de Bizancio en sus ediciones crí­
ticas de los textos líricos62. Poco se conoce de las alte­
raciones de Aristarco, reajustes o variantes. Pero en un 
comentario a Alemán, escrito en la segunda m itad del 
siglo i d. de C .a , se cita verbatim  la nota de Aristarco 
sobre los caballos colaxeos e ibenos del Partenio del 
Luvre, y el pasaje que sigue inmediatamente puede ser 
también de Aristarco; de él se deduce por el nombre de 
los Ibenios, como pueblo de Lidia, que, contrariamente al 
laconio Sosibio (pero, según parece, de acuerdo con Aris­
tóteles), el poeta también era lidio. Por lo tanto, ya no 
puede dudarse de que hubo un ό π ό μ ν η μ α  de Aristarco so­
bre Alemán y puede ser interesante saber que Aristonico M, 
que trató sobre los signos diacríticos de Aristarco en Ho­
mero y Hesíodo, dedicó también su atención a los poemas 
del Alemán. Una de sus variantes textuales 65 estaba ano­
tada en el margen del papiro del Luvre. En el manual 
de métrica de Hefestión se mencionan ε κ δ ό σ ε ι ς  de Alceo 
y Anacreonte y, en Ateneo, Aristarco aparece interpretan­
do un pasaje de un poema anacreóntico ( ¿ ξ η γ ο ύ μ ε ν σ ς  τό 
χω ρίον)66·

Pero solamente conseguimos más amplia inform ación67 
a partir de los Escolios a los Epinicios de Píndaro en 
nuestros manuscritos medievales y de las notas margi­
nales del gran papiro de los Peanes. Aunque el nombre
de Aristarco aparece en conjunto unas setenta veces y

® Ver supra, págs. 326 ss.
ω p. Oxy., XXIV, ed. Lobel (1957), 2.389, fr. 6, col. I 7 =  PMG, 

ed. Page (1962), pág. 7, Escol. B 7 sobre Alemán, fr. I 59; sobre 
Sosibio, ver supra, págs. 361 s.; sobre Aristóteles, P. Oxy., 2.389, 
fr. 9, col. I 12; sobre Crates, acorde en este caso con Aristarco, 
ver infra, pág. 427.

μ P. Oxy., XXIV, 2.387, fr. I márg. con comentario de Lobel.
65 Alcm., Schol. A., sobre fr. 1.38, p. 6 Page.
«  Sobre Alcm., ver supra, pág. 333, n. 95; sobre Anacr., n. 4,

y Aten., XV 671 f ; sobre εξηγούμενος, ver infra, págs. 395 s.
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podemos estar seguros de que unos cuantos extractos con 
el nombre de Dídimo en lo esencial son de A ristarco67, no 
hay en en ellos alusión ni a una Εκδοσις ni a un όπόμ- 
νημα. Si alguien afirma que todos los ejemplos de su 
crítica lingüística formaban parte de un com entario6S, no 
puede sostenerse lo contrario; por o tra parte, un defensor 
de la teoría de «solamente comentario» no podría demos­
trar que Aristarco no publicase una nueva recensión del 
texto de Píndaro. Fue bastante difícil llegar a una decisión 
en el caso de Homero, en que la tradición es cien veces 
más rica; por lo que se refiere a Píndaro, únicamente 
podemos indicar la posibilidad de que Aristarco m antu­
viese el texto establecido poco antes por su maestro Aris­
tófanes y que de vez en cuando señalase un desacuerdo. 
En realidad, el texto aristofánico de Píndaro continuó 
gozando de un grado tal de autoridad que ningún texto 
de Homero consiguió jamás. Probablemente, Calístrato 
había sido el primero en comentar alguno de los poemas 
pindáricos, y algunos historiadores como Timeo o peri­
patéticos como Cameleonte pudieron ofrecer material 
ú til69. Pero componer un comentario completo sobre toda 
la poesía de Píndaro era todavía una empresa altamente 
ambiciosa. Aristarco, aunque familiarizado con el vocabu­
lario, y en menor grado con la métrica, no tenía pleno 
dominio del fondo histórico, ni el conocimiento de la his­
toria local, que era indispensable para la interpretación 
de Píndaro. Ha sido fácil para los críticos antiguos y

67 Schol. Pind., ed. Drachmann, vol. III, págs. 313, s. v. Ά ρ ί ­
σ τ α ρ χ ο ς  y v. Δίδυμος, y P. Oxy. V, pág. 322, v. Ά ρίσταρχος.

68 J. Irigoin, Histoire du texte de Pindare, 51 ss.
® R. Schmidt, Commentatio de Calistrato Aristophaneo, pone 

Aristoph. Byz. Fragm., ed. Nauck (1848), pág. 323; Timaeus, 566 
FGrHist III b  (1955), Kommentar b (Noten), pág. 313, n. 29; Cha- 
mael., fr. 31 s., Περί Πινδάρου, Wehrli, Schule des Aristot., 9 
(1957), 56 y 82.
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modernos censurar sus evidentes deficiencias70; pero hay 
mayor motivo para respetar los denodados esfuerzos del 
gran erudito homérico en un terreno completamente dife­
rente del suyo.

Un comentario a los Ditirambos de Baquílides, con­
servado en un papiro del siglo n  d. de C., sostiene que 
Aristarco, en desacuerdo con Calimaco71, incluía Casandra 
en este grupo. Pero el autor del comentario, posiblemente 
Dídimo έν δπομνήματι Βακχυλίδου έπινίκωνη , no da el 
título del libro aludido, por lo tanto puede haber sido 
una observación casual. El nombre de A ristarcon, pero 
nada más, aparece también en un papiro muy extenso, 
aunque fragmentario, del siglo I d. de C. o de principios 
del II, que trata  de Alemán, Estesícoro, Safo y Alceo. En 
realidad, no es un υπόμνημα en el sentido propio de un 
«comentario», como está titulado en la editio princeps; 
tengo el convencimiento de que debería ser considerado 
como una nueva m uestra de aquella forma literaria ante­
rior Περί τού δε ίνα 74 que continuó usándose junto al 
όπόμνημα desarrollado. Es típico de esta forma entrelazar 
materiales y problemas biográficos con la interpretación 
de pasajes de textos seleccionados, que muchas veces par­
tían de lemmata extensos; también son típicas las refe­
rencias a autoridades, peripatéticas en prim er lugar (Aris­
tóteles, Dicearco y, especialmente, Cameleonte), y luego a 
gramáticos alejandrinos, de cuyos nombres sólo puede 
leerse Α ρίσταρχος (probablemente, en dos lugares). Por 
lo tanto, nuestro conocimiento de la obra de Aristarco

70 Cf. Irigoin, loe. cit., 54 ss.
Ver supra, pág. 239.

72 Bacchyl.3, ed. Snell, test. 10, pág. 122.
73 P. Oxy., XXIX, ed. D. Page (1963), 2.506, fr. 6a 6 y fr. 79.7 (?); 

preface, p. v: «an ancient commentary on Greek Lyric Poets».
74 Ver supra, especialm., págs. 386 s., con la referencia a F. Leo.
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sobre poesía lírica va aumentando lentamente su caudal 
por la aportación de nuevos hallazgos de papiros ra.

No puede decirse lo mismo de su obra sobre poesía 
dramática. Para Esquilo todavía tenemos que contar con 
Escol. Teócr., X 18 e. Ά ρ ίσ τα ρ χο ς76 εν ύπομνήσει Λυ­
κούργου Α ισχύλου77 (con referencia a la μάντις καλα- 
μαία del drama satírico Licurgo). Se atribuye a Aristarco 
la explicación de unas cuantas expresiones sofocleas. Se 
suponía generalmente que el δερμηστής era un «gusano 
que comía piel o cuero»; pero Ά ρίσταρχος τό Σοφό­
κλειον (Niobe, fr. 449 P.) εξηγούμενος supuso que sig­
nificaba «culebra»78. La palabra έξηγείσθαι en sí misma, 
y aislada, no sugiere que escribiese un com entario79; se 
usa propiamente para interpretaciones ocasionales. Pero

75 La etiqueta Σιμωνιδείων όπ(ό μνήμα), P. Oxy., XXV (1959), 
2.433, del siglo i l  d. de C., a duras penas puede significar comen­
tario a los poemas de Simónides por uno de los gramáticos (Aris­
tarco, Dídimo, etc.), sino una exposición popular de sus famosos 
«Dichos».

76 Ésta es la lección de los codd. UEA; ’A. έν όπομνήματι 
Λυκούργου codd. GPT; pero nuestro mejor manuscrito, el Ambro- 
sianus K dice ’Αριστοφάνης en vez de Ά ρίσταρχος y omite las 
palabras siguientes. Tenemos que aceptar la versión más larga; ver, 
también, C. Wendel, «Überlieferung und Entstehung der Theokrit- 
Scholien», AGGW, Phil.-hist. Kl., n . f . XVII, 2 (1921), 145, cf., ade­
más, pág. 151.

77 TG F  p. 40 N.2 = fr. 100, Mette, tomado del Λυκούργος Σατι­
ρικός; cf. Mette, Der verlorene Aischylos (1963), 141.

78 Harpocr., p. 55.2, Bekker, Hesych., Suid., s. v., al.; cf. Didym. 
Fragm., ed. M. Schmidt, p. 21.

79 El error más importante de este tipo lo cometieron aquellos 
que dedujeron de Sext. Emp. Adv. Math. VII 93 ó Ποσειδώνιος 
τόν Πλάτωνος Τίμαιον έξηγούμενος, que Posidonio escribió un 
«comentario» completo sobre el Timeo; esta y todas sus conse­
cuencias fueron completamente refutadas por K. Reinhardt, Poseí 
áonios (1921), 416 ss., y R E  XXII (1953), 569. Las pruebas aducidas 
en las dos notas siguientes confirman su interpretación de εξηγού­
μενος.
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puede significar la interpretación de un pasaje o palabra 
particulares en el cuerpo de un com entario80, y como 
lexicógrafos y escoliastas citan interpretaciones de Aris­
tarco de pasajes que suponen por lo menos tres dramas 
—έλαιουται (Troilo, fr. 624 P.), κρέας (Crises, fr. 728 P.), 
λυκοκτόνου θεοΟ (El. 6)—, podemos deducir razonable­
mente que escribió un comentario a Sófocles81. Sería 
más aventurado sacar la misma conclusión de la única 
referencia a ónfale  de Ión; se dice que Aristarco explicó 
μάγαδις como una especie de flauta, pero esto puede 
haber sido solamente una referencia al sentido especial 
de μάγαδις en el verso yámbico de Ión (το Ιαμβειον εξη­
γούμενος)82, insertado por contraste en uno de sus co­
mentarios sobre poetas líricos, donde μάγαδις aparece 
como instrumento de cuerda. Hay también una cita en 
nuestros abundantes escolios a Eurípides; se dice que 
Aristarco, en el pasaje de los centinelas nocturnos de 
Reso 539 ss. del Pseudo-Eurípides, no estuvo de acuerdo 
con otros gramáticos (anónimos) al considerar a Corebo 
jefe de los Peonios83. Esto a duras penas justifica la con­
clusión de que escribió un comentario completo sobre 
Eurípides, puesto que Corebo, aliado tardío de Príamo

80 Ver Escol. A B  111 (Dídimo) κάν ταΐς Λιταϊς έξηγούμενος 
«αύτάρ επειτ’ Αίας» (I 169)... Εν τινι των ήκριβωμένων ύπομνη- 
μάτων γράφει ταΰτα, sc. Άρίσταρχος; cf. supra, págs. 392 s.

81 En los Escolios a Píndaro (supra, pág. 393, n. 67), las εξηγή­
σεις individuales de Aristarco eran parte de su όπόμνημα (cf., 
e. gr., Schol. Pind. O. II 102 b al.).

82 Ión, fr. 23 N.2 = fr. 66, Blumenthal (1939), con una conjetura 
imposible.

83 Schol. [Eur] Rhes. 539 s. ot μεν τούς Κίλικας καί τούς 
Μικτούς τούς αότούς ήκουσαν' "Αρίσταρχος δέ Κόροιβον Παιά­
νων1 ήγεμόνα καί τήν ψι>λακήν ποτέ μέν άπό του ήγεμόνος, 
ποτέ δέ από των υπηκόων (sobre el texto, ver el apar. crít. de 
E. Schwartz); A. parece no haber tomado parte en el debate 
astronómico, cf. Wilamowitz, De Rhesi Scholiis (1877) = Kl. Sehr.,
I (1935), 10, Einleitung i. d. Trag. (1889), 155.69.
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e infortunado pretendiente de Casandra, era una figura 
heroica de un poema épico de los νεώτεροι, a cuyas obras 
Aristarco se refería con frecuencia en sus ύπομνήματα 
sobre los poemas épicos. Sin embargo, hay partes de los 
Escolios a Eurípides que eran casi idénticas a las expli­
caciones de Aristarco en los Escolios homéricos; pero 
pueden ser préstamos tomados directamente de ellos por 
Dídimo, no autocitas de A ristarco84. No obstante, uno de 
los gramáticos del siglo n  a. de C. puso probablemente 
los fundamentos para todos los comentarios posteriores 
de las tragedias de Eurípides; y aunque pudo haber sido 
uno de sus discípulos o su coetáneo Calístrato, el propio 
Aristarco es, aun así, el candidato más verosímil. Es 
amargo tener que confesar nuestra ignorancia, tanto más 
cuanto que Aristarco gozaba fama de haber podido «reci­
tar la totalidad de las tragedias de memoria»; por lo 
menos su discípulo Dionisio Tracio, que combinaba talen­
to de pintor con dominio de la gramática, lo describía 
con la Musa trágica en su pecho διά τό άποστηθίζειν 
αύτόν τι&οαν την τραγω δίαν85.

Es difícil que nuestras fuentes sean más explícitas, 
por mero capricho de la fortuna, acerca de los estudios 
de Aristarco sobre la comedia. Desde principios del si­
glo n i  en adelante no era la tragedia, sino la comedia 
ática y particularm ente Aristófanes, lo que interesaba a 
los gramáticos alejandrinos; incluso, está atestiguado86 
que los υπομνήματα a unas cuantas obras de Eufronio 
y Calístrato fueron escritos antes que los de Aristarco. Él

84 W. Elsperger, «Reste und Spuren antiker Kritik gegen Euri­
pides», Philol., Suppl. Batid XI, 1 (1908), 98 ss., da tan sólo c ie r ta s  
indicaciones como posibles pasajes de Aristarco.

ss Schol. Dionys. Thr., ed. Hilgard, Gr. Gr. I ll  160.32 (de ahí, 
Et. gen. B = Et. M. p. 277.54); cf. Eust., p. 974.10, τ ω ν  τις παλαιών 
γραμματικών έκστηθίζειν τ ά  τ ρ α γ ι κ ά .

86 Cf. supra, pág. 341, n. 127.
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mismo comentó, por lo menos, ocho comedias de Aristó­
fanes, quizá todas ellas, y no solamente las once obras 
que se han conservado completas con escolios en nuestros 
manuscritos medievales. Como en el caso de P índaro87, 
tampoco puede contestarse definitivamente si llevó a cabo 
una nueva recensión del tex to88. Solamente de su comen­
tario pueden haberse tomado lecciones que divergen de 
la edición de Aristófanes de Bizancio o referencias a ver­
sos obelizados, conservadas en nuestros Escolios con el 
nombre de Aristarco. Este comentario corrió la misma 
suerte que el de Píndaro, y fue censurado una y otra vez 
a causa de su insuficiencia, en algunos puntos, en el 
manejo del material histórico y de las antigüedades. Sin 
embargo, durante la antigüedad tardía y época bizantina 
constituyó una sólida base para los incesantes esfuerzos 
por dominar las dificultades del texto aristofánico.

Los fundadores de la filología en Alejandría eran poe­
tas y habían concentrado su interés, como es natural, en 
la poesía del pasado. Pero alguien tenía que dedicarse a 
los prosistas —aunque solamente se supo por un papiro 
publicado a principios del siglo x x 89 que este alguien fue 
Aristarco. Como él no tenía ambiciones poéticas, fue el 
primero en hacer comentarios sobre Heródoto, quien 
quizá le atraía como 'Ομηρικώτατος90■ Fue una suerte 
que en este fragmento del papiro se conservase el final 
del libro primero de Heródoto con el colofón o subscriptio

87 Cf. supra, págs. 312 s.
8* Boudreaux, Le texte d’Aristophane (1959), 52-55, negó su exis­

tencia; las 26 (o quizá 28) citas literales de Aristarco están reco­
gidas por Rutherford, «Annotation», 432-26.

s? Pap. Amherst, II (1901), ed. Grenfell y Hunt, núm. 12 (si­
glo nr d. de C.), proveniente de Hermúpolis; reimpreso con biblio­
grafía, por A. H. R. E. Paap, De Herodoti reliquiis in papyris et 
membranis Aegyptiis servatis, tesis doct., Utrech (1948), 37 ss.

50 Vtf. Buhler, Beiträge zur Erklärung der Schrift von Erhabe­
nen (1964), 93 s., sobre Π. ΰψ. 13.2-3.
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Άριστάρχου /  'Ηροδότου là. όπόμνημ«. Como los capítu­
los 193-4 van seguidos por el capítulo 215, el amanuense 
tuvo que haber usado una edición incompleta o un extrac­
to arbitrario del comentario de Aristarco. En el lemma 
<5cv ίπποι (Heród., I 215.1), Aristarco anotó con su explica­
ción y aprobación la variante άμιτιποι91, que falta en los 
manuscritos de las Historias de Heródoto, de la misma 
manera que tantas lecciones de Aristarco están ausentes 
del texto manuscrito de Homero. Es característico del 
filólogo homérico establecer una comparación entre la 
costumbre de los masagetas de m ontar a caballo y el uso 
del carro por los héroes griegos. En el párrafo siguiente 
hay también un paralelo tomado de la poesía: la frase 
de Heródoto, «no usan en absoluto hierro ni plata», es 
comparada con Ποιμένες (fr. 500 P.) de Sófocles92. Es 
digno de observarse que el υπόμνημα de Aristarco, aunque 
abreviado, aparece todavía copiado con el título original 
cuatro siglos más tarde; como hay una varia lectio, in tro­
ducida y discutida en el curso del comentario, vemos 
nuevamente que la existencia de una edición crítica del 
texto separado no puede deducirse de citas ocasionales 
de variantes93. No resultaría muy sorprendente que Aris­

91 W. Crönert, en su nueva edición de Passow, Wöterbuch d. 
griech. Sprache (1913), 375, da la mejor colección de testimonios 
sobre &μ ίππος; cf. H. Erbse, Untersuchungen zu den Attizistischen 
Lexika (1950), 159. Únicamente la glosa del primer léxico retórico 
de Bekker, AG  I 205.5, tiene una afinidad clara con la discusión 
aristarquea de äv ίππος y δμ ίππος; cf. Pasquali, Storia, 314.

s2 No hay pruebas de por qué Aristarco cita a Sófocles; como 
la fecha de los Poimenes está bastante bien fijada en el año 464/3 
a. de C. (ver supra, pág. 55), el verso sofocleo no puede usarse 
como otra prueba de que Sófocles se haya inspirado en Heródoto, 
como quería Paap, 49.

93 Cf. supra, pág. 393; F. Jacoby, «Herodotos», R E , Suppl. 11
(1913), 515, supone que es «muy probable» que Aristarco hiciese 
una edición del texto; pero el papiro no da base para tal hipótesis.
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tarco hubiese escrito también el prim er comentario a 
Tucídides, porque ya no puede dudarse de que Dídimo 
pudo utilizar anteriores trabajos filológicos de los alejan­
drinos94; pero todavía no hay razón para suponer que 
hiciese lo mismo con Jenofonte y los oradores áticos. Sin 
embargo, de las pruebas que tenemos sobresale clara­
mente y resulta obvio un hecho: que los ύπομνήματα 
sobre prosistas tomaron como modelo los de los poetas, 
sobre todo los de Homero.

Después de examinar la amplitud de los esfuerzos lle­
vados a cabo por Aristarco como editor e intérprete (ape­
nas hay que decir que no fue más allá de los «autores 
seleccionados»)95, pasamos ahora a descubrir sus tenden­
cias interpretativas. Para él, explicar una obra literaria 
era una empresa por lo menos tan meritoria como editar 
el texto, si no más.

Ha llegado a ser convicción común que el propio Aris­
tarco expresó así un principio firme. Desde fines del siglo 
pasado hasta la actualidad casi todos los libros que tratan  
de filología alejandrina, al llegar a Aristarco, le atribuyen 
la máxima general de que «cada autor es el m ejor intér­
prete de sí mismo»; otras versiones ponen «Homero» en 
vez de «cada autor» o lo expresan en griego "Ομηρον εξ 
Όμήρου σαφηνίζειν96 ; y generalmente no dan referen­

M Ver O. Luschnat, «Die Thucydidesscholien», Philol., 98 (1954),
22 ss., que no tiene razón al identificar εξηγήσεις y ύπομνήματα, 
ver supra, pág. 396. Cf. también R. Stark, Armales Universitatis 
Saraviensis, Serie Philosophie, 8 (1959), 41 s. y 47, 9-11.

*5 Cf. supra, págs. 371 s.
96 W. Christ, Geschichte der griech. Lit. (1889), 453, «in der 

Exegese ging er... von dem Grundsatz aus, dass man jeden Autor 
zunächst aus sich selbst erklären müsse» (repetido verbatim en las 
últimas ediciones de W. Schmid). L. Cohn (ver supra, pág. 374, 
n. 2), RE, II (1896), 868.62 (Aristarch) «war der Ansicht, dass Homer 
nur aus sich selbst erklärt werden müsse». Sandys, I (1903), 131 A., 
«insisted that each author was his own best interpreter», repetido 
en la 2.a y 3.a edición. E. Heitsch, Antike und Abendland, IX (1960),
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cias97. En realidad, no hay pruebas de que Aristarco pro­
nunciase jamás tal frase. El famosísimo τόπος tiene su 
origen en las siguientes palabras de Porfirio98: άξιων δέ 
εγώ (sc. Porphyrius) "Ομηρον έξ Όμηρου σαφηνίζειν 
αότόν εξηγούμενον εαυτόν ύπεδείκνυον, -ποτέ μέν παρα­
κειμένους, άλλοτε δ ’ έν αλλοις,- sigue una larga serie 
de pasajes homéricos en que el poeta se in te rp re ta99 
«inmediatamente», παρακειμένως. Porfirio escribió sus 
eruditos y sobrios 'Ομηρικά ζητήματα cuando era, de 
joven, discípulo en Atenas del φιλόλογος y κριτικός Casio 
Longino 10°; más tarde, en su época romana, después de 
263 de nuestra era, atraído por Plotino, aunque nunca 
perdió su afición a Homero, lo enfocó desde su propio 
punto de vista, alegórico y neoplatónico; por ejemplo, 
interpretó la Gruta de las ninfas de la Odisea (v 102-12) 
cómo una alegoría del universo, en una monografía que, 
«en agudo contraste con sus anteriores estudios», ya no

21, «Die von A. für die methodische Erklärung aufgestellte Maxime 
lautet: "Ομηρον έξ 'Ομήροο σαψηνίζειν. H. Erbse, en Geschichte 
der Textüberlieferung, I (1961), 225, «Homer aus Homer zu erklä­
ren, lautet Aristarchs berühmter Leitsatz». Ver también mi confe­
rencia académica Philologia Perennis (1961), 8, «A. vertrat die unan­
fechtbare Maxime... Homer möglichst aus sich selber zu erklären».

97 La excepción es A. Gudemann, Grundriss der Geschichte der 
klass. Philologie (1907), 40.1, «Sein kritisches Verfahren... kann mit 
den Worten des Porphyrius bezeichnet werden» (Schrader, pág. 297 
y pág. 281, ver las notas siguientes); también encontró «la misma 
frase» en Schol. D E 385 (ver infra, pág. 402). A. Roemer, Philol., 70 
(1911), 178, fue menos precavido: «die beiden Sätze (des Porphy­
rius) sind gewiss Aristarchischer Provenienz», y en otros artículos 
y libros, normalmente supone aristarquea la expresión σαψηνίζειν, 
sin referencia alguna.

98 Porphyr. Qu. Hom. (1880), p. 297.16, Schrader con la im por­
tante nota al pie: «Aristarchum hac in re Porphyrio praeiisse 
Aristonicus Z  194.201 docet».

99 Sobre «autointerpretaciones» en Homero, ver supra, pági­
nas 26 ss.

100 J. Bidez, Vie de Porphyre (1913), 31 ss.
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explica al poeta «por sí mismo». No hay indicio de que 
Porfirio tuviese presente a Aristarco en la undécima Cues­
tión Homérica recién citada, ni en su carta dedicatoria 
a Anatolio, donde dice: έμοΟ δεικνύναι πειρωμένου ώς 
αύτός ,μέν έαυτόν τά -πολλά 'Όμηρος εξηγείτα ι101 ; en 
este segundo pasaje se limita a exponer de nuevo su 
esfuerzo personal como intérprete de Homero sin repetir 
la fórmula σαφην,ίζειν. Sin embargo, el sentido de esta 
fórmula no está en desacuerdo con la opinión de Aris­
tarco; puede compararse el excepcional Escolio D a E 
385: ’Αρίσταρχος άξιοι τά φραζόμενα υπό του ποιητου 
μυθικώτερον έκδέχεσθαι κατά την ποιητικήν εξουσίαν, 
μηδέν έξω των φραζομένων 6πό του ποιητοΟ περιεργα- 
ζομένους, donde se aconseja a los intérpretes del mito 
de Oto y Efialtes que lo entiendan como una narración 
legendaria, de acuerdo con las licencias poéticas, y que 
no pierdan el tiempo en nada que no haya sido dicho 
por el p o e ta102. Además, como la etimología de Ά λήϊον 
πεδίον (Z 201) de άλασθαι, que da Porfirio en la undé­
cima Cuestión Homérica, corresponde en lo esencial a la 
del extracto que Aristonico toma del Escolio de Aristarco 
A Z 201 άπό τής γενομένης έν αύτφ του Βελλεροφόντου 
πλάνης 1<Β, es muy probable que Porfirio conservase tam­
bién la interpretación aristarquea de este verso. Todo 
esto parece apoyar la sospecha de que Aristarco acaso 
enunció en algún sitio la máxima de σαφηνίζειν τόν 
ποιητήν; pero ¿lo hizo realmente? Los eruditos no se 
inclinan a formular principios generales, pero los filósofos

101 Pág. 281.3, Schrader; cf. pág. 344.
102 Eust., acL loe., pág. 561.29, ’Αρίσταρχος ή ξίου .. .  μηδέν τι 

των παρά τη ποιήσει μυθικών περιεργάζεσθαι άλληγορικώς εξω 
των φραζομένων, probablem, «interpoló» άλληγορικώς; según 
Escol. D, la frase de Aristarco era más general y no iba en par­
ticular contra la alegoría.

103 Ver especialm. nota de Schrader a pág. 298.17-20.
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sí, y Porfirio tuvo siempre tendencias filosóficas, incluso, 
en sus primeros estudios gramaticales. La conclusión pre­
senta un doble aspecto: que Porfirio creó la fórmula 
"Ομηρον εξ Όμηρου σαφηνίζειν104 y no debe ser consi­
derada como una auténtica observación de Aristarco, aun­
que no sea contraria a su espíritu; y que hay que tener 
cierta precaución al atribuir a un autor determinado una 
frase afortunada.

El fin principal de Aristarco era descubrir el uso homé­
rico; para explicar palabras y hechos recogía todos los 
paralelos de la Iliada y la Odisea, y cuando no encontraba 
paralelos, consideraba que se trataba de <χπαξ λεγάμενα 
del poeta. Pero, cuando encontraba algo que parecía no 
encajar en absoluto en el esquema del lenguaje homérico 
o de la vida homérica, lo denominaba κυκλικώτερον en 
contraste con lo Όμηρικώτερον, lo genuinamente homé­
rico. Dejó muy atrás los anteriores estudios 105 glosográ- 
ficos, lexicográficos y de antigüedades y criticó sus defi­
ciencias, ya que tenía un campo de visión más amplio 
sobre todo el período épico.

Discutimos anteriormente con cierta extensión106 el 
texto del proemio de la Iliada e indicamos que Aris­
tarco rechazaba la lección de Zenódoto del verso A 5 
οίωνοΐσί τε δαΐτα, porque no pudo encontrar otro caso 
paralelo en Homero para δαίς que significase «pasto» 
y porque la derivación de esa misma palabra (de δα- 
τείσθοα «distribuir entre sí») parecía justificar su uso

104 En nuestros Escolios, en cuanto representan la tradición 
alejandrina, resulta inusitada la palabra σαφηνίζειν para designar 
la actividad del intérprete; pero si el poeta explica algo, se dice 
δ ποιητής σαφηνίζει. En la literatura filosófica y retórica del 
Imperio romano es una expresión muy corriente, ver, p. ej.j Ç lem . 
Al., vol. IV, 699 St.

ios Ver supra, pág. 354.
106 Ver supra, pág. 207.
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únicamente en las comidas de seres humanos civilizados. 
Por lo tanto, Aristarco insertó en su texto el precavido 
οίωνοΐσί τε uSoi y consiguió un triunfo absoluto, puesto 
que δαιτα desapareció de todos los manuscritos de la 
Ilíada y sobrevivió únicamente en una cita de Ateneo. 
Incluso, si uno está convencido de que δαίτα, no itáot, 
es la lección original, y la conocida por todos los trágicos, 
este ejemplo ilustra adecuadamente el proceso del pen­
samiento tras las decisiones de Aristarco. En otros mu­
chos casos, nunca hubo la menor duda de que fuese 
correcto el resultado de sus agudas observaciones: esco­
gió las variantes oportunas, en las explicaciones de glosas 
detectó errores que habían sido tradicionales durante si­
glos; mejoró en gran manera la distinción de sinónimos, 
siguiendo los anteriores esfuerzos de Pródico y Aristóteles 
y, continuando la investigación de Aristófanes de Bizan­
cio, vio que otras muchas palabras, a veces muy corrien­
tes, habían cambiado de significado en el intervalo entre 
la época homérica o incluso la ática y su propio tiempo. 
Como Aristarco señaló el uso de algunas formas y pala­
bras «áticas» en el lenguaje épico m, es un lugar común 
de la literatura homérica moderna suponer que Aristarco, 
por esta razón, consideraba a Homero como ateniense de 
nacim iento10S. Si buscamos pruebas de esta suposición en 
los Escolios, no encontramos nada más importante que 
una διπλή en N 197 109, la cual, según Aristonico, atrae la

107 Ver, p. ej., Wackernagel, Sprachliche Untersuchungen zu Ho­
mer (1916), 156.

ios Wilamowitz, Hom. Unters., 258 s., II. und Homer 9, 507.
iw Escol. A N 197 (ή διπλή) δτι ουνεχως κέχρηται τοίς δυϊκοΐς- 

ή δέ άναφορά πρός τά περί τής πατρίδος' ’Αθηναίων1 γάρ ίδιον. 
G. W. Nitzsch, De historia Homeri, fase, posterior (1837), 89, fue
reacio a sacar consecuencias estrictas de esta frase dudosa, pero
aludió con acierto a las relaciones de la vida de Homero con la 
migración jónica en la tradición biográfica; cf. Aristonic., ed. L. 
Friedländer, pág. 15.2, y luego, Jacoby, n. 6.
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atención sobre el dual ΑΓαντε μεμάοτε; el escoliasta 
añade la observación de que su uso tiene cierta relación 
con el país de origen (¿del poeta?), puesto que es pecu­
liar de los atenienses. Esto supone más bien que el origen 
ateniense era conocido por otras fuentes y sólo quedó 
confirmado por el uso del dual. En realidad, la extensa 
lista de puntos de origen en las βίοι populares de Homero 
incluye la afirmación de que era ateniense según Aristarco 
y Dionisio Traciono. Aristarco, en su comentario sobre 
Arquíloco m, o sea, en la literatura gramatical seria, situa­
ba a Homero en la época de la emigración jonia; aquellos 
colonizadores jonios procedían de Atenas, según afirma 
una antigua versión ampliamente aceptada. Por lo tanto, 
es probable112 que Aristarco se refiriese aquí no sólo a la 
época, sino a la patria de Homero, o sea, Atenas. En una 
de las βίοι, las dos cosas resultan combinadas en rea­
lidad 1I3.

En el transcurso de su infatigable obra exegética, Aris­
tarco descubrió también unas cuantas reglas generales, 
gramaticales y métricas. Se nos dice que añadió una sexta 
regla de flexión a las cinco establecidas por Aristófanes 114 
y que reconoció ocho partes de la oraciónns. Observó

no Homeri Opera, ed. T. W. Alien, V (1911), p. 247.8 = Vitae 
Horn. et Hes., ed. Wilamowitz (1916), p. 29.9; cf. Alien, p. 244.13 = 
Wil., p. 25.8.

ni Ver supra, pág. 391, n. 60.
h2 Cf. F. Jacoby, FGrHist III, Suppl. (Comentario sobre los 

antiguos historiadores de Atenas), 1.577, II 474 s.
ns Alien, Homeri Opera, V, p. 244.18 (y 13) = Wil., Vitae Homeri, 

p. 25.13 (y 8).
114 Ver supra, págs. 362 s.
us Quint. Inst. I 4.20 octo partes (δνομα, £ημα, μετοχή, άν- 

τωνομία, δρθρον, επίρρημα, πρόθεσις, σύνδεσμος). Esta lista es 
distinta de la de los elementos de la lengua que distinguió Aris­
tóteles, ver supra, págs. 146-151; sobre los estoicos y Dionisio Tra­
cio, ver luego, pág. 473.



406 La época helenística

claramente que se evita acabar una palabra en el «cuarto 
troqueo» del hexámetro, puesto que él en I  394, en vez de 
la lección de la vulgata γυναίκα /  γαμέσσεται sugirió 
leer γυναΐκά γε /  μάσσεται116, aunque no alteró el texto.

El concepto de analogía gramatical está comprobado 
por prim era vez en Aristófanes, en la limitada esfera de 
la declinación; parece que fue una especie de principio 
rector en la interpretación de Aristarco y que lo enzarzó 
en acaloradas disputas contra los anomalistas. Pero no 
mostró pedantería en su búsqueda de paralelos. A dife­
rencia de cualquiera de sus predecesores, Aristarco, al 
observar el uso épico en toda su integridad, podía escoger 
aquellas palabras que aparecían una sola vez en Homero; 
Aristonico conservó la frase de Aristarco en el Escolio 
A a Γ 54 πολλά  δέ έστιν άπαξ λεγάμενα παρά τω 
ποιητη 117. Formaba parte integrante de su interpretación 
la resolución de los problemas que presentaban estas nu­
merosas particularidades, según podemos reconocer no 
sólo por los Escolios, sino también por el Léxico de Apo- 
lonio Sofista, que se valió de Aristonico y quizá de escri­
tos de la tradición aristarquea.

Por varias razones, debemos observar la distinción 
entre los όοιαξ λεγάμενα, reconocidos como homéricos, 
y las expresiones o pasajes marcados con el obelo como 
ούχ Όμηρικώς o κυκλικώς. Incluso, si no estamos de 
acuerdo con las decisiones de Aristarco, hay que apreciar 
sus sobrios argumentos, basados en pruebas cuidadosa­
mente recogidas; como se han conservado en fragmentos 
de sus propios comentarios, estamos mucho m ejor infor­

116 I  394 Πηλεύς θήν μοι επειτα γυναίκα γαμέσσεται αύτός, 
en todos los manuscritos antiguos (Schol. T, ad loe.) y medievales; 
γυναίκα γε μάσσεται, Aristarch. Schol. A intermarg., ad loe. 
Ambas lecciones son objetables, ver P. Maas, Greek Metre, § 87.

117 F. Martinazzoli, Hapax Legomenon, parte I, 1 (1953), parte I,
2 (1957): «Lexicon Homericum di Apollonio Sofista»; cf. H. Herbse, 
Gnom., 27 (1955), 52 ss., y 31 (1959), 216 ss.
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mados acerca de él que acerca de sus predecesores 117bls. 
Era refractario a alterar la παράδοσις (que consiste en el 
acuerdo de la mayor parte de los manuscritos) por con­
jeturas o por omisión de versos. Se critica su exceso de 
precaución en el Escolio (de Dídimo) A I 222 <5μεινον 
oSv εΐχεν ccv, φησίν ó Ά ρίσταρχος, <εί> (add. Bekker) 
έγέγραπτο ... ά λ λ ’ δμως δπό περιττής εόλαβείας ούδέν 
μετέθηκεν, έν πολλαϊς οΰτως εδρών φερομένην τήν γρα­
φήν. Aristarco señaló con el asterisco los versos repeti­
dos; cuando le parecían, como ocurría muchas veces, no 
sólo vacíos, sino poco apropiados en ciertos lugares, espe­
cialmente en discursos, añadía obelos a los asteriscos. Lo 
hizo, por ejemplo, en el discurso de Hera (B 160-2 y 
164)118, ότι οίκειότερον έν τφ  τής ’Αθήνας λόγω έξής 
είσι τεταγμένοι (176-8 y 180), νυν δέ κυκλικώτερον119 
λέγονται (Aristonico Escol. A B 160). Pero estaba en des­
acuerdo con Zenódoto en la omisión del discurso entero,

H7bis El primitivo Pap. Tolemaico, Hib., II (1955), ed. Tumer 
193 (ca. 250 a. de C.), conservó en Z 4 la lección que Aristarco 
admitió en su texto, una vez que la hubo descubierto (Schol. ABT); 
anteriormente había adoptado en sus ύπομνήματα otra lección, 
mencionada en los Escolios con una tercera variante (ver A. Lud- 
wich, Aristarchs hom. Textkr., I, 262 s.). Aristarco estudió cuida­
dosamente las pruebas documentales, como atestigua el papiro pri­
mitivo (cf. antes, p. 211, casos similares en Zenódoto), y en esta 
ocasión su elección definitiva pasó, incluso, a los manuscritos me­
dievales.

us Zenódoto disponía de un texto diferente en B  156 seguido 
por B  169, que omitía completamente el discurso de Hera. Desde 
entonces, ni los críticos antiguos ni los modernos han cesado de 
discutir este pasaje, ver P. von der Míihll, Krit. Hypomnema zur 
Ilias (1952), 40.

iw Yo leo κομικωτερ(ον) en el facsímil del cod. Ven. A, pág. 701', 
línea última, que es, en mi opinión, una ligera corrupción de 
κυκλικώτερον. El κοινότερον de Villoison fue aceptado por Din- 
dorf; Bekker leyó (?) κωμικώτερον; Lehrs conjeturó άνοικειότε- 
pov (Herodiani scripta tria, Epimetrum, 1.848, pág. 459); siguióle 
Friedländer, Aristonic., pág. 62.
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por considerar que era Όμηρικως Μχοντοί, con tal que 
fuesen atetizados los pocos versos a que acabamos de 
referimos, puesto que se adaptaban a la amonestación 
de Atenea de que Ulises se dirigiese a los héroes griegos 
en particular, pero no en la alocución de Hera a Atenea.

El uso del término κυκλικώτερον o κυκλικώς 120 refleja 
la distinción señalada en prim er lugar por Aristóteles 
entre el gran poeta de la Ilíada y la Odisea, por un lado, 
y los autores de otros poemas épicos primitivos, los κυκλι­
κοί, por o tro 121. En su origen esta palabra se refería al 
asunto de los poemas, especialmente al ciclo troyano, 
desde las causas de la guerra hasta la muerte de Ulises, 
el último en regresar a su patria; pero después de Aris­
tóteles, en comparación con los dos poemas homéricos 
escogidos, todo «lo cíclico» es considerado como inferior, 
por lo menos convencional y muchas veces trivial. En 
este aspecto, Zenódoto 122, Calimaco123 y todos los poetas 
y filólogos alejandrinos —tantas veces opuestos al Perí­
pato— aceptaron la doctrina aristotélica. El irritado ma­
nifiesto de Calimaco, εχθαίρω τό ποίημα τό κυκλικόν 
(Ε ρ . 28), fue ampliamente aclamado, y repetido con fre­
cuencia; Horacio alude también claramente a él en sus 
famosos versos A . P. 132 «non circa vilem patulumque 
moraberis orbem» y 136 «ut scriptor cyclicus olim».

Por otra parte, si la litada y la Odisea tenían que ser 
juzgadas como creaciones de factura perfecta de un solo

120 Aristarco, en Escolio A (Aristonico) a O 610, dijo de cinco
versos κυκλικώς ταύτολογείται y los atetizó, mientras que Zenó­
doto los había eliminado. Cf. Escol. A Z 325 κυκλικως καχακέ- 
χρηται, I  222 κυκλικώτερον; Escol. T Ω 628 κυκλικώς (Wilamo­
witz: ιδίως cod.); Escols. ΒΕΡ η 115 ού κυκλικώς... ά λ λ ' . .. τό 
ιδίωμα, con notas de los editores.

121 Ver supra, págs. 141 s.
122 Ver supra, pág. 215.
i2í Ver supra, págs. 250 s.
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poeta124, se presentaban no pocas dificultades y discre­
pancias a una mente inclinada a la investigación filoló­
gica. Era relativamente fácil reconocer y apartar, como 
inserciones posthoméricas, versos que faltaban en algunos 
manuscritos. Pero en todos los manuscritos había muchos 
versos, e incluso pasajes, que difícilmente podían conci­
llarse con la idea de perfección y unidad, y que, por lo 
tanto, tenían que ser cuidadosamente meditados y, si era 
necesario, señalados como no homéricos o, en casos espe­
ciales, como «cíclicos». La única solución era no tacharlos, 
sino señalarlos como espurios, como «interpolaciones» (τό 
άθετεΐν); la atetesis, inventada por sus predecesores, fue 
practicada por Aristarco con la mayor habilidad125 y con­
tinuó siendo practicada por sus seguidores en el campo 
de la crítica homérica durante dos milenios.

No fue posible ningún cambio de método hasta que 
en el siglo xvm  alboreó un nuevo concepto de la historia 
y se descubrió la poesía oral y popular como producto 
de una época primitiva, esencialmente diferente de otras 
más tardías. Aristarco pudo establecer diferencias entre 
ciertos rasgos de la lengua homérica y el uso ático y 
helenístico y señalar diferencias de civilización; pero el 
nuevo concepto exigía un esfuerzo para entender no sólo 
el carácter específico de la poesía épica como un todo,

124 Aristarco rechazaba el punto de vista de los separadores 
(χωρίζοντες), que suponían dos poetas distintos para la litada y 
la Odisea, como una «paradoja» (ver supra, págs. 379 s.) y señalaba 
relaciones entre la Ilíada y la Odisea; cf. Escol. Δ 354, Λ 147, etc. 
J. W. Kohl, De chorizontibus, tesis doct., Giessen, 1917, contiene 
«chorizontum fragmenta» con notas en el texto; se nos había pro­
metido una segunda parte sobre problemas generales, pero nunca 
llegó a publicarse.

125 Cf. su comentario a ψ 296 como τέλος de la Odisea, donde 
está de acuerdo con Aristófanes, ver supra, págs. 315 s. Quizá su 
más sorprendente atetesis es la de Ω 25-30, la peor chapuza de 
nuestro texto homérico.
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sino también su origen, desarrollo y forma definitiva. 
Muchos pasajes que habían sobresaltado a los alejandri­
nos y filólogos posteriores ya no fueron considerados 
interpolaciones, sino que fueron reconocidos como signos 
de estratos diferentes en la estructura de los grandes 
poemas. F. A. Wolf, partiendo de los Escolios126 Venecia­
nos recién descubiertos, trató  de presentar pruebas para 
la nueva investigación histórica punto por punto en con­
traste con las vagas generalidades de los entusiastas de 
Homero; por lo menos allanó el camino para los esfuerzos 
analíticos de las generaciones siguientes de filólogos que 
ansiaban descubrir los misterios de la estratificación 
épica.

Es natural que, en este capítulo, prevalezca el aspecto 
negativo de la crítica homérica de Aristarco; nuestras 
fuentes127 no dicen casi nada en alabanza de los valores 
positivos que admiraba y estimaba en el mayor de todos 
los poetas. Como Eratóstenes, también él veía en Homero 
un poeta imaginativo y creador, cuyo propósito era causar 
placer, no in stru irm. Los términos estéticos y retóricos 
diseminados, que han llegado hasta nosotros, no sugieren 
la idea de que Aristarco siguiese los principios de una 
teoría de la poética. De vez en cuando algunas frases 
como διά παντός (Esc. A θ  562, Λ 217 κτλ.), οίκονομι-

126 Ver supra, págs. 379 s.
127 Dídimo apenas tuvo oportunidad de aludir al juicio estético 

de Aristarco; sí la tuvo Aristonico. Los Escolios exegéticos de b T 
contienen escaso material aristarqueo. W. Bachmann, «Die ästhe­
tischen Anschuungen Aristarchs in der Exegese und Kritik der 
Homerischen Gedichte», Beilage zum Jahresbericht des Alten Gym­
nasiums Nürnberg, I (1901/2), II (1903/4), da una colección de prue­
bas aprovechables en parte. Menos útil es Atkins, Literary Criti­
cism, I (1934), 188 ss.; sobre el arte de la composición, ver tam­
bién Griesinger, Die ästhetischen Anschauungen der alten Homerer­
klärer, tesis doct., Tubinga (1907), 9 ss.

128 Ver supra, págs. 300 s.
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κως (Ψ 616, Escol. μ 103, u 356), ένεκα της άντικαταστά- 
σεως (¿«contrapeso»? O 212) ponen de relieve el a rte  de 
la composición en el relato épico; otras frases subrayan 
la armonía entre la expresión y el carácter de un héroe 
épico, έν ήθει. λέγεται (A 117 κτλ.). Algunas de sus obser­
vaciones estilísticas explican la función específica de las 
metáforas (πρός 2μφασιν B 670) o de los símiles (Ξ 16, 
Σ 207 έμφατικως, I 14 ε ίς  αΰξησιν) o de la «omisión de 
algo» (κατά τό σιωπώμενον Ζ 337, Π 432 κτλ.). En con­
traste con apreciaciones de esta clase afloran una y otra 
vez epítetos censorios como άπρεπες, εότελές, περισσόν, 
pero su profundo afecto está siempre presente, aunque 
aparezca en último plano. Con toda honradez aceptó, 
según confirman muchas interpretaciones suyas, la dis­
tinción de Aristóteles y Calimaco entre superioridad ho­
mérica e insuficiencia cíclica y usó signos y términos 
críticos para destacarla en interés de la verdadera poesía.

Aristarco alcanzó la máxima autoridad como crítico e 
intérprete. En la segunda m itad del siglo xi a. de C., Pane­
cio, natural de Rodas y entonces figura señera entre los 
estoicos de Atenas y Roma, admiraba tanto la facilidad 
con que Aristarco adivinaba el sentido o la dificultad de 
la poesía antigua que le llamaba «vidente»; μάντιν... διά 
τό ^ςχδίως καταμαντεύεσθαι τής των ποιημάτων δια- 
νοίας 129· En el siglo ι  a. de C., Cicerón y Horacio afirman 
que su nombre era casi proverbial130 como el de crítico 
serio y sincero. En realidad, la leyenda de su infalibilidad 
tuvo sus peligros en los días desprovistos de sentido crí­

129 Aten., XIV 634 c = Panaet. Rhod. Fragmenta, ed. M. van. 
Straaten (1962), fr. 93. Bentley aludía a esta frase en el prefacio 
a su Horacio (1711), XX: «opus... est, ut de Aristarcho olim prae­
dicabant, divinandi quadam peritia et μαντική».

130 Cic. ad. Att. I 14.3: «quarum (orationum) tu Aristarchus es» 
(cf. in Pisón., 73, más jocoso aún; fam. III 11.5, IX 10.1). Hor. 
A.P. 450: «fiet Aristarchus».
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tico de ia antigüedad tardía, y a duras penas habría apro­
bado a los ingenuos admiradores que le seguían ciega­
mente, incluso, cuando la opinión de éstos era prefe­
rible m.

Después del descubrimiento por Villoison de los códi­
ces venecianos, que sirvieron de base a los estudios de 
Lehrs, la autoridad de Aristarco llegó a su cúspide; en el 
año 1848 Nauck protestó contra lo que llamaba «aristar- 
comanía» m. Si la imagen del gramático, reconstruida por 
el comentario de los cuatro hombres del códice venecia­
no A, aparecía desfigurada por algunas impurezas a los 
ojos de los modernos aristarcómanos, entonces recaían 
las censuras sobre los «estúpidos recensores», prim era­
mente Dídimo 133, y luego, Aristonico134, por haber inter­
pretado equivocadamente el original. Por otra parte, esta­
ban los antiaristarqueos, que no respetaban mucho su crí-

131 Las observaciones sobre la acentuación de Aristarco al final 
del Escol. A B  316 πτερύγος (el Escolio añade, en oposición al 
κανώ ν: πειθόμεθα αύτφ ως ιτάνο ά ρ ί σ τ φ  γραμματικω) y Δ 235 
ψεύδεσαι (μδλλον πειστέον Ά ριοτάρχφ ή τ<3 Έρματτπίι?, εί καί 
δοκει άληθεόειν) no forman parte, por supuesto, de los extractos 
auténticos de la π ρ ο σ ω δ ία  de Herodiano, sino de adiciones poste­
riores (ver Herodiano, t. I p. LXXIX n., Lenz, cf. Lehrs3, 297). Esto 
nos recuerda aquella sencilla y divertida frase de Boccaccio, en su 
De montium, sylvarum, fontium... nominibus (impresa a continua­
ción de «Περί γενεαλογίας deorum», en ed. Basil., 1532, pág. 503): 
«ut mallem potius eorum auctoritati quam oculis credere meis», 
cuando lo que leía en los encantadores libros de los antiguos no 
estaba de acuerdo con lo que él veía con sus propios ojos.

112 Aristoph. Byz. Fragm., pág. 56, n. 75. Parece que él forjó 
el término «Aristarchomania».

133 A. Roemer atacó infatigablemente a Dídimo en sus nume­
rosos libros y artículos, ver, especialm., Aristarchs Athetesen in 
der Homerkritik (1912); ver bibliografía en A. Roemer y E. Belzner, 
«Die Homerexegese Aristarchs in ihren Grundzügen», Studien zur 
Geschichte und Kultur des Altertums, 13 (1924), 267.

*34 M. van der Valk, Researches on the Text and Scholia of the 
Iliad (1963), 553 ss., intentó desacreditar a Aristonico.
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tica textual ni su obra exegética135. Una cosa es completa­
mente cierta: en el eterno campo de batalla homérico, 
Aristarco resulta una figura sobresaliente, objeto de con­
troversia. Aquí sólo hemos tratado de situarlo a él y a 
sus predecesores en el lugar histórico que les corresponde.

Al principio de este capítulo describimos la crisis del 
año 145/4 a. de C., que rompió la cadena viviente de des­
tacadas personalidades, que se extendía desde Filetas y 
Zenódoto hasta Aristarco. Como hemos visto, estaban 
relacionados por vínculos personales, puesto que los filó­
logos más jóvenes eran discípulos de las generaciones 
anteriores; pero no había διαδοχαΐ, como en las escuelas 
filosóficas con sus δόξαι particulares. Los grandes alejan­
drinos estaban unidos no por la doctrina, sino por el 
amor común hacia las letras, y cada uno de ellos consti­
tuía una individualidad independiente. Sólo encontrare­
mos un paralelo único en el Renacimiento italiano de los 
siglos XIV y XV d. de C.: la cadena viviente de maestros 
y discípulos, libremente asociados a través de cinco gene­
raciones, de Petrarca a Poliziano, cuyo amor y esfuerzo 
comunes levantaron la filología, de peligrosa decadencia, 
a nueva vida y dignidad.

135 Van der Valk, en el libro citado y en uno anterior sobre 
la Odisea, refleja una visión muy pobre de los gramáticos alejan­
drinos, particularmente de Aristarco. Ver pág. 195.1.



VII

PÉRGAMO: FILOLOGIA Y FILOSOFÍA. RENOVADA 
AFICIÓN HACIA LO ANTIGUO

La filología griega sufrió en Alejandría graves pérdidas, 
como hemos visto, en la prim era gran crisis de su his­
toria; sin embargo, logró prolongar su existencia1 hasta 
que Egipto, después de un milenio de civilización griega, 
se reintegró por fin a Oriente. En el decurso del siglo II 
a. de C., cuando declinaba el poder político de los Tolo- 
meos, otros puntos del mundo egeo aumentaron su pode­
río y alcanzaron también importancia como focos de cul­
tura, Pérgamo sobre to d o 2.

Incluso, teniendo en cuenta toda la energía, ambición e 
ingenio de la familia de los Atálidas, aun así resulta ma­
ravilloso que durante siglo y medio consiguiesen levantar 
a Pérgamo a tal grado de esplendor. F iletero3, hijo de 
Atalo, gobernador de la ciudadela de Pérgamo, que en 
282 a. de C. había traicionado y abandonado a Lisímaco, 
por entonces señor de Macedonia, Tracia y Asia Menor,

1 Cf. también supra, págs. 309 s.
2 Ver antes, pág. 166, n. 2, las referencias a la historia de la 

época helenística.
3 Estrab., XIII 623 s.
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dejó a sus sobrinos, Éumenes y Átalo, y a los herederos 
de éstos, un principado más o menos independiente. Lo 
consolidaron y lo engrandecieron hasta convertirlo en un 
reino derrotando a los violentos invasores celtas y, con 
ayuda de Roma en 190 a. de C., incluso a los seleúcidas; 
hicieron de su capital un nuevo centro de vida cu ltu ral4 
y en su magnífico emplazamiento florecieron las artes, 
filosofía, ciencia y filología hasta que el país fue «legal­
mente» heredado por Roma en 133 a. de C.

Pero ningún monumento literario de Pérgamo podía 
igualar en esplendor al colosal altar de mármol erigido a 
Zeus Soter por Éumenes II para conmemorar su victoria 
definitiva sobre los bárbaros. En ningún momento hubo 
en Pérgamo poetas comparables a los de Alejandría, ni 
la filología de Pérgamo puede compararse en su origen y 
desarrollo con la alejandrina.

Los atálidas habían invitado, en prim er lugar, a miem­
bros distinguidos del Perípato, Lacides y Licón, que se 
negaron cortésmente a emigrar al nuevo reino helespón- 
tico. Aristófanes de Bizancio, aunque, por razones desco­
nocidas, había pensado seriamente en refugiarse junto a 
Éumenes II, no pudo abandonar Egipto5. Pero ese rey 
emprendedor (197-158 a. de C) consiguió por fin atraer del 
sur de Asia Menor a su capital a un filósofo estoico, Crates 
de Malos (Cilicia)6. No era intención de los reyes estable­

* Altertümer von Pergamon, por A. Conze y otros, vols. I-X 
(1885-1937). H. Kahler, Der Grosse Fries von Pergamon (1948), ver 
especialm. Parte III: «Der grosse Fries und die Geschichte Per­
gamons», págs. 131 ss.; la fecha del altar, 142 s.; la cuestión de 
la alegoría, 149. Cf. también Esther V. Hansen, «The Attalids of 
Pergamon», Cornell Studies in Classical Philology, 19 (1947), 353-94. 
Attalid patronage of learning (Patronazgo atálida de cultura).

5 Ver antes, pág. 311. Wendel, Buchbeschreibung, 60 ss., intentó 
en vano probar que el discípulo de Aristófanes, Calístrato, se tras­
ladó a Pérgamo y escribió allí contra Aristarco.

6 Sueton. De grammaticis et rhetoribus 2 (p. 4.4, Brugnoli,
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cer una especie de escuela en Pérgamo en oposición a ios 
alejandrinos; lo que sucedió fue que las prim eras invita­
ciones fueron rechazadas y entonces llegaron los estoi­
cos. Los «estoicos» quería decir Crates y irnos cuantos 
discípulos personales; no se debería hablar en absoluto 
de una «escuela» de Pérgamo, como se ha hecho tantas 
veces7. No hay continuidad de maestros y discípulos 
como en Alejandría, donde vimos cinco generaciones 
sucediéndose una a otra. Con absoluta independencia, 
según parece, nació en Pérgamo una nueva clase de inves­
tigación de la antigüedad hacia fines del siglo III a. de C. 
durante el reinado del predecesor de Éumenes, Átalo I 
(241-197 a. de C.) y continuó a lo largo del siglo n .

Los libros son los instrumentos indispensables de los 
filólogos; los Tolomeos8, estimulados por los poetas filó­
logos, habían coleccionado y acumulado cientos de miles 
de rollos de papiro en Alejandría y habían nombrado 
sucesivamente bibliotecarios a los eruditos de prim era 
fila. En Pérgamo consta únicamente que Éumenes fue 
fundador de la biblioteca (Estrabón, X III 624)9. Esto 
parece quedar confirmado por las excavaciones. De acuer-

1963): «Crates... missus ad senatum ab Attalo rege... sub ipsam 
Ennii mortem» (169 a. de C.); Atalo (II) subió al trono en 159/8 
a. de C., y no pudo haberlo enviado en comisión a Roma en
168 a. de C.; eso lo hizo Éumenes II. La misma confusion de Âtalo 
con Éumenes, en Lido, de mens. I 28, el cual se basa en Suetonio. 
Varrón menciona debidamente a Éumenes; Sandys, I3, 111 (que 
ignoró el testimonio de Lido) entendió, añadiendo un nuevo error, 
Éumenes I (263-241 a. de C.).

 ̂ Sandys, I3, 163. «The school of Pergamum» contrastada con 
«the school of Alexandria».

8 Ver supra, págs. 184 ss.
9 Schmidt, Pinakes, test. 45-54, pág. 16, sobre la biblioteca per­

gamena; pág. 28, sobre los Πίνακες de Pérgamo; cf. págs. 43 s. 
Ver también Kenyon, Books and Readers, 68 ss., y Wendel, Buch­
beschreibung, 90, y Handbuch der Bibliothekswissenschaft, III, I2 
(1955), 82 ss.
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do con una inscripción conmemorativa, fue Éumenes II 
quien añadió al gran templo de Atenea, en la acrópolis, 
el imponente edificio que albergaba la biblioteca10. Quizá 
Crates ayudó al rey a organizar y administrar la biblio­
teca; esta suposición se basa en que, según se d ice11, 
contribuyó a discurrir un método mejor para preparar 
la piel de oveja como material de escritura y en que acon­
sejó su exportación a Roma.

El uso de este material especial imortalizó el nombre 
de Pérgamo: Lido 'Ρωμαίοι τά  μέμβραΐνα Περγαμηνά κα- 
λοΟσιν, Suidas Περγαμηναί' αί μεμβρδναι: esp. perga­
mino, ing. parchment, fr. parchemin, al. Pergament. Llegó 
a ser leyenda corriente, en los tiempos antiguos, que el 
pergamino fue «inventado» en Pérgamo cuando Tolo- 
meo V, coetáneo de Éumenes II, puso fin a la exportación 
de pap iro n. Pero, en realidad, la escritura sobre rollos 
de cuero era muy corriente en el próximo oriente en 
tiempos antiguos y fue adoptada por los griegos de la 
costa occidental de Asia M enor13 antes del siglo v a. de C. 
Desde que las excavaciones de Dura-Europos, en el alto 
Éufrates, sacaron a la lu z 14 un documento del año 195/4 
a. de C. que estaba escrito en pergamino perfectamente 
trabajado, ya no estamos autorizados a decir que los na­
turales de Pérgamo fueron los primeros en producirlo de

w Altertümer von Pergamon, II, y RE, XIX (1937), 1.258 s.
n Lydus, De mensibus, ed. R. Wuensch (1898), I, 28 =  Mette, 

Sphairopoiia (1936), 105, test. 7; la tan repetida frase de F. Bois- 
sonade, Anecd. Graec. I (1829), 420, se remonta a Lido, ver Wuensch, 
pág. XXXI, Sobre Lido, ver vol. II de esta obra, pág. 45.6.

12 Varro (de bibliothecis?, ver Dahlmann, RE, Suppi., VI, 1.221),
en Plin. n.h, XIII 70, «mox aemulatione circa bibliothecas regum 
Ptolemaei et Eumenis, supprimente chartas Ptolemaeo, idem Varro 
membranas Pergami tradit repertas»; cf. también Lido.

13 Ver supra, pág. 51.
w F. Cumont, Fouilles de Doura-Europos, 1922-23, Textos (1926),

281-85, Documento en pergamino núm. 1.
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la mejor calidad. Pero sí parece que lo produjeron en 
grandes cantidades (probablemente porque la importación 
del papiro para los escritorios de la floreciente biblioteca 
resultaba excesivamente costosa) y quizá fueron los pri­
meros en exportarlo a occidente, como acabamos de ver. 
Queda por discutir si realmente hubo o no, durante algún 
tiempo, un embargo de papiro por parte de Egipto. En 
todo caso, el pergamino tuvo un futuro glorioso, especial­
mente cuando la forma de códice vino a suplantar lenta­
mente a la de ro llo I5.

Los tesoros literarios tenían que ser catalogados. Hici­
mos referencia a los ΠεργαμενοΙ πίνακες, cuando tra ta­
mos de su gran modelo alejandrino16. Sólo se conoce el 
nombre de un bibliotecario, el estoico Atenodoro de 
T arso17, que fue a Roma en 70 a. de C. El número de 
libros de las bibliotecas tiene que ser acogido con el 
debido escepticismo. Plutarco, en su Vida de Marco Anto­
nio, tomó de una fuente hostil a Antonio y Cleopatra el 
relato de que el último de sus amantes le regaló 200.000 
volúmenes de las bibliotecas de Pérgamo 18; los filólogos 
modernos suponen generalmente que esta donación (alre­
dedor o después de 41 a. de C .)19 fue para compensar

is C. H. Roberts, «The Codex», Proc. Brit. Acad., 40 (1954),
169 ss.; la terminología «membrana», «membranae», etc., pág. 174. 
Ver también F. Wieacker, «Textstufen klassischer Juristen», Abh. 
Akad. d. Wiss. Göttingen, Phil.-hist. Kl., 3. Folge, nüm. 45 (I960), 
93 ss., especialm., 99.

16 Ver supra, pág. 245.
17 H. v. Arnim, RE, II (1896), 2.045, Athenodorus, núm. 18.
i* Plut. Anton. 58 Καλουίσιος.. .  καί ταΰτα των εις Κλεοπά­

τραν εγκλημάτων Άντω νίω  προϋφερε' χαρίσασθαι μέν aÓTfj τάς 
έκ Περγάμου βιβλιοθήκας, έν αίς είκοσι μυριάδες βιβλίων 
άπλών ήσαν; cf. ibid., 59 άλλά τούτων μέν έδόκει τά πλεΐστα 
καταψεύδεσθαι Καλουίσιος. Sobre este Calvisio, ver F. Münzer, 
RE (1899), 1.411 s.; tal vez haya que leer Clunius. Plut., Anton. 58, 
no puede citarse sin la reserva hecha al principio del cap. LIX.

w Ver supra, pág. 386, n. 44.
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las pérdidas de la biblioteca del Museo alejandrino, cau­
sadas por el fuego del puerto en 47 a. de C. El propio 
Plutarco dudaba de la garantía de esta fuente (¿Calvisio?), 
y en ningún otro sitio se confirma que hubiese un tras­
lado de toda la biblioteca. Por ejemplo, es difícil imagi­
nar cómo Galeno, el ciudadano más distinguido de Pér­
gamo en el siglo i l  a. de C., pudo haber escrito parte de 
sus obras, inmensamente eruditas, en aquella ciudad, a 
la cual regresó dos veces desde el extranjero, si la hubie­
sen desvalijado de su biblioteca; lo mismo puede decirse 
de Télefo, contemporáneo de Galeno, aunque algo mayor 
y conciudadano suyo, escritor prolífico de asuntos o temas 
gramaticales

Alejandría fue, en parte, modelo de Pérgamo y, en 
parte, rival suya, y ya hemos establecido algunas compa­
raciones. Vimos que, en filología, Crates era la figura do­
minante en Pérgamo; en contraste con los poetas filólogos 
alejandrinos, él y sus discípulos enfocaron la herencia lite­
raria como filósofos, y, en particular, como estoicos orto­
doxos21. La diferencia de enfoque no impidió que los 
pergamenos, más jóvenes, se aprovechasen de los ade­
lantos que la filología alejandrina había hecho durante 
un siglo o más.

Los estoicos ortodoxos eran necesariamente alegoristas 
en su interpretación de la poesía. El alegorismö no era 
nuevo. En la misma Ilíada hay una auténtica alegoría, el 
pasaje de las Λιταί I 502 ss . n . Los primeros intérpretes 
de Homero en el siglo vi a. de C. pregonaban que habían 
descubierto significados ocultos en otros muchos pasajes, 
especialmente cuando trataban de justificar a Homero 
contra sus detractores23. En los siglos v y iv parece que

20 Cf. Wendel, RE, v A (1934), 369.
21 V. supra, pág. 256.
22 Ver supra, pág. 28.
23 Ver supra, Pt., I, caps. I-III, passim.
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Metrodoro de Lámpsaco, discípulo de Anaxágoras, fue un 
verdadero alegorista; no así Demócrito ni ninguno de los 
sofistas. Platón y Aristóteles rechazaban el alegorismo y, 
por consiguiente, también lo hicieron la Academia y el 
Perípato. Sin embargo, ahora tenemos prueba de que en 
el siglo IV algunos miembros de la secta órfica compu­
sieron un comentario alegórico sobre la Cosmología de 
Orfeo, a la cual aludieron Eurípides, Aristófanes y Platón; 
era un texto muy apropiado para estudiarlo desde un 
punto de vista alegórico24, combinado con aquella «eti­
mología» que trataba de encontrar el «verdadero» signi­
ficado de las palabras, y con la explicación de las glosas. 
Aunque más elemental, cae dentro del estilo de Metrodoro.

Pero la expansión universal del alegorismo fue debida 
a su aceptación por la escuela estoica. Los filósofos estoi­
cos preeminentes (aunque no todos) recogieron las viejas 
tendencias y las relacionaron con sus propias doctrinas 
básicas25. Como el λόγος (razón) es el principio funda­
mental de todas las cosas, tiene que manifestarse también 
en la poesía, aunque oculto tras el velo de las narraciones 
míticas y legendarias y de la ficción pura. Zenón26 y 
Cleantes iniciaron este nuevo «método» y Crisipo de Solos 
lo perfeccionó; «Chrysippus27... vult Orphei, Musaei, He­
siodi Homerique fabellas accommodare ad ea quae ipse... 
de deis inmortalibus dixerat, u t etiam veterrimi poetae... 
Stoici fuisse videantur». Por este procedimiento consiguie­
ron para su propia filosofía el apoyo de Homero y de los 
otros grandes poetas del pasado. ^Çrates, cuyo maestro 
es todavía desconocido, nació en Cilicia, como Crisipo; 
en principio estaba de acuerdo con él, pero su objetivo

24 Ver Kapsomenos, Ά ρ χ . Δελτ. 19.22 (ver antes, pág. 192, 
n. 100); ver también luego, pág. 422,

25 Pohlenz, Stoa, I 97, y referencias, II 55.
26 Ver supra, pág. 280, sobre cronología.
27 Cic. de nat. deor. I 41 = SVF II p. 316, Chrys., fr. 1.077.
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era diferente. La filosofía estoica ya no necesitaba la co­
rroboración o ilustración de los antiguos poetas; por el 
contrario, Crates podía servirse ahora de la filosofía para 
dar una interpretación completamente nueva del verda­
dero significado de los poemas homéricos. Pudo no darse 
cuenta de que violentaba la poesía; realmente, muchos 
futuros filólogos hasta el día de hoy han sido inducidos 
por su ejemplo a aplicar doctrinas filosóficas, en varias 
formas, a la explicación de la poesía y de la prosa.

Suidas dice que Crates fue contemporáneo de Aristarco 
durante el remado de Tolomeo Filométor, que coincide 
aproximadamente con el reinado de Éumenes II de Pér­
gam o28. En oposición consciente con los γραμματικοί 
alejandrinos, el Στωϊκός φιλόσοφος, dio nueva vida al 
título de κριτικός29, usándolo, por supuesto, en el sentido 
filosófico amplio que hemos tratado de explicar ahora 
mismo. Pero, por desgracia, no existe una lista de obras 
suyas, y las citas que poseemos, muy pocas veces men­
cionan título de libro alguno. El artículo biográfico de 
Suidas lo califica, con razón, de 'Ομηρικός, pero se detie­
ne en seco después de una referencia corrupta a un libro 
sobre Homero.

Generalmente se supone que Crates compuso un «co­
mentario» sobre los dos poemas homéricos. Las referen­
cias exactas son: ΚράτηΕς 5 ’ έν . Δΐιορθωτικών... φησίν 
sobre una lección en φ 363 3°; Κράτης έν τοϊς Διορθωτι-

2® H. J. Mette, Sphairopoiia. Untersuchungen zur Kosmologie 
des Krates von Pergamon (1936), 103-10, test. 1-18. Test. 1 =  Suid., 
s. v. Κράτης Τιμωκράτους Μαλλώτης; W. Kroll, RE, XI (1922), 
1.634-41; Pohlenz, Stoa, I, 182 s., y II, 92.

29 Ver supra, pág. 286, n. 36; cf., especialm., Sext. Emp. adv. 
math. I 79.248.

30 P. Oxy., II (1899), 221, col. XVII, 30, Escolios a Φ, ed. Gren­
fell y Hunt., pág. 74; entre âv y Δ]ιορθ. parece que falta una letra, 
el número del libro. Se cita también a Crates en col. XIV, 9, sobre 
Φ 282. El mismo título, en Escol. AT Ξ 255, Καλλίστρατος (Καλ­
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κοΐς sobre el proemio de la llamada Ilíada de Apeliconte31, 
Κράτης έν τοις Περί διορθώσεως sobre el significado de 
una glosa en μ 89 32. No debemos dejarnos engañar por 
la dudosa observación de todos los manuscritos de Suidas 
al final de su artículo sobre Crates: συνέταξε |δ ε  δρθω- 
oivf Ίλ ιά δ ο ς  καί Όδυσσείαις βιβλία θ καί άλλα', todo 
esto se cambia fácilmente en διόρθωσιν (y en âv βιβλίοις) 
y se usa para la conclusion de que Crates hizo una recen­
sion crítica del tex to33. Las tres citas de la bibliografía 
gramatical no indican una εκδοσις ni un υπόμνημα, sino 
un escrito sobre el texto homérico según el estilo de la 
literatura tradicional Π ε ρ ί . . .34· Solamente se cita dos 
veces otro título: Κράτης εν β των 'Ομηρικών sobre el 
Océano del v. φ 195 s. (είπε δέ τώ γ  ibid.)15 y Κράτης εν 
δευτέρω 'Ομηρικών sobre una lección de O 193, en la 
cual el poeta habla de la división del mundo en tres par­
tes, cada una con su gobernante divino36. Como Διορθω­
τικά y 'Ομηρικά difícilmente pueden ser lo mismo, es 
muy probable que Crates compusiese dos monografías de 
más de un libro cada una, la prim era quizá en nueve

λίμαχος T) εν τοις Διορθωτικοίς, idéntico probablemente a su 
σύγγραμμα Περί Ίλιάδος (Escol. A B 111.131.435), y Escol. (HP) 
η 80, Χ α ΐρ ις ... έν Διορθωτικοίς, que no es un υπόμνημα a lo 
que parece; cf. también Escol. A P 607, Δίδυμος έν τοις Διορθω- 
τικοΐς, y Ω 557, Δ. έν ιφώτω Διορθωτικών.

31 Un extracto de Anecd. Roman., de Osann, según la «Vita 
Romana» y la sección sobre los σημεία (ver luego, pág. 424, n. 39), 
se refiere a proemios especiales de la litada, ver T. W. Alien, 
Hom. II. II (1931), pág. I acerca de A 1; Vitae Homeri, p. 32.20 
Wil., que escribió por error Kp. έν διορθωτικαις.

32 Escol. HM μ 89; sobre διόρθωσις, ver antes, pág. 384.
33 Suid., V. Κράτης (ver antes, pág. 421, n. 28). La editio Basi- 

leensis escribió διόρθωσιν; βιβλία, cod. G; βιβλίοις, cett. codd.
34 Ver supra, pág. 387.
35 Schol. Gen. Φ 195 = fr. 32a Mette; si είπε τω y significa των 

'Ομηρικών, la obra tenía por lo menos tres libros.
*  Escol. A O 193.
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libros (¿βιβλία Θ?)· En los Διορθωτικά quizá predominó 
la crítica textual, en los 'Ομηρικά (se. ζητήματα, -προβλή­
ματα?), los problemas cosmológicos y geográficos con 
explicaciones alegóricas; pero las citas más bien sugieren 
una mezcla libre en ambas monografías. Quizá tendríamos 
que comparar el comentario órfico del siglo iv a. de C. con 
esta conminación similar de observaciones alegóricas y 
lexicológicas, de un nivel mucho más elevado en Crates. 
Es posible que escribiese más libros sobre temas pareci­
dos, además de los dos cuyos títulos conocemos37.

Los Ά ριστάρχειοι, Dídimo y Aristonico, no prestaron 
gran atención a los heréticos puntos de vista de Crates; 
por lo tanto, la fuente principal de los fragm entos38 no 
son los Escolios del Venetus A, sino los Escolios exegé- 
ticos de los otros manuscritos de la Iliada: B (Ven. 453), 
T (Townleianus Museo Brit. Burnley 86), Gen. (Genav. 44) 
y los Escolios similares del P. Oxy. 221 juntamente con los 
Escolios de unos cuantos manuscritos de la Odisea (Η M), 
y sobre todo Eustacio, que pudo extractar Escolios perdi­
dos para nosotros. Estas fuentes se complementan con las 
monografías sobre la alegoría, las άλληγορίαι del Ps.- 
Heráclito y la obra homérica del Ps.-Plutarco. La rivalidad 
entre Aristarco y Crates en lecciones del texto y en el 
método de interpretación se hace visible en todas partes, 
pero no es seguro, en absoluto, cuál de los dos escribió

37 Ver A. Maass, «Aratea», Philolog, Untersuchungen, 12 (1892),
170 ss.; no puedo aceptar sus conclusiones.

38 No tenemos una colección completa de los fragmentos; K. 
Wachsmuth, De Cratete Matlota (1860), está anticuado; son muy 
útiles los textos, cuidadosamente editados, de Mette, Sphairopoiia 
(1936), 112-298, que continuó Mette, Parateresis, Untersuchungen zur 
Sprachtheorie des Krates von Pergamon (1952), 65-185, con biblio­
grafía e índice de fuentes; pero Mette recalca en su introducción, 
pág. VI.5, que sus «textos» no son una colección de fragmentos, 
sino que están limitados a los problemas discutidos en los dos 
libros y se proponen únicamente servir de ayuda al lector.
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antes; si estuviese m ejor atestiguado que el signo δι/κλη 
τιεριεστιγμένη lo usó A ristarco39 (?) πρός τάς γρα φ ά ς... 
Κράτητος quedaría establecida la prioridad de los Διορ­
θωτικά de Crates sobre la segunda Ικδοσις de Aristarco.

En las citas que hemos dado antes, tomadas de sus 
dos monografías homéricas, pueden encontrarse ejemplos 
de lecciones de Crates; el ejemplo más destacado de su 
exposición de un episodio entero es la interpretación ale­
górica de Σ 483-608, donde Hefesto forja el escudo de 
Aquiles. El Escolio de Aristonico sobre Σ  48340 nos dice 
que Zenódoto atetizó el pasaje entero; cualquiera puede 
adivinar por qué lo hizo, como en el caso de todas sus 
demás atetesis y conjeturas41. Parece que encontró algún 
motivo de crítica en la detalladísima descripción de la 
obra m aestra de Hefesto, puesto que no tenía paralelo 
en la poesía homérica, y el único recurso que le quedaba 
era marcarlo con el obelo ®. Desde aquel momento, el 
«Escudo» ha sido objeto de discusión en todas las épo­
cas; Wilamowitz, por ejemplo, admiraba la audacia y 
agudeza de Zenódoto. Crates, lejos de sospechar que la 
descripción podía ser una interpolación, encontró otra 
solución, la misma que aplicó al escudo de Agamenón 
A 32-40. Homero, al describir diez partes de un escudo, 
quería significar algo más, o sea, los diez círculos del

39 Anecd. Roman I (ver antes, pág. 322, n. 51), p. XLIII 15 Dind. 
Άριστάρχεια σημεία!.. .  ή τιεριεστιγμένη διπλή πρός τάς Ζηνο- 
δοτείοος γραφάς (ver antes, págs. 387 s.) καί Κράτητος καί αύτου 
Άριστάρχοα κτλ.; cf. ibid., pág. XLV 15, Anecd. Ven.; Mette, 
Sphairopoiia, test. 18 a, b, ver también Wachmuth. La prioridad 
de Crates parece deducirse de Varrón, L.L. VIII 68 (=  Crat., fr. 64a 
p. 100.31, Mette): «sic enim respondere voluit Aristarchus Crateti».

40 Ver supra, pág. 317, n. 27.
41 Ver supra, págs. 200 ss.
42 Cf. supra, pág. 409; no sometió a crítica los pocos versos 

que trataban del escudo de Agamenón.
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cielo43. El caso único de los 125 versos está justificado 
en su opinión, porque expresan el conocimiento cósmico 
fundamental y la sabiduría del poeta tras el velo de pala­
bras que sólo el filósofo, al interpretarlas, puede desco­
rrer. Con entera confianza puede atribuirse a Crates la 
frase del Escolio a Arato, Fen. 26 δημιουργφ γάρ τω Ήφαί- 
στφ  χρησάμενος της Ά χ ιλ λ έω ς άσπίδος <ταύτ}ην ύτιέθε- 
το κόσμου μίμημα, puesto que es idéntica a la que encon­
tramos en el Escolio T Λ 40 ταότην δέ ό Κράτης μίμημα 
του κόσμου φησίν είναι relativa al escudo de Agamenón. 
Los ponderados gramáticos alejandrinos no servían para 
fantasías de ese tipo; sin embargo, es comprensible que 
Crates causase impresión, e incluso, influeyese más tarde 
en los filósofos estoicos cuando tenían que enfrentarse 
con Homero. Posidonio se convirtió en «discípulo mode­
rado de Crates»44 y hasta creyó haber descubierto en 
Homero el conocimiento de la marea del Océano, con lo 
cual pensaba que sus propias teorías quedaban confir­
madas. Éste fue su propósito y había sido el de sus 
predecesores, de Zenón a Crisipo, mientras que Crates, 
como filólogo, trató, sobre todo, de explicar a Homero.

Lo que conocemos de las etimologías45 de Crates, da 
a entender que forman parte de su exégesis. En el siglo π  
a. de C. la etimología no era aún rama esencial de la 
gram ática46. Crisipo había sido el especialista estoico ΓίερΙ

«  Mette, Sphairopoiia, 36 ss. sobre Σ 468 ss.; 30 ss. sobre 
A 32 ss.; fr. 23 a-i, págs. 178-88.

44 K. Reinhardt, «Posidonius», RE, XXII, 667 ss., especialmente, 
668.24 ss.; en su tesis De Graecorum theologia capita duo (1910), 
50 ss. («De Cratete Mallota»), había reconstruido el comentario ale­
górico de Crates (sobre el escudo de Aquiles) y la fuente interme­
dia de Eustacio (cf., especialm., págs. 1.154.35 ss.).

45 R. Schröter, Studien zur Varronischen Etymologie (1959), 
64 ss.

46 Cf. R. Reitzenstein, «Etymologika», RE, VI (1909), 810.
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ετυμολογικών47, pero parece que su influencia en Crates 
fue insignificante, excepto en la explicación de los nom­
bres de dioses, por ejemplo, Ζεύς (fr. 2 y 3, Mette) y 
”Ηιε Φοΐβε (fr. 55). Como 'Ομηρικός, Crates está, en este 
campo, más cerca de los gramáticos alejandrinos que de 
Crisipo, lo cual no resulta tan sorprendente si compara­
mos su actitud respecto a otros problemas de lenguaje.

Algunas referencias de Crisipo a la poesía épica, lírica 
y dramática demuestran que se interesó por varios pro­
blemas no homéricos; pero en ninguna parte se cita un 
υπόμνημα o una monografía, y han resultado infructuo­
sos 48 los esfuerzos modernos por atribuir los fragmentos 
a libros con títulos inventados.

Como cosmólogo estoico era inevitable que Crates cri­
ticase el relato de Hesíodo sobre Γή y Οόρανός (Escol. 
Hes., Teog. 126 =  fr. 47, Mette). Sin embargo, su interés 
por los poemas hesiódicos fue mucho más allá; condenó 
un verso sobre los Cíclopes semejantes a Dioses (Hes., 
Teog. 142) y fue bastante audaz para reemplazarlo por 
una variante, posiblemente de creación49 propia. No sólo 
atetizó el proemio de los Trabajos como habían hecho 
Praxífanes y Aristarco, sino también el de la Teogonia50. 
De la poesía postclásica atrajeron su atención los Fenó­
menos astronómicos de Arato, pero los fragmentos que 
se refieren a ellos pertenecen a sus escritos sobre Home­
ro 51. Una vez más se encontró al lado de Aristarco y tam ­

47 Ver supra, pág. 361, n. 202.
48 Wachsmuth, De Crat. Malí, 55 ss.; le hizo objeciones críticas 

E. Maass, Aratea, 167 ss., 213.4; resulta acertado Kroll, en RE, XI, 
1.635.

® Jacoby, ad loe.; me negué a creer que los versos épicos fue­
ran falsificados por Zenódoto; pero no lo creo imposible en Crates.

so Ver supra, pág. 390, lo referente a los Trabajos; sobre la 
Teogonia, ver Jacoby, test. 47 b (Vita Chisiana), pág. 125.

si Ver Maass, Aratea, 33 ss., 165 ss.
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bién de Aristóteles en la desconcertante controversia 
acerca del lugar de origen52 de Alemán, puesto que, según 
Suidas, creía que aquél fue lidio, de Sardes; un comen­
tario sobre Alemán, recién descubierto, ha demostrado, 
sin dejar lugar a dudas, que este punto de vista se basaba 
en pasajes de los poem as53, mientras que la opinión con­
traria parece que basaba el origen laconio de Alemán en 
el patriotismo local. Como Crates, naturalmente, se inte­
resaba por el pasaje astronómico de Reso Μ, criticó la 
ignorancia de Eurípides en m ateria de astronomía, aunque 
disculpándola con el pretexto de que era una obra de 
juventud del poeta; por lo menos es probable que para 
esta afirmación hubiese consultado las διδασκαλίαι, que 
se encontraban a su alcance en las introducciones de Aris­
tófanes de Bizancio. Al igual que los peripatéticos y los 
alejandrinos, no discutió la autenticidad de la obra, como 
hicieron «algunos» (Mvioi) en tiempos antiguos y muchos 
en los m odernos55. Se dice que Crates trató de las «partes 
de la comedia» (κατά Κράτητα... μέρη Κωμωδίας)56, y 
su discípulo Heródico hizo una lista de los κωμωδούμε·· 
ν ο ι57 como Amonio, pero no hay razón para conjeturar 
que los eruditos de Pérgam o58 distinguiesen dos períodos

52 D. L. Page, Aleman Partheneion (1951), 167 ss.
53 P. Oxy., 2.389 (1957), fr. 9 I 11; cf. fr. 6 I 6 ss. Sobre Aris­

tarco, ver antes, págs. 390 s. P. Oxy., 2389, fr. 9 =¡ PMG Alcm., fr. 13, 
p. 33; ibid., fr. 6 =  PMG Alcm., fr. 1, Schol. B, p. 7.

54 Escol. Res. [de Eur.] 539 s., cf. supra 396, n. 83; sobre Aris-
tóf. de B. y Dicearco, ver pág. 346.

55 Ver la recensión detallada de E. Fraenkel sobre W. Ritchie, 
«The Authenticity of the Rhesus of Euripides» (1964), en Gnom.,
37 (1965), 228-41.

56 Tzetz., Proleg., pág. 21.68, Kaibel.
57 Aten., 586 a, 591 c.
58 G. Kaibel, Herrn., 24 (1889), 56 ss., cf. Susemihl, T, 426.88; 

pero ver las objeciones de A. Körte, «Komödie», RE, (1921), 
1.256 s., especialm., 1257.48 ss.
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de la comedia ática (άρχαία y νέα) basándose en razones 
retórico-estilísticas, en contraste con la división helenís­
tica usual en tres períodos (άρχαία, μέση, νέα)·

Incluso, esta breve ojeada con escasos testimonios da 
la impresión de que Crates era un filólogo serio, capaz 
de desplegar una erudición sólida, que no desdeñó los 
resultados de la investigación anterior, aunque fuese obra 
de filólogos que en principio sostenían otra opinión. Si 
se tiene esto en cuenta, a duras penas puede dudarse 
de la honradez y sinceridad de su método de interpreta­
ción alegórica, a veces desconcertante.

Todos los poetas prehelenísticos cuyos nombres apa­
recen en los fragmentos de Crates figuraban en las listas 
selectivas alejandrinas que él, sin duda, conocía. Si los 
filólogos de Pérgamo tenían sus propias listas de έγκρι- 
θ έντες59, de la misma manera que tenían índices gene­
rales, estas listas, por lo menos las de poetas, no pueden 
haber diferido mucho de las alejandrinas, aunque segura­
mente hubo en Pérgamo un interés mayor por los ora­
dores. No sabemos si el propio Crates se dedicaba a 
έγκρίνειν; pero sabemos muy bien que aquel que pro­
clamaba orgullosamente que era κριτικός60, no simple 
γραμματικός, practicaba la κρίσις ποιημάτων. Como las 
lecciones y explicaciones del último editor del papiro de 
Filodemo Περί ποιημάτων quedaron confirmadas aparen­
temente por cuidadoso exam en61 posterior, es probable

s» Ver antes, pág. 369.
60 Sext. Emp. adv. math. I 79 = Crat., fr. 17 Mette τόν μέν 

κριτικόν πάσης, φησί, δει λογικής έπιστήμης Μμπειρον είναι, 
τόν δέ γραμματικόν άπλώς γλωσσών εξηγητικών καί προσωδίας 
άποδοτικόν καί των τούτων παραπλήσιων ειδήμονα; cf. ibid., I
248 = fr. 18 M.

61 Chr. Jensen, Philodemos Über die Gedichte, v. Buch (1923), 
146 ss.: «Zur Poetik des Krates von Pergamon»; la lección de 
col. XXI 25, págs. 48 s. =  fr. 86 Mette, pág. 182.1, es decisiva, cf.
59 s. Ver ahora F. Sbordone, «Filodemo e la teoría dell’eufonia»,
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que Crates se dejase guiar por la teoría de φωνή de Cri­
sipo, y pretendiese reconocer el valor de un poema por 
el sonido de las palabras, por la eufonía, por el mero acto 
de oír (άκοή).

Un sórdido epigrama que ataca a Euforión62 y figura 
como anónimo en Planudes, lleva el nombre de Κράτητος 
en AP XI 218. Los dos rencorosos dísticos carecen de 
objeto si no fueron escritos en vida de Euforión o poco 
después. No fue una idea63 feliz atribuir este cúmulo de 
insinuaciones obscenas al filólogo de Malos, quien a duras 
penas pudo haber empezado a escribir antes de la muerte 
de Euforión (hacia 200 a. de C.); también podríamos espe­
rar que Crates hubiese puesto en práctica su propia teo­
ría y se hubiese esforzado por alcanzar eufonía, que 
está completamente ausente del epigrama. Ha habido 
muchos Κράτητες64 y entre ellos, incluso, un epigramático 
(Dióg. L., IV 23); podemos absolver definitivamente al de

Rendiconti delta Accademia di Archeologia, Lettere e Belle Arti, 
N. s. X X X  (Ñapóles, 1955), 25-51. Si los encabezamientos de algunos 
escritos de Demócrito sobre Μουσικά fueron registrados correcta­
mente por Dióg. L., es probable que tratase de eufonía en Περί 
καλλοσύνης Ιπέων y en Περί εύφώνων καί δυσφώνων γραμμάτων 
(Vors. 68  b  18 a, b). Ver antes, p. 91.138, y cf. Licymn. Art Script. 
B XVI 3 κάλλος δέ ονόματος κτλ.

62 Ver antes, pág. 272.
«  A. Meineke, Analecta Alexandrina (1843), 7 s., 30 ss. La auto­

ridad de Meineke no perdió nunca su influencia a pesar de ciertas 
objeciones, ver M. Gabathuler, Hellenistische Epigramme auf Dichter 
(1937), 94, 172, y A. S. F. Gow, The greek Anthology, II (1965), 222 s. 
Sobre el Crates epigramático, ver Geffcken, RE, XI, 1.625.

M Otro de estos Κράτητες es el autor de una obra sobre el 
dialecto ático, citado frecuentemente por Ateneo; es casi seguro 
que se trata del ateniense que también escribió Περί των 5Αθή- 
νησι θυσιών, y no del gramático pergameno. Los argumentos de 
Mette (Parateresis, 48 ss.) en pro de su paternidad no son con­
vincentes. Todos los fragmentos están ahora recogidos y comen­
tados por F. Jacoby, FGrHist 362: «Rrates von Athen» (vol. I l l  b , 
1.950-5).
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Malos de perpetrar esa clase de poesía. No hay pruebas 
de que él o algún discípulo suyo escribiese en verso.

Según vimos, el alegorismo formaba parte esencial del 
pensamiento filosófico estoico, especialmente tal como fue 
desarrollado por Crisipo63 ; después, Crates lo aplicó a su 
nueva exposición de la poesía homérica. En el campo del 
lenguaje hay un paralelismo digno de atención. Crisipo, 
siguiendo las huellas de Zenón y Cleantes, había expuesto 
una teoría del lenguaje dentro del sistema más vasto de 
su lógica form al66; dentro de la generación siguiente, 
Crates adoptó su concepto de la anomalía lingüística y, 
como todos los seguidores de la escuela estoica, aceptó 
ciertas reglas gramaticales. Antes nos esforzamos por des­
cubrir de qué manera algunos poetas jonios anticiparon 
modelos de declinación y etimología67, y por aclarar hasta 
qué punto los Sofistas y Demócrito, Platón y Aristóteles 
se consagraron a los estudios lingüísticos; pero fueron los 
estoicos los que concedieron un lugar definitivo a estos 
estudios en su sistema de filosofía; entonces se fijaron 
estrictamente las reglas y términos gramaticales y se com­
pletaron los esfuerzos preliminares de varios siglos.

Solamente pueden citarse unos cuantos ejemplos ®, 
sobre todo, para demostrar la relación entre los estoicos 
y las primeras clasificaciones y términos. De Aristóteles 
se tomaron cuatro partes de la oración (μέρη του λόγου),

65 Ver antes, pág. 420.
66 Ver pág. 363, acerca de la relación entre palabras y cosas; 

el lenguaje era para él, naturalmente, φύσει, no θέσει; cf. antes, 
pág. 125.

67 Cf. antes, págs. 40 ss.
«8 Cf. Steinthal, I 271 ss.; J. Wackemagel, Vorlesungen über 

Syntax, I, 14 ss.; R. H. Robins, Anclent and. Medieval Grammatical 
Theory (1951), 25 ss.; Barwick, Stoische Sprachlehre, passim, y ante 
todo, M. Pohlenz, «Begründung der abendländischen Sprachlehre 
durch die Stoa», GGN, 1939 = Kleine Schriften, I (1965), 39 ss., y 
Die Stoa (1948/9), I 37 ss„ II 21 ss.
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que son69: όνομα, ρήμα, όρθρον, σύνδεσμος. Pero en la 
primera parte, alguien (¿Crisipo?) hizo una nueva subdi­
visión entre el δνομα como «nombre propio» (más tarde, 
κύριον όνομα) y el προσηγορικόν «el apelativo». El tér­
mino πτωσις, aplicado prim eramente a varios cambios 
morfológicos y a derivaciones10, quedó limitado al όνομα 
y  δρθρον y a sus cuatro «casos», uno όρθή y tres πλάγιαι. 
Sobre todo es digno de notar que tres πλάγιαι πτώ­
σεις ya aparecen en el poema de Anacreonte «Cleobulo» 
y los cuatro completos en el Yambo a Leófilo, de Arquí- 
loco71. Puede ser que el retórico Cleócares, que en la 
primera mitad del siglo III  a. de C. jugueteó sorprenden­
temente con cinco casos de un nombre propio, incluyendo 
el vocativo (Δημόσθενες), estuviera enterado de una orde­
nación teórica conocida en aquel tiempo, pero descono­
cida para nosotros Ώ; lo que encontramos en la primitiva 
poesía jónica de los siglos v u  y vi a. de C. era claramente 
un jugueteo con el cambio de formas de la misma palabra.

En cuanto a la nomenclatura de las πτώσεις particu­
lares, que todos aprendemos todavía en la escuela, el 
nombre de αιτιατική πτώσεις «accusativus», siempre causó 
cierta desazón y todavía es objeto de discusión. La difi­
cultad estriba en reconciliar el uso de este caso con la 
derivación natural de la palabra αιτιατική de αίτιδσθαι, 
«acusar» («in accusandi» se. casu, Varrón, L. L. VIII 66), 
o de αίτιον, «causa»,; y así se propuso73 que el nombre 
se entendiese como derivado de αίτιατόν «el efecto»

w Ver antes, págs. 146 ss.
™ Ver antes, págs. 149 s.
71 Ver pág. 42, n. 63, sobre πτωσις.
72 Ver pág. 43, n. 66.
73 F. A. Trendelenburg, Acta Societatis Graecae Lipsiensis, I 

(1836), 123; cf. Wackemagel, Vorlesungen über Syntax, I, 19; Sandys, 
F, 147; Wilamowitz, Griech. Lesebuch, Erläuterungen, 2. Halbbd. 
245 (sobre Dionis. Tr., en el Textbd. II, 384.21).
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(Aristót., An. post. 98 a 36, al.), y esto se aceptó como 
correcto, con aplauso unánime, para el caso que denota 
el efecto de una acción. Pero recientemente se ha argüido 
con gran sutileza74 que hay por lo menos una posibilidad 
de mantener su derivación de αίτιδσθαι mediante la cons­
trucción del acusativo con infinitivo y el acus, en oratio 
obliqua, a la cual se refirió Aristóteles repetidas veces 
en Περί σοφιστικών ελέγχω ν.

En la division tradicional de los nombres en tres géne­
ros, el nombre del tercer género ya había cambiado una 
vez (de σκεύος a μεταξύ)75; ahora se convirtió en οόδέ- 
τερον «neuter», o sea, ni masculino ni femenino.

Antes de Aristóteles no existía una formulación clara 
de que las diferentes formas del ρήμα, el verbo, expresa­
sen relaciones temporales diferentes; los estoicos, con un 
sentido delicado del lenguaje, determinaron seis χρόνοι 
«tiempos», cuatro ¿ορισμένοι (presente, imperfecto, per­
fecto, pluscuamperfecto) y dos άόριστοι (futuro y aoristo).

Nos resultan oscuros muchos detalles del desarrollo 
de la gramática; pero la unificación y codificación defini­
tivas de la τέχνη γραμματική se conserva, no en el libro 
de un filósofo estoico, sino en el manual de un “Αριστάρ- 
χειος, Dionisio Tracio76. Antes mencionamos la d ispu ta77 
entre los anomalistas estoicos, a los que pertenecía Crates, 
y los llamados analogistas alejandrinos, disputa destacada 
tantas veces en la literatura posterior la tina78 y moderna. 
No hay que subrayarla con exceso; porque siempre hubo

74 E. Kapp, «Casus accusativus», Festschrift B. Snell (1956), 
17-21.

75 Ver antes, págs. 148 s.
76 Ver luego, cap. VIII.
77 Ver pág. 363.
78 Ver Gell., N.A., II 25.4: «duo Graeci grammatici illustres 

Aristarchus et Crates summa ope ille ¿νοολογίαν, hic Ανωμαλίαν 
defensitavit» (=  Crat., fr. 64 b p. 138.12, Mette).
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entre los campos opuestos una influencia mutua, que 
condujo a una especie de reconciliación en el libro de 
Dionisio. El punto de contacto más notable fue el siguien­
te: aunque el propósito principal de Aristófanes era dedu­
cir unas cuantas reglas generales de flexión basándose 
en su descubrimiento de modelos análogos en la declina­
ción79, también observó con espíritu abierto la variedad 
de formas de la lengua hablada, la συνήθεια. Crates se 
distinguió precisamente en esta observación de la irregu­
laridad. Sexto Empírico la denominó τήν κατά την κοινήν 
των -πολλών συνήθειαν ιταρατήρησινδ0. Este término, usa­
do tantas veces por la escuela empirista de medicina, 
todavía no ha aparecido en las citas del propio Crates 
ni de sus discípulos, pero es característica de su procedi­
miento. Incluso, es posible que esta observación empírica 
y hasta su nombre fuesen debidos a una nueva influencia 
de la ciencia sobre la filología81.

Los filólogos de Pérgamo, de la generación siguiente, 
de los que se sabe que fueron discípulos82 del propio 
Crates, no tuvieron mucho relieve. Pero también consta 
que el filósofo estoico principal, Panecio, fue μαθητής 
suyo. Mientras otros de los llamados Κρατήτειοι conti­
nuaron combatiendo hasta cierto punto a los alejandrinos, 
Panecio apreció plenamente la valía de Aristarco en cuan­
to in térp rete83, como también, por otra parte, la escuela 
de Aristarco reconoció sin dificultades la superioridad de 
los pergamenos en el campo de la gram ática84. Sin em­

79 Ver antes, págs. 361 s.; cf. págs. 405 s.
80 Sext. Emp. adv. math. I 179 (=  Crat., fr. 64 e p. 140.33 Mette).
si K. Deichgräber, Die griechische Empirikerschule (1930), 378,

παρατηρειν; Mette, Parateresis, passim, pero véanse las objeciones 
críticas de R. Schröter, Gnom., 27 (1955), 328 ss.

«  Kroll, RE, XI (1922), 1640.57 ss.
83 Ver antes, pág. 411.
84 Ver luego, págs. 473 s.
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bargo, el amplio alcance de la influencia de Crates se 
debió a su misión en Roma en 168 a. de C. El contacto 
de Roma con la cultura griega había empezado cuatro o 
cinco siglos antes de esa misión, y la helenización de su 
literatura se intensificó en la segunda mitad del siglo II 
a. de C. con la traducción al latín de textos poéticos 
griegos. Roma tenía sus propios poetas filólogos antes de 
la visita de Crates. Esta visita se prolongó inesperada­
mente al romperse una pierna en una cloaca en mal 
estado en el monte Palatino, y empleó el tiempo de su 
recuperación en dar conferencias al público romano. El 
efecto que produjo en los romanos fue, como dice Sue­
ton io85, «ut carmina diligentius retractarent ac legendo 
commentandoque etiam ceteris nota facerent». No fue de 
mal agüero que el prim er contacto personal con los ro­
manos fuese el de un filólogo estoico; efectivamente, el 
estoicismo siempre atrajo al espíritu rom ano86. El m ejor 
ejemplo es la intimidad de Panecio con Escipión el joven 
y sus amigos de la generación siguiente.

Comparadas con la Stoa, otras escuelas de filosofía, 
durante la época helenística tardía, tuvieron importancia 
secundaria en la filología lo mismo que en otros aspec­
to s 87. Por ejemplo, doce años después de Crates llegó a 
Roma una delegación ateniense en la cual Carnéades re­
presentaba a la Academia y Critolao al Perípato; sin em­
bargo, no tenemos noticia de su actividad o influencia 
filológica. Hasta el siglo i  a. de C. la Academia y el Perí-

® Sueton. De grammaticis et rhetoribus, c. 2, ver antes, pági­
na 415, η. 6.

86 M. Pohlenz, Die Stoa, I, 257 ss.: «Die Stoa in Rom».
87 Los escasos testimonios están recogidos en M. Gigante, «Poe­

sía e critica letteraria nell’Accademia antica», Miscellanea di Studi 
Alessandrini in memoria di A. Rostagni (1963), 234 ss.; C. O. Brink, 
«Peripatos», RE, SuppL, Bd. VII (1940), 937 ss.; Ph. de Lacy, «The 
Epicurean Analysis of Language», AJP, 60 (1939), 85 ss.
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pato no empezaron a editar y a explicar los escritos de 
sus fundadores y a continuar, hasta cierto punto, la obra 
de Aristófanes y Aristarco, como editores e intérpretes.

Este capítulo referente a Pérgamo debe acabar con 
una ojeada a una ram a lateral de la filología. Algunos 
autores, al escribir sobre temas de antigüedades88, se 
basaron para sus compilaciones no en fuentes literarias 
o narraciones de visitantes extranjeros, sino en sus pro­
pias observaciones. Calimaco, por su parte, insistía en el 
hecho de que nunca había atravesado el m a r89, sino que 
había reunido su inmensa cultura sin moverse de Alejan­
dría; y sus discípulos siguieron su ejemplo. Pero ahora 
encontramos viajeros que describían los lugares que 
habían visitado personalmente y los tesoros que allí había. 
El primero que en Pérgamo escribió en este sentido fue, 
quizá, Antigono de Caristo, a quien Átalo I (241-197 a. 
de C.) llamó a su corte; y, si es exacta la identidad de 
tres portadores por lo menos de este nombre tiene que

88 Sobre el término άρχαιολογία y «antiquitates», ver antes, 
pág. 106.

89 Cali., fr. 178.27 ss., y vol. II, pág. XXXIX. Calimaco sentía 
afición a describir obras de arte arcaicas, pero sus conocimientos 
procedían únicamente de fuentes literarias, ver. fr. 114, con Add. II 
(Apolo Delio), fr. 100 (Hera de Samos), fr. 197 (Hermes de Enos 
[Ainos]).

90 Wilamowitz, Antigonos von Karystos (1881). H. Usener agra­
deció debidamente la dedicación de este libro, ver Usener und 
Wilamowitz, Ein Briefwechsel 1870-1905 (1934), núms. 12-14. H. Diels, 
DLZ, III (1882), 604 s., aprobó sus audaces hipótesis. Para E. Rohde, 
Lit. Zentralbl. (1882), 56 ss. =  Kleine Schriften, I, 356 ss., el «estilo» 
era repelente y la suficiencia del joven genio, irritante. En el fondo, 
además de la antigua controversia entre Wilamowitz y Nietzsche, 
existía la propia concepción de Rohde, completamente diferente, de 
la época helenística. Es comprensible la amargura de su veredicto 
definitivo «Originalität des Humbugs», pero aun así es injusto. — 
Todavía quedan ciertas dudas sobre alguna de las identificaciones, 
puesto que nadie ha revisado todos los argumentos de Wilamowitz.



436 La época helenística

haber sido una figura excepcional. Examinó obras de arte 
con los ojos penetrantes de un artista —personalmente 
era escultor— y las describió en sus escritos. Antigono 
observó que la famosa estatua de Némesis en Ramnunte 
εχει έν  τη χειρ! μηλέας κλάδον εξ ου ... πτύχιόν τι 
μικρόν έξηρτησθοα τήν επιγραφήν εχον «Ά γοράκριτος 
Πάριος έΐΐοίησεν»91. En otro sitio lo encontramos copian­
do literalmente las Παράδοξα de Calimaco, según el sis­
tema tradicional92. Además, como biógrafo, rechazó el 
método literario de Hermipo y S átiro93 y otros, y trazó 
semblanzas de prim era mano de sus contemporáneos, 
especialmente de los filósofos que había encontrado en 
Atenas y en otras ciudades.

Comparado con esta personalidad pintoresca y versátil 
de fines del siglo xxi, Polemón94, nativo de Ilion y, por lo 
tanto, súbdito de los Atálidas, resultaba un extraordina­
rio especialista, un arqueólogo inmensamente culto, ó 
κληθείς Πηριηγητής (Suid.). La periegesis geográfica es 
tan  antigua como el Γης περίοδος «viaje alrededor del 
mundo» de Hecateo de Mileto del siglo v a. de C.; pero 
la periegesis95 «arqueológica», que no se preocupa por la 
geografía, sino por las antigüedades, y en particular por

si Zenob. vulg, V 82; los lexicógrafos, Phot., etc. omitieron la 
referencia a Antigono.

92 Ver antes, págs. 246 s.
9-5 Ver antes, pág. 275.
94 Polemonis Periegetae Fragmenta, coll. L. Preller, 1838 (reim­

presos en 1964); cf. la recensión de O. Jahn, Jahrbücher für wissen­
schaftliche Kritik, 2 (1840), 585-605. K. Deichgräber, RE, XXI (1952), 
1.288 ss.

95 La distinción ha sido trazada por F. Jacoby a base de 369 
FGrHist (vol. III b [1955], págs. 132 ss.), Kommentar I y II, pági­
nas 90 s.; pero prefiero la expresión «periegesis arqueológica» a su 
«periegesis histórica» (cf. Polemon, ed. Preller, pág. 155). H. Bi- 
schoff, RE, XIX (1937), 725 ss., da un útil resumen; cf. E. Pemice, 
«Handbuch der Archaelogie»=Handbuch der Altertumswissenschaft, 
VI, 1 (1939), 240 ss.: «Periegeten und Periegesen».
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los monumentos, constituye un aspecto nuevo de la época 
helenística. En la segunda m itad del siglo n  a. de C. la 
cultivó con afán Pausanias 96, quien combinó lo que había 
visto con lo que había leído, en su Ε λλάδος, Περιήγησις, 
la única periegesis conservada por entero. En 177/6 a. 
de C.97 honraron a Polemón nombrándole πρόξενος en 
Delfos, probablemente en reconocimiento por su libro Περί 
των έν Δελφοΐς θησαυρών (fr. 27 Pr.); por razones simi­
lares le concedieron la ciudadanía de Atenas y otras ciu­
dades. La inscripción de Delfos, que es el mejor testimo­
nio para fechar su vida, prueba que era contemporáneo 
de Aristófanes y Aristarco. Su Επιστολή προς ’Ά τταλον 
(fr. 70, 72 Pr.) puede haber sido dirigida al rey Atalo I 
(241-197 a. de C.).

Se conservan unos treinta títulos de los escritos de 
Polemón; uno de ellos en seis libros por lo menos, aumen­
tado con la descripción de obras de arte debida a Anti­
gono de Caristo y Adeo98, y se sabe que en él afirmaba 
que la antigua pronunciación ática era Ά ζηνιεΐς, Έ ρ- 
χιείς, 'Α λιεΐς con esp íritu99 áspero. Un fragmento nuevo 
del comentario a Hiponacte en el papiro 10°, al cual nos

96 G. Pasquali, «Die schriftstellerische Form des Pausanias», 
Herrn., 48 (1913), 161 s.

97 SIG3, 585.114, Πολέμων Μιλησίοο Ίλιεύς: Suid., s. v. Io 
sitúa bajo Tolomeo V (204-180 a. de C.), como contemporáneo de 
Aristófanes de Bizancio, pero añade καί διήκουσε καί τοΟ 'Ροδίοο 
Παναιτίου.

98 Πρός Ά δ α ίο ν  καί ’Αντίγονον fr. 56-69, Pr., cf. págs. 193 s. 
Aun cuando el texto de los fragmentos no es expresamente polé­
mico, es muy probable que πρός signifique «contra», como sucede 
efectivamente en algunos otros títulos comparables: Πρός Τίμαιον 
(fr. 39 ss.), Πρός Έρατοσθένην (fr. 48 s.) y otros. Sobre πρός, 
ver antes, págs. 244 s., n. 66.

99 Phot. Berol., págs. 38.11 ss., Reitzenstein; Polem., fr. 65, Pr., 
tomado de Suid., que copió a Focio. Sobre la aspiración, ver 
K. Meisterhans, Grammatik der attischen Inschriften1 (1900), 86.

100 Ver antes, pág. 357; P. Oxy., XVIII (1948), 2.176, col. I 6,



438 La época helenística

referimos más arriba, es un buen testimonio adicional por 
la atención que Polemón prestó a cuestiones de lenguaje. 
Lo citan en la explicación de σαννάδες como «cabras 
salvajes», glosa dialectal, peculiar probablemente de los 
cretenses 101. Las fuentes de Polemón fueron las inscrip­
ciones. Desde los tiempos primitivos hasta nuestros días, 
los historiadores no las han desdeñado; pero no es seguro 
hasta qué punto C ráterom, cuando hizo su ψηφισμάτων 
συναγωγή alrededor de 300 a. de C., utilizó los archivos 
y hasta qué punto trabajó en las lápidas. Sin embargo, 
sabemos muy bien que Polemón anduvo de un sitio para 
otro copiando inscripciones de las στήλαι y fue apodado 
στηλοκόπας por Heródico 10\  discípulo de Crates. No tuvo 
verdadero competidor hasta que Ciriaco de Ancona, en 
e l  siglo XV d. de C., empezó de nuevo a investigar y a 
dejar constancia de los restos de antiguos monumentos 
e inscripciones.

Polemón visitó Asia Menor, el Egeo, su país de origen, 
la Magna Grecia occidental y Sicilia; pero sus estudios, 
naturalmente, se concentraron sobre Atenas. Cuatro obras

que es ignorado en el art. de Deichgräber sobre Polemón, RE, XXI 
(1952), donde también se echa de menos una referencia a P. Oxy,, 
1.611, 101-11. P. Oxy., XXXI (1966), 2535; col. II 12 ψησι Πο[λέμων, 
propuesto por Turner como variante de otros suplementos; Pole­
món, que escribió sobre la Acrópolis y sobre epigramas, puede 
citarse a propósito de este comentario al epigrama que, según se 
dice, fue grabado en la cuadriga en bronce próxima a los Propileos 
de la Acrópolis (debo a Mr. Treu la referencia a este suplemento, 
posible, pero inseguro).

101 La lección y suplemento de Latte Κρ[ήχ]ας, Philol., 97 (1948), 
40, es compatible con las huellas de tinta y con el espacio.

if» 342 FGrHist.
103 Fr. 78 Pr., con un amplio comentario; pero nadie puede 

aclarar lo que Heródico quería decir exactamente con este juego 
de palabras («fisgaestelas», Sandys; «zampaestelas» L-S, etc.); Pas- 
quali, Herm., 48, 177, entiende el compuesto, por analogía con 
λιθοκόπος como «Steinhauer», lo que no convence en absoluto.
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suyas estaban consagradas a las antigüedades de esta ciu­
dad; una de ellas, en cuatro libros, a las ofrendas votivas 
de la Acrópolis (fr. 1-5 Pr.); a este grupo podemos añadir 
una quinta obra, su ataque a Eratóstenes Περί τής Άθή- 
νησιν Έρατοσθένους επιδημίας (fr. 47-52 Pr., también 
abreviado τά πρός Έρατοσθένην). Polemón, observador 
mucho más agudo de los monumentos y más experto que 
el gran científico y «filólogo», encontró en él tantos mo­
tivos de crítica que no pudo menos de expresar la duda 
entre humorística y maliciosa de si Eratóstenes había 
estado alguna vez en Atenas m; parece que por lo menos 
tres de los cinco fragmentos seguros aluden a los doce 
libros de Eratóstenes Περί τής άρχαίας κωμωδίας105· La 
comedia ática había sido ion tem a favorito de la filología 
alejandrina, aunque no de la pei’gamena. Polemón pudo 
inspirarse en la obra de los alejandrinos y aprovechar al 
mismo tiempo su conocimiento personal de los monu­
mentos, festivales y costumbres locales. De la misma ma­
nera, su visita a Sicilia favoreció sus relaciones con Epi- 
carmo y la comedia dórica, como lo revela su obra en 
doce libros Προς ΤΙμαιον (fr. 39-46 Pr.). También inves­
tigó aquí el origen de la parodia hasta Hiponacte en rela­
ción, según parece, con el estudio de la comedia antigua 
(fr. 45); como vemos, se permitió abordar libremente 
toda clase de materias.

Aunque viajero infatigable a través de todo el mundo 
griego (no más allá de sus límites), no careció Polemón 
del sentido de patriotism o local; Suidas encabeza la lista 
de escritos con Μγραψε Περιήγησιν ’ Ιλίου έν βιβλίοις y'. 
No subsiste ninguna cita de estos tres libros, pero es 
posible atribuirles dos fragmentos: uno, sobre el culto

10* FGrHist 241 τ 10; sobre Eratóstenes en Atenas, ver antes, 
págs. 279 s.

ios v er antes, págs. 288 ss.
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de Apolo en Σμίνθος, τόπος της Τρφάδος (fr. 31 Pr.), y 
otro, sobre la piedra que todavía se enseñaba a los visi­
tantes de Ilión (fr. 32 Pr.), en la cual se supone que 
Palamedes había jugado al ajedrez, juego que él inventó 
en los tediosos años de la guerra de Troya. Esto supone 
que Polemón identificaba su lugar de origen con el em­
plazamiento de la Troya homérica y el campo de batalla 
de la litada. Pero no hay el m enor rastro, en las citas y 
testimonios, de que jamás discutiese este delicado pro­
blema. No se menciona su nombre en el extenso estudio 
sobre esta cuestión de su compatriota Demetrio de Escep- 
sis 106, aunque cita en abundancia escritores anteriores, y 
no quedan testimonios de polémicas entre los dos περιη- 
γηταί de la topografía hom érica107.

La exposición de Demetrio sobre el Τρωικός διάκοσ­
μος, «Orden de batalla de las fuerzas troyanas»108, tuvo 
que ser escrita a mediados del siglo i l  a. de C., después 
de Crates, a quien atacó (fr. 68, Gaede), y antes de Apolo­
doro, que tuvo el libro a su alcance para su Νεών κατά­
λογος w - Vivió como un rico caballero ru ra l110 —caso 
excepcional para un filólogo— en su pequeña ciudad natal, 
que pretendía haber sido fundada por Escamandrio, hijo

iw R. Gaede, Demetrii Scepsii quae supersunt, tesis doct., Greifs­
wald, 1880; E. Schwartz, R E, IV (1901), 2.807 ss. = Griechische 
Geschichtschreiber (1957), 106 ss.

io? Sandys, F, 155 s., da desgraciadamente la impresión de que 
Polemón y Demetrio fueron los precursores de los modernos inves­
tigadores de este tema; Helánico «de Mileto» es un lapsus calami.

ios Estrab., XIII 609 έκ δέ τής Σκήψεως καί ό Δημήτριός 
έστιν, ου μεμνήμεθα -πο-λλάκις, ό τόν Τρωικόν διάκοσμον έξη- 
γησάμενος γραμματικός, κατά τόν αύτόν χρόνον γεγονώς Κρά- 
τητι καί Ά ριστάρχφ.
. i® Estrab., VIII 339, παρ’ οδ (sc. Demetr. Seeps.) μεταφέρει 

τά πλειστα (sc. Apollodor.).
no Dióg. L., V 84, πλούσιος καί εόγενής &νθρωκος καί φιλό­

λογος ακρως.
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de Héctor, y el único halago que tuvo para la corte de 
Pérgamo fue tom ar de un folleto del rey Átalo I (ya 
muerto) la cita del famoso pasaje sobre el Καλή Πεύκη, 
el pino gigante, hito de T róadelu. En contraste con Pole­
món, Demetrio se limitó a la topografía y arqueología de 
su país natal y publicó los resultados de sus investigacio­
nes en una explicación112 de los sesenta y dos versos últi­
mos del libro segundo de la Ilíada (B 816-77), que forman 
el catálogo de los troyanos; al no escribir una monografía 
Περί του Τρωϊκού διακόσμου, m, seguía en principio el 
modelo de los alejandrinos, especialmente el de Aristarco, 
el υπόμνημα, pero lo hinchó hasta la monstruosa exten­
sión de treinta lib ro s114. Toda la información acerca de 
pueblos y lugares, glosas dialectales y formas literarias 
raras —pero sin alegorías estoicas o cosa parecida— la 
dispuso de acuerdo con el orden de los versos homé­
ricos 115.

Demetrio acusaba a Helánico116 de parcialidad hacia los 
habitantes de Ilion (χαριζόμενος τοΐς Ίλ ιεδσ ι), porque 
había sostenido en su Τρωικά (hacia 400 a. de C.) lo que 
probablemente era la opinión local: que la ciudad mo­
derna y la homérica eran la misma. Y por rechazar esta

m Estrab., XIII 603, al extractar a Demetrio; cf. Leaf, Strabo 
and the Troad (1923), XXVII ss. y 204 s.
112 Sobre έξηγησάμενος, ver antes, pág. 440, n. 108; sobre έξήγη- 
σΐν, luego, n. 114.

113 Estrab., que todavía manejaba el original (cf. Leaf, loe. cit.), 
no citaba nunca Περί του Tp. δ ., sino siempre έν τ@ πρώτω
(δευτέρφ, etc.) του Τρ. δ.; el libro de Hestiea era una monografía 
Περί της 'Ομήρου Ίλιάδσ ς.

iw Estrab., XIII 603 άνδρί έμΐίείρω καί έντοιιίω ψροντίσαντί 
τε τοσουτον ·περΙ τούτων ώστε τριάκοντα βίβλους σογγράψαι 
στίχων έξήγησιν μικρφ πλειόνων έξήκοντα του καταλόγου των 
Τρώων.

us Gaede (antes, pág. 440, n. 106), 16.
H6 FGrHist 4 t  22 y F 25b (cf. F 31).
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opinión, él, a su vez, fue acusado por Schliemann de envi­
diar la fama de Ilion m. Sin embargo, Demetrio puso por 
testigo τήν ’Αλεξανδρινήν Έ στία ιαν que había escrito 
Περί τής Όμηρου ’ ίλ ιά δ ο ς ... πυνθανομένην εί περί τήν 
νυν πόλιν ό πόλεμος συνέστη:Ι18, aunque no decía si la 
culta dama alejandrina fue la prim era en form ular esta 
pregunta. En todo caso, no hay rastro de «envidia» en 
los fragmentos de Demetrio; se esforzó mucho en man­
tener su punto de vista, como hacía siempre. Sostuvo su 
opinión de buena fe a causa de una colina situada a unas 
seis millas más lejos hacia el sur en la o tra orilla del río 
Escamandro junto a Bunárbashi, y muchos eruditos mo­
dernos, desde fines del siglo xvm  en adelante, aceptaron 
su opinión. Pero los resultados de las excavaciones desde 
los días gloriosos de Schliemann hasta el momento actual 
han aportado testimonio contra Demetrio. La declaración 
definitiva de C. W. Biegen fu e 119: «si jamás existió Troya 
(y ¿quién puede dudarlo realmente?), tuvo que estar si­
tuada en la colina de Hissarlik», y esto quiere decir la 
región de Ilion.

El amplio alcance que tuvo la investigación arqueoló­
gica original en Pérgamo levantó sincero entusiasmo en 
el siglo XIX120 (cuando un pretendido realismo sintió la 
«limitación» de la filología crítica y gramatical y buscó 
todas las manifestaciones del espíritu del mundo antiguo). 
Demetrio fue alabado justam ente en el sentido de qua 
su exégesis, basada en datos reales, facilitó la cómpren­

la  H. Schliemann, Trojanische Altertümer (1874), Einleitung 
pág. XL, cf. Jebb, JHS, 2 (1881), 36 s.

ns Estrab., XIII 598 (= fr. 26 Gaede).
119 «The Principal Homeric Sites», en A Companion to Homer 

(1963), 385; este resumen magistral está basado en su monumental 
obra Troy 1-4 (1950-8), con referencias a Schliemann, Dörpfeld, Leaf, 
Page.

12° Ver antes, Preller, E. Schwartz, y el sorprendente himno 
dedicado a Demetrio por Jebb y reimpreso por Sandys, I3, 155.
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sión de una parte especial de la Ilíada', pero en un  caso 
como el suyo la misma poesía puede perderse de vista 
agobiada por montañas de material erudito apiladas sobre 
ella. Cinco generaciones trabajaron en Alejandría para 
restaurar y explicar las creaciones literarias del pasado 
por puro amor a ellas. Si los poemas se hubieran de con­
vertir en meras fuentes de investigación histórica o topo­
gráfica, casi se habría perdido el objetivo de la filología 
clásica. Este peligro se hace patente por prim era vez en 
Pérgamo por la renovada afición hacia lo Antiguo.



VIII

LOS EPIGONOS: DESDE LOS DISCÍPULOS 
DE ARISTARCO HASTA DÍDIMO

Es una coincidencia sorprendente que la filología, en 
la misma generación, estuviese representada en diferentes 
lugares por Aristarco, Crates de Malos y Demetrio de 
Escepsis; pero únicamente la escuela de Aristarco pro­
dujo nuevos filólogos de valía, como Apolodoro de Atenas 
y Dionisio Tracio.

La violencia de Tolomeo VIII obligó a maestro y dis­
cípulos, juntam ente con otros muchos, a abandonar Ale­
jan d ría1; esta «primera crisis de la historia de la filolo­
gía», como la hemos llamado, no condujo a su extinción, 
sino a su dispersión y renacimiento en otras partes del 
mundo griego y por último en Roma. La única relación 
de esta crisis se conserva en un extracto sacado por Ate­
neo de los Χρονικά de Andrón de Alejandría, el cual 
parece que citó a Menecles de B arca2, posiblemente con-

1 Ver antes, pág. 377.
2 FGrHist 246 F 1 Andron; 270  F 9  Menekles; Aten., IV 184 b c . 

F. Kühnert, «Allgemeinbildung und Fachbildung in der Antike», 
Deutsche Akademie der Wissenschaften zu Berlin, Schriften der 
Sektion für Altertumswissenschaft, 3 0  (1 9 6 1 ), 31 s., tuvo en cuenta 
a Menecles.
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temporáneo de la crisis y también emigrante. Esta rela­
ción, algo confusa en Ateneo, necesita y merece una inter­
pretación más cuidada que la que ha recibido hasta ahora. 
En el discurso fúnebre de Pericles, Tucídides (II 41.1) 
glorificaba a Atenas: τήν πδσαν πόλιν τής Ε λ λ ά δο ς 
παίδευσιν είναι, e Isócrates3 gustaba de repetir este tema 
con muchas variaciones. Los dos historiadores4 helenís­
ticos de últimos del siglo n  o principios del i  a. de C. 
tenían presentes estas famosas palabras, según parece, 
cuando sostuvieron aun con mayor orgullo, que los ale­
jandrinos είσιν oí παιδεόσαντες πάντας τούς 'Έ λληνας 
καί τούς βαρβάρους, no sólo a todos los griegos, como 
habían hecho los atenienses, sino a griegos y no griegos, 
al mundo en tero5. Después de un período de decadencia 
(έκλειποόσης ήδη τής εγκυκλίου -παιδείας), continúa di­
ciendo el pasaje, se produjo un resurgimiento, paradójica­
mente, como consecuencia de la tiranía de Tolomeo VIII: 
έγένετο oSv άνανέωσις πάλιν παιδείας άπάσης κατά τόν 
Μβδομον6. .. Π τολεμαίον... καλούμενον Κακεργέτην. οδ- 
το ς γά ρ ... οόκ ολ ίγο υ ς... φυγαδεύσας... εποίησε πλή­
ρεις τάς τε νήσους καί πόλεις άνδρών γραμματικών, 
φιλοσόφων, γεωμετρών, μουσικών, ζωγράφων, παιδοτρι- 
βών τε καί ιατρών καί άλλων πολλών τεχνιτών, οΓ διά 
τό πένεσθαι διδάσκοντες & ήπίσταντο πολλούς κατεσ- 
κευασαν άνδρας ελλογίμους. La παιδεία de Alejandría, 
calificada arriba de έγκόκλιος, no era, por lo tanto, 
idéntica al elevado ideal de cultura griega de Tucídides

3 Isocr. or. Π ερί ά ντιδ όσ εω ς 293 ss., etc.; ver antes, págs. 104 s.
4 Las citas siguientes son parte de los fragmentos a q u e  a c a ­

bamos de aludir.
5 J. Jüthner, «Hellenen und Barbaren», Das E rbe der Alten, 

N.F. VIII (1923), 7 y passim-, está fuera de duda q u e  κ α ί  τούς 
βαρ'βάροος significa en este contexto los romanos, c o n fo rm e  se 
inclinan a creer E. Schwartz, R E, I, 2.160 (1899), 35, y F. Jacoby, 
FGrHist III a (1943), pág. 223.

6 Sobre la diferencia de cifras, ver antes, pág. 211.
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e Isocrates, sino que a duras penas significaba algo más 
que «cultura general»7, rudimentos de diversas materias. 
Puede ser casual que figuren en lista siete grupos de per­
sonas que practicaban e im partían estas enseñanzas, sobre 
todo porque la lista acaba con las palabras «y otros mu­
chos τεχνΐται»; pero hay que observar que la serie va 
encabezada por los γραμματικοί y que la «gramática» 
continuaba siendo la prim era de las tres artes literarias 
cuando fue form ulado8 el orden de sucesión convencional 
de las siete artes liberales. Desde Alejandría los γραμ­
ματικοί, desterrados y sin recursos, difundieron su τέχνη 
por islas y ciudades y estimularon la vida intelectual, 
entre ellos, dos destacados discípulos de Aristarco: Apo­
lodoro, que huyó de Alejandría a Pérgamo probablemente, 
y es posible que volviese más tarde a su ciudad natal, 
Atenas, y Dionisio Tracio, que se trasladó a la isla de 
Rodas, y ambos continuaron denodadamente su obra filo­
lógica.

Si esta serie de acontecimientos fue de valor conside­
rable para los lugares respectivos, también resultó bene­
ficioso para Apolodoro9 haber vivido en los tres grandes 
centros culturales de su tiempo, tanto el antiguo como 
los dos nuevos. Todos los datos seguros sobre los hechos 
y fechas de su carera nos los da un geógrafo helenístico 
anónimo (ca. 100 a. de C.) llamado tradicionalmente Es-

1 E. Norden, Die antike Kunstprosa, II (1898), 670 s., Marrou,
ver n. 8.

ä Ver antes, págs. 108 s., sobre el sofista Hipias, y cf. Marrou,
176 s., 406 s. El importante testimonio helenístico, probablemente
del tiempo de Dionisio Tracio, no fue registrado por M. Marx
(pág. 109, n. 203) y fue, por ello, omitido en la bibliografía pos­
terior sobre las artes. Los ιατροί y ζωγράφοι aparecen también
en otras listas.

9 FGrHist (1929) 244 t 1-20, F 1-356, con comentario; cf. RE, 
I, 2 (1894), 855-75, por R. Münzel (vida) y E. Schwartz (obras; 
reimpreso en Griech. Geschichtschreiber, 1957, págs. 253 ss.).
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cimno desde los días de Lucas Holstein (1630) e Isaac 
Vossius (1639); en un largo pasaje del proemio de la 
Περιήγησις 10 del Pseudo-Scimno, escrita en trímetros có­
micos, se describe a un φ ιλόλογος innominado, nacido 
en Atenas y que allí fue discípulo de un gran maestro, 
el estoico Diógenes de Babilonia (que fue en misión a 
Roma en 155 y m urió alrededor de 151 a. de C.), más 
tarde colaborador de Aristarco en Alejandría «durante 
mucho tiempo», y autor de una crónica yámbica de los 
1040 años transcurridos desde la caída de Troya (1184/3 
a. de C.) hasta el año en el cual la obra fue dedicada al 
rey Átalo II Filadelfo de Pérgamo (144/3 a. de C.). Thomas 
Gale, en 1675, identificó, con razón, a este filólogo con 
Apolodoro de Atenas u. Si Apolodoro pertenecía a  la es­
cuela de Diógenes por los primeros años cincuenta, pro­
bablemente había nacido hacia 180 a. de C. Como dedicó 
la crónica a Átalo justam ente un año después del lamen­
table contratiempo de Alejandría, podemos suponer que 
esta dedicatoria fue, o bien un intento de apoyar una 
petición de refugio en Pérgamo, o bien una expresión de 
agradecimiento por su admisión allí. No solamente era 
Pérgamo, después de Alejandría, el mejor lugar para  un 
filólogo, sino que Átalo, y su hermano Éumenes antes 
que él, habían sido los mayores benefactores reales de la 
ciudad natal de Apolodoro, Atenas.

Poco puede añadirse, procedente de otras fuentes, a 
la información del Pseudo-Scimno. Es, evidentemente, 
falsa la tradición biográfica de Suidas n, que considera a

io GGM I 196 s„ w . 1648 = τ 2, Jac.; Diog. Babyl., SVF III 
210 ss.

h Th. Gale, Historiae poeticae scriptores antiqui (1675), 43 ss.
12 FGrHist 244 τ 1 =  Panaet., fr. 148 van Straaten; incluso de 

Polemón, que pertenecía a la generación de Aristófanes de Biz., 
se dice que διήκουσε καί του 'Ροδίου Πανοατίοο =  Panaet., fr. 7. 
Las conjeturas son ociosas; algunos, al escribir sobre Panecio, 
habían emitido sincronizaciones erróneas.
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Apolodoro discípulo de Panecio, puesto que Panecio, que 
era coetáneo suyo, había sido también miembro de la 
escuela de Diógenes. Pero el extracto de Estratocles, del 
papiro «Index Stoicorum», aunque no el pasaje acerca de 
los discípulos de Panecio, sugiere que el γραμματικός y 
el φιλόσοφος estoico estaban relacionados. En realidad, 
la suposición moderna corriente de que Apolodoro regresó 
de Pérgamo a Atenas (¿después de 133 a. de C.?) se funda 
en el suplemento de una línea mutilada: 6 be Πα[ναΙ]τιος 
καί τόν γραμμ[ατικόν Ά ίπολλόδω ρον άτχΕεδέχετο13, Ιο 
cual podría significar que Panecio, que había regresado 
por fin de Roma (hacia 135 a. de C.) y había llegado a 
ser jefe de la escuela estoica de Atenas (h. 130 a. de C.), 
«lo acogió afablemente». Si Apolodoro, a los tres primeros 
libros de sus Χρονικά que acababan (como las 'ΙστορΙαι 
de Polibio) en 144-3 a. de C., añadió un cuarto libro que 
alcanzaba hasta 120/19 a. de C., o incluso, hasta 110/9 
a. de C., según sugieren los fragmentos 56 y 219, pudo 
haberlo hecho en Atenas en la última década de su vida. 
No puede ayudarnos la «Crestomatía» que cataloga a los 
γραμματικοί entre pintores famosos y guerreros; cuando 
el compilador hubo terminado el catálogo de los direc­
tores de la biblioteca de Alejandría con el nombre de un 
oficial, Cidas 14, observó además que «durante el reinado 
de Tolomeo IX (116-80 a. de C.) florecieron (ήκμασαν) los 
gramáticos Amonio, Zenó[doto], Diocles y Apolodoro»15. 
Puede ser que se refiriese a los dos conocidos discípulos 
de Aristarco, Amonio y Apolodoro de Atenas; pero, si 
es así, fue un error lo de «noveno», como había hecho 
dos veces antes con números y nombres de reyes; puede 
ser, igualmente, que reuniese los nombres de personas

13 ind. Stoic. Hercul. col. LXIX, ed. A. Traversa (1952), 90 =  
Panaet, fr. 149.

14 Ver antes, pág. 377.
15 P. Oxy., 1.241, col. II 17 ss.; sobre Amonio, ver antes, pág. 385.
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que pertenecían a una generación posterior, desconocidas 
para nosotros.

Debemos al Pseudo-Scimno no sólo el material bio­
gráfico de garantía, sino también un esquema del conte­
nido de las Χρονικά16 (w . 25-32) y una explicación del 
uso poco corriente de esta forma métrica (33-44) en vez 
de prosa; como era admirador y fiel lector del original, 
del cual, incluso, transmitió un verso entero con cambios 
muy ligeros (v. 21 ~  Apolod. f 58.3), podemos considerar 
auténticas sus palabras. Repitió el razonamiento del pro­
pio Apolodoro de que el trím etro de la comedia había 
sido escogido por motivos mnemotécnicos 17. Para sus con­
temporáneos tuvo que haber sido una novedad inespe­
rada 18 que un filólogo de la escuela de Aristarco tratase 
de conseguir la popularidad arriesgándose a escribir un 
libro inmensamente erudito en forma «poética», que se 
proponía ser una ayuda para la memoria. Apolodoro hizo 
gala de una extraordinaria facilidad para poner en verso 
números y nombres propios y pudo complacerse en 
hacerlo. Pero su Crónica no tiene nada en común ni con 
los auténticos poemas de los grandes poétas filólogos ni 
con la poesía didáctica de Arato y sus seguidores. Como

16 F. Jacoby, «Apollodors Chronik», Philolog. Untersuchungen, 
16 (1902); partes de este libro son todavía indispensables, a pesar 
de la edición rev. y ampl. de los fragmentos de FGrHist 244.

17 T 2.35 μετρώ ... τω κωμικφ...  εύμνημόνει>τον; apenas puede 
compararse esta forma yámbica con el dactilico ΚαρνεονΓκαι de 
Hellan. Ath., XIV 635 e  = 4 FGrHist 85a.

18 Suid. =  T I ΐ)ρξε δ έ  πρώτος τών καλουμένων τραγιάμβων, 
frase en la cual únicamente «τρ«γ»-ιάμ[3ων es un error. Aristó­
teles, Poét. 1.449 a 24, llamó μάλιστα; λεπτικόν των μέτρων, etc., 
al ίαμβείον. Cf. F. Jacoby, «Apollodors Chronik», 60-74, sobre el 
«yambo didáctico» de Apolodoro y de sus imitadores; quien inves­
tigue de nuevo la técnica métrica de este tipo de versificaciones, 
tendrá que tener en cuenta también el nuevo Menandro, ver J. W. 
White, The verse of Greek Comedy (1912), 58 ss., y E. W. Handley, 
The Dyscolos of Menander (1965), 56 ss.
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epítome en verso, sólido y preciso, de hechos históricos 
en orden cronológico, atraía a un público lector más am­
plio, y su mayor éxito (aunque no el más deseable) fue 
que arrinconó la obra fundamental de cronología crítica, 
las Χρονογρ α φ (α ι de E ratóstenes19.

Apolodoro, por supuesto, tuvo que fundamentar sus 
Χρονικά en la obra de Eratóstenes, pero introdujo algu­
nas alteraciones clarividentes: como no era científico, 
abandonó la sección que trataba de los principios de la 
cronología científica, exactamente como su contemporá­
neo Polibio había dejado a un lado la parte matemática 
de la geografía de Eratóstenes. Mientras en Eratóstenes 
la última fecha era la de la m uerte de Alejandro en 324/3 
a. de C., Apolodoro incluyó la época posterior a Alejandro, 
probablemente hasta el final de su propia vida hacia 
110/09 a. de C.20. Aceptó la fecha más antigua de Eratós­
tenes21, la caída de Troya en 1184/3 a. de C. (f  63), pero 
al situar a Homero 240 años más tarde en 944/3 a. de C., 
siguió a Éforo, no a Eratóstenes, que suponía un inter­
valo de un centenar de años22. La duración de las épocas 
primitivas en la historia de Grecia estaba calculada por

w Ver antes, págs. 295 ss.; cf Jacoby, «Apollodors Chronik», 
39-59, sobre el método de Apolodoro; ver también E. Schwartz y
H. Diels, que había iniciado la investigación en este campo me­
diante su artículo «Chronologische Untersuchungen über Apollo­
dors Chronika», Rh.M., 31 (1876), 1 ss.

20 Los fragmentos métricos (52-59) que narran acontecimientos 
posteriores a 144/3 no delatan diferencias en el estilo y la técnica. 
Por lo menos no hay ningún argumento irrebatible para atribuir 
el cuarto libro de las Χρονικά a un continuador inteligente, aunque 
está por encima de nuestros recursos distinguir, en esta clase de 
literatura, entre una imitación perfecta y el original. F 58.2 γιγνώ - 
σκεις se dirige a un lector cualquiera, como en Hermesianacte, 
fr. 7.49 y 73 Powell, no a una persona en particular.

21 Ver antes, pág. 296.
22 Aristarco situaba a Homero en la época de la migración 

jónica, 1.044/3, ver también págs. 404 s.
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γενεαί, o sea, generaciones de reyes o de otros gober­
nantes; y tanto Eratóstenes como Apolodoro tuvieron que 
operar dentro de este sistema. La dificultad consistía en 
que la duración de la γενεά no estaba establecida con 
precisión, sino sólo calculada aproximadamente como un 
período de 30 ó 33 í/3 años, la tercera parte de un  siglo 
o, incluso, más. Otra dificultad consistía en que las fechas 
del nacimiento y la muerte de los individuos se descono­
cían muchas veces; pero se conocía la fecha de los acon­
tecimientos y hechos más importantes de sus vidas y Apo­
lodoro suponía que, por lo regular, ocurrían en el punto 
culminante de los cuarenta años, llamado, en lenguaje 
médico, άκμή. No puede comprobarse si este término fue 
transferido a la cronología por el propio Apolodoro o por 
cronógrafos posteriores. Al usar el número 40n , seguía 
una antigua tradición popular, cuyo testigo literario más 
antiguo es Hesíodo, Tr. 441, donde a un hombre en la 
plenitud de su vigor se le llama τεσσαροκονταετής αίζηός, 
lo cual era interpretado expresamente por los gramáticos 
(¿y por qué no por Apolodoro?) como άκμάζων24· No creo 
que pueda rastrearse la fuente inmediata de un lector 
omnívoro como Apolodoro25; pero el efecto duradero de 
su experimento puede reconocerse todavía en los artícu­
los biográficos de Suidas, donde la desconcertante palabra 
γέγονε casi siempre se refiere a la fecha de la άκμή de 
Apolodoro («floruit»), no a la del nacim iento26.

23 Sobre este y otros números, ver el bien documentado e inge­
nioso artículo de F. Boll, «Die Lebensalter», Neue Jahrbücher für 
das klassische Altertum, 31 (1913), 103.2 ( = Kleine Schriften, 1950, 
pág. 17.5).

24 Hesych. (Cyrill.), v. αίζήϊος- άκμάζων, cf. Et. Gud. 42.16 
Stef, con muchos paralelos.

25 Una fuente posible para la elección del número 40 puede 
haber sido Aristóxeno sobre Pitágoras (ver fr. 16 Wehrli) y Apollod. 
F 339.

26 Ver el famoso artículo de E. Rhode, «Γ έγονε in den Biogra-
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La segunda innovación de Apolodoro consistió en dar 
más precisión a sus fechas basándolas en las listas de 
los arcontesv . El nombre del arconte, que podía ponerse 
en el verso más fácilmente que los números de las Olim­
píadas, se había usado en las διδασκαλίαι para fijar las 
fechas, a partir de la época de Aristóteles28, y Demetrio 
Falereo29 había publicado una extensa Α ρχόντων άνα- 
γραφή, que no sólo podía consultar ahora el autor de la 
crónica, sino también cualquier lector. Con frecuencia se 
añaden sincronismos como ayuda adecuada en muchos 
casos, como, por ejemplo, el de la άκμή de Pitágoras con 
la tiranía de Polícrates.

El Pseudo-Scimno en su sumario de las Χρονικά enu­
mera πόλεων άλώσεις, έκτοπισμούς στρατοπέδων (v. 26) 
κτλ ., y -φυγάς, στρατείας, καταλύσεις τυραννίδων (ν. 31). 
Los fragmentos, en sí mismos, probablemente son poco 
significativos en el sentido de que tratan  relativamente 
poco de política y de historia, pero, en cambio, mucho 
de filosofía y poesía. Esto se debe, desde luego, al carác­
ter preferentemente gramatical de las fuentes de donde 
tomamos nuestras citas de Apolodoro; pero puede tam­
bién delatar cierta predilección del discípulo de Diógenes 
y de Aristarco por la literatura. Si tenemos en cuenta 
un solo ejemplo literario, tres versos sobre Menandro, 
vemos que, entre los datos biográficos, el número asignado 
en total a sus obras es 105: Κηφισιεύς ών, έκ (δε) Διο- 
πείθους πατρός, /  προς τοΐσιν έκατόν πέντε γράψας 
δράματα /  έξέλιπε πεντήκοντα καί δυειν ετώ ν20, «ex

phica des Suidas», Rh.M., 33 (1878), 161 ss. =  Kleine Schriften, I 
(1901), 114-84.

27 Jacoby, «Apollodors Chronik», 57 ss.
28 Ver antes, pág. 156, cf. págs. 241 (Calimaco), 346 (Aristóf. de 

Biz.).
»  FGrHist. 228 9 1-3.10; cf. Apollod., 244 F 31 (áirí Κ α λ λ ίο υ ), 34 

(áitt Ά φ εψ ιω ν ο ς  y επ ί Κ α λ λ ιά δ ο α ).
30 Gell., N.A. XVII 4.5 =  F 43, con comentario; sobre el número
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istis tamen centum et quinque omnibus solis eum octo 
vicisse idem Apollodorus eodem in libro scribit». El nú­
mero πέντε (otros contaron 109 ó 108) queda garantizado 
por el metro en el texto de las Χρονικά, mientras que 
los números de los textos en prosa están expuestos a 
corrupción. La información sobre las obras por las que 
se interesaba especialmente Apolodoro estaba tomada, en 
realidad, de las διδασκαλίαι que encontramos en los Πίνα­
κες revisados y en las Υποθέσεις de Aristófanes de Bi- 
zancio; Apolodoro sólo tuvo que encajar los números en 
sus trímetros no exentos de elegancia.

Las Χρονικά yámbicas se convirtieron en autoridad 
indiscutible, como lo demuestran las continuaciones, imi­
taciones, e incluso, las falsificaciones. Una falsificación 
clara fue una guía geográfica, también en trímetros cómi­
cos, escrita con el nombre de Apolodoro31 en el siglo i 
a. de C. Los autores cristianos, desde Clemente y Eusebio 
hasta Sincelo, citaban frecuentemente entre las continua­
ciones una historia oriental, escrita en prosa a fines del 
siglo i a. de C. Por desgracia, nuestro conocimiento de 
la obra de Apolodoro quedó mermada, al ser reemplazada 
en tiempos augusteos por un  texto más práctico, las 
Χρονικά de Cástor de R odas32.

Apolodoro publicó otras dos grandes obras y unas 
cuantas menores; no hay testimonios en cuanto a las 
fechas de su origen y publicación. Incluso en la Crónica, 
se traslucía la obra del γραμματικός, como hemos visto;

problemático de las comedias, ver A. Körte, RE, XV (1931), 713 ss. 
Como el v. anterior a Κηψισιεύς es desconocido, es difícil com­
pletar la sílaba que falta delante de Διοιιείθους; yo preferiría un 
6é al -ta de Casaubon.

31 F 313-30, cf. τ 16.
32 FGrHist 250; cf. E. Schwartz, «Die Königslisten des Erathos- 

tenes», AGGW, 40 (1894/5), 93 ss., sobre la pseudocronología de 
Cástor.
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en estas otras obras lo encontramos consagrado por ente­
ro a la interpretación de la poesía griega. La monografía 
Περί του των νεών καταλόγου era un estudio filológico 
de la geografía homérica, y Περί θεών trataba de la reli­
gión homérica.

La intención de Aristarco, en su monografía Περί του 
ναυστάθμου había sido reconstruir el orden completo de 
los buques griegos fondeados en el varadero, de acuerdo 
con todos los pasajes importantes de la litad a 33; en dis­
tintos puntos de su comentario ya había tratado de des­
cubrir cómo había situado el poeta en la orilla a los 
diferentes héroes y a sus tropas. Demetrio de Escepsis, 
el gran especialista local, había dado cuenta detallada de 
los aliados troyanos del Asia Menor, en su Τρωικός διά­
κοσμος34· Estos estudios debieron de tener cierta influen­
cia en Apolodoro; desde luego, conocía bien a Dem etrio35. 
En opinión de Apolodoro, el poeta del catálogo de las 
naves en el libro segundo de la Iliada había dado una 
descripción de la Grecia heroica, y era deber del intér­
prete explicar al lec to r36 todos los nombres de lugares, 
tribus y héroes. Podemos estar seguros de que no habría 
dedicado tanto esfuerzo a sus doce libros si no hubiese 
creído a Homero autor del Catálogo. En realidad, nin­
guno de los gramáticos sospechó que se tratase de un 
pasaje de «carácter hesiódico» o de origen «cíclico»; se 
contentaban con atetizar algunos versos aislados, como 
en otras partes del poema. Por lo tanto, Apolodoro no 
tuvo que plantearse la cuestión de si había habido inter­
polación de una fuente posterior o si se conservaba en 
el Catálogo griego una tradición prehomérica. Fue la crí­

33 Ver antes, pág. 380; c f .  Lehrs3, 221  ss.
34 Ver antes, págs. 440 ss.
35 T 14 ούχ όμολογεΐ τοίς ímó του Σκηψίοα Δημητρίου λεγο-

μένοις (cf. F 157 d, 181).
36 F 154-207; c f .  t  12-15.
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tica homérica moderna la que sugirió esas posibilidades, 
que todavía continúan siendo objeto de estudio, entre 
amargas querellas e invectivas personales37. Para Apolo­
doro, el Catálogo era una parte auténtica de la obra ho­
mérica y utilizó todos los conocimientos de la geografía 
posthomérica que estaban a su alcance para identificar 
los nombres que figuraban allí.

De nuevo se dejó conducir por el genio de Eratóstenes; 
las partes descriptivas —aunque no las científicas— de 
las Γ εωγραφικά de Eratóstenes, que empezaban en Home­
ro, le sirvieron de modelo y fuente principal para los doce 
libros de su Περ'ι του των νεών καταλόγου3S. La relación 
es semejante a la que observamos entre las obras crono­
lógicas de los dos filólogos. Los extractos más notables 
de Apolodoro fueron conservados por Estrabón, especial­
mente en los Libros VII-X de su gran compilación geo­
gráfica39 —de la misma manera que en otras partes ( I /I I  
y X III) es él nuestra fuente principal para Eratóstenes 
y Demetrio—. Pero Estrabón rara  vez atribuyó a Apolo­
doro sus extractos citándole por su nombre, así que sería 
necesario un análisis40 minucioso de capítulos enteros

Ver G. Jachmann, Der homerische Schiffskatalog, 1958, y
D. L. Page, History and. the Homeric Iliad (1959), 118 ss., y notas, 
págs. 155 ss., con amplias referencias a las partes contrincantes. 
Me inclino a compartir la opinión de Eduard Meyer, Geschichte 
des Altertums, II, l2 (1928), 294 n., donde la conclusión de la mo­
nografía de T. W. Allen (The Homeric Catalogue of Ships, 1921, 
pág. 168): «el Catálogo aparece... como los versos griegos más 
antiguos que poseemos», se condena claramente como «Unfug»; 
sin embargo, esta postura vuelve a estar de moda de vez en cuando.

38 T 13 τά πλεΐστα μετενέγκας παρά του Έρ<χτοσθένους; 
cf. antes, págs. 298 ss.

39 Ver la tabla en FGrHist II, Kommentar, págs. 776 s.
4° Es de desear que este análisis, empezado por Niese hace

casi un siglo y continuado por otros entretanto, se lleve a término 
algún día. Ver B. Niese, «Apollodors Commentar zum Schiffskata­
log», Rh.M., 32 267-307; E. Schwartz, RE, I, 2.866 ss.; F. Jacoby, en 
su comentario, págs. 776 ss.
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antes de que los extractos de Apolodoro pudiesen distin­
guirse de los de otros escritores como Éforo, Artemidoro 
y Demetrio. Cuando Estrabón introducía una cita verba­
tim con el título de la obra, usaba la fórmula ¿v τοίς 
(τω) Περί (του) νεων καταλόγου41; y de esto podemos 
deducir que Apolodoro no escribió un comentario seguido, 
un ότιόμνημα, sobre B 494 ss. verso por verso, sino que 
estudió las secciones del Catálogo de manera más laxa, 
según el estilo de la literatura Π ε ρ ί.. .42·

Su inmensa cultura y amplio campo de visión del pe­
ríodo épico capacitaron a Apolodoro para form ar un cua­
dro coherente de la Grecia de Homero y de los cambios 
que ocurrieron después de él; su objeto era determinar 
las ideas geográficas del poeta, de la misma manera que 
Aristarco había tratado de descubrir el uso homérico de 
palabras y hechos. Como Eratóstenes43, estaba muy lejos 
de atribuir al poeta ninguna intención «didáctica», y 
como Eratóstenes y Aristarco, ignoró la teoría estoica de 
significados «ocultos» que habían desorientado a Crates 
y no sólo en el campo de la geografía. Pero, por lo que 
podemos juzgar por nuestros fragmentos, Apolodoro, como 
verdadero continuador de Aristarco en todos los aspectos, 
no se preocupó por exponer sus principios en una intro­
ducción sistemática, aunque pudo haber dado alguna indi­
cación ocasional en un excurso44. Por ejemplo, en una 
digresión sobre la Odisea®, criticó duramente a Calimaco

«  Esteb. de Biz., menos exacto que Estrabón en muchos aspec­
tos, pero muy apreciable aún, decía únicamente év τφ Νεων κατα- 
λόγω; ver G. Neumann, Fragmente von Apollodors Kommentar 
zum homerischen Schiffskatalog im Lexikon des Stephanos von 
Byzanz, tesis doct., Gotinga, 1953 (mecanografiada).

«  Ver antes, pág. 380, con otras referencias.
43 Cf. supra, págs. 300 ss.
44 Estoy de acuerdo con Jacoby en su comentario, pág. 779,

20 ss., contra E. Schwartz, 2.864.
45 F 157 (a) y (d); Call., fr. 13 y 470.
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por haber identificado la isla de Calipso con Γαύδος, 
islilla situada junto a Malta, y la Esqueria feacia con 
Corcira. Calimaco, como poeta que pretendía (μεταποιού­
μενος) ser γραμματικός, no tenía perdón por pecar con­
tra  la distinción fundamental entre los lugares históricos 
del Catálogo y las localidades imaginarias del peregrinar 
de Ulises (τιαρά τόν έξωκεανισμόν των τόπων), distinción 
de Eratóstenes aceptada por Apolodoro.

El intérprete de un texto épico con centenares de nom« 
bres propios tenía que explicar la forma y significado de 
los nombres mismos, no sólo su importancia geográfica. 
Hemos observado los intentos repetidos de los griegos, 
desde los tiempos épicos en adelante, por descubrir los 
έτυμα de los nombres propios. Durante mucho tiempo, 
éstos se redujeron a poco más que un jugueteo con el 
parecido de los sonidos; más tarde, la cuestión se discu­
tió seriamente en el Crátilo de P latón46. El estudio filosó­
fico de la etimología47 fue continuado por los estoicos, 
quienes, en contraste con Platón, llegaron a la conclusión 
de que el análisis de una lengua podía abrir el camino al 
conocimiento de las cosas. Quizá por influencia estoica 
de su maestro Diogenes de Babilonia, Apolodoro fue el 
prim er gramático de Alejandría que escribió una mono­
grafía46 sobre etimologías; sin embargo, en los fragmen­
tos no hay la menor prueba de que aceptase las extra­
vagantes doctrinas lingüísticas de los estoicos49. Por el

46 Ver antes, págs. 26 s., y 122 s.
47 Crisipo, Περί έτυμολογιων, SVF II 9.13, 14 e ibid. 44.42; 

cf. Diógen. Bab., SVF III 213.5 ss., λέξις. El término Ιτυμολογία 
no está atestiguado antes de Crisipo.

48 La disputa entre E. Schwartz, que negaba toda influendn 
estoica, y sus oponentes filostoicos podría zanjarse con esta suge­
rencia.

49 F 222-5, dos libros Ετυμολογούμενα o Περί έτυμολογιων; 
varias citas gramaticales sin título de libro alguno (f 226-84) con  
tienen etimologías.
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contrario, parece que siguió las huellas de Aristófanes 
de Bizancio: también éste se había dedicado, aunque más 
modestamente, a los £τυμα en sus amplias Λέξεις x , las 
cuales tenían por objeto ser una ayuda para la interpre­
tación de la poesía. Podríamos esperar que Apolodoro 
hubiese tratado de encontrar ciertos criterios para dar 
una base más firme a sus estudios. No es fácil recono­
cerlos claramente mientras su Περί τού νεων καταλόγου 
no sea completamente reconstruido; pero podemos des­
cubrir algo pasando del Catálogo a la otra gran obra, 
Περί θεών, en la cual son numerosas las etimologías de 
nombres de dioses y de lugares. (Los fragmentos de la 
monografía Περί ετυμολογιών no dan ejemplos de nom­
bres propios, sino sólo de comunes.)

Apolodoro, comúnmente, se oponía a derivar los nom­
bres locales de nombres de héroes o de acontecimientos 
de la época heroica. Explicaba que el Ática (II. B 546 ss.) 
se llama también ’Ακτή, no por el héroe ático Ά κτα ιος, 
sino porque se extiende a lo largo del m ar ( f  185); o sea, 
que su nombre está tomado cató της του τόπου φύσεως 
( f 188 sobre B 532 Βησσα), según afirma en otro pasaje51. 
Falta saber si era bastante consecuente en la aplicación 
de sus criterios. ¿Tenemos que alterar el texto de Esteban 
de Bizancio porque supone que Apolodoro ( f 192) deriva 
el nombre de las islas llamadas Έ χΐνα ι o Έ χινάδες 
(B 625) άπό Έ χίνου μάντεως, o sea, de un ηρως επώ­
νυμος? ¿O tenemos que censurar a Estrabón por haber 
transmitido sin esmero unas notas de Apolodoro, cuando 
informa por prim era vez (IX 436) de que Πάγασαι debe 
su nombre a sus muchas πηγαί, no a la ναυπηγία52 de la 
nave Argo, m ientras que inmediatamente después explica

50 Ver antes, págs. 359 s.
51 Cf. la tesis doct. de G. Normann (ver antes, pág. 456, n. 41),

16 ss.
52 Cf. notas a Cali., fr. 18.12 s.
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Ά φέται como el άφετήριον τών Α ργοναυτών, usando 
aquí una etimología no topográfica, sino mitológica, del 
tipo rechazado en otros casos?53. No debemos olvidar 
nunca que Apolodoro era un intérprete de la poesía pri­
mitiva, no un lingüista doctrinario.

Al discutir el Catálogo de las Naves, partimos de cues­
tiones generales sobre geografía homérica y acabamos con 
la explicación de los nombres locales. Volviendo a los 
veinticuatro libros titulados Περί θεών está justificado 
que empecemos con los nombres de los dioses homéricos 
y sus etimologías; parece que éste fue el punto de par­
tida del propio Apolodoro, como demuestran los notables 
fragmentos sobre Apolo ( f  95 ss.). El estudio de los nom­
bres particulares conducirá finalmente a las formulacio­
nes generales de sus puntos de vista sobre la religión 
homérica y sobre su propia actitud religiosa. Se ha sus­
citado una y otra vez la cuestión de si esta obra de Apo­
lodoro estuvo influida por doctrinas estoicas; la pregunta 
ha recibido distintas soluciones. La idea de trazar una 
monografía completa de todos los dioses homéricos apo­
yándose en la etimología de sus nombres, puede haber 
sido sugerida por ciertos escritos, sobre el mismo tema, 
de filósofos estoicos; pero eso no supone de ninguna 
manera que Apolodoro se dejase influir por aquellas teo­

53 Incluso Jacoby, que puso su conjetura en el texto F 192, no 
estaba completamente seguro de la lógica de Apolodoro: «dass in 
der Namenerklärung die mythologischen Ableitungen stark oder 
ganz (el subrayado es mío) abgelehnt werden», Comentario a F
154 ss., pág. 778.34.

54 τ 9-11, F 88-153, cf. 352-6 (número de libros F 103). Sobre
Περί θεών, ver los estudios especiales de Miinzel (luego, pág. 460, 
n. 58, y pág. 462, n. 64); cf. atmbién E. Schwartz, RE, I, 2.872, 
Reinhardt, Graec. Theol., 83 ss., que rechaza la hipótesis de una 
influencia estoica; Jacoby, en su comentario a los fragmentos, 
págs. 753 ss., es muy cauto. Reconocieron, o incluso, destacaron 
elementos estoicos Barwick, Stoische Sprachlehre, 61, y especialm., 
Pohlenz, Stoa, I, 182, y II, 92, con muchas referencias.



460 La época helenística

rías o que estuviese de acuerdo con ellas. En general, las 
citas prueban que no lo estaba; eran inevitables algunas 
coincidencias que carecían de importancia. Probablemente 
también en es to55 estamos más cerca de la verdad al 
adoptar una posición intermedia en la cual no se niega 
la influencia estoica, pero queda estrictamente limitada.

Si algunos se han sorprendido de que Apolodoro exclu­
yese de su voluminosa obra a los dioses no griegos, es 
porque no han tenido en cuenta que ésta era también, 
en el fondo, una obra sobre Homero. Lo mismo que en 
el Catálogo, utilizaba su conocimiento de la literatura 
posthomérica para explicar el uso homérico con mayor 
claridad, aunque no podía menos de compartir la descon­
fianza de los νεότεροι, propia de un discípulo de Aris­
tarco. Los epítetos homéricos y επικλήσεις, lo mismo que 
los nombres propios, podían revelar las cualidades y 
hechos de los dioses. De la misma manera, Apolodoro 
sentía afán por derivar los epítetos de los dioses no «de 
lugares sagrados», ούκ από των ίερων τόπων. . . 56 άπσ δέ 
των ψυχικών ένεργειών τ]... συμβεβηκότων περί τό σώμα. 
Parece que aplicó su propio criterio más consecuentemen­
te por lo menos que en el Catálogo de las Naves, si la 
fuente del famoso pasaje sobre los Κούρητες en Estrabón 
X 466 es Posidonio, no Apolodoro57. Según él, incluso, 
Apolo se llama Δήλιος no porque hubiese nacido y fuese 
adorado en la isla de Délos, sino porque hace «visibles», 
δήλα (f 95.32), todas las cosas. Esta etimología es una 
de las muchas de Macrobio (Sat. I 17.32) que R. Miinzel, 
discípulo de Usener, atribuyó a Apolodoro por conjetu­
r a 58; la conjetura quedó confirmada, sin dejar lugar a

ss Cf. supra, pág. 457, n. 48.
*  F 353.11 y 354-2, 7.
57 κ. Reinhardt, «Poseidonios über Ursprung und Entartung», 

Orient und Antike, 6 (1928), 34 ss.
58 De Apollodori Περί θεων libris (tesis doct, Bonn, 1883), 14 ss.
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dudas, de ninguna clase, por los Escolios de Ginebra a la 
Ilíada y aumentó considerablemente ( f 95-99) el número 
de fragmentos, referentes a Apolo, atestiguados en los 
libros 13 y 14 de Περί θεών. Hasta ahora, los fragmentos 
más importantes sobre Atenea59 estaban contenidos en la 
discusión de la etimología y significado de γλαοκώπις, 
en los que Apolodoro nos dice que no se relacione tal 
término con el Γλαυκώτηον, lugar de la Acrópolis, como 
parece haber hecho Calimaco60, sino que se deriva del 
γλαύσσειν de sus ojos. Ahora quizá contamos con una 
adición fundamental a estos escasos restos, en dos co­
lumnas de un papiro anónim o61, que, según conjetura de 
R. Merkelbach, forman parte  de Περί θεων 62· El etimo- 
logista critica duramente el uso de δολίχάορος como epí­
teto de Palas Atenea en dos poemas de los νεώτεροι 
basándose en que es contrario al uso homérico de ccop, 
que significa espada, no lanza, pues, continúa diciendo, 
la diosa saltó (έξανέπαλτο), blandiendo (παλλομένη) la 
lanza, de la cabeza de Zeus, que Hefesto había abierto 
de un hachazo63. Todo parece indicar que Apolodoro es 
el autor: el impresionante despliegue de erudición, la 
polémica contra el uso equivocado de una palabra en la

59 f 353.11 y 354.2, 7; cf. F 105, 147.
«o Cf. Call., fr. 237.11.

P. Oxy., XX (1952), 2.260 (principios del siglo xx d. de C.), 
ed. E. Lobei.

62 APF, 16 (1956), 115 ss. Es imposible decidir si las dos colum­
nas son parte del original de Apolodoro o parte de un comentario 
muy erudito en que estaba extractado el Περί θεών. El parágrafo, 
el espacio en blanco y la εκθεσις se usan no sólo en los imoμ νή­
ματα, sino en toda clase de libros en prosa, ver, por ejemplo, 
Schubart, Das Buch2 (1921), 86.

63 Para la etimología de Παλλάς άπό τοΟ πάλματος se dan 
pruebas tomadas de la Forónida (fr. nuevo), Estesícoro (fr. 56 
Page), Ibico (fr. 17 P.), Eurípides (fr. 1.009a Snell, Supplementum 
ad Nauck, TGF, 1964, pág. 19), Filetas (fr. 23, Pow.), Calimaco 
(fr. 37).
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poesía posthomérica y, por encima de todo, la etimología 
que corresponde exactamente a su estilo. Los argumentos 
de Merlcelbach pueden ser completados con otro. Hay una 
ligera coincidencia entre el nuevo papiro y un pasaje de 
Περί εύσεβείας de Filodemo acerca de la cabeza de Zeus 
partida por el hacha de Hefesto con ocasión del naci­
miento de Palas; y R. M ünzel64 sostuvo hace mucho tiem­
po, prudente y convincentemente, que esta opinión pro­
cedía de Apolodoro. Filodemo conoció probablemente la 
obra de Apolodoro: su Περί εύσεβείας es, para nosotros, 
la única fuente de conocimiento sobre el número de libros 
en que se dividía Περί θεών y de la afirmación de que 
Apolodoro «combatía (μάχεται) a los συνοικειουντες», 
filósofos estoicos siempre dispuestos a proponer absurdas 
identificaciones de dioses diferentes, como, por ejemplo, 
la de Asclepio y Apolo ( f  116). Por lo tanto, la referencia 
a Filodemo puede ayudarnos a atribuir el nuevo papiro 
sobre Palas Atenea a su propio autor.

Como resultado de nuestras observaciones quizá pueda 
sacarse una doble conclusión. En la geografía de Apolo­
doro, los nombres locales expresaban la naturaleza del 
lugar (τήν του τόπου φύσιν); en su teología, el análisis 
de los nombres revelaba la naturaleza del ser divino. 
Parece que se conserva una alusión a esta doctrina en la 
observación de Moscópulo de que un nombre aislado 
significaba la δύναμις, lo mismo que el dios τήν δύναμιν 
ένεργοΰντα65■ Pero en vano buscamos alguna confesión 
del propio Apolodoro referente a su actitud frente a la 
religión; aunque es difícil crer eque hubiese emprendido

64 Quaestiones mythographicae (Berlín, 1883), 18 ss., dedicadas 
a Usener.

65 Moschop. Schol. in Hes. Op. pág. 36.23 ss., Gaisf.; cf. Rein­
hardt, De Graec. theol., 109 s., Wilamowitz, Glaube der Hell., II, 
418. No es probable que Aristófanes de Bizancio fuese el primero
en reconocer la είδωλοποιία homérica, ver Excurso a pág. 320, n. 36.
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una obra teológica de la mayor envergadura filológica si 
no hubiese poseído un auténtico sentimiento religioso.

En todos los libros examinados hasta aquí, de crono­
logía, geografía homérica y teología, hemos visto la mente 
del γραμματικός en plena actividad. Hace poco apare­
ció un nuevo título, puram ente gramatical, en un papi­
r o 66 de Milán que contiene el colofón sin el texto: ’Α πολ­
λοδώρου γραμματικού Αθηναίου Ζητήματα γραμματικά 
είς την Ξ τής, Ίλ ιά δ ο ς . Es un título curioso67 referido 
a un hecho también curioso, puesto que la manera peri­
patética de presentar problemas homéricos en forma de 
ζητήματα y λύσεις68 no tenía mucha aceptación entre 
los eruditos alejandrinos. Me pregunto si será posible 
distinguir claramente cualquier ζητήματα de las Γλώσ- 
σαι (F 221), Λ έξεις (f 240?), ’Ετυμολογούμενα (F 222- 
25), entre los fragmentos «gramaticales» no especificados 
(f  2 3 2 - 8 4 ) pero quizá valga la pena intentarlo.

Apolodoro continuó también la antigua tradición ale­
jandrina, al hacer de la comedia su segundo campo de 
estudio después de Homero; como Aristófanes de Bizan­
cio y o tro s70, editó una monografía sobre las cortesanas 
atenienses, basada especialmente en la comedia ática ( t 17 
y F 208-12). Pero dedicó sus principales esfuerzos a la

PRIMI, I (1937), núm. 19, ed. A. Vogliano, que no tiene en 
cuenta FGrHist 244 (1929/30), especialm., F 275 y 240.

«  No conozco ningún paralelo exacto; Porfirio, que utilizaba 
con frecuencia el Π. θεων de Apolodoro en sus 'Ομηρικά ζητή­
ματα, escribió Γραμματικής άπορίας (Suid., s. v., al final de la 
lista de escritos; cf. Bidez, Vie de Porphyre, 71+).

68 Ver antes, págs. 135 s. con referencias.
69 Schol. Nie. Alexiph. 393 (del que no tenemos edición críti­

ca todavía), en relación con la glosa στρόμβος mismo libro H 
de la litada 413, remite a Apolodoro έν τοίς 'Ομήρου (F 275); 
habríamos esperado, o bien έν τοίς (περί) 'Ομήρου·, ο bien έν 
τοίς 'Ομηρ(ικοΐς), sc. ζητήμασι (?); cf., antes, pág. 422, las 'Ομη­
ρικά de Crates.

70 Ver antes, pág. 373, n. 244.
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llamada comedia dórica, los δ ρ ά μ α τ α  de Epicarmo y los 
μ ίμ ο ι de Sofrón ( t 18 y F 213-18); en este campo su p re ­
decesor, como vimos, fue un filólogo de Pérgamo, Pole­
m ón71. Resulta ambiguo el testimonio acerca del carácter 
de la obra de Apolodoro. Del libro sexto de Περί Ε π ιχά ρ ­
μου (F 213) se cita la explicación de una glosa siciliana 
y hay cinco testimonios ( f  214-18) del título de una obra 
sobre Sofrón, Περί Σώφρονος, que estaba dividida en 
cuatro libros por lo menos. Esto supone monografías con 
interpretaciones según el estilo Π ερί... Por o tra parte, 
Porfirio72 dice que Apolodoro había reunido y ordenado 
los escritos de Epicarmo en diez libros, no por orden 
cronológico, sino por materias, como había hecho Andro­
nico con Aristóteles y Teofrasto; y con esto probablemen­
te quería decir que existía una edición revisada por Apo­
lodoro. ¿Podría ser que, lp mismo que escribió una 
monografía Περί ’Επιχάρμου, Apolodoro publicase tam ­
bién el texto completo de las obras? Desde luego, la edi­
ción de Aristóteles y Teofrasto por Andrónico no está 
libre de discusiones73, pero parece que Porfirio utilizó 
una con ese nombre para sus numerosos escritos filosó­
ficos. Éste conocía bien varios libros φ  Apolodoro y no 
es probable que se dejase inducir a error por una fuente 
intermediaria. Por lo tanto, es difícil descartar su testi­
monio convincente, como querría hacer Jacoby74. Tam­

71 Ver antes, pág. 439.
Ώ Porphyr. Vita Plot. 24 =  T 18 τά βιβλία (sc. Plotini) ού κατά 

χρόνους έδσαι φύρδην έκδεδομένα εδικαίωσα, μιμησάμενος δ’ 
’Απολλόδωρον τόν Ά θηναΐον καί τόν ’Ανδρόνικον τόν Περι­
πατητικόν, ων ô μέν ’Επίχαρμον τόν κωμωδιογράφον εις δέκα 
τόμους φέρων συνήγαγεν, ό δέ τά ’ Αριστοτέλους καί θεοφρά- 
ατοο είς πραγματείας διείλε, τάς οικείας ύποθέσεις είς  ταύτόν 
συναγαγών. Cf. Bidez, Vie de Porphyre, 118 ss.

ή Cf. O. Regenbogen, «Theophrastos», RE, Suppl. VII (1940), 
1376.60 ss.; Düring, Aristotle, 412 ss.

74 Comentario, pág. 795, con muchas referencias.
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poco da solución un nuevo pap iro75 que contiene un frag­
mento de un catálogo de las comedias de Epicarmo, en 
trímetros yámbicos, cuyo autor sólo puede ser Apolodoro; 
pero, por lo menos, es más probable que estos versos 
yámbicos —que recuerdan las Χρονικά yámbicas— sirvie­
sen de introducción a un texto de las obras76 «del poeta» 
que a una monografía sobre él. Pueden leerse en el frag­
mento del papiro los títulos de seis obras míticas, pero 
de ninguna alegórica o realista; esto estaría de acuerdo 
con la afirmación de Porfirio de que Apolodoro había 
ordenado los δράματα de Epicarmo por materias. Y si 
Medea era considerada como una obra auténtica de Epi­
carmo, no de Dinóloco77, el editor probablemente tenía 
algo que decir acerca del discutido autor de esta y otras 
obras y del problema de los Ψευδεπιχάρμεια, que ya 
había sido planteado por Aristóxeno7S. Pero todo eso 
puede haber formado parte de su monografía Περί Ε π ι ­
χάρμου; y este libro puede haber sido la fuente de όπομ- 
νήματα posteriores, de los cuales tenemos un ejemplo 
precioso en el comentario del papiro sobre Όδυσσεύς 
οίυτόμολος 79 de Epicarmo.

75 P. Oxy., XXV (1959), 2.426, ed. E. Lobei; cf. B. Gentili, Gnom.,
33 (1961), 332 ss.

76 No solamente existe la lista yámbica de los poemas calima- 
queos (que antecede al texto de los himnos) en unos cuantos ma­
nuscritos a los que hace referencia Lobel y que publicó H. Hagen, 
Catalogus cocLd. Bemens. (1875), 520 =  Call., II p. XCVIII test. 23, 
mucho tiempo antes que Reitzenstein, sino que hay otros resúmenes 
muy tardíos de libros en trímetros yámbicos, recogidos en Anth. 
Pal, vol. III, ed. E. Cougny (1890), págs. 327-9 (ver Call., II p. LV).

77 CGF I p. 149 Kaibel; Dinoloch., fr. 4 =  fr. 3 Olivieri.
78 CGF I p. 133 Kaib., cf. pág. 90; A. Olivieri, Frammenti della

commedia Greca e del mimo nelta Sicilia F (1946), págs. 108 ss.;
cf. Aristox., fr. 45, Wehrli, Schule des Aristot., 2 (1945).

79 P. Oxy., XXV (1959), 2.429.
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Platón era muy aficionado a los μίμοι de Solónm, que 
había conocido en Siracusa y llevado a Atenas; incluso, 
en la República81 hay una alusión a su división en 
άνδρεΐοι (por ejemplo, «El pescador de atún») y γυναι­
κείοι (por ejemplo, «Las costureras»). Estas escenas de 
la vida diaria se convirtieron, en algunos detalles, en mo­
delo para Teócrito y H erondas82; y Apolodoro, siguiendo 
a los poetas, trató  de dar en su Περί Σώφρονος, una expli­
cación gramatical de palabras y formas especiales del 
dialecto siracusano. No hay ninguna indicación de que 
publicase una edición de Sofrón; si podemos confiar en 
Porfirio, debemos decir que los δράματα de Epicarmo 
fueron el único texto que editó Apolodoro.

Ahora puede definirse la posición histórica de Apolo­
doro. Las cinco generaciones desde Filetas y Zenódoto 
hasta Aristarco formaron, como hemos dicho83, una cade­
na viviente; cada una de las personalidades rectoras se 
apropió lo m ejor de su maestro y dio un paso decisivo 
hacia adelante, abriendo una nueva perspectiva para la 
filología. La investigación de Apolodoro no estaba exenta 
de profundidad ni de originalidad, pero su consecuencia 
fue resumir y completar con gran altura la obra creadora 
de las generaciones precedentes. Por lo tanto, parece des­
proporcionado ponerle en parangón con Eratóstenes y 
Aristófanes de Bizancio y conjeturar que en algunos casos 
él inspiró a Aristarco, no Aristarco a é l84. Hay que con­

so CGF I pp. 152 ss. Kaib.; Olivieri, Frammenti II2 (1947), 
pp. 59 ss.; A. Körte, RE, III A (1927), 1.100 ss. 

si Plat. Rep. 451 c; cf. Duris, FGrHist 76 F 72.
82 Theocritus, ed. Gow, II (1950), Comentario, págs. 33 ss. y 

265 s. sobre la relación de los poemas mímicos teocriteos con 
Sofrón, con las debidas reservas. O. Crusius, Untersuchungen zu 
den Mimiamben des Herondas (1892), 187-9.

83 Ver antes, pág. 413.
E. Schwartz, RE, I, 2.875; su opinión entusiasta y autorizada 

hizo un gran impacto, por ejemplo, en Ferguson, Hellenistic Athens,
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siderar a Apolodoro como el primero y más ilustre de los 
«epígonos»; y sobresale cumplidamente por encima de 
los compiladores de los siglos siguientes.

El caso de Dionisio Tracio, también fiel discípulo de 
Aristarco, es paradójico en un aspecto. No ha llegado 
hasta nosotros ningún libro de ningún filólogo helenístico 
—tienen que ser reconstruidos por fragmentos y testimo­
nios— con la única excepción de la Τέχνη γραμματική, 
que aparece con el nombre de Dionisio Tracio. Sin em­
bargo, en la antigüedad tardía y en tiempos recientes, los 
críticos han tratado de negar a Dionisio la paternidad del 
libro para atribuírselo a un compilador anónimo de época 
posterior.

Dionisio85, como Apolonio «Rodio», fue uno de los 
pocos filólogos naturales de Alejandría; fue apodado θρ α ξ  
porque su padre Τήρης llevaba un nombre que se creía 
que era tracio. Sus años de formación en la escuela de 
Aristarco acabaron probablemente en 144/3 a. de C., en 
que la agitación política le llevó de Alejandría a R odas86: 
sabemos que sus discípulos rodios, agradecidos, allegaron 
recursos para la reconstrucción en plata de la copa de

340. Hasta donde llegan nuestras pruebas, no hay razón para inver­
tir la dependencia de Apolodoro, que, después de todo, era más 
joven, con relación a Aristarco; Estrab., I 31 = Apolod., F 157e, se 
oponen expresamente a ella.

85 Suid., v. Διονύσιος Ά λεξανδρεός, θροίξ δε άπό του πα- 
τρός Τήρου κληθείς... Άριστάρχοο μαθητής, γραμματικός. 
Parte del texto del artículo es confusa. Para datos biográficos y 
referencias bibliográficas, ver L. Cohn, RE, v  (1905), 977-83. No hay 
una colección de testimonios y fragmentos más reciente que la de 
M. Schmidt, Pholol., 7 (1852), 360 ss., especialm., 369 ss.; ver tam­
bién, luego, pág. 476, n. 118.

86 Ver antes, pág. 376. Cf. Estrab., XIV 655, sobre filósofos y 
filólogos rodios; Aten., XI 489 A, sobre la copa de Néstor (Λ 632 ss.); 
ver luego, pág. 478, sobre Tiranión. Para la relación entre la famosa 
copa micénica con palomas y la descripción homérica de la de 
Néstor, ver H. L. Lorimer, Homer and the Monuments (1950), 328 ss.
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Néstor. Si Tiranión el m ayor87, que más tarde se distin­
guió en Roma, se contaba entre los oyentes de Dionisio, 
tuvo que haber sido hacia 90 a. de C. También es posible 
que el fundador de la filología clásica en Roma, L. Elio 
Estilón, que acompañó a Q. Metelo Numidico, el año 100 
a. de C., en su destierro voluntario a Rodas, recibiese 
una influencia decisiva de las enseñanzas de Dionisio88. 
La isla de Rodas había sido refugio de la filosofía y la 
retórica durante mucho tiempo. La tradición peripatética 
había florecido allí desde los días de Eudemo, discípulo 
de Aristóteles; y Praxífanes ®, aunque inmigrante, era 
considerado uno de los Rodios más famosos. La Stoa 
estaba representada por los nombres ilustres de Panecio, 
nativo de Rodas, en el siglo il  a. de C., y de Posidonio, 
en el x. Fueron establecidas escuelas de retórica por cierto 
Apolonio «Rodio» (no el poeta), el cual había venido de 
Alabanda hacia 120 a. de C. y más tarde por Molón, de 
quien Cicerón aprendió a modular su voz en la elocución 
de sus discursos y, por lo tanto, a restablecer su salud 
Con la llegada de Dionisio, el intercambio intelectual entre 
el este y el oeste, en suelo rodio, se extendió a la filología. 
Como los romanos rehuían ir a Alejandría, la forzada 
secessio de Dionisio en Rodas resultó providencial, puesto 
que transmitió a Roma lo m ejor de la filología alejan-

8? Suid., v. Τυραννιώ ν... γεγονώς áitt Πομπηίου τοΰ μεγάλου 
καί ιιρότερον (ca. 70 a. de C.)... διήκοοσε καί Διονυσίου του 
θρ^κός έν 'Ρ ό δ ω ... διαπρεπτ^ς δέ γενόμενσς έν 'Ρώ μη... 
Cf. luego, págs. 476 ss.

88 Rhet. ad Herenn,, ed. F. Marx (1894), pág. 139; F. Leo, Ge­
schichte der Rom. Lit., I (1913), 362. G. Funaioli, «Lineamenti d’una 
storia della filología attraverso i secoli», Studi di letteratura antica, 
I, (1948), 204.

89 Ver antes, pág. 248.
90 F. Klingner, «Ciceros Rede für den Schauspieler Roscius», 

Sitz. Ber. Bayer. Akad., Phil.-hist. Klasse 1953. 4 = Studien zur 
griechischen und römischen Literatur (1964), 548 ss.
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drina como contrapeso de la anterior influencia de las 
doctrinas de Pérgam o91.

Dionisio fue, en prim er lugar, intérprete de Homero. 
Como Aristarco, lo consideraba ateniense92. Pero por los 
extractos de Dídimo y Aristonico en los Escolios, vemos 
con cuánta frecuencia contradecía a su maestro en cues­
tiones de detalle, cuando se refería a lecciones, σημεία 
diacríticos y explicaciones de és te93. Por Suidas sabemos 
que, además de γραμματικά, sus numerosos escritos in­
cluían ύπομνήματα (comentarios seguidos) y  συνταγμα­
τικά (tra tados)94. Probablemente pertenecen a este grupo 
de tratados un libro de polémica contra las interpreta­
ciones homéricas de Crates, Προς Κράτητα95 (Escol. A I 
464) y otro Περί ποσοτήτων (Escol. A B 111)· Sus Μελέται 
(Escol. χ  9) pueden haber sido una colección de «Ejerci­
cios» homéricos o de «Declamaciones» retóricas Μ. A pesar 
de que explicó una glosa de Hesíodo (φερέοικος como 
κοχλία )97, y a pesar de que un pasaje, probablemente de 
Varrón, sobre los tres acentos usuales lo describe como 
«lyricorum poetarum longe studiosissimus»9S, no es nece­
sario suponer que escribiese monografías o comentarios

91 Ver antes, pág. 434.
92 Ver antes, pág. 404.
93 Cohn, RE, V 978 s., da una lista de las citas con referencias

a Ludwich y Lehrs.
94 Cohn, RE, V, 967.62, se inclina a conjeturar συγγράμματα;

pero como σύνταγμα significa «tratado» en la terminología gra­
matical (ver Apolonio Díscolo, pronom, p. 65.17 Schn., synt. 56.5
Bekker-Uhlig), ése es también el significado de συνταγματικά en 
los comentarios a Aristóteles, ver L-S, s. v.

95 Parmenisco, condiscípulo de Dionisio, escribió por la misma 
época un libro con idéntico título, cf. C. Wendel, RE, XVIII (1949), 
1.570 ss.

96 Seguramente en el P. Würzburg, 2, col. I 16 ss., como lo ha 
restaurado F. Delia Corte (luego, 474, n. 112).

97 Schol. Proel, in Hes. Op. 571.
98 [Sergius] in Donat., GL ιν 529-17 = Varro, fr. 84 Góétz^Schoell,

pág. 214.4; cf. Dionys. Thr., pág. 7.1 Uhlig.
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sobre la poesía posterior a Homero tanto épica como 
lírica; probablemente, en ambos casos, se hace más bien 
referencia a sus estudios lingüísticos y prosódicos. Sea 
como sea, esos otros escritos eran considerables tanto en 
cantidad como en calidad crítica y no merecen ser com­
pletamente eclipsados por la cause célebre de la Τέχνη 
γραμματική

Este librito, de sólo cincuenta páginas impresas en 
Anécdota Graeca100 de Immanuel Bekker, que aparece 
después de una larga serie de estudios sobre el lenguaje 
desde los Sofistas hasta los filósofos y filólogos, resumía 
en forma concisa los trabajos del pasado y se convirtió 
en libro de texto para el futuro, sometido a las corrup­
ciones inevitables en esta clase de literatura. Las frases 
breves y duras, en estilo cortado, dieron origen a nume­
rosas notas explicatorias a lo largo de los siglos; en rea­
lidad, éstas, llamadas Scholia, sacadas de variados manus­
critos bizantinos, llenan más de trescientas páginas en 
Bekker y casi seiscientas en la amplia edición crítica de 
H ilgard101. Las extensas notas bizantinas incluyen precio­
sas reliquias de cultura antigua, en algunas de las cuales 
se plantea el origen de la Techne.

La Techne empieza con una definición: Γραμματική 
έστιν εμπειρία των παρά ποιηταΐς τε καί συγγραφευσιν

99 M. Fuhrmann, Das systematische Lehrbuch (1960), 29 ss. (con 
bibliografía), 145 ss., 152 ss. y 192 (Addenda); V. di Benedetto, 
«Dionisio Trace e la techne a lui attributa», Annali della Scuola 
Normale Superiore di Pisa, Ser. II, vol. 27 (1958), 169-210, vol. 28 
(1959), 87-118.

100 Ed. princ., en I. A. Fabricius, Bibliotheca Graeca, VII (1715), 
26-34.

101 Dionys. Thr. Ars grammatica, ed. G. Uhlig, Gr. Gr. I 1
(1883); Schol. in Dionys. Thr. Ars. gr., ed. A. Hilgard, Gr. Gr. I 3
(1901), reimpresos ambos volúmenes en 1965; cf. Cohn, RE, v, 982,
sobre la importancia de los Escolios para la historia de los estu­
dios gramaticales.
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ώς έπί τό πολύ λεγομένων 102. «La gramática es el cono­
cimiento empírico de lo dicho especialmente por poetas 
y prosistas». Esta definición está de acuerdo con la mejor 
tradición alejandrina, como puede apreciar cualquiera que 
nos haya acompañado en nuestro camino desde principios 
del siglo n i  hasta el siglo i a. de C. Se acomoda perfec­
tamente al discípulo de Aristarco y, a duras penas, nece­
sitamos que Varrón y Sexto Empírico confirmen su auten­
ticidad 103. Todos los términos de la frase fueron discu­
tidos en los Escolios; distinguiendo entre gramática ele­
mental (μικρά), limitada al conocimiento de lectura y 
escritura, y superior (μεγάλη), crearon una fórmula para 
la última que corresponde exactamente a la práctica de 
los filólogos alejandrinos: μεγάλην δε γραμματικήν λέ- 
γουσι τήν καταγιγνομένην περί τήν εμπειρίαν των ποιη­
τών Ι<Μ; vemos que realmente esta definición se remonta 
al siglo i a. de C., pues la prim era condición de Cicerón, 
De or. I 187, en un sistema de ars grammatica, es la 
«pertractatio poetarum». Los prosistas no quedan exclui­
dos de la frase introductoria de Dionisio; pero los colocó 
en segundo lugar, porque no habían sido atendidos por 
ningún filólogo antes de Aristarco.

La frase que sigue inmediatamente a la definición dis­
tingue seis partes 103 de la γραμματική. La prim era es la 
άνάγνωσις, lectura en voz alta atendiendo a la correcta

102 Dionys. Thr., pág. 5.1 s. Uhl., con todas las variantes de los 
manuscritos, traducciones y citas antiguas; ώς om. PSI, I, 18.13, 
ver luego, pág. 474, n. 112.

103 Varrón, fr. 107 Goetz-Schoell p. 227; Sext. Emp. adv math. 
I 58 D. Thr., έν τοις ΠαραγγέλμασΙ φησι «γραμματική... εμ­
πειρία ώς έπΐ τό πλεΐστον τ ω ν ... λεγομένων» (cf. 63, 72, 80 s.); 
ver también Di Benedetto, sobre las variantes del texto. Parece 
que el título de la edición de Sexto fue Παρεγγέλματα.

ίο4 Schol. in Dionys. Thr., p. 114.28 Hilg. (Prolegom. Schol. Vat.).
ios Rutherford, «Annotation», p. 97-455, se ocupó minuciosamen­

te de las seis partes.
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modulación de la voz, parte muy importante, que com­
prende el problema entero de la relación entre las letras 
escritas y las palabras habladas. Las otras parte son: la 
έξήγησις, explicación de los tropos poéticos; la exposición 
de palabras anticuadas (γλώσσαι) y del contenido (ίστο- 
ρίαι); la investigación de etimologías; exposición de la 
analogía, ά να λογία ς106 έκλογισμός; y la más noble de 
todas, la κρίσις ποιημάτων, «crítica literaria»107. De estas 
seis partes, sólo la primera, sobre lectura, acentos103 y 
puntuación, está elaborada en los párrafos 2-4 de la 
Techne y quedará defraudado quien espere una exposición 
detallada del resto.

Es obvio que hay una dislocación entre los párrafos 
4 y 6. Se ha introducido a viva fuerza entre ellos un 
párrafo breve (5) que menciona la ραψωδία como un rasgo 
característico de los poemas homéricos y da sus dos eti­
mologías populares: ράπτειν y ράβδος; ahora eso parece 
más bien fuera de lugar, pero quizá no resultaba inade­
cuado en el original, puesto que el principal interés de 
Dionisio estaba centrado en Homero, y los rapsodos fue­
ron los primeros «intérpretes» de los poemas épicosm . 
Desde el párrafo seis hasta el final hay de nuevo una 
serie coherente de capítulos; podríamos decir que con­
tienen un sistema sencillo de gramática técnica. Empe­
zando con las letras del alfabeto (στοιχεία) y su división 
en vocales, diptongos y consonantes (6), continúa (7-10) 
el libro con las clases de sílabas, larga, breve y anceps y, 
por último, pasa a las ocho partes de la oración (11), que 
son minuciosamente estudiadas una tras otra (12-20). Vol­

106 Ver antes, págs. 362 s. y 405 s.
107 Ver antes, pág. 285; Di Benedetto, 179.4, tradujo, por equi­

vocación, «crítica textual», que sería διόρθωσις, y que no se men­
ciona en la Techne.

108 El pasaje lo cita, acaso, Varrón, ver antes, pág. 469, n. 98.
ios Ver antes, pág. 29.
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vemos a ver aquí nuestros antiguos términos conocidos, 
que ya habíamos encontrado en diferentes etapas de nues­
tro largo viaje desde el siglo v hasta el n  a. de C., reuni­
dos ahora en perfecta armonía, según parece.

Éstos son: el nombre (δνοιμα) con sus tres géneros 
(el tercero lleva la denominación estoica de ούδέτερον) 
y sus cinco casos, que incluyen el vocativo; el apelativo 
o nombre común (προσηγορία), considerado una clase 
(είδος) del ονομα, no como parte separada de la oración; 
el verbo con sus tiempos; el participio, como μετοχή, que 
comparte las características formales y funcionales del 
nombre y del verbo; el ¿φθρον, que significa el artículo y 
el pronombre relativo; el pronombre, usado en lugar del 
nombre; la preposición (πρόθεσις), colocada delante de 
otras partes de la oración; el adverbio (επίρρημα); el 
σύνδεσμος, ahora meramente «conjunción», limitada a la 
función de relacionar otras partes de la oración.

Una mirada retrospectiva a todos los pasajes en los 
cuales hemos analizado el estudio de la lengua, desde 
Protágoras a los estoicos 110, revelará claramente lo que el 
autor de la Techne aceptó de sus distintos predecesores, 
lo que rechazó, lo que añadió o cambió ligeramente. No 
es necesario repetir todos los detalles, pero hay que des­
tacar un hecho general: la influencia estoica en Dionisio 
es más fuerte en esta parte técnica de la gramática que 
en los párrafos anteriores. Esto nos lleva de nuevo a la 
cuestión crucial de si Dionisio era realmente el autor de 
la Techne, como sostiene la tradición, y si su disposición, 
tal como aparece en todos nuestros manuscritos, era la 
original del autor.

Se comprende que los elementos puramente estoicos 
del libro, por ejemplo, la flexión del nombre y los tiem­
pos del verbo, planteasen el problema de si su autor era

110 Ver, especialm., págs. 82 s., 119 ss., 146 ss., 363, 405 s., 478 ss.
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realmente Dionisio, el continuador de Aristarco. Pero eso 
sólo prueba la superioridad de la sistematización estoica 
y su eventual reconocimiento por la escuela alejandrina; 
parece que tuvo influencia especial en la obra la sección 
gramatical (Περί τής φωνής τέχνης)111 de la lógica de Dio­
genes de Babilonia, maestro de Apolodoro en Atenas. Esto 
no puede considerarse como objeción decisiva contra la 
paternidad de Dionisio. A prim era vista, parece que los 
papiros presentan argumentos más sólidos. Los escasos 
papiros, del siglo i hasta el xxi y iv d. de C., que contienen 
fragmentos de gramática técnica, difieren de la Techne 
hasta cierto punto, y sólo al llegar al siglo v encontramos 
uno que contiene el mismo comienzo de la Techne m. Pero 
éstos son argumentos e silentio y no resulta seguro sacar 
de ellos conclusiones. Ha ocurrido muchas veces que la 
prueba que faltaba, sobre la cual papirólogos o arqueólo­
gos habían construido hipótesis históricas de largo alcan­
ce, ha aparecido de repente y ha demostrado que eran 
ilusorios los más sutiles argumentos y conclusiones 113.

ni Ver antes, pág. 447, y especialm., K. Barwick, Remmius Pa­
laemon (1922), 99 ss.

112 p s i  (1912), ed. G. Vitelli, núm. 18; Pack2, núms. 344 y 345 
Dionys. Thr., núms. 2.139-76 Gramática. V. di Benedetto, 185-96, 
volvió a examinar escrupulosamente los papiros en busca de apoyo 
para fechar la Téchne. El Pap. Lond. (inv. núm.) 126, no debe ser 
citado ya como códice del siglo v; la fecha que Kenyon le atribuye 
en la ed. princ. (1891) la corrigió H. J. M. Milne, Catalogue of the 
Lit. Papyri in the Brit. Mus. (1927), pág. 150, ahora P. Lit. Lond., 
182, siglo m /iv  d. de C. — El P. Würzburg, 2, siglo n  d. de C. 
(U. Wilcken), «Mitteilungen aus der Würzburger Papyrussammlung», 
Abh. d. Preuss. Akad. d. Wiss., Phil.-hist. Kl., año 1933, núm. 6 
[1934], 22 s.), ha pasado desapercibido a Di Benedetto, a lo que 
parece; si el Dionisio de col. I 14 fuese D. Tracio y lo que sigue 
una referencia literal a la Téchne, como sugiere (con ayuda de 
atrevidos suplementos) F. Delia Corte, Riv. Fil. Class., 64 (1936), 
406 ss., el origen de la Téchne no podría ser atribuida a los últimos 
siglos del imperio.

113 Un excepcional códice, en papiro, del siglo vi d. de C., pu-
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Dionisio, como vimos, escribió un gran número de 
notas y de estudios lingüísticos; y los gramáticos poste­
riores, especialmente Apolonio Díscolo, conservaron unos 
cuantos fragmentos; todos ellos trataban de cuestiones 
gramaticales. Los Escolios a la Techne114 dicen que τινές 
—mala costumbre de gramáticos decir «algunos» en vez 
de citar el nombre de la fuente— τινές habían encontrado 
en estas obras tres pequeños pasajes en contradicción con 
los correspondientes de la Techne y habían deducido, por 
lo tanto, que este libro no podía ser obra auténtica del 
discípulo de Aristarco (μή γνήσιον είναι). Pero las discre­
pancias no son fundamentales en absoluto y Dionisio pudo 
muy bien haber cambiado de opinión115 en puntos secun­
darios y discutibles. Si en una obra había tratado los 
nombres comunes y propios como dos partes diferentes 
de la oración en sentido estoicolt6, pudo muy bien volver 
al punto de vista de Aristarco en la Techne, donde προση- 
γορία es una subdivisión (είδος) de δνομα; si en otro 
lugar había seguido a los estoicos al no hacer distinción 
entre έφθρον y άντωνυμία, pudo, sin embargo, haberlos 
registrado en la Techne como dos de las ocho partes de 
la oración, que era como las había clasificado Aristarco, 
según parece. En el tercer caso, en la definición de verbo, 
tomada por Apolonio Díscolo de algún libro de Dionisio,

blicado en 1952, refutaba la hipótesis de que los amplios comen­
tarios que rodean el texto no pudieron escribirse antes de la época 
de Focio, ver Call., vol. II, pág. XXVII 3; una pequeña lámpara 
encontrada en una tumba protogeométrica en 1955 puso fin a la 
discusión sobre la no existencia de lámparas en la edad épica, ver 
Ausgewählte Schriften, p. 3.5.

114 Schol. Dionys. Thr., pp. 124.7-14 y 161.2-8 Hilg. (Prolegom. 
Schol. Vat.), Apollon. Dysc., vol. III, Fragm., ed. R. Schneider 
(1910), 71.27 ss.

lls Compárese, por ejemplo, la autocontradicción del gramático 
Filóxeno, en Et. Or., s. v. μοχλός (C. Wendel, RE, XX, 1941, col. 
200.15).

116 Ver antes, págs. 430 s.
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la terminología difiere de la Techne, pero el significado 
(ρήμα como κατηγόρημα, o sea, «predicado») es compa­
tible con aquélla.

Estas variantes fueron escogidas de los Escolios en 
1822, a poco de editarlos Bekker, por K. W. Göttling, que 
era un joven profesor en la Universidad de Jena y con­
sejero de Goethe en m ateria de clásicos; con gran elo­
cuencia trató de convencer a sus lectores de que la lla­
mada Ars grammatica de Dionisio era una compilación 
bizantina117. La controversia que esto provocó acabó en 
favor de Dionisio, gracias a Moritz Schm idt118, el extraño 
y erudito editor de los fragmentos de Dídimo y de Hesi- 
quio en cinco volúmenes, y a Uhlig, editor de la Techne. 
En realidad, los filólogos y lingüistas119 de fines del si­
glo XIX y  del xx apenas reconocieron la existencia del 
problema, hasta que en 1958 di Benedetto lo trajo de 
nuevo a prim er plano. Pero nosotros hemos considerado 
ya sus principales puntos de vista sin encontrar en ellos 
ninguna objeción decisiva contra la condición de Dionisio 
como autor. Si no escribió la Techne hacia 100 a. de C., 
el papel representado por los filólogos, un siglo más tarde, 
en la sistematización de la gramática tuvo que ser mayor 
de lo que creíamos 12°; pero ésta no es una suposición 
muy plausible, puesto que nuestra tradición no presenta 
testimonios de ella.

Sin embargo, la disposición de la Techne en nuestros 
manuscritos no puede ser la original, según vimos cuando 
analizamos el orden de sucesión de los párrafos. No pode-

117 Theodos. Alex. Grammatica, ed. C. G. Goettling (1822), praef., 
págs. V ss.

118 M. Schmidt, «Dionys der Thraker», Philol., 8 (1853), 231 ss., 
510 ss.; págs. 231 s. bibliografía sobre la polémica.

119 Sólo damos una pequeña selección de nombres: Steinthal, 
Wilamo-witz, Rutherford, G. Murray, Robbins, Barwick,, Pohlenz, 
Marrou, Schwyzer.

120 Ver Di Benedetto, 118.
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mos conjeturar lo que sucedió; parece que algo se perdió 
detrás del párrafo cuarto, y quizá algún redactor entro­
metido trató de combinar todo el material originario que 
todavía estaba a su alcance. Esperemos que un papiro 
providencial descubra algún día los fata libelli. Pero, in­
cluso, en este estado deficiente, la estructura de la Techne 
es semejante a la de los típicos libros de texto (είσα- 
γωγαί) de la época helenística; y el análisis comparativo 
de dichos textos, recientemente em prendidom, es muy 
favorable a nuestro propósito.

Si estoy en lo cierto, la gramática técnica es el último 
logro de la filología helenística. Habría llegado mucho 
antes si Aristóteles hubiese sido el padre de la filología 
como muchos creen que fue, pero los poetas filólogos que 
realmente la crearon, se inclinaron hacia la έρμηνεία των 
ποιητών y considedaron el estudio del lenguaje única­
mente como auxiliar de la crítica textual y de la interpre­
tación. Muy tarde, y bajo la influencia de doctrinas estoi­
cas, un filólogo alejandrino construyó un «sistema de 
γραμματική», o sea, u n a 122 τέχνη, por observación (εμπει­
ρία) del lenguaje de los poetas y los prosistas. Lo tardío 
de su aparición, considerado muchas veces con sorpresa, 
está en armonía con la línea de desarrollo que hemos 
trazado desde el siglo m  hasta el i  a. de C.

Con Dionisio Tracio y su escuela de Rodas hemos en­
trado en el siglo i a. de C. El nombre de Dídimo, durante 
el reinado de Augusto, señalará el término de nuestros 
escarceos a través de la época helenística. Entre ambos 
gramáticos hay, por lo menos, una tríada de eruditos con 
derecho a ser mencionados brevemente.

Dos procedían de Asia Menor, Tiranión de Amiso en 
el Ponto y Asclepiades de Mirlea en Bitinia. Tiranión,

κι Ver Fuhrmann, Das systematische Lehrbuch (1960); cf. D. 
Fehling, Gnom., 34 (1962), 113 ss., especialm., 116.

122 Sobre έμπειρία y τέχνη, ver antes, págs. 115 s., 126 s., 146.
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que había pertenecido a la escuela de Dionisio m, volvió 
a su ciudad natal como profesor. Hecho prisionero du­
rante la segunda guerra de Mitrídates, fue conducido a 
Italia en 71 a. de C. y vivió en Roma desde 67 a. de C. 
en adelante. Como su compañero de cautividad, el poeta 
Partenio124, encontró grandes patronos y amigos: César, 
Cicerón, Atico. En el artículo de Suidas, los títulos de sus 
obras están mezclados irremediablemente con los de otro 
Tiranión 124bis más joven; pero, por lo menos, podemos dis­
tinguir dos grupos, uno de temas homéricos y otro sobre 
problemas de gramática técnica. Su propósito fue sobre­
pasar los escritos homéricos y gramaticales de su maes­
tro. Quizá Asclepiades 125 pasó en Alejandría algunos años 
de su juventud, aunque resulta dudoso; pero innegable­
mente estuvo en Roma, e incluso, en España. Sus centros 
de interés eran los mismos de Tiranión; pero no hay 
pruebas de que fuese discípulo de Dionisio, y sus mono­
grafías homéricas, en las cuales, como Dionisio, volvía 
a interpretar la copa de Néstor (A 352 ss.) y el pasaje 
de las Pléyades, contenían polémicas tanto contra los ale-

123 Ver antes, pág. 467, n. 87; cf. C. Wendel, RE, VII A (1948),
1.811-19. Testimonios con interpretaciones y muchas referencias en 
GRF, Prolegom., págs. XV s., núm. 26; ibid., pág. XVII, núm. 27, 
Asclepiades; págs. XX s,, núm. 39, Filóxeno.

124 cf. «A Fragment of Partenios’ Arete», CI. Qu., 37 (1943), 
30 s. =  Ausgewählte Schriften (1960), 144.

124bis En un comentario a Alemán, P. Oxy., 2390, fr. 2, col. II 5 =  
PMG Alcm., fr. 5, p. 22, se hace referencia a una lección especial 
de Tiranión: θέων[ καί Τ]υραννίων άναγιγνώσκου[σι χρυσώ] 
κατά γενικήν; probablemente significa χροσω ιιέλας (no el dativo 
χρυχφ ιιέλας), y puede haber sido citada por Teón en uno de sus 
numerosos comentarios, procedente de un escrito gramatical de 
Tiranión, que no escribió comentarios, por lo que sabemos.

125 G. Wentzel, RE, II (1896), 1.628 ss.; B. A. Müller, De Ascle­
piade Myrleano, tesis doct., Leipzig, 1903; A. Adler, «Die Kommen­
tare des Asklepiades v. M.», Herrn., 49 (1914), 39 ss.
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jandrinos como contra los pergamenos. La colección de 
biografías de Asclepiades Περί γραμματικών fue quizá la 
fuente de la tradición acerca de Pisistrato en Cicerón, 
De oratore126. Su tratado sistemático Περί γραμματικής m 
y la definición de γραμματική128 de Tiranión difieren am­
bas deliberadamente de la Techne de Dionisio, hecho que 
demuestra hasta qué punto este terreno era objeto de con­
troversia.

Tarea especial e inesperada aguardaba a Tiranión en 
Roma, la de intervenir en la biblioteca de Teofrasto, que 
comprendía una parte im portante de los manuscritos de 
Aristóteles. E strabón129, que se enorgullecía de haber asis­
tido a las clases de Tiranión en Roma (poco después de 
44 a. de C., quizá alrededor de 30 a. de C.), da una rela­
ción poco satisfactoria de las vicisitudes de esta biblio­
teca peripatética excepcional. Fue transportada de Atenas 
a Roma por Sila en 84 a. de C., pero, según parece, con 
desorden y descuido. Tiranión, φιλαριστοτέλης ων, «tuvo 
mano» (διεχειρ(σατο) en la biblioteca, «porque había tra­
bado amistad con el bibliotecario» (θεραπεύσας τόν επί 
τής βιβλιοθήκης)· Plutarco, en su vida de Sila, no es 
mucho más preciso: λ έγετα ι... ένσκευάσασθαι τά πολλά, 
«se dice que ordenó la mayor parte de las cosas», pero 
añade la noticia de que el trabajo de disposición definitiva 
y de publicación pasó de Tiranión (-παρ’ αύτοΟ) a manos 
de un especialista, el filósofo peripatético Andrónico de 
Rodas 13°.

126 Ver antes, pág. 30, n. 17.
12? Ver antes, págs. 287 y 294 s.
128 Sext. Emp. adv. math. I 72 s.
i® Estrab., XIII 608; Plut. Vita Sullae 26. Sobre la biblioteca 

de Aristóteles, ver antes, págs. 130 s. Todas las pruebas importantes 
las ha reunido y comentado Düring, Aristotle, 337 s. y 412 ss.

130 Cf. supra, 464, sobre el testimonio de Porfirio.
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El tercero de estos filólogos, Filóxeno131, había nacido 
en Alejandría y pasó de allí a Roma. La escuela alejan­
drina había llevado una vida lánguida después de la gran 
«secessio»; su jefe fue Amonio 132, discípulo de Aristarco, 
durante la segunda m itad del siglo II  a. de C.; una ins­
cripción nos da el nombre de un bibliotecario nombrado 
por Tolomeo IX haca 100 a. de C. La relación de Varrón 
con Filóxeno casi da la seguridad de que perteneció a la 
prim era m itad del siglo i a. de C. Escribió sobre temas 
homéricos, pero éstos quedan muy superados por la va­
riedad y originalidad de sus estudios lingüísticos. Entre 
sus tratados sobre dialectos hay un aspecto nuevo: Περί 
τής 'Ρωμαίων δ ιαλέκτου133. Pero, evidentemente, consi­
deraba el latín como una especie de dialecto griego, y no 
inició un estudio comparado de dos lenguas diferentes, 
como se ha dicho a veces. Su gramática técnica se cen­
traba en los verbos, especialmente los ρήματα μονοσύλ­
λαβα, de los cuales derivaba otras formas de verbos, e 
incluso, de nombres. Creía que los monosílabos, conside­
rados como άρχαί, prototipos, tenían un valor particular 
para el reconocimiento de los ετυμα y servían de piedra 
de toque para el uso correcto de la lengua griega (έλλη- 
νισμός). Éstos son problemas antiguos, ya discutidos en 
una serie de debates filosóficos, que van desde el Crátilo 134 
de Platón hasta los estoicos, pero el centro de interés se 
ha desplazado. El mérito particular de esta generación 
consistió en m antener la discusión entre los filólogos

«i C. Wendel, RE, XX (1941), 194 ss.; R. Reitzenstein, Geschichte 
der griech. Etymologika (1897), 180 ss., 338 ss., es aún importante.

132 Sobre Amonio, ver antes, págs. 285 y 448; OGI 172 Ό νάσαν- 
δρος ίερεύς... τεταγμένος [έπΐ της έν Ά ΐλεξανδρεία  μεγάλης 
βιβλιοθήκης.

133 GRF 443-6; el Tiranión que trató de este mismo asunto es 
el más joven, posterior a Filóxeno.

134 Ver antes, págs. 120 ss., sobre άρχαί.
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griegos y, al mismo tiempo, en reforzar en este terreno 
el filhelenismo de Roma Es m era leyenda de nuestros 
tiempos, aunque repetida con frecuencia, que los roma­
nos destruyeron la ciencia y la filología griegas; pues, 
como hemos visto, había una decadencia interna general 
del espíritu griego, muy natural en un mundo de peque­
ños reinos y ciudades rivales y que alcanzó al régimen 
tolemaico en proceso de descomposición. La filología 
cobró en Roma nueva vida, e incluso, en Egipto tuvo 
un efecto alentador en los filólogos el creciente interés 
de César, Marco Antonio y Augusto, lo mismo que la 
activa comunicación entre Alejandría y R om a136.

No es seguro que Dídimo, que había nacido y crecido 
en A lejandría137, se estableciese jamás en Roma. Es más 
probable que el escenario de sus sorprendentes proezas 
culturales fuese Alejandría, donde las bibliotecas habían 
sufrido escasos daños. A pesar de su obra —o quizá 
por ella—, nunca gozó de gran reputación. Parecía que 
los miembros del Museo, inclinados a la burla en la edad 
de oro de los primeros TolomeosB8, aunque no en los

135 Cf. supra, pág. 434. Esto será objeto de otro volumen, que 
se ocupará también de los contemporáneos (más jóvenes) de Dídi­
mo: Trifón, Teón, etc., en relación con los filólogos de la genera­
ción siguiente.

im Estrab., XIV 674 s.
137 Suid., v. Δίδυμος. L. Cohn, RE, V (1905), 445 ss. Didymi... 

Fragmenta coll. M. Schmidt (1854, reimpr. 1964); sobre los frag­
mentos de Dídimo en los Escolios a Homero clasificados por 
A. Ludwich, Aristarchs hom. Textkritik, y sobre Van der Valk, 
Researches, ver antes, pág. 380, n. 28. La investigación recibió gran 
estímulo con la publicación del papiro de Berlín Διδύμου Περί 
Δημοσθένους (ver antes, pág. 378, n. 21, y pág. 387, n. 45, sobre la 
recensión de Leo); bibliografía, en Pack2, núm. 339 con referencias 
a otros papiros que contienen breves citas de Dídimo. Ver también 
M. Lossau, «Untersuchungen zur antiken Demosthenesexegese», Pa­
lingenesia, II (1964), passim.

138 Ver antes, pág. 307.
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tiempos turbulentos, habían recobrado su sentido del 
humor; sea como sea, los encontramos forjando de nuevo 
motes maliciosos. Dídimo no se libró nunca del apodo 
Χαλκέντερος, «tripas de bronce»; βιβλιολάθας lo des­
cribe como aquel que ha producido tantos libros que no 
puede recordar lo que ha escrito. Probablemente procede 
de la misma fuente el fantástico número de 3.500 ó 4.000 
libros suyos; en el siglo i  d. de C .139 ya constaba dicha 
cifra, lo mismo que el nombre βιβλιολάθας.

¿Cuál era la fuerza motriz que se ocultaba tras la pro­
ductividad de Dídimo, claramente distinta de la de otros 
filólogos helenísticos? Antes de contestar a esta pregunta, 
debemos tra tar de exponer los verdaderos hechos de su 
vida y obra.

No se conocen con precisión las fechas de su vida ni 
la edad que alcanzó, puesto que Suidas hace coincidir 
vagamente su άκμή «con Antonio y Cicerón», y dice que 
su vida «se extendió hasta Augusto» y considera coetá­
neos a Dídimo y al rey Juba de Mauritania, el historia­
d o r140; por lo tanto, sólo podemos decir que trabajó en 
la segunda m itad del siglo i  a. de C. y a principios del 
siglo i d. de C. Discípulos y colaboradores suyos fueron 
Heraclides Póntico el joven y Apión, el Gramático —en 
realidad sus colaboradores tuvieron que alcanzar una cifra 
considerable.

Es imposible dar aquí una exposición completa de las 
innumerables publicaciones de DídimoI41, y tampoco es

139 Quintil, inst. 1 8.20; Demetr. Trecen., en Aten., IV 139 c; 
cf. Sen. ep. 88.37.

140 FGrHist 275 τ I, cf. x 13 (ca. 50 a. de C. — 23 d. de C., 
Jacoby). Cf. E. Rohde, Kleine Schriften, I, 177.1, que entiende âitl 
Άντωνίοο como el año 43; si Dídimo floreció entonces, nació el 83.

141 La sección sobre Dídimo en Wilamowitz, Einleitung in die 
Tragödie, 157-68, es aún muy útil, pues abarca un amplio campo 
y no se limita a la tragedia.
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necesario, puesto que unos cuantos ejemplos pueden mos­
tra r las tendencias y valor de su obra entera. Homero 
había sido el tema principal de la filología helenística 
durante dos siglos y medio, y la prim era empresa que 
llevó a cabo Dídimo fue compendiar todos estos estudios 
homéricos. No repetiremos lo que se ha dicho en el capí­
tulo que tra ta  de A ristarco142, pero habría que subrayar 
de nuevo una afirmación. Περί τής Άρισταρχείου διορ- 
θώσεως, de Dídimo, pertenecía, como demuestra el título, 
al género Π ερί... Daba extractos de las ediciones críticas 
del texto homérico de Aristarco y de los pasajes corres­
pondientes de los comentarios y monografías del mismo, 
añadiendo alguna vez la opinión del propio Dídimo. No 
era, como se ha dicho tantas veces, una reconstrucción 
de la edición crítica de Aristarco, que en aquel tiempo 
se suponía perdida. Su importancia primordial consiste 
en la transmisión literal de los extractos y sus puntos 
más débiles son los comentarios del propio Dídimo. Daba 
cuenta, por ejemplo, de la coincidencia entre las lec­
ciones de Zenódoto, Aristófanes y Aristarco ( f  126), o 
del acuerdo de Aristarco con «casi todas las otras edicio­
nes» (A 522), y observaba la falta de acuerdo entre ellos, 
por ejemplo, en K 306, donde la vulgata de nuestros ma­
nuscritos presenta οΓκεν άριστεύωσι: οΟτως Ά ρίσταρχος 
«οι κεν έίριστοι εωσι»- ό δέ Ζηνόδοτος «αδτούς οϊ φορέ- 
ουσιν άμύμονα Πηλείωνα». ’Αριστοφάνης «καλούς οϊ 
φορέουσι» (Escol. AT). Tenía mucho cuidado en conser­
var las variantes, ya fuese confrontando todas las edicio­
nes o adoptando algunas de la últim a edición. En sus 
ύτιομνήματα, o comentarios seguidos, de la litada y Odi­
sea, recogió de muchas fuentes material exegético, espe­
cialmente mitográficom, y también preciosos datos de

142 Ver antes, págs. 382 ss.; también está citado el texto de 
Escol. Γ 126 y A 522.

143 C. Wendel, «Mythographie», RE, XVI (1935), 1358-61.
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información, como las opiniones de Aristófanes y Aris­
tarco sobre el τέλος de la Odisea144.

Como sus predecesores en A lejandría145, Dídimo dedicó 
sus más arduos esfuerzos, después de sus libros sobre 
Homero, a la comedia ática, reuniendo varias lecciones y 
explicaciones de los poetas cómicos, especialmente Aris­
tófanes 146, tomadas de las ediciones, monografías y co­
mentarios antiguos. Su contribución más valiosa consistió 
en la compilación de una ingente cantidad de material 
literario, histórico, biográfico y prosopográfico147, pues 
este asunto no lingüístico había sido tratado inadecuada­
mente por A ristarco148. No quedan pruebas de que hiciese 
una nueva recensión del texto. Aunque su nombre se cita 
sesenta y cinco veces en los escolios de Aristófanes, falta 
la expresión usual έν όπομνήμασι. Por lo tanto, sólo po­
demos con je tu rar149 que prefirió publicar su material en 
forma de ύπομνήματα, pero es una conjetura muy vero­
símil, puesto que difícilmente podemos imaginar que las 
citas procediesen de una serie de monografías. Aristófa­
nes de Bizancio, en su recensión fundamental del texto, 
había hecho la sorprendente corrección150 de ’Αλκαίος 
por ’Αχαιός (Aristóf., Tesm. 162); sin embargo, Dídimo 
trató de defender la tradición manuscrita con argumentos 
que un comentarista posterior llama, con razón, «necios» 
(λελήρηται) en nuestros Escolios. Este ejemplo es carac­

144 Ver antes, págs. 315 ss.
145 Ver antes, págs. 290 ss. y 397 s.
146 Cf. P. Boudreaux, Le texte d ’ Aristophane, 91-137, sobre

Dídimo.
M? Los κωμωδούμενοι, de Amonio, eran una fuente apropiada, 

que aún no estaba a disposición de Aristarco.
148 Ver antes, págs. 397 s .
149 Aten., II 67 D Δίδυμος δ’ έξηγοόμενος τό ίαμβείον (Aristóf., 

Pl. 720) no debe significar un comentario al Pluto, como general­
mente se supone; cf. supra, sobre έξηγείσθαι, págs. 395 ss.

iso Ver antes, pág. 340.
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terístico de la falta de sentido común de Dídimo —y tam­
bién de la estrechez de criterio conservadora de los com­
piladores en general.

Las mismas limitaciones encontramos en los comenta­
rios de Dídimo sobre Homero, Píndaro y los trágicos; 
pero no sería justo hacer hincapié en ellas 151 y perm itir 
que hagan sombra a sus auténticos méritos. Tanto para la 
exposición de los Epinicia de P índaro152 como de las co­
medias de Aristófanes, hizo extractos de comentarios ante­
riores, pero estudió también a los historiadores, especial­
mente los de Sicilia, e incluso, al arqueólogo Polemón, 
completando así lo que Aristarco había dejado sin expli­
car. Los ύπομνήματα de Dídimo incluían los Peanes y los 
Himnos y probablemente una buena parte de los diecisi- 
siete libros en que Aristófanes de Bizancio había dividido 
los poemas pindáricos153. Sólo el título subsiste de su 
ύπόμνημα Βακχυλίδου έπινίκων 154. La clasificación de los 
distintos géneros con sus subdivisiones y definiciones 
constituían el tem a de su monografía Περί λυρικών 
ποιητών.

No podemos asegurar que Dídimo escribiese sobre 
Esquilo15S. Su trágico favorito fue Sófocles, y un análisis 
de sus Escolios a Edipo en Colono, de Sófocles, excep­
cionalmente eruditos, puede dar cierta idea de su ύπόμ­
νημα, por más que la redacción sea apenas suya. Tres 
veces se cita su nombre (Schol., OC 155, 237, 763), y las

isi A. Römer no sólo hizo esto, sino que además convirtió a 
Dídimo en chivo expiatorio de todo lo que consideraba equivocado 
en los Escolios; cf. supra, pág. 412, n. 133.

152 Ver Irigoin, Histoire du texte de Pindare, 67-75.
153 Ver antes, págs. 329 s.
154 Ver antes, pág. 394.
155 w. Schmid, Gesch. d. griech. Lit., II (1934), 305, confía dema­

siado en sus argumentos; por un lapsus calami atribuye a Aristó­
fanes de Biz. un comentario sobre Esquilo.
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referencias a los anteriores ύιτομνηματισάμενοι (Schol,, 
OC 388, 390, 681) corresponden a su estilo156, aunque pro­
bablemente les añadió algo de su propia cosecha sobre 
antigüedades áticas, mitografía e historia.

Mientras recogía hechos y juicios favorables a Sófo­
cles, en sus comentarios a las obras de Eurípides combi­
naba la crítica del pasado con la suya p rop ia157. El nom­
bre de Dídimo aparece dieciocho veces en los Escolios 
de seis de sus dramas, pero no podemos asegurar cuántas 
obras comentó en conjunto. Las διάφορα αντίγραφα, ci­
tadas en el colofón de los Escolios a Medea, incluían una 
edición de Dídimo, de la cual se sacaron extractos. Desde 
luego, esos αντίγραφα eran υπομνήματα; todavía no se 
ha encontrado ninguna referencia clara a una Ικδοσις o 
διόρθωσις de Dídimo sobre un poeta lírico o dram áticoI58.

Su obra se detuvo en el punto en que ya no encontró 
predecesores de que aprovecharse. Por lo tanto, tuvo que 
limitarse, sobre todo, a la exégesis de los poetas. Con la 
posible excepción de los grandes historiadores 159, los úni­
cos prosistas de quienes existían comentarios al alcance 
de Dídimo para extractar y compilar eran los oradores, 
especialmente Demóstenes. Esto resulta raro, ya que 
habían sido estudiados tradicionalmente en las escuelas 
de retórica y no por los γραμματικοί. Sin embargo, algu-

156 Scholia in Sophoclis Oedipum Coloneum, ree. V. de Marco 
(1952), en el praef., págs. XXII s., se reducen a sus justos límites 
las exageraciones de J. Richter, W. St., 33 (1911), 37 ss.

157 Ver Elsperger, «Antike Kritik gegen Euripides», Philol., 
Suppi. XI, 1 (1908), 198 ss., 114 ss., e Index, pág. 167. — Cf. Eur. 
Hipp., ed. W. S. Barret (1964), pág. 48.

iss G. Zuntz, An Inquiry into the Transmission of the Plays of 
Euripides (1965), 253 s., cree que existió una edición del «texto 
que Dídimo había publicado para aquellos que al estudiar sus 
voluminosos comentarios querían tener a mano las expresiones 
preferidas por él».

159 Ver antes, págs. 398 s.
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nos títulos y algunos fragmentos de los comentarios de 
Dídimo a los oradores á ticos160 eran conocidos, incluso, 
antes de que el gran papiro de Berlín nos diese una parte 
esencial del original de Διδύμου· Περί Δημοσθένους161. 
En esta monografía compuesta de lemmata irregulares de 
las Filípicas IX-XII, seguidos de notas explicativas, Dídi­
mo se refiere muchas veces a gvioi o τινές o όπομνηματί- 
σαντες, con quienes estaba o no de acuerdo. Los Πίνακες 
de Calimaco162 incluían una sección sobre los oradores, 
donde había planteado cuestiones de autenticidad; más 
tarde, en tiempos de Aristófanes de Bizancio, se habían 
hecho listas selectivas163 de los oradores más destacados. 
Las referencias de Dídimo revelan un hecho importante: 
además de estas listas, existían escritos exegéticos sobre 
Demóstenes, de una época anterior; investigaciones cui­
dadosas han demostrado que es probable que pertene­
ciesen a fines del siglo n  o principios del i  a. de C., y que 
tratasen de temas de cronología, historia y lenguaje164. 
0  sea, que solamente en esta rama de literatura en prosa 
tenía amplio material para explotar165.

Fuera de esto, solamente podía aprovecharse de los 
intérpretes de los poetas. De ese modo, sus escritos léxi­
cos 166 están muy bien representados por su Λέξις κωμική

160 Didymi fragm., págs. 310-17 Schm.
161 Ver antes, pág. 378, n. 21; la forma característica de Περί

Δημοσθένους fue recogida por F. Leo en su recensión, tantas veces
citada, de la editio princeps.

162 v er antes, págs. 225 ss.
163 Ver antes, págs. 368 s.
164 Lossau, Palingenesia, II (1964), 66 ss., «Die frühalexandrini- 

sche Demosthenesexegese (vor Didymos)»; sobre σύγγραμμα, όπόμ­
νήμα, etc., ver págs. 379 s.

165 La suposición corriente de que sus estudios de los oradores 
eran más originales que los otros (Cohn, RE, V, 458.35 ss.) no ha 
sido confirmada.

166 Didym. fragm., págs. 15-111 Schm.
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y su A έξις τραγική. En la larga serie de c o le c c io n e s  glo- 
sográficas, lexicográficas y onomatológicas, las Λέξεις de 
Aristófanes de Bizancio habían sido faros que iluminaban 
amplios campos de la literatura. Dídimo, al tom ar sus 
extractos de este material y de obras exegéticas, se limitó 
a los poetas cómicos y trágicos. En cambio, su obra 
sobre la lengua de los trágicos comprendía por lo menos 
veintiocho libros, cuya disposición todavía se desconoce617; 
aquello tuvo que ser un almacén inmenso donde se amon­
tonaban los tesoros de la investigación anterior, eñ espera 
del futuro. Se atribuyen a Dídimo unos cuantos títulos 
y fragmentos de otros escritos especializados168, lexicales 
y gramaticales; pero en algunos de estos casos la refe­
rencia puede aludir a gramáticos más jóvenes del mismo 
nom bre169.

Por último, queda un grupo de monografías 17°. La que 
trata de la clasificación de los poetas líricos ya ha sido 
mencionada, y aquí nos referimos únicamente a dos más. 
Περ'ι παροιμιών171 aumentó la colección de proverbios 
compilada por Aristófanes de Bizancio; la mayor parte 
del material procedía de la comedia ática. Una obra mis­
celánea, llamada Συμποσιακά (o Συμμειτά) era una acu­
mulación de lo que no había cabido en otro sitio; pero, 
incluso, aquí había algunos toques de auténtico conoci­
miento de Homero, Safo y Anacreonte.

167 Hesiquio, en la epístola dedicatoria de su léxico, habla de 
«Orden alfabético» (κατά στοιχείον), pero Harpocrat., s. v. ξηρα- 
λοιψδν (Didym., pág. 84, Schm., fr. 1), y Macrob. Sat. V 18.19, 11 s., 
son apenas compatibles con esta afirmación.

i«8 Didym. fragm., págs. 15-27 y 335-55 Schm.
169 Cohn, RE V, 465 s. y 471 s. 
iw Didym. fragm., págs. 356-400 Schm.
ni Ver O. Crusius, Analecta ad paroemiographos Graecos (1883),

48 ss., 92 ss. y K. Rupprecht, RE, XVIII (1949), 1.747 ss.
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Los poetas filólogos y sus sucesores de los siglos in  
y i l  a. de C., por su amor a las letras y p o r  su p r o p ia  
obra como escritores, fueron impulsados a conservar la 
herencia de los siglos épicos, jónicos y á ticos172; creían 
firmemente en su grandeza eterna. Dídimo, a  su vez, fue 
impulsado, por am or a la cultura, a conservar la h e r e n c ia  
filológica de la época helenística; sentía una sincera admi­
ración por la grandeza de los filólogos, y tenía una c o n ­
fianza absoluta en la autoridad de aquéllos, aunque no 
estaba enteramente desprovisto de juicio crítico. Sabía 
también que las ediciones, comentarios y monografías no 
debían ser tratados como monumentos sacrosantos de la 
literatura. Había que conservar su esencia, no su forma. 
Una compilación cuidadosa de extractos, escogidos con 
tino, les daba la m ejor oportunidad de sobrevivir en una 
civilización decadente que buscaba el camino más corto 
hacia el saber.

Antes dejamos en suspenso responder a la pregunta 
de si podía ser descubierta la fuerza motriz oculta tras 
la fantástica actividad de Dídimo; la contestación, ahora 
que la hemos encontrado, define la relación de este eru­
dito con toda la filología helenística y su posición histó­
rica al final de la época. Podemos decir, con ciera segu­
ridad, que Dídimo se convirtió en el servidor más eficiente 
de una antigua comunidad intelectual, porque, en todo el 
mundo mediterráneo, había quedado restablecido un 
orden aceptable, gracias a la paz de Augusto.

172 Ver antes, págs. 165 s.; cf. pág. 25.
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E x c u r so  a la  p á g . 82.110

Plat., Fedro 267 c ( =  Vors. 80 A 26 =  Art. script. B III  
4 Raderm.) Πρωταγόρεια δ έ ...  ούκ fjv μέντοι τοιαυτ’ 
αττα; —όρθοέπειά γέ τ ις ... καί αλλα  πολλά καί καλά. 
Probablemente la expresión era de Protágoras, pero con 
toda seguridad no era el título de un libro, como se ve 
por τις. Sobre Demócrito ver antes págs. 90 s. En cuanto 
al uso tardío de este término en escritos retóricos, ver 
Radermacher, ad loe. Themistius, or. 23, pág. 350.19 Dind., 
intentó aclararlo añadiendo καί όρθορρημοσόνη. — En 
Plat., Crát. 391 b ( =  Vors. 80 a  24 =  Art. script, b III 9) 
Sócrates dice διδάξαι σε τήν όρθότητα περί των τοιοότων 
(«sobre estas cuestiones de lengua») ην εμαθεν -καρά Πρω- 
τ α γ ό ρ Ό υ .  Hermogenes replica que sería absurdo aceptar 
doctrinas aisladas si uno rechaza totalmente la «Verdad» 
de Protágoras: εί τήν ’Αλήθειαν τήν Πρωταγόρου δλως 
οόκ αποδέχομαι. Por lo tanto, es probable que Protágoras 
tratase de tales problemas en su libro. Pero no hay que 
interpretar τήν όρθότητα περί των τοιοότων simplemente 
como περί ονομάτων όρθότητα (como parecen hacer 
Diels-Kranz; sobre tales interpretaciones erróneas de των 
τοιοότων =  τούτων en Aristóteles ver M. Pohlenz, Herrn. 
84 [1956] 61) ni suponer que ésta era la expresión de 
Protágoras, Por los testimonios que tenemos, es más ca­



Excursos 491

racterística del llamado Crátilo heracliteo, a quien Platón 
presentó como personaje principal de su diálogo (Crátilo 
283 A =  Vors. 65 a 5 Κρατύλος φ η σ ίν  δ δ ε . . .  ονόματος 
ορθότητα είναι έκάστω των οντων φύσει πεφυκυΐαν κτλ.; 
cf. 397 a ), y  también de Pródico, aunque en sentido dife­
rente (ver pág. 87); igualmente vacilaríamos en atribuir 
a Protágoras los argumentos «etimológicos» sobre l a  «co­
rrección» de nombres homéricos en la discusión entre 
Sócrates y  Hermógenes (Crátilo 391 a -393 b ), puesto que 
están relacionados con la  cuestión de φύσις y νόμος (ver 
antes Crátilo 383 a ); ver pág. 85, n. 120, y  pág. 109.

Hermias (s. v d. de C.) en Plat., Fedro 267 cd , pág. 239.14 
Couvreur =  Art. script, b I II  5 explicó ορθοέπεια como 
κυριολεξία; esta explicación neoplatónica no se apoya en 
ninguna otra tradición y no hay razón para aceptarla, 
especialmente si comparamos sus explicaciones de la 
«doctrina» de Polo y Licimnio que precede inmediata­
mente a la de Protágoras. Para las equivocaciones eviden­
tes ver Radermacher, Art. script. B XIV 10 y B XVI 2: 

Hermias asignó la distinción de κύρια, επίθετα, etc. a 
Licimnio, a quien llamaba maestro, en vez de discípulo, 
de Polo y atribuyó a Protágoras, que pertenece a la gene­
ración anterior, la regla de usar los κύρια, no las otras 
clases de nombres. Incluso Wilamowitz parece que se 
dejó desorientar por Hermias en su nota, por otra parte 
importante, a Eur., Here. F. 56 όρθως φίλος, cuando dice 
que «Protágoras por ορθοέπεια entendía τό τοις κυρίοις 
όνόμασιν χρήσθαι». H. Koller, «Die Anfänge der griechi­
schen Grammatik», Glotta 37 (1958) 5-40, reconstruye una 
teoría de la ορθοέπεια de Protágoras basándose en la 
κυριολεξία, pero rechaza la explicación que Hermias da 
de κύρια como «literal» en contraste con «figurado» y le 
asigna un significado diferente: «palabras de uso común», 
«palabras corrientes» en contraste con palabras poéticas, 
artísticas, anticuadas, ornamentales. Todo el artículo se
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basa en el libro del mismo escritor Die Mimesis in der 
Antike (Berna, 1954). Si los fundamentos de su libro sobre 
μίμησις no son bastante sólidos, y estoy convencido de 
que no lo son (ver también W. J. Ver denius, Mnemosyne 
ser. XV, vol. 10 [1957] 254-8 y H. Herter, DLZ 1959, 402 ss.), 
se derrumba casi todo lo que se dice en el artículo acerca 
de los comienzos de la gramática griega.

[Addendum. D. Fehling, «Zwei Untersuchungen zur 
griech. Sprachphilosophie»: 1, «Protagoras und die όρθοέ- 
πεια», Rh. M. 108 (1965) 212-17, llegó, por lo menos en 
parte, a conclusiones semejantes. 2, «Φύσις und θέσις» 
218-29: no puedo hacer más que rem itir a su polémica 
contra las simplificaciones excesivas, tanto en tiempos 
antiguos como modernos, sin tom ar partido. Cf. pág. 363, 
n. 211.]

E x c u r so  a  la  p á g . 98.167

Plut., Qu. conviv. VII 10, pág. 715 E και τόν Αισχύλον 
ίστορουσι τάς τραγωδίας εμπίνοντα ποιεΐν, καί οόχ, ώς 
Γοργίας ειπεν, §ν των δραμάτων αύτοΟ «μεστόν (μέγι- 
στον cod.: em. Reiske) ’Ά ρεω ς» είναι, τούς "Επτ’ έπΐ 
Θήβας, άλλά  πάντα Διονύσου (Aesch. trag. ed. Wilamo- 
witz 1914, pág. 78; cf. ibid., págs. 14 s. test. 43). Estas 
polémicas contra Gorgias, que insisten en que todos los 
dramas de Esquilo están «llenos de Dioniso», proceden 
de una fuente peripatética, probablemente Περί Αισχύλον 
de Cameleonte, ver fr. 40 a y b, F. Wehrli, Die Schule 
des Aristoteles 9 (1957) 61 y comentario 85 s. Se dice que 
Th. Stanley (que publicó una edición de Esquilo en 1663) 
fue el primero en identificar la cita de Gorgias en Plu­
tarco con el texto de las Ranas; así lo afirma Van Leeuwen 
en su comentario (1896) a Aristóf., Ran., loe. cit., pero yo 
no pude comprobar su afirmación en una de las ediciones 
de Stanley. — A nuestras colecciones de fragmentos de
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Gorgias habría que añadir una referencia que falta hasta 
ahora: Philodem., Herculan. Volum. coll. altera (1873), 
t. VIII, pág. 15 (Pap. núm. 1578), του Αισχύλου δ [ . . . ί  
’Ά ρεω ς Μλεγε; I. Kemke, Philod. de mus. (1884) III 
fr. 16, pág. 27, reconoció su relación con Aristóf., Ran. 
1021; Th. Gomperz, Zu Philodems Büchern von der Musik 
(Wien, 1885) 15, también la relacionó con Gorgias y pro­
puso suplementos; independientem., E. Scheel, De Gorgia- 
nae disciplinae vestigiis (tesis doct., Rostock, 1890) 25.1, 
propuso un suplemento semejante.

E x c u r so  a la  p á g . 121.15

Theo Smyrn., Expositio rerum mathem., ed. E. Hiller 
(1878) 49 ss. (Traducción latina en Chalcid., Comment, in 
Plat. Tim., c. 44, ed. J. H. Waszink, Plato Latinus IV, 
Leiden, 1962, pág. 92); Erich Frank, Plato und die soge­
nannten Pythagoreer (1923) 167 ss., creía que había des­
cubierto en este pasaje un sistema atomístico preplató- 
nico de la «música» y dio una interpretación detallada de 
algunos fragmentos democriteos; pero no ha podido con­
vencerme ni de que Adrasto se apoye en una primitiva 
fuente atomística ni de que sea posible deducir tanto 
de unos cuantos títulos y citas, coleccionados por Diels 
bajo el epígrafe de Μουσικά (ver antes, pág. 91). En las 
escasas frases de Adrasto no puede encontrarse nada más 
que la tradición platónico-peripatética corriente. H. Koller, 
«Stoicheion», Glotta 34 (1955) 161 ss., admitió la fecha 
de Frank sobre el pasaje de Adrasto en Teón de Esmirna, 
pero en vez de una fuente atomística inventó un sistema 
musical preplatónico, en el cual στοιχεΐον expresaba los 
« reihenbildende Töne»; también reconoció, no obstante, 
que no hay pruebas claras de que στοιχεΐον sea un tér­
mino musical en el sentido de «escala»; ver además la
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breve refutación de los argumentos de Koller por W. Bur- 
kert, «Στοιχειον», Philol. 103 (1959) 177 s.

E x c u r so  a la  p á g . 137.63

Schrader incluyó las λύσεις de este problema (Escolio 
A A 50) en Porphyr., Quest. Horn, in II., pág. 4; pero no 
hay pruebas de esto (ver también la nota de Schrader al 
v. 6). La prim era solución citada por el Escolio es original 
e interesante: καί oí μέν ρητορικως λύοντές φαοιν, δτι 
φιλάνθρωπον δν τό θειον... πρότερον coto τοιούτων 
ζώων ήρξατο μετάνοιαν τοις άμαρτήσασι διδούς. Este 
Escolio pág. 13.18 Dind. está escrito en el margen exterior 
en dos columnas; cf. en el margen interior pág. 14.11 Dind. 
φιλάνθρωπος ών ó θεός -πρώτον... τά άλογα ζφα  άναι- 
ρεί, Γνα διά τούτων εις δέος άγογών τούς "Ελληνας 
áití τό εύσεβείν παρασκευάση (nada referente a μετά­
νοια). Si hubiese conocido este pasaje antes, me habría 
complacido en citarlo como nueva prueba muy oportuna 
para mi interpretación de Calimaco fr. 114, donde dije: 
«El punto principal... omitido por las paráfrasis posterio­
res... queda formulado en el dístico final de la contesta­
ción de Apolo: el dios intencionadamente no se apresura 
a dar su merecido para que el malvado pueda tener por
lo menos una oportunidad de μετανοεΐν, o sea, de cam­
biar de opinión» («The image of the Delian Apollo and 
Apolline ethics», The Juornal of the Warburg and Com - 
tauld Institutes 25 [1952] 30 s. =  Ausgewählte Schriften  
[1960] 69). Esto es exactamente lo que dice el anónimo 
λυτικός: «El dios, como φιλάνθρωπος, empezó su ven­
ganza por los animales, concediendo a los hombres mal­
vados ocasión de arrepentirse μετάνοιαν τοις άμαρτήσασι 
διδους». Ha conservado lo que omitieron las otras pará­
frasis. — Sobre λυτικοί en general ver A. Gudemann,
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«Λύσεις», RE X III  (1927) 2511 s s . ,  e s p e c ia lm e n t e .  2517.30 
(5ητορικώς λύοντες.

E x c u r so  a  la  p á g . 145.99

Plat., Leg. 764 d e . Éste es el único pasaje en que las 
palabras μονφδία y χορωδία se aplican a cantos líricos 
y se contraponen una a otra. Los filólogos modernos gene­
ralmente se fundan en dicho pasaje cuando tratan de la 
clasificación de la poesía lírica en «lírica monódica y lírica 
coral»; así, por ejemplo, C. M. Bowra, Greek Lyric Poetry, 
2.a ed. (1961) 4; pero eso es un error tradicional. Platón 
hablaba, en realidad, de la preparación de solistas y coris­
tas en una discusión sobre educación musical. Ni él ni 
ningún otro escritor antiguo usan los dos términos con 
vistas a una clasificación teórica; χορωδία no aparece en 
ningún otro lugar y μονφδία se aplica estrictam ente al 
canto de un solo actor en la tragedia. Sobre el uso «cata- 
créstico» de la palabra μονφδός para designar al recita­
dor aislado de todo un dram a yámbico, como Licofrón en 
Alejandra, ver Tzetz. en Lyc., pág. 4.15 Scheer (cf. Bekker, 
AG I II  1461 n.). La distinción entre lírica monódica y 
coral es moderna y no hay inconveniente en usarla para 
los fines de la historia de la literatura. Por otra parte, 
resulta muy poco apropiado inventar los títulos griegos 
«μονωδίαι» y «χορωδίαι» (sic) para una edición de los 
textos, como desgraciadamente hizo E. Diehl en su Antho- 
logia Lyrica, fase. 4 (2.a ed., 1935) y 5 (2.a ed., 1942); en 
efecto, da la falsa impresión de que eran términos de los 
gramáticos antiguos. Para las clasificaciones antiguas, ver 
luego, págs. 238 y 328 ss.
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E x c u r s o  a  l a  p á g . 184.75

Cuando leí el London Paper on Hellenistic Poetry de 
1954, sólo conocía dos pasajes de las cartas de Flaubert 
referentes a la «Tour d'ivoire» {Œuvres complètes, Corres­
pondance, Nouvelle édit. augmentée, II  Série, Paris, 1926, 
pág. 396, 24 Abril 1852, a Louise Colet: «Il faut... monter 
dans sa tour d'ivoire et là, comme une bayadère dans ses 
parfums, rester seuls dans nos rêves» e ibid. III  (1927), 
pág. 54, 22 Nov. 1852: «montons au plus haut de notre 
tour d’ivoire, sur la dernière marche, le plus près du 
ciel»). Tuve la audacia de afirmar que Flaubert «inventó 
la torre de marfil como refugio de literatos del s. xix» 
(JHS 75 [1955] 73 =  Augewählte Schriften  158). Pero más 
adelante me sorprendí de mi propia irreflexión y empecé 
a investigar con la ayuda de Hugo Friedrich, que me remi­
tió también a E. R. Curtius, Kritische Essays zur europäi­
schen Literatur (Berna, 1950) 382. No hay duda de que 
Sainte-Beuve, el mayor crítico francés y poeta de segunda 
fila, fue el primero en usar esta frase para indicar el 
retiro de cierto poeta misántropo, Alfredo de Vigny, 
en un poema de 1837 (Pensées d'août, 1837, en Poésies 
complètes II, nouvelle éd., 1863, pág. 231, A. M. Villemain 
[epistula Horatiana]): «La poésie en France... Lamartine, 
Hugo... et Vigny plus secret, /  Comme en sa tour d'ivoire, 
avant midi, rentrait». Además se dio un giro muy audaz 
a la famosa frase del Cantar de los Cantares 7.5 ó τρά­
χηλός σου ώς πύργος έλεψάντινος (Sulamita), al refe­
rirlo a la Santísima Virgen en la Letanía Lauretana: 
«Turris eburnea». Me habría evitado muchas molestias si 
hubiese mirado a tiempo el Shorter Oxford English Dic­
tionary, s. v. ivory, donde se da la referencia a Sainte- 
Beuve y A. de Vigny (los diccionarios franceses que había 
consultado no me sirvieron). Pero ¿quién dio nueva popu­
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laridad a esa torre de marfil hasta el punto de convertirse 
en frase hecha en los periódicos de Inglaterra y Alemania? 
Antes de la Primera Guerra Mundial, Henry James había 
empezado a escribir una novela, The Ivory Tower, pero la 
dejó bruscamente interrum pida en agosto de 1914; la obra, 
incompleta, fue publicada en Londres, en 1917, «pero no 
se hace mención alguna del objeto simbólico» (ver Prefa­
cio, pág. VI). T. S. Eliot en su introducción a Paul Valéry, 
Collected Works, ed. J. Mathews, vol. VII (1958) XIX, 
habla de «una nueva concepción del poeta... La torre de 
marfil se ha convertido en un  laboratorio... un laboratorio 
solitario».

E x c u r so  a la  p á g . 231.19

Call., Hy. II 110 ss. Δηοΐ δ ’ ούκ άπό παντός βδωρ 
φορέουσι μέλισσαι, /  ά λ λ ’ ήτις, καθαρή τε καί άχράαν- 
τος άνέρπει /  πίδακος έξ Ιερής όλίγη λιβάς άκρον 
άωτον. Cuando Anna Fabri editó a Calimaco en 1675, su 
culto padre la remitió a Escol. Teócr. XV 94 τάς ίερείας 
(έταίρας codd.: em. T. Faber) αύτής (sc. της Κόρης) καί 
τής Δήμητρος μέλισσας λέγεσθαι. A partir de entonces 
se supuso que μέλισσαι significaba «sacerdotisas» que 
llevaban agua al templo de Deméter para lavar la sagrada 
imagen, ver especialmente Pasquali, Quaestiones Callima- 
cheae (1913) 86-92; cf. también P. Oxy. XV (1922) 1802, 
col. II 29 =  Apolod. Π. θεών 244 FGrHist 89, que llama 
μέλισσαι a las θεσμοφοριάζουσαι γυναίκες de Paros y 
un himno anónimo a Deméter (Page, Greek Lit. Pap., 
pág. 408) v. 2 δεύτε μέλισσαι. En mi edición (1953) citaba 
a Hesiquio μέλισσαι' a t τής Δήμητρος μυστίδες. Tengo 
que retractarm e ahora con cierto pesar. Μέλισσαι son 
sencillamente las abejas que hacen lo que dijo Aristóteles 
en H. an, V III 1, pág. 596 b 18 8δωρ δ ’ ήδιστα είς Ιαυτάς 
λαμβάνουσιν, δπου &ν καθαρόν άναπηδά (más referen­
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cias en RE  III 453.29 ss.); ver también Virg., Georg. IV 
54 s. «flumina libant /  summa leves (sc. apes), donde 
«summa» coincide con ¿focpov &ωτον. Si Virgilio tenía 
presentes estos versos del himno (cf. F. Klingner, Virgils 
Georgica, 1963, págs. 166 s.), indudablemente interpretó 
μέλισσαι no como sacerdotisas, sino como abejas. No hay 
razón para suponer que la glosa de Hesiquio se remonta 
a un comentario a Calimaco. Ver Escol. Teócr. XV 94 con 
notas de Wendel. Nos complace librarnos de las sacerdo­
tisas y restablecer la sencillez poética del pasaje; por otra 
parte, tenemos que confesar que nos cuesta trabajo ver 
por qué las abejas ofrecen sus gotitas de agua a Deméter. 
(Sobre Deméter y las abejas ver Olck, RE  I II  448.58 ss.). 
Pero hay muchas alusiones en los poemas de Calimaco 
que se nos escapan. Puede tenerse en cuenta una suge­
rencia más bien audaz. Calimaco acude a la Deméter de 
Filetas con más frecuencia de lo que podríamos sospechar 
por los fragmentos antiguos (fr. 5-8 Kuchenmüller): la 
δμπνια θεσμοφόρος Call. fr. I 10 es la Deméter de Filetas y 
la glosa tan discutida άεμμα por τόξον Hy. II  33 está to­
mada del poema, como demostraron los nuevos Escolios 
(Call. II, pág. 47). Las μέλισσαι como βουγενεΐς aparecen 
en un hexámetro de Filetas fr. 18 Κ., posiblemente imi­
tado por Calím. fr. 383.4 (ver mi nota ad loe.), pero no 
conocemos el contexto del verso; algunos filólogos sos­
pecharon que podían pertenecer al poema a Deméter. Por 
lo tanto, es posible que la relación entre las abejas y 
Deméter al final del segundo himno sea una reminiscencia 
de la Deméter de Filetas que Calimaco tenía presente en 
su espíritu cuando escribió el himno y la polémica contra 
los Telquines.
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E x c u r so  a la  p á g . 258.121

El texto ha sido mal comprendido por Meineke, Wila- 
mowitz y por Wendel, quien incluyó las conjeturas de sus 
predecesores en su aparato crítico; ver también su «Die 
Überlieferung der Scholien zu Apoll. Rh.», AGGW I I I  1 
(1932) 113; cf. H. Herter, Rh. M. 91 (1942) 313 y Bursians 
Jahresbericht 285 (1955) 227 ss.; P. Händel, Herrn. 90 
(1962) 431; Lesky (antes, pág. 167, η. 5) 666. Todos entien­
den των βιβλιοθηκών του Μουσείου άξιωθηναι como refe­
rencia a su cargo de bibliotecario; pero esta misma frase 
la usa Euseb., Hist. eccl. I II  9.2 βιβλιοθήκης άξιωθηναι 
o Praep. ev. VIII 1.8 των κατά τήν Ά λληξάνδρειαν βι­
βλιοθηκών ήξιώθη en el sentido de τής έν βιβλιοθήκαις 
άναθέσεως... καταξιωθήναι (Hist. eccl. II 18.8); ver tam ­
bién antes, pág. 188, Aristeae Epist. 9 άξια καί τη ς ... 
βιβλιοθήκης. Después de su prim er fracaso y de su des­
tierro a Rodas, Apolonio regresó a Alejandría, «como 
dijeron algunos», y recitó sus Argonáuticas con el mayor 
éxito, de manera que fue considerado digno de las biblio­
tecas del Museo y fue sepultado junto al propio Calimaco. 
Ésta es una versión fantástica de su completa rehabilita­
ción en su ciudad natal y de la reconciliación en la tum ba 
con su adversario. Este pasaje dudoso, al final de la se­
gunda vita, no puede compararse con la tradición solvente 
del P. Oxy. 1241; la leyenda del «retorno a su ciudad 
natal» puede ser debida a confusión con el otro Apolonio, 
el Eidógrafo, bibliotecario después de Aristófanes de Bi- 
zancio; pero como la vita no dice nada acerca del nom­
bramiento de Ap. Rod. para la biblioteca, resulta aún más 
dudoso que sea necesario aceptar tal confusión.
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E x c u r s o  a  l a  p á g . 320.36

Quienes hayan seguido atentamente la obra postuma 
de Wilamowitz sobre religión griega pueden sentirse alar­
mados por una observación acerca de Aristófanes de Bi­
zancio en el importante párrafo que trata de «personifica­
ciones» (Wilamowitz, Der Glaube der Hellenen I (1931) 26, 
repetido en II (1932) 417). En él es ensalzado Aristófanes 
por haber estudiado con buen sentido la είδωλοποιία 
homérica, puesto que dijo que el poeta había creado imá­
genes míticas de ciertas deidades que llevaban los mismos 
nombres que los πάθη y los πράγματα humanos, como 
Μρως, ëpiç, φόβος, etc. Wilamowitz remite como prueba 
a Porfir. sobre la litada (pág. 42 Schrader). Pero, en rea­
lidad, Eustacio fue el único en atribuir la prim era apa­
rición de la teoría de los δαίμονες είδωλοποιοόμενοι 
μυθικώς a una monografía de Aristófanes, Περί Α ιγίδος 
(Eust., pág. 603.28 sobre E 738). En nuestros Escolios ho­
méricos B a B 787 no se cita a ningún autor; en el Esco­
lio a E 741, a Aristóteles (cf. Escol. BHQ λ 634; dudoso el 
Escol. A A 4). La sospecha de Nauclc de que la referencia 
de Eustacio a Aristófanes es un error quedó reforzada 
por Schrader con argumentos más sólidos. (Nauck pági­
nas 271-3; Porphyr., Quest. Horn, ad IL, ed. H. Schrader 
[1880] 44 ss.; independientemente, L. Cohn, Jahrbb. f. 
clas. Phil., Suppl. 12 [ver pág. 353, n. 174] 287.4, llegó a la 
misma conclusión que Schrader; y Jacoby, FGrHist. II  
[1930] 754.36 sobre Apollod. Περί θεων, tenía razón al 
seguirlos. Cf. Aristot. Pseudepigr. ed. V. Rose [1863] 162 s.) 
Sobre la discutible reconstrucción de Porfirio por Schra­
der y la posible relación de Porfirio con Aristóteles, ver 
antes, pág. 138, n. 68. Igualmente erróneo es atribuir la 
explicación de la frase Κερκυραίων μάστιξ a Aristóf. de 
Biz. de acuerdo con Escol. (V, Aid.) a Aristóf., Av. 1463;
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Zenob. Athen. I l l  14 (Miller, Mélanges, pág. 370) con la 
referencia a ’Α ριστοτέλης... εν τη Κερκυραίων Πολιτεία 
confirmó la afirmación de Zenob. Par. IV 49, menos exacta 
y, por lo tanto, rechazada (cf. Aristot. fr. 513 R.). Otro 
paralelo puede ser Erotian., Voc. Hippocr., s. v. πικερίω, 
pág. 73.13 Nachmanson, el cual, siguiendo a Rose, Aristot. 
fr. 636, lee ’Αριστοτέλης έν τοις όπομνήμασι en vez del 
’Αριστοφάνης de los manuscritos. Por lo tanto, no es 
seguro en absoluto que existiese un σύγγραμμα de Aris­
tófanes sobre la Égida ni que estudiase éste o algún otro 
problema fundamental de la religión griega; para testi­
monios de είδωλοποιία ver también K. Reinhardt, De 
Graecorum Theologia (tesis doct., Berlín, 1910) 107 ss. y 
añadir Plut., Adv. Colot. II, pág. 1113 a oí ποιηταί... 
άνειδωλοποιοΟντες... (Σ 535), Escol. AD I 502 άνειδωλο- 
•ποιεί τάς Λιτάς ώς δαίμονάς τινας (cf. Escol. Eur., Or. 
256).
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Academia, escuela de Platón: 128, 
182.

— reavivada por Arcesilao: 285.
— delegación a Roma: 434.
— y Perípato explican los escri­

tos de sus fundadores: 434.
acadio, ver glosarios.
acentuación: 322; cf. Aristóf. de 

Biz.
— en los papiros: 324.
— de Aristarco: 389.
Adeo: 437.
Adrasto de Afrodisia: 121 y Ex­

curso.
adverbio, ver έπίρρημα: 473 (ver 

índice de palabras griegas).
Agatárquidas, sobre la poesía: 

301.103.
Agatón, y los sofistas: 113.
Alceo, uno de los nueve poetas 

líricos: 367.
— cantos «monostróficos»: 334.
— edición de Aristóf. de Biz.:

334.

— edición de Aristarco: 392.
— V. I. λ έπ α ς : χέλυς: 333.
— alegoría: 28.
— en P. Oxy. 2506: 394.
Alcidamante: *104 s., 342.
Alemán, uno de los nueve poe­

tas líricos: 367.
— lidio: 392, 427.
— su Partenio (fr. 1 Page), co- 

lometría: 337.
— en P. Oxy. 250S: 394.
alegoría, 1 502 ss. Λ ιταΙ: 28, 419;

cf. Arquíloco, Alceo.
Alejandría, capital de los Tolo- 

meos: 174 s.
— Sobre los Demos de Alejan­

dría, de Sátiro: 276.
— patria de Apolonio Rodio, Dio­

nisio Tracio, Filóxeno y Dídi­
mo: 257, 467, 480 s.

— capital de un nuevo movi­
miento cultural: 178.

— centro de atracción para es­
tudiosos: 245.

1 El * que precede a algunas cifras indica una referencia par­
ticularmente extensa.
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— filología en su cumbre: 309 ss.
— cinco generaciones de filólo­

gos desde Filetas y Zenódoto 
hasta Aristarco: 413, 466.

— εγκύκλιος παιδεία: 445 s.
— y Atenas: 186.
— y Cirene: 226 s.
— y Pérgamo: 419.
— y Roma: 480.
— filólogos alejandrinos deste­

rrados a otras ciudades: 446.
Alejandro Etolio, perteneciente 

a la Pléyade: 219.
— texto revisado de tragedias y 

dramas satíricos: 196 ss., 242, 
290, 344.

Alejandro Magno, ψιλό μηρός, 
texto de la Ilíada: 138 s.

— su imperio: 165 s.
— y Tolomeo I: 180.
alfabeto, su origen fenicio: 52 ss.
— sistema alfabético griego de­

finitivo: 57 s., 193.
Amonio, discípulo y sucesor de 

Aristarco: 385, 448 (?), 480 s.
— tratado(s) sobre Aristarco: 

385; cf. 383.33.
— Κωμωδοόμενοι: 427.
Anacreonte, celebrado por Cri­

tias: 112.
— uno de los nueve poetas líri­

cos: 367.
— edición de Zenódoto (?): 218; 

de Aristarco, con interpreta­
ciones: 392.

— en los Συμποσιακά de Dídi­
mo: 488.

— fr. 14 Page: 41, 43, 431.

— fr. 63: 217 s.
analogía, cf. anomalía.
— reglas generales de flexión re­

gular descubiertas por Aris­
tóf. de Biz. (?): 367, 405 s.

— monografía de Aristóf. de Biz. 
(?): 372.

— principio normativo de inter­
pretación de Aristarco: 364, 
405 s,

— disputa entre analogistas y 
anomalistas: 363 s., 432 s.

— exposición de la analogía en 
Dionisio Tracio: 472.

Anaxágoras, libros asequibles en 
Atenas: 66 s.

— supone tendencias éticas en 
Homero: 79.99.

— maestro de Metrodoro: 79.
Anaxarco: 139.
Anaximandro de Mileto, histo­

riador: 52.
Andrón de Alejandría, Χρονικά: 

444 s.
Andronico de Rodas, editor de 

Aristóteles y Teofrasto: 464, 
479.

anomalía, cf. analogía.
— en la lógica formal de Crisi- 

po: 363.
— lingüística, adoptada por Cra­

tes: 428.
Antidoro de Cumas: 286 s.
Antífanes, comediógrafo: 244.66.
Antigono de Caristo, *435 ss.
— resúmenes de los Παράδοξα 

de Calimaco: 246 s., 436.
— biógrafo: 436.
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Antigono Gonatas, círculo litera­
rio de —: 200, 220.80.

Antímaco de Colofón: *176 ss.
— alumno de Estesímbroto: 79 s.
— editor de Homero: 140, 176 

ss., 202.
— y Platón: 176 s.
— y Calimaco: 179.
— y Apolonio Rodio: 266.
Antíoco I Soter y Ara to: 222.
Antíoco III el Grande y Eufo-

rión: 224, 272.
antiquitates, traducción de Va- 

rrón por αρχαιολογία: 106.
Antístenes: *80 s. y n. 103.
Antístenes ó ‘Ηρακλείτειος: 80. 

103.
Antonio, Marco: 418, 481.
Apame: 226.
Apeles, padre de Aristófanes de 

Bizancio: 310.
Apión, alumno de Dídimo: 482.
Apolinismo, Aristóteles inclinado 

al —: 155.
Apolo, etimologías (Arquíloco, 

Platón, Apolodoro): 183, 459.
— etimología de Δήλιος por 

Apolodoro: 460.
— Licio, saluda a Calimaco como 

poeta: 179.229.
— culto en Σμίνθος explicado 

por Polemón: 439 s.
— identificado con Asclepio por 

algunos estoicos: 462.
Apolodoro de Atenas: *444 ss.
— escuela de Aristarco en Ale­

jandría: 309, 444 ss.
— huye a Pérgamo: 446.

— vuelve a Atenas (?): 447.
— llamado φιλόλογος por el Ps. 

Scimno: 288 , 4 4 7 .

— posición histórica: 466.

— Χρονικά, epitome versificado 
de acontecimientos en orden 
cronológico: 4 4 9 .

------y Χρονογραφίαι de Era-
tóstenes: 2 97 , 4 50 .

------y las Χρονικά de Cástor:
453.

— sigue a Éforo, no a Erastós- 
tenes, al fechar a Homero: 
450.

— monografía sobre el Catálogo 
homérico de las naves: 4 5 4  ss.

— utiliza el comentario de De­
metrio sobre el catálogo de 
los Troyanos: 4 4 0 , 454.

— intenta determinar las ideas 
geográficas de Homero: 454.

— etimologías de nombres loca­
les: 458 s.

— Περί θεών, nombres de dio­
ses homéricos y sus etimolo­
gías: 459 ss.

------influencia estoica sumamen­
te limitada: 459 s.

— obras sobre la comedia dóri­
ca y el mimo: 4 6 4  s.

Apolonio Díscolo, conserva frag­
mentos de Dionisio Tracto: 
475.

— εκδοσις = exposición, tratado 
( ? ) :  3 8 4 .

Apolonio ó είδογράφος, biblio­
tecario después de Aristófa­
nes de Biz.: 3 1 0 .5 , 331 , 3 7 5 .
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— clasificación, no musical, sino 
literaria de poemas líricos: 
331 s.

Apolonio Rodio, nacido en Ale­
jandría, pasa a Rodas y no 
vuelve a Alejandría: 257 s.

— bibliotecario entre Zenódoto 
y Aristófanes de Biz.: 281.

— filólogo: *157 ss.
— poeta: 257 s.
— dos ediciones de las Argonáu- 

ticas·. 258 s.
— poemas menores: 262.
— interpretación de Homero en 

sus Argonáuticas: 266 ss.
— monografía Contra Zenódoto: 

267.
— crítica hesiódica: 263.
— monografía sobre Arquiloco: 

263, 327, 378.
— y Antímaco, 177.
— y Calimaco: 258 ss.
— familiarizado con tecnicismos 

médicos: 278.
Apolonio «Rodio» de Alabanda, 

fundador de una escuela re­
tórica en Rodas: 468.

Apolonio Sofista, en su Léxico, 
aprovecha escritos de la tra­
dición aristarquea: 406.

Arato de Solos: *222 ss.
— discípulo de Menécrates en 

Éfeso: 175, 222.
— y Timón de Fliunte: 184, 222 s.
— y Antigono Gonatas en Ate­

nas: 200, 222 s.
— Phaenomena, trabajo de as­

tronomía: 222, 278.

— y Hesíodo: 216.
— y Calimaco: 222, 249, 252.
— y Crates: 425.
— ’ Ιατρικά (?): 278.
Ps.-Arcadio, Epítome de la Κα­

θολική Προσωδία de Hero- 
diano c. 20: 322.

Arcesilao el Platónico, maestro 
de Eratóstenes: 279 s.

arcontes, listas de: 452.
— conservan datos oficiales para 

las representaciones de dra­
mas: 155.

Aristarco: *374 ss.
— discípulo de Aristófanes de 

Biz.: 309, 314 s.
— quinto bibliotecario después 

de Zenódoto: 375.
— tutor de algunos Tolomeos: 

375 ss.
— maestro de Apolodoro de Ate­

nas: 446, 452.
— maestro de Amonio: 480.
— rivalidad frente a Crates de 

Pérgamo: 423 s.
— «trabaja» los autores selectos 

(cf. έγκριθέντες y πραττό- 
μενσι): 371.

— selecciona tres yambógrafos: 
366.

— 800 (?) υπομνήματα; ver tam­
bién συγγράμματα.

— K. Lehrs, De Aristarchi stu­
diis Homericis (1833): 32,281 s.

— crítica homérica: 381 ss.
------problema de una nueva re­

censión del texto homérico: 
382 ss.
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------orden de sucesión de όπομ-
νήματα y διορθώσεις: 386.

— interpretación de los σημείο 
de Aristófanes en los δπομνή­
ματα: 316.

— enemigo de alterar la παρά- 
δοσις: 407.

— práctica de la atetesis: 409.
— Περί τής Άριστάρχοο διορ- 

θώσεως de Dídimo: 387, 483 s.
— Porfirio, no Aristarco, forja 

la fórmula "Ομηρον εξ ’Ομή­
ρου σαψηνίζειν: 402 s.

— división de litada  y Odisea en
24 libros (?): 213 s.

— sobre A 5: 206 s., 403 s.
— Περί τοΟ ναυστάθμου: 380,

454.
— sobre el λύχνος de Homero: 

207 s.
— ψ 296 como τέλος de la Odi­

sea: 213 s., 315 s.
— sobre la lengua de Homero: 

409 s.
— arte de la composición en el 

relato épico: 410 s.
— sobre la armonía entre la ex­

presión y el carácter de un 
héroe épico: 411.

— συγγράμματα (monografías): 
379.

— Contra Piletas: 172.
— contra los χωρίζοντες: 213, 

230.7, 379 s., 409.124.
— Homero, ateniense: 404 s., 469.
— autoridad suprema como crí­

tico e intérprete en la anti­
güedad tardía: 411; cf. 314.

— Aristarcomanía: 411 s.
— figura sobresaliente objeto de 

controversia en la moderna 
literatura homérica: 4 1 3 .

— crítica hesiódica: 3 90  s.
— Ά ρχιλόχεια  'Υπομνήματα: 

391.
— comentario sobre los poetas 

líricos: 332.
— sobre Alemán: 275 s., 3 9 2 , 426  

s.
— sobre Anacreonte: 333.
— nueva recensión del texto de 

Píndaro (?): 393.
— sobre los Ditirambos de Ba- 

quílides: 239, 394.
— comentarios sobre tragedias:

396 s.
— comentarios sobre ocho co­

medias de Aristófanes: 397.
— el primero en comentar pro­

sistas; Heródoto: 398; Tucí- 
dides (?): 399 s.

— ύπομνήματα sobre prosistas, 
que toman por modelo los 
que había sobre poetas: 400.

— extiende el concepto de ana­
logía a la interpretación de 
textos: 364.

— descubre unas cuantas reglas 
gramaticales y  métricas: 4 0 5  s .

— su escuela reconoce la supe­
rioridad de la pergamena en 
el campo gramatical: 433.

Aristeas, Carta de: 186 ss., 499.
Aristófanes el Cóm., catálogo al­

fabético de sus comedias: 238.
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— obras editadas por Aristóf. de 
Biz. con las de Cratino y Éu- 
polis: 341.

— uno de los autores seleccio­
nados: 366.

— 9 ύποθίσεις contienen διδασ- 
καλίαι: 351.

— comentario de Eufronio sobre 
dramas particulares: 221.

— Aristarco comenta ocho co­
medias: 398.

— comentario de Dídimo: 484.
— crítica dramática, tópico de 

la Comedia Antigua: 100.
— además de la frase de Gor­

gias sobre Esquilo toma otros 
tópicos de discusiones con­
temporáneas: 100 s.

— 'Ομήρου' γλωτται (fr. 222 Κ.):
45, 151 s.

— Ranas, sobre preeminencia en­
tre los trágicos áticos: 365.

------problema de la autoridad
moral de los poetas, utilidad 
y peligro de su enseñanza: 
302.

------pasajes sobre crítica, adop­
tados por los poetas helenís­
ticos (Calimaco, etc.): 251.

Aristófanes de Bízancio: *310 ss.
— sucede a Apolonio Rodio co­

mo bibliotecario: 281.
— uso de σημεία críticos: 321 s., 

cf. 313 s.
— uso de signos ortográficos 

(puntuación y acentuación): 
322; cf. 324 s.

— ψ 286 «límite» de la Odisea·. 
315 s.

— conformidad de Aristarco en 
su comentario sobre ψ 296: 
409.125.

— ediciones de textos líricos: 
239.

— se opone a vina conjetura de 
Zenódoto en Anacreonte: 217.

— edición de Píndaro; pone en 
debido orden los poemas pin- 
dáricos: 330.

— su influencia decisiva en la 
terminología de la poesía lí­
rica: 329.

— colometría: 335 ss.
— su obra sobre poesía dramá­

tica: 339 ss.
— sucesor de Alejandro Etolio 

en el estudio de tragedias y 
dramas satíricos: 290.

— publica el texto de Cratino, 
Éupolis y Aristófanes: 341.

— Aristoph. Thesm. 162 coni. 
’Αλκαίος por ’Αχαιός: 340,
484.

— hipótesis de tragedias y co­
medias: 344 ss.

— edición de Platón (?): 352 s.
— Λέξεις: 353 ss.
------utiliza los extensos voca­

bularios de Calimaco: 247 s.
— descubre modelos repetidos 

en la declinación griega (κλ£- 
σις): 361.

— interés por la lengua hablada 
en su tiempo: 361 s., 433.
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— Πρός τους Καλλιμώχου πί­
νακας: 2 4 4  s.

— ordena listas selectivas de au­
tores: 365 ss.; cf. 487.

— monografía sobre el escudo 
de Atenea (?): 372, 500 s.

— monografía sobre la analogía 
(?): 372.

— sobre la είδωλοποιία homé­
rica (?): 501.

Aristón de Quíos, maestro de 
Eratóstenes: 279 s., 285.

Aristonico, Περί σημείων (Ί λ ιά -  
δος καί Όδυσσείας), conser­
va material aristarqueo autén­
tico: 380, 388.

— sobre Γ 254: 406.
— sobre Z 201: 402.
— signos críticos sobre Hesíodo: 

391.58.
------sobre Alemán: 392.
— sospechoso de haber entendi­

do mal a Aristarco: 412.
Aristóteles: *129 ss.
— vidas neoplatónicas de —: 138.
— y Alejandro el Grande: 180.
— biblioteca: 185.
— escuela: 129.
— inclinación al apolinismo: 153 

s.
— manuscritos de —, en la bi­

blioteca de Teofrasto: 479.
— edición de Andronico ordena­

da por asuntos: 464.
— listas de sus escritos: 130 s., 

240 s.
— Diálogos: 130.

— Πραγματεΐαι, Memoranda y 
Colecciones: 130 s.

— no es el fundador o padre de 
la filología, etc.: 132, 477.

— la nueva escuela poética de 
Calimaco y sus seguidores 
manifiestamente antiaristoté­
lica: 251.

— y Apolonio Rodio: 261.
— y Eratóstenes: 285.
— y Aristófanes de Biz. Περί 

ζώων: 312.
— debe leerse, en vez de Aristó­

fanes de Biz.: 500 s.
— litada y Odisea como organis­

mos vivientes, obras de Ho­
mero, las más excelsas entre 
las epopeyas: 250, 366.

— epopeyas no homéricas («cí­
clicas»): 141 s., 408.

— defensor de Homero: 134.
— Problemas homéricos: 133.
— citas de Homero: 202,
— Άπορήματα ’Αρχιλόχου·: 263.
— sobre la patria de Alemán: 

292, 426 s.
— Διδασκαλίαι: 155 s., 141 s.
— Poética: 145 s.
------cap. 20: 147 s.
— relación de las palabras con 

las cosas: 145 ss.
— πάθη της λέξεως, modifica­

ciones en la forma de las pa­
labras: 360.

— cuatro partes del discurso o 
expresión: 148 s., 430 s.

— sinónimos: 151.
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— escritos sobre política, Πολι­
τικά, Πολιτεΐαι: 157 s.

— estudios sobre antigüedad: 
159 s.

— proverbios: 160, 373. 
Aristóxeno, citó poetas líricos

menores: 368.
— sobre Ψευδεπιχάρμεια: 465. 
armonía (o harmonía): 109. 
Arquíloco; ver también Pasajes

discutidos.
— primero de los tres yambó- 

grafos: 366.
— alegoría: 29.
— y Homero en P. Hibeh 173 y 

Heraclides Pont.: 264, 343.
— y Critias: 112.
— y Aristóteles: 263 s.
— y Teócrito y Calimaco: 265.
— y Apolonio Rodio: 263, 327.
— ir. 120 D.3 y Eratóstenes: 294. 

74.
— y Aristóf. de Biz.: 327, 372.
— y Aristarco: 391.
Arquímedes, dedicó su Método

a Eratóstenes: 283.
— Problema del ganado: 283 s. 
Arsinoe II: 174, 187 s., 226.3, 227. 
Arsinoe III: 280.12.
Artemidoro de Éfeso: 456. 
Artemidoro de Tarso, apodado

’Αριστοφάνειος: 374.
Artes liberales, las Siete —: 108 

s., 446.
Asclepiades de Mirlea; sobre 

γραμματική y γραμματικοί: 
287, 295.79, *477 s.

Asclepiades de Samos: 175.

Assurbanipal: 50.
Atálidas, llevan a Pérgamo al 

más alto grado de floreci­
miento: 414 ss.

Atalo, padre de Fíletero: 414 s.
Atalo I, llama a Antigono de 

Caristo a su corte: 435.
— epístola de Polemón: 437.
— sobre el Καλή Πεόκη, citado 

por Demetrio de Escepsis:
441.

Atalo II Filadelfo, Crónica de 
Apolodoro dedicada a él: 447.

Atanasios: 371.238.
Atenas, producción y exporta­

ción de libros: 28.
— adopta el alfabeto jónico: 67.
— y los sofistas: 96.
— y Democrito: 90.
— y los grandes maestros dé la 

filosofía: 115 ss.
— desastre político en 404 a. C.: 

128.
— Aristóteles en Atenas: 155.
— bajo la «estrategia» de Deme­

trio de Falero: 180 s.
— y Alejandría: 186.
— Arato en Atenas: 222.
— Eratóstenes en Atenas: 279, 

285 s.
— τής Ε λλάδος παίδευσις: 445.
— centro de estudios filosóficos 

en el mundo helenístico: 285.
— filólogos alejandrinos que hu­

yen a Atenas: 377, 446.
— y la migración jónica: 405.
— y Polemón: 437.
— y los Atálidas: 448 s.
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Atenea, etimología de γλαυχω- 
τας por Atenodoro: 461.

— etimología de Παλλάς (por 
Apolodoro (?)): 461.

Atenodoro de Tarso, biblioteca­
rio de Pérgamo: 418.

atetesis: 409.
áticas, formas y palabras en la 

lengua épica, señaladas por 
Aristarco: 404.

— formas pseudoáticas, notadas 
por Eratóstenes (?) en la co­
media: 293.

Atidógrafos, relación con la 
Constitución de Atenas de 
Aristóteles: 158; cf. Filócoro.

Atos, βοοπόρος ’Αρσινόης: 226.3.
Augusto, Pax Augusta·. 489.
Ausonio, Technopaegnion'. 170.14.
Autenticidad, cuestiones de —:

236.35, 345.146.

babilonios: 49.
Baquílides, uno de los nueve 

poetas líricos: 367.
— clasificación de sus poemas:

239, 394.
— colometría: 338.
— signos métricos en papiros:

335.
Barber, E. A.: 168.5 («Poesía 

Helenística»).
Báticles, leyenda de la copa de 

—: 183.
Bentley, Richard: 31, 184, 308.
Berenice I, madre de Tolomeo

II Filadelfo: 181.

Berenice II, mujer de Tolomeo 
III: 227 s.

Bernhardy, G.: 279.
Biblia, VT «Cantar de los Can­

tares», 7.5 (πύργος έλεφάνά­
νος): 496; cf. Setenta.

bibliotecas, fundadas, según se 
dice, por tiranos griegos (?): 
32 s.

— con textos literarios en Me­
sopotamia: 48 s.

— biblioteca de Aristóteles: 131, 
186.

— biblioteca del Museo alejan­
drino: 185 ss.

------orden de sucesión de los
bibliotecarios: 281; cf. 259, 
310, 375, 378, 479 s.

— pérdidas ocasionadas por el 
fuego en 47 a. C.: 418 s.

— biblioteca menor o filial en 
Alejandría (enlazada con un 
Serapeo [?]): 190 s.

— relación entre las bibliotecas 
orientales y la alejandrina 
(?): 192 s„ 231 s.

— biblioteca de Pérgamo: 416 ss.
Böckh, A., métrica: 336 s.
Boecio, quadrivium: 108 s.
Bolo: 243.65,
Bunárbashi: 442.

Cadmo, y letras fenicias: 52 s.;
cf. Dánao. 

calendario, ver Eratóstenes. 
Cálleles : 78 s.
Calimaco: *226 ss.
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— y Cirene: 184, 227 s.
— y la biblioteca: 189, 229.
— alude a las rencillas de los 

filólogos: 183, 260, 307.
— Homero y el ciclo épico: 250 

s„ 408.
— y Hesíodo: 216.
— y Arquíloco: 265, 294.
— y Platón: 249.
— y Aristóteles: 250 s., 408.
— y Antímaco: 179.
— y Filetas: 168 s., 179.
— y Licofrón: 221.
— y Arato: 175, 222.
— y Riano: 124 s., 270.
— y Eratóstenes: 278 s.
— y Aristófanes de Biz.: 309 s., 

329.
— y Apolodoro de Atenas: 457 s.
— poemas: 229 s.
— como intérprete de la poesía 

antigua: 255 s.
— la imagen de la fuente origi­

naria y pura en sentido lite­
rario: 231 y Excurso.

— términos estéticos fundamen­
tales: 248 ss.; cf. 407 s.

— texto homérico (de Zenódoto 
y otros) empleado en sus 
poemas: 254.

— cola líricos: 333.
— descripción de obras de arte 

arcaico en sus poemas: 435. 
89.

— Aítia, Apolo Delio (fr. 114): 
494.

------condiciones de la poesía:
250 s.

------ver también «texto homé­
rico empleado en sus poe­
mas».

— Cabellera de Berenice (fr. 
110): 227.

— Encomio, a Sosibio (fr. 384): 
227.

— Ibis: 258.
— Πίνακες: 233 ss.
------orden alfabético: 236 ss.;

cf. 349 s.
------clasificación de, poemas lí­

ricos: 327.
------poetas trágicos y  cómicos:

290.
— — oradores: 487.
------escritores sobre medicina:

277 s.
------«Miscelánea»: 241.
------cuestiones de autenticidad:

236.35.
------dos Pínakes especiales: 241

s., 346.
— libros del erudito, además de 

los Πίνακες: 246.
— el primer Onomástico (?): 247 

s., 354.
— estudio de la lengua: 354 s.
— Contra Praxífanes: 135 s., 248 

s.
Calino de Éfeso: 93.
Calístenes: 139, 153 s.
Calístrato, primer (?) discípulo 

de Aristófanes de Biz.: 341 s.
— escritor de ύπομνήματα: 374 

s.
— sobre la Odisea: 342 .

— sobre Píndaro: 393.
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— sobre Aristófanes: 397 s. 
Cameleonte, sobre poetas líricos:

327, 393.69, 394.
— sobre Esquilo: 492.
canon, término acuñado por D. 

Ruhnken para indicar la lista 
selectiva de autores: 370; cf. 
κανών.

— bíblico: 371.
Carnéades: 434.
caso: sistema gramatical de ca­

sos, ver πτωσις.
Cástor de Rodas: Χρονικά: 453. 
Catulo, traducción de la Cabe­

llera de Berenice·. 284.
César: 478, 481.
Cicerón, alumno del maestro de 

Retórica Molón en Rodas: 
468.

— protector de Tiranión: 478.
— sobre autores selectos y dife­

rencia de «clases»: 365 s.,
369 s.

— de or. I 187, sobre ars gram­
matica: 471.

— sobre el nombre de Aristarco 
como proverbial: 411.

ciclo, épico y cíclico, ver κύκλος, 
κυκλικόν.

Cidas, jefe de bibliotecarios: 377, 
448.

ciencia y filología, ver filología. 
Cirene: 226 s., 278.
— Libia = Cirene (?): 229. 
classici, escritores de primera

clase: 370; cf. έγκριθέντες. 
Cleantes, alegorismo: 419 s.
— teoría de la lengua: 430.

Clearco de Solos, Παροιμίαι:
160.

Cleócares, ordenación de cinco 
casos: 42 s., 431.

Cleopatra, 418.
Collège Royal, nuevo Μουσεΐον: 

219.
Colofón, patria de Antimaco, 

Hermesianacte y Fénix: 175.
colofón: 233 y n. 26.
colometría: 336 s.
Comano, el Πρός Κωμανόν de 

Aristarco: 379 y η. 26.
Comedia ática, crítica del dra­

ma, tópico de la Comedia 
Antigua: 100.

------primer esfuerzo para dis­
tinguir el estilo de los poetas 
cómicos: 290.

------división en períodos: 427 s.
------teoría especial de Eratóste­

nes sobre su origen: 293.
------interés de Eratóstenes por

su lenguaje: 293.
------Aristófanes de Biz., crítica

textual y colometría: 339.
— — comentarios de Eufronio y 

Calístrato: 397.
------comentarios de Aristarco:

397 s.
— — menos estudiada en Pérga- 

mo que en Alejandría: 428, 
439.

— — monografía de Apolodoro 
sobre las cortesanas: 463.

------compilación de Dídimo a
base de explicaciones anterio­
res: 484.
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Comedia dórica, Polemón cono­
cedor de la —: 439.

------edición de Epicarmo por
Apolodoro y monografía so­
bre Sofrón: 464.

comentario, ver Υπόμνημα.
— marginal alrededor del texto: 

474.113.
composición oral, de la poesía 

épica: 61 s.
conferencias, de los filólogos ale­

jandrinos y copias hechas por 
sus discípulos (?): 200 s., 378. 
2 1.

Conón, astrónomo, Arquímedes 
y Calimaco: 284.

Corina: 368.
Cos: 174.
Crátero: 438.
Crates de Atenas: 429.64.
Crates de Malos en Pérgamo: 

415 s., *420 ss.
— y la biblioteca: 416 s.
— Διορθωτικά: 421 s.
— 'Ομηρικά: 422 s.
— interpretación alegórica de 

Homero: 420 ss., 456; cf. 256.
— y Aristarco: 423 s.
— y Dionisio Tracio: 469.
Crates, epigramático; AP XI 218,

ataque contra Euforión: 429.
Cratino, nombre citado por Era­

tóstenes: 293.
— edición del texto por Aristó­

fanes de Biz. (?): 341.
— aludido en las Λέξεις: 357.
— uno de los autores seleccio­

nados: 366.

Creta: 54.
Crisipo de Solos, Περί ετυμολο­

γικών: 361, 425 s.
— Περί τής κατά τάς λέξεις 

Ανωμαλίας: 363, 430.
— alegorismo: 420.
crisis, primera crisis en la his­

toria de la filología: 377, 444. 
Critias, como poeta y anticua­

rio: *112 s.
— sobre los caracteres fenicios: 

57 ss.
— sobre Arquíloco: 111, 265.
— sobre Anacreonte: 112. 
crítica homérica, ver Homero.
— literaria: 93; ver también κρί- 

σις (ποιημάτων).
— los poetas, críticos de poetas: 

99 s.
— y autores selectos: 365. 
cronología griega: 106 s. (Hipias),

153 s. (Aristóteles), 295 s. (Era­
tóstenes), 450 s. (Apolodoro). 

cuero, rollos de: 51, 417.

Damón: 109.
Dánao, trae las letras a Grecia: 

53; cf. Cadmo, 
declinación, ver κ λ ί σ ι ς .

Delfos y Aristóteles: 153 ss.
— y Polemón: 436 s.
Demetrio Falereo, en Alejandría:

*180 s . ,  186 s .

— y la biblioteca: 189.
— y la nueva filología: 193 s.
— ’Αρχόντων άναγραψή: 452. 
Demetrio de Escepsis: *449 ss.
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— Τρωικός διάκοσμος: 440, 454.
— y Estrabón: 455 s.

Democrito: *90 s.
— Pinax democriteo de Calima­

co: 243.
— entre los autores selecciona­

dos: 370.
— y Platón: 59.
— e Hipias (?): 120.
— Περί 'Ομήροο... γλωσσέων-. 

152.
— estudio lingüístico: 92, 355, 

430.
— sobre eufonía: 428.61.
— sobre μουσική (?): 493.
Demóstenes, discursos cataloga­

dos en los Πίνακες: 240.
— referencias en las Λέξεις de 

Aristófanes: 354.
— monografía de Dídimo Περί 

Δημοσθένους: 487.
— escritos exegéticos sobre De­

móstenes del 2.°/1.ΘΓ s. a. C. 
(?): 487.

Dicearco, Vida de Grecia, in­
fluencia sobre la interpreta­
ción de Homero: 208.

— sobre Alceo (?): 327.
— sobre la poesía lírica: 394.
— contenidos de tragedias y co­

medias en Περί Διονυσιακών 
άγώνων (?): 346.

— sobre geografía matemática 
antes de Eratóstenes: 298.

Dídimo, nació, creció y trabajó 
en Alejandría: *481 ss.

— apodos de Χαλκέντερος y 
Βιβλιολάθας: 482.

— cierta falta de sentido co­
mún: 484 s.

— conservó la herencia filológi­
ca de la época helenística: 
489.

— conservador de variantes: 483 
s.

— compilador de resúmenes: 489.
— extracta los Estudios homé­

ricos de la escuela alejandri­
na: 483.

— Π ε ρ ί  τ ή ς  Άρισταρχείου 
διορθώσεως: 380, 384 ss., 483.

— antepone los συγγράμματα 
de Aristarco a sus ύπομνήμα- 
τα: 379.

— criticado por no haber enten­
dido a Aristarco: 412.

— Cmo μ νήματα sobre Iliada y 
Odisea: 483 s.

— no hizo caso de los puntos de 
vista de Crates: 423.

— monografía sobre clasificación 
de poetas líricos, Περί λυρι­
κών ποιητών: 331, 485, 488.

— comentario sobre epinicia de 
Baquílides: 394.

— ninguna referencia a una Mk- 
δοσις o διόρθωσις de poe­
mas líricos o dramáticos: 485.

— comentarios sobre tragedia:
485.

------sobre la comedia ática: 484.
------sobre historiadores y ora­

dores: 486; cf. 400.
— monografía Περί Δημοσθέ­

νους: 486 s.
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— escritos léxicos (Λέξις κωμι­
κή y Λέξις τραγική): 487 s.

— Περί παροιμιών aumenta la 
colección de proverbios com­
pilada por Aristófanes de 
Biz.: 488.

Diéuquidas: 31.
Dinólogo, Medea: 465.
Diocles, gramático: 448.
Diodoro de Tarso, ’Αριστοφά­

νειος: 374.
Diógenes de Babilonia, maestro 

de Apolodoro: 447, 452, 457.
— efecto sobre Dionisio Tracio: 

474.
Dión Crisóstomo, sobre Aristó­

teles como fundador de la fi­
lología: 132, 141.

Dionisíades de Mallos, sobre los 
poetas cómicos áticos: 290 s.

Dionisio de Halicarnaso, listas 
selectivas de autores: 365.220, 
366.

Dionisio Yambo, maestro de 
Aristófanes de Biz.: 309.

— Περί διαλέκτων: 361.
Dionisio de Mileto, historiador:

52.
Dionisio Tracio: *467 ss.
— pasa de Alejandría a Rodas: 

446, 467.
— como pintor: 397.
— intérprete de Homero: 469.
— supone a Homero, ateniense: 

404 s., 467.
— estudios lingüísticos y prosó­

dicos en relación con la poe­
sía épica y lírica: 469 s.

— Τέχνη γραμματική: 467 ss.; 
cf. 432 s.; ver también gra­
mática.

— — definición de γραμματική: 
470.

------estructura típica de los li­
bros de texto helenísticos: 
477.

— — influencia estoica en la par­
te técnica de la gramática: 
473.

------cuestión de la paternidad
provocada por los Escolios 
bizantinos; K. W. Göttling, V. 
di Benedetto: 470, 473 s., 476.

-----no hay discrepancias fun­
damentales entre ella y sus 
otras obras: 475.

Dioscúrides (?): Περί των παρ’ 
'Ομήρ<ρ νόμων: 209.40.

discurso (o expresión), ver λ ό ­
γος.

Donaciano-Carisio: 362.
Dositeo de Pelusio: 223.90. ^
doxógrafos: 161.
dual, propio de los atenienses: 

404 s.
Duris: 137.66.

«edición de la Academia», de 
Platón: 129.

Éfeso: 175.
Éforo: 456.
Egipto, mil años de civilización 

griega: 414.
— y Roma: 480 s.
elefante, anécdota del —: 311 s.
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Eleusis, suburbio de Alejandría: 
229.

Empédocles: 97.
enálage: 268.154.
Epicarmo, y Polemón: 439.
— y Apolodoro: 463 s.
— catálogo de obras en tríme­

tros yámbicos: 464.
— Ψεαδειηχάρμεια: 465.
Eratóstenes: *277 ss.
— bibliotecario: 234, 257, 281, 311.
— φιλόλογος: 284.
— matemático y astrónomo: 295.
— apodos (Βήτα, Πένταθλος): 

307.
— estilo irónico: 304.
— y Cirene: 226, 273, 278.
— y Atenas: 279, 439.
— γνώριμος de Zenón: 280.
— y Calimaco: 278 s.
— y Arquímedes: 283 s.
— y Neoptólemo de Parió: 301.
— y Aristófanes de Biz.: 309.
— y Aristarco: 410.
— y Apolodoro: 455.
— y Demetrio de Escepsis; 440.
— definición de γραμματική:

294 s.
— sobre acentos en el habla (?): 

324 s.
— que la poesía tiene como fin 

la ψυχαγωγία, no la διδασ­
καλία, y reacción contra esta 
afirmación: 301 s., 456.

— problemas homéricos de cro­
nología y geografía: 197 s.

— sobre poesía lírica: 293 s., 
326.

— continúa y critica la obra de 
Licofrón sobre la comedia: 
220 s., 290.

— sobre origen de la comedia 
(?) y sobre sus principales 
representantes: 293; cf. 365.

— observaciones sobre la lengua 
cómica: 292.

— sobre representaciones de co- 
medias y tragedias: 293.

— ’Αρχιτεκτονικός, té r m in o s  
técnicos del artesano, espe­
cialmente en la comedia: 294.

— Χρονογραψίαι, c r o n o lo g ía  
científica: 296.

------reemplazada por las Χρο­
νικά de Apolodoro: 297, 449.

— registro de Όλυμπιονίκαι: 
295 s.

— sobre autenticidad de Περί 
τής Όκταετηρίδος de Eu- 
doxo: 297 s.

— Περί τής άναμετρήσεος τής 
γής: 298.

— Γεωγραφικά, que incluye la 
historia anterior de la geo­
grafía: 299.

— c a tá lo g o  de constelaciones, 
ΚαταστεριομοΙ: 304.

— poemas (Hermes, Erigone)·. 
305 s.

Erbse, Hartmut, sobre los Esco­
lios a la Iliada y sobre Aris­
tarco: 380.27, 382 s.

Escalígero, J. J.: 184, 295.
[Escimno (S c y m n u s ) ] ,  sobre 

Apolodoro: 447 ss., 452.
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Escipión, el joven, y Panecio: 
434.

Escolios, comentarios margina­
les alrededor del texto: 414. 
113.

escritura, oriental: 49 s.
— semítica: 56 s.
— micénica: 53 s.
— de los poetas épicos: 61 s.
— obra de arte en la Grecia an­

tigua: 60.
— referencias a la escritura y 

lectura en la poesía y el arte 
del s. V a. C.: 62.

esfinge, que lee el enigma en un 
libro abierto: 65.

Esquilo, catálogo de dramas:
236.35.

— «migajas del gran banquete 
de Homero»: 94.

— Siete', μεστόν ’Άρεω ς (Gor­
gias): 98.

— Suplicantes, representada des­
pués de 468 a. C.: 348.

— etimologías, Ag. 1485 ss.: 28; 
Suplicantes 584: 28.

— e s c r itu r a  Eum. 273-5: 63; 
Protn. 470 s., 788 s.: 63; fr. 
530 M. (Aitnaiai?): 364.48.

— hipótesis (Septem, Supplices, 
Aitnaiai): 348 s.

— no hay pruebas de la obra 
de Aristófanes sobre el texto 
de Esquilo: 345.

— Ά ρίσταρχος êv ύιιομνήσει 
Λυκούργου Αισχύλου: 395.

— no hay pruebas del comenta­
rio de Dídimo: 485.

Esteban de Bizancio, y Apolo- 
doro de Atenas: 458.

Estesícoro, uno de los nueve 
poetas líricos: 367 s.

— Palinodia: 35.39.
— en P. Oxy. 2506: 394.73.
— etimología de Παλλάς: 461.63.
Estesímbroto de Tasos, sobre

Homero: 79, 95.
esticométricas, cifras, sobre ta­

blillas de arcilla y rollos de 
papiro: 232.

Estilón, L. Elio y Dionisio Tra- 
cio en Rodas: 468.

Estoicismo, estoicos, y Arato: 
222.

— Aristón de Quíos y Eratóste­
nes: 279, 285.

— en Pérgamo: 415 ss.
— y poesía: 256, 420 ss.
— estudios lingüísticos: 430 ss.
— y Apolodoro: 459.
— y Dionisio Tracio: 473.
— y Roma: 434, 468.
Estrabón y Eratóstenes: 280, 300,

455.
— y Apolodoro: 455.
— y Demetrio de Escepsis: 440.
— y Tiranión: 479.
— relación de vicisitudes de la 

biblioteca de Teofrasto: 479.
Estrátocles de Rodas, alumno 

de Panecio: 448.
Estratón, el cóm., cita a Filetas 

en Phoenicides: 171.
Estratón de Lámpsaco, ó φυσι­

κός, maestro de Tolomeo II:
173, 180, 277.
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etimología, en la poesía primi­
tiva, especialm. de nombres 
propios: 27, 41.

— en escritos filosóficos e histó­
ricos de los ss. vi y V a. C.: 
41, 88, 122 s.

— en el Crátilo de Platón: 123, 
490 s.

— tratada con mesura y sobrie­
dad en las Λέξεις de Aristó­
fanes de Biz.: 359 s., 458.

— primer especialista estoico: 
Crisipo en Περί έτυμολογι- 
κων: 361, 425 s., 429, 457.47.

— Crates en su interpretación 
de Homero: 425.

— Apolodoro, su monografía Πε­
ρί έτυμολογιων: 457 s.

— Apolodoro sobre etimologías 
de nombres de dioses y luga­
res: 459 ss.

— Dionisio Tracio, una parte de 
su gramática es la búsqueda 
de etimologías: 472.

— Filóxeno sobre monosílabos y 
ετυμα, 480.

Euclides, Elementa·. 284.
Euclides, arconte, y el alfabeto 

jónico: 70.
Eudemo de Rodas, peripatéticos 

en Rodas: 468.
— sobre στοιχεία: 120.
— sobre δόξαι: 160 s.
Eudoxo y Eratóstenes: 298.
— catálogo de estrellas utilizado 

por Arato: 222.
eufonía, en el Crátilo de Platón:

126.

— en la teoría estética de Cra­
tes: 429.

— en Demócrito (?): 428.61.
Euforión de Calcis, poeta épico:

*272.
— bibliotecario de Antíoco el 

Grande: 224.
— Περί μελστοιων: 329.
— cantores Euphorionis: 272 s.
— atacado por un Crates, epi­

gramático: 429.
Eufronio y Aristófanes de Biz.: 

290, 309, 340.
— y la pléyade trágica: 290.
— comentario sobre el Pluto de 

Aristófanes y otros comenta­
rios: 291 s., 397 s.; cf. 221.

Éumenes I de Pérgamo: 414 s.
Éumenes II de Pérgamo: 311, 

415, 421, 447.
Éupolis, nombre citado por Era­

tóstenes: 293.
— edición del texto por Aristó­

fanes de Biz. (?): 341.
— uno de los autores seleccio­

nados: 366.
— fr. 304 «libros en venta»: 66.
Eurídice, tercera mujer de To-

lomeo I: 181.
Eurípides, Vida de Eurípides 

por Sátiro: 275.
— biblioteca y conocimiento de 

libros: 68.
— títulos e incipit en los Pina- 

kes: 237 s.
— colección de όποθέσεις para 

sus obras completas: 350.
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— comentario de Aristarco: 396 
s.

— autenticidad del Rhesus·. 427.
— pasaje astronómico del Rhes. 

539 ss.: 396, 427.
— Ion 504 s. y Hec. 1078 ~  A 5 

δαίτα: 206.
— referencias a la escritura, fr. 

506 NA 64; fr. 382 NA· 70.
— versos criticados en las Ra­

nas, fr. 157 ss. NA 87.
— etimología de Π α λ λ ά  ς fr. 

1009a Snell: 461.63.
Eurípides (no él trágico), editor 

de Homero (?): 140.81.
Eusebio, Hist. eccl. V 8.11 (bi­

blioteca de Alejandría): 185.
— Χρονικά, lista de reyes es­

partanos: 296.
— Hist. eccl. VI 25.3 sobre κα­

νών: 371.238.
Eustacio, sobre A 5 v. I. πδσι: 

δαιτα: 209.
— sobre ψ 298 como «límite» de 

la Odisea: 315.
— resúmenes de las Λέξεις de 

Aristófanes: 356 ss.
— y los Escolios homéricos: 389 

s., 423.
— sobre είδωλοποιία: 501.
Eveno y los sofistas: 113.

Faber, Tanaquil: 497.
Fabri, Anna: 497.
fenicia, escritura: 52 ss.
Fénix de Colofón: 175.
Ferécides de Siros: 37 s., 40.

Ferécrates, c ita d o  junto con 
Éupolis, Cratino y Aristófa­
nes: 293, 366.

Fila, hermanastra de Antíoco I: 
222.

Filetas (o Filitas), ποιητής άμα 
καί κριτικός: *168 ss.

— ensalzado por Teócrito y Ca­
limaco; nuevo movimiento en 
poesía y filología: 178 s., 228, 
285, 466.

— tutor del heredero del trono: 
174, 184.

— valetudinario (?): 90, 307.
— posición histórica: 132, 194.
— Deméter y Calimaco: 497/
— ’’Ατακτοι Γλωσσαι: 151 s., 

191 s., 355.
— Aristarco, Πρός Φιλίταν: 172,

379.
Filetero, hijo de Atalo: 414 s.
filhelenismo: 133, 480 s.
Fíiico de Corcira, Himno a De­

méter: 285 s.
Filócoro: 274.176.
Filodemo, Περί ποιημάτων, li­

bro V: 428 s.
— Περί εύσεβείας: 462.
— en referencia a Gorgias sobre 

Esquilo: 492.
filología, definición: 25.
— disciplina intelectual indepen­

diente: 25, 246, 310.
— clásica: 25, 166 s., 251.
— en Alejandría y en el Perípa- 

to: 132, 194, 209.
— poesía y filología, ver poesía
— y ciencia: 277 ss., 303, 433.
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— primera crisis en la historia 
de la filología y sus conse­
cuencias: 212, 444 s.

filosofía y filología: 115 ss., 246, 
237 ss.

— antigua disputa, filosofía/poe­
sía: 117 s.

— de la lengua: 118 s., 355. 
filósofos, en los Pínakes de Ca­

limaco: 241.
— en listas selectivas: 370. 
Filostéfano: 275.
Filóxeno: 480.
— gramática técnica centrada en 

los verbos: 480.
— latín como una especie de 

dialecto griego: 480,
Flaubert, Gustave, sobre «torre 

de marfil»: 496. 
floruit (άκμή): 451; cf. γέγονε. 
fondo oriental de la cultura grie­

ga: 48 s., 192 s., 231 s. 
Fouilles de Delphes III, 1, nú­

mero 400: 154.126. 
fundaciones (poemas de —), he­

xámetro primitivo y las κτί­
σεις de Apolonio: 262.

Galeno, sobre el ejemplar ofi­
cial de los tres trágicos: 157. 
137, 345.

— y la biblioteca de Pérgamo: 
419.

Glaucón: 79.
glosarios griegos, ver γλωσσά i 

(índice de palabras griegas).
— sumerio-acadios: 49, 
gnomonologio (?): 264 s.

Gorgias el Ateniense: 96.162.
Gorcias de Leontinos: *96 ss.
— alumnos: 103 s.
— ejercicios retóricos: 96.
— nuevo estilo en la prosa: 97 s.
— sobre el arte trágico y poé­

tico en general; su relación 
con la prosa artística: 98 ss., 
cf. 492.

Göttling, K. W.: 476.
gramática, ver también γρα μ ­

ματική y γραμματικοί.
— no es aún rama separada en 

el s. iv: 127, 147.
— como disciplina especial des­

de Aristófanes de Biz. hasta 
Dionisio Tracio: 363 s.

— superioridad gramatical de 
los pergamenos: 432 s.

— queda fijada como la prime­
ra de las tres artes literarias: 
445.

— técnica, última conquista de 
la filología helenística: 477.

Grote, George: 32.

Haffter, Heinz: 166.3.
Hecateo de Mileto: 41, 52 s., 69, 

107.194, 436.
Hédilo: 175.
Hefestión, manual de Métrica 

dentro dé la tradición alejan­
drina: 333 ss.

Helánico de Lesbos: 69, 440, 449. 
17.

Heliodoro: 339, 351.
Heráclides Póntico, Soluciones 

homéricas: 137.
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— sobre Homero, Hesíodo y Ar- 
quíloco: 264.

— Περί των τριών τραγωδο­
ποιών'· 365.

— cita poetas líricos menores: 
368.

— Platón lo envía a Colofón 
para recoger poemas de An- 
tímaco: 177.

Heraclides Póntico (el Joven), 
alumno de Dídimo: 482.

Heráclito, sobre etimología de 
nombres: 41.

— contra Homero: 92.
— Crátilo, representante de ideas 

heracliteas sobre la lengua: 
118 s.

— sobre puntuación de la frase 
inicial: 324.

[Heráclito] Quaest. Homer.: 29.
12, 423.

Hereas: 31.
Hermesianacte de Colofón: *169.
— lista de poetas primitivos en 

una elegía: 107, 168 s.
— y Filetas: 177.
— y Lyde de Antímaco: 177.
Hermias, explica όρθοέπεια co­

mo κυριολεξία en su comen­
tario de Plat. Phaedr.: 491.

Hermipo de Esmirna, Περιπατη­
τικός y Καλλιμάχειος, obra 
biográfica: *237, 273 s., 436.

— sobre Demetrio de Falero: 180.
Herodiano, sobre prosodia en

Cod. Ven. A de la litada:
380, 389.

[Herodiano], Περί σχημάτων, 
definición y ejemplos de po­
liptoton: 41 s.

Heródico, alumno de Crates de 
Mallos, Κωμωδούμενοι: 427.

— sobre Polemón como στηλο- 
κόπας: 438.

Heródoto, y el desarrollo del li­
bro (?): 69.

— observaciones sobre la len­
gua: 89.

— sobre Ilíada y Cantos Ciprios: 
95.

— referencias en las Λέξεις de 
Aristófanes: 353 s.

— primer comentario, el de Aris­
tarco: 398 s.

Herondas y Sofrón: 466.
— Filetas no representado en el 

Sueño: 171.17.
Hesíodo, Op. 2 s. «etimología»: 

427 s.
— Op. proemio, sus anáforas y 

antítesis: 4.
— su fecha en relación con la 

de Homero: 297.
— en las listas selectivas de au­

tores: 366.
— Cuestiones hesiódicas de Aris­

tóteles: 262.
—- favorito entre los grandes 

poetas de la primera mitad 
del siglo n i  a. C.: 216.

— edición zenodotea de la Teo­
gonia: 216.

— Apolonio Rodio sobre Hes. 
Theog., Ασπίς y Ό ρνιθομαν- 
τεία: 263.
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— Aristófanes de Biz. edita la 
Teogonia (Supl. a los Pína- 
kes) : 320.

------duda de la paternidad he-
siódica de Χίρωνος ‘ Υποθή- 
Kcu y Άσπίς: 320.

— crítica hesiódica de parte de 
Aristarco: 390 s.

— proemios de Theogonia y Er­
ga atetizados por Crates: 426.

— Dionisio Tracio sobre una 
glosa a Hesíodo: 469 s.

Hetitas, ta b li l la s  cuneiformes 
con palabras en hetita, sume­
rjo y acadio: 49.

Hiparco, crítica de las Γεωγρα­
φικά de Eratóstenes: 299.

hipérbaton: 77.
Hipias de Élide, άρχαιολογία 

«conocimineto sobre la anti­
güedad»: 101, 153, 160.

— registro de los vencedores 
olímpicos, base para la cro­
nología griega: 107, 153, 295.

— enciclopédico, pero no inven­
tor de las siete artes libera­
les: 108 s.

— lengua y «música»: 109.
— antítesis de νόμος/φόσις: 85. 

120, 109.
— sobre primitivos poetas y fi­

lósofos: 108, 161.
— sobre «elementos» de pala­

bras (?): 120.
Hipias de Tasos, sobre cuestio­

nes del texto homérico: 96.
Hippocraticum Corpus; φόβος/ 

ελεος y los síntomas semán­

ticos mencionados en la lite­
ratura sofística y filosófica 
derivan probablemente de los 
escritos «hipocráticos»: 101.
174.

— no hay prueba para la dis­
tinción έμιιειρία/τέχνη como 
fórmula en la literatura «hi- 
pocrática»: 115.1.

Hiponacte, citado probablemen­
te en las Λέξεις de Aristófa­
nes: 357.

— explicación de una glosa dia­
lectal por Polemón: 437 s.

— origen de la parodia de acuer­
do con Polemón: 439.

Hipótesis (resúmenes de dra­
mas): 344-52.

historiadores, en listas selecti­
vas: 368.

Homero, intérprete de sí mismo:
25 ss.

— texto ático (?): 31 s., 204 ss.
— recensión de Pisistrato: 30 s.,

204.62.
— ejemplar oficial para los fes­

tivales panatenaicos: 204.
— ediciones de ciudades: 177 s., 

204, 254.
— persona histórica para todos 

los griegos, su fecha y vida: 
39, 93, 216, 297.

— considerado como ateniense: 
404 s., 469.

— Cod. Ven. Marc. 454 (A) de 
la Iliada con Escolios: 380.27, 
389 s.
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— Códices: Ven. Marc. 453 (B), 
Townl., Genav., etc., de la 
litada  con Escolios exegéti- 
cos: 423.

— Códices HM de la Odisea con 
Escolios: 423.

— uso correcto de la lengua 
griega: 91.

— crítica homérica, punto de 
arranque de la crítica filosó­
fica: 35 ss.

------y crítica filológica: 96 ss.
— ■— y crítica textual: 383.
— poeta de la mayoría de los 

poemas narrativos (s. vx a. 
C.): 93 s.

— poeta de la Ilíada, Odisea, 
Margites (s. iv a. C.): 141 s.

— sólo Ilíada y Odisea son ho­
méricas: 215 s., 366 ss.

— y Esquilo, ver Esquilo.
— y Antístenes: 80 s.
— y Gorgias: 97 s.
— y Alcidamante (la Odisea βίου 

κάτσπτρον): 104 s., 342.
— y Platon: 36, 116 s.
— y Aristóteles: 132 s., 141 s., 

250.
— y Antimaco: 179, 215.
— y Zenódoto: 196 ss.
— division de Ilíada y Odisea en 

24 libros: 213 s.
— y Arato: 222 s.
— y Riano: 224, 270 s.
— y Calimaco: 250 s., 253.
— y Apolonio Rodio: 266-70.
— y Eratóstenes: 297, 300 s., 303 

s.

— y Aristófanes de Biz.: 313 ss.
— — el primero en acentuar el 

texto: 324 s.
— y Calí strato: 342 s.
— y Aristarco: 379 ss.
— — sobre su fecha y lugar de 

nacimiento: 404 s., 469.
------sobre el homérico δαίς (cf.

403) y λύχνος: 377 s.
— y Crates: 421 ss.
— Polemón sobre la situación 

de Troya y el campo de ba­
talla de la Ilíada: 440.

— y Demetrio de Escepsis sobre 
el catálogo de los Troyanos 
y la situación de Troya: 440 
ss.

— y Apolodoro de Atenas; sobre 
geografía: 454 ss.; sobre teo­
logía: 459 ss.

— y Dionisio Tracio: 469.
— y Dídimo: 483 s., 488.
— A 1 s.: 27, 76.
— A 3: 268.
— A 4-5: 205 s., 268.
— A 225-33: 210.
— Δ 88 s.: 201, 211.
— Z 4: 407.117 bis.
— I 394: 406.
— I 502 ss.: 28, 419.
— A 32-40: 425.
— Λ 55: 268.
— Λ 97 s.: 269.
— Π 432-58: 210.
— Σ 272: 255.
— Σ 483-608: 317.27, 320, 424.
— a l s . :  26, 81 s.
— ε 72: 377 s.
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— μ 127 ss. (número de las reses 
de Helios): 283.

— V 102-12 (gruta de las ninfas): 
401.

— o 508 (αίνος): 29.
— ψ 296 (final de la Odisea): 

214, 315 ss., 409.125.
— Escol. A sobre A 50 (acerca 

de μετάνοια): 494.
Horacio, A. P. 132 y 136: 408.
— A. P. 333 y 99 ss.: 302.
— A. P. 450: 411.130.
— Odas I 1.35: 329, 369.
— Sát. I 4.1: 366.
Housman, A. E.: 98, 184, 251.96.
humanistas (italianos): 205, 413.

Ibico, uno de los nueve poetas 
líricos: 367.

— etimología de Παλλάς: 461.63.
Icaria, en la leyenda de Erígone:

305.
Ilión, situación de la Troya ho­

mérica: 439 s.
inscripciones, fuentes de histo­

riadores y anticuarios: 438.
interpretación alegórica:
— física, Escol. Y 67: 37; cf. Fe- 

récides, Teágenes.
— no empleada por los sofistas: 

78 s.; cf. Metrodoro, Antíste- 
nes.

— rechazada por Platón, Aristó­
teles, Eratóstenes, Apolodoro: 
37, 419 s„ 456 s.

— no practicada por los filólo­
gos alejandrinos, sino por los

estoicos, Crates y sus discí­
pulos, en Pérgamo: 256, 302,
419.

— practicada por los órficos: 
419 s.

— practicada por los neoplató- 
nicos: 401 s.; cf. Porfirio.

investigación de «antigüedades», 
ver Hipias de Élide.

— Aristóteles: 151 ss.
— Calimaco: 246.
— Aristófanes de Biz. (?): 372 s.
— en Pérgamo: 416, 435 ss.
------admirada en el siglo xix:

442.
Ión de Quíos, Omphale (Önfale): 

396.
Isocrates: *103 s.
— sobre παίδευαις: 104, 445.
— Panegírico: 103, 104.
— παραγραψή: 323 s.
— en las Λέξεις de Aristófanes: 

354.
Istro: *273 s.
— Περί μελοιτοιών: 329.

James, Henry: 497.
Jenócrito de Cos: 173,26. 
Jenófanes: 35, 92, 118, 135. 
Jenofonte: 71, 400.
Juba de Mauritania, historiador: 

482.

Kenyon, F. G.: 158.
Kumarbi, y el mito de Crono en 

Hesíodo: 56.32.
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Lacides, miembro del Perípato: 
415.

lámpara, ver λύχνος.
Lámprocles, himno a Atenea:

293 s.
Laso de Hermione, κύκλιοι χο- 

ρο t, mencionado por Eufro- 
nio: 292.

— sobre la rítmica (?): 109.206.
Laterculi Alexandrini: 32.
Latín, especie de dialecto grie­

go: 480.
Lehrs, Karl, admirador de Geor­

ge Grote: 32.
— estudios aristarqueos: 381 s.
Leo, F., sobre literatura Περί...:

266.146.
Letanía Lauretana: 496.
libros y filología: 48 ss.
— griegos: 62 ss.
— dibujos de libros sobre va­

sos: 64 s.
— peligro por causa de los li­

bros: 73.
— usados en la Academia o el 

Perípato: 131.
— su número en las bibliotecas 

alejandrinas: 191.
— comercio de libros en Alejan­

dría y los clásicos (?): 348.154.
Licimnio: 113, 491.
Licofrón, miembro de la Pléya­

de; Alejandra y su fecha: 
219 s.

— Alejandra 21 έσχάζοσαν, cita­
do en las Λέξεις de Aristó­
fanes de Biz.: 199 s.

— y la Antigua Comedia ática,

revisión del texto y monogra­
fía: 198, 219 s„ 242, 290, 341.

Licón, miembro del Perípato: 
415.

Licurgo de Atenas, y la copia 
oficial de los tres trágicos, 
prestada a Tolomeo III: 157, 
345.

lírica, poesía; ordenación en los 
Pinakes: 238 s.

— ediciones desde Zenódoto a 
Aristófanes de Biz.: 326 ss.

— términos λυρική y μελική 
τιοίησις; λυρικοί (lyrici) y 
μελοτιοιοί {melici): 328 s.

— division de los textos líricos 
en cola por Aristófanes de 
Biz.: 333 s.

— lista selectiva de los nueve 
poetas líricos: 366 s.

— cantos monostróficos y triá- 
dicos: 334.

— distinción moderna en lírica 
monódica y coral: 495; cf. 
μονωδία.

— monografía de Dídimo sobre 
la clasificación de los varios 
géneros: 485.

Lisandreas, fiestas de Sainos: 
176.

Lisanias, maestro de Eratóste­
nes: 265.145, 279.

Lisímaco, uno de los Diadochi:
175, 414.

Longino, Casio: 401.

Macón, sobre las partes de la 
comedia: 291.
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— maestro de Aristófanes de 
Biz.: 309, 340.

Macrobio y Apolodoro: 460.
Magas: 226.
Margites: 141 s., 144.
Massilia: 204.
matemáticas, como επιστήμη:

127.
medicina, escritores de medicina 

en los Pinakes de Calimaco: 
277 s.

Melanchthon: 103.
melicus, ver lírica.
Menandro, Díscolo: 343, 351 s.
— Sicyonius, colofón: 232 s.
— en los Pinakes de Calimaco: 

238.
— y Aristófanes de Biz.: 341 ss., 

372.
— número total de obras en las 

Χρονικά de Apolodoro: 452s.
Menecles de Barca: 444 s.
Menécrates de Éfeso, maestro 

de Arato: 175, 222.
Menedemo, filósofo de Eretria: 

219 s.
metáforas, en Homero, explica­

das por Aristarco: 411.
Metelo Numidico: 468.
Métricos: 148.
Metrodoro de Lámpsaco, alum­

no de Anaxágoras: 79, 420.
Mimnermo: 169.
Molón: 468.
Momsen, Teodoro: 184.
monosílabos, considerados como 

prototipos por Filóxeno: 480.
Mosco de Siracusa, Europa·. 376.

Moscópulo, teología de Apolodo­
ro: 462.

Musas, nombre: 124.
— dicen la verdad (Hesíodo, Ca­

limaco): 230.
Museo, poeta antiguo: 65, 107.
Museo, alejandrino: 181 ss.; cf. 

μουσεΐον y bibliotecas.
— libre camaradería entre maes­

tros y discípulos: 183 s., 413.
— filólogos y científicos, no filó­

sofos: 182, 289.
— comunidad no pacífica: 183, 

260.
Museum, Ashmole’s: 182.65.
Museo Británico, papiros grie­

gos: 158.
— tablillas asirías: 50.
música, distribución de los poe­

mas líricos según su clase de 
música por Apolonio ó είδο- 
γράφος: 331 s.

— pérdida de la notación musi­
cal de la poesía lírica griega: 
326.

músicos, Laso de Hermione, Da- 
món el Ateniense: 110.

Némesis de Ramnunte: 436.
Neoptólemo de Parió, y Eratós­

tenes: 301.
Nicanor, bajo Adriano, sobre 

puntuación: 324, 380, 388 s .
Nicérato, rival de Antímaco: 176.
nombre, ver όνομα.

obelo, ver οβελός.
Odiseo, etimología del nombre: 27.
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Olímpicos, vencedores, ver Hi- 
pias de Élide; Όλυμπιονικών 
άναγραφή: 107; Aristóteles:
154; Eratóstenes: 296; Apolo­
doro: 451.

Onasandró, bibliotecario: 480.132.
Onesicrito: 139.
Onomásticos, vocabularios orde­

nados por asuntos y localida­
des, Calimaco: 247, 354.

— Aristófanes de Biz.: 357 ss.
oración, ver λόγος.
oradores áticos, en los Pínakes

de Calimaco: 236, 240.
------listas selectivas en Alejan­

dría: 368 ss.
------mayor interés por los ora­

dores en Pérgamo: 428.
— — escritos exegéticos de Dídi­

mo (y sus predecesores [?]): 
486 s.

ordo, de autores seleccionados: 
365.

Orfeo, encabeza la serie de los 
poetas más antiguos: 107, 169.

— comentario alegórico sobre la 
Cosmogonía de Orfeo: 192.100,
420, 422.

órfica, y Aristóteles (?): 160.
oriental, el fondo de la cultura 

griega: 48 ss., 103 s., 231 s.

palabras, ver también anomalía, 
όνομα, βήμα.

— relación de palabras con co­
sas: 119, 124 s., 146 s., 430.66.

— como δηλώματα: 120 s.

— origen de las palabras: 125.
Panateneas, recitación de poe­

mas épicos en tales fiestas: 
34, 94.

Panecio, filósofo estoico, natural 
de Rodas: 468.

— alumno de Crates: 433.
— sobre Aristarco: 411, 433.
— y Escipión el Joven: 434.
— y Apolodoro: 447 s.
papiros egipcios y rollos orien­

tales de cuero: 50 s.
— importación a Grecia: 56, 61; 

cf. βύβλος.
— griegos más antiguos (finés 

del s. IV a. C.): 191 s.
— de la era tolemaica con ver­

sos de Homero: 202 ss.
------con «versos de sobra»: 213.
— de υπομνήματα sobre Home­

ro: 389 s.
P. Berol. Bert. Klass. Texte I  

inv. 9780 Διδύμου Περί Δη­
μοσθένους no es un όιτόμνη- 
μα sino una monografía: 487.

P. Oxy. II 221 Escol. sobre Φ: 
421.30.

P. Oxy. 841 y 2442 Peanes de Pín­
daro, notas marginales con 
abreviaturas: 217 s.

P. Oxy. 1241, Crestomatía con 
lista de bibliotecarios alejan­
drinos: 281.

P. Oxy. 2260: no es comentario 
anónimo, sino parte del Περί 
θεών de Apolodoro: 461.61.

P. Oxy. 2438, ordenación de los 
poemas de Píndaro: 330.84.
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P. Oxy. 2506, no es υπόμνημα, 
sino una monografía sobre 
poetas líricos: 394.73.

P. Sorbonne inv. 2245, el más 
antiguo papiro de la Odisea 
con señales esticométricas:
215.63.

paradoxógraf os : 246 s., 277 s., 312.
paráfrasis por exégesis: 390.53.
Partenio: 478.
participio, ver μετοχή.
Pausanias: 437.
pergamino: 417.
Pérgamo: *414 ss.; ver también 

bibliotecas.
— rivalidad con Alejandría: 289, 

309 s.
— refugio de filólogos bajo To­

lomeo VIII: 377.
— filólogos que se llaman a sí 

mismos κριτικοί, no γραμ­
ματικοί o φιλόλογοι: 288 s.

— ΠεργοομενοΙ Π ίν α κ ε ς :  245,
418.

— interés por los oradores: 369. 
232.

— listas de έγκριθίντες (?): 428.
— escritores de antigüedades: 

435 ss.
— influencia sobre Roma: 434, 

468.
periegesis geográfica (Hecateo) y 

arqueológica (Pérgamo): 435 s.
Perípato: *129 ss.
— y Alejandría: 132, 182.
— iniciadores de la Filología ale­

jandrina no peripatéticos: 178 
s.

— influencia peripatética sobre 
la organización de nuevas ins­
tituciones en Alejandría: 179 
s., 194.

— literatura Περί τοΰ δείνα (?): 
266.

— inclinación de los calimaqueos 
Hermipo, Istro y Filostéfano 
hacia el Perípato: 274 s.

— [hipótesis] peripatéticas y ale­
jandrinas antepuestas al texto 
de los dramaturgos: 346.

— Aristóf. de Biz. y la tradición 
peripatética: 372 s.

— edición y explicación de los 
escritos de su fundador: 434 s.

— tradición peripatética en Ro­
das: 468.

Petrarca: 308.
Píndaro, siempre el primero de 

los nueve poetas líricos en 
las listas selectivas: 366 s.

— edición crítica por Zenódoto: 
217 s.

----- por Aristóf. de Biz.: 330 ss.
— nueva recensión (?) y comen­

tario por Aristarco: 393.
— comentario de Dídimo: 485 s.
— colometría y estructura estró­

fica: 335 s.
— Peones: 217 s., 332.
— y Arquíloco: 265.
— y Cálleles sobre νόμος: 78.
Pirro: 223.
Pisistrato: 30 s., 62.
Pitaco, llamado Φόσκων por AI- 

ceo: 376.
Pitágoras: 36.42.
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Pitios, juegos: 153 s.
plagio: 343.
Platón, edición de la Academia, 

basada en autógrafos: 129.
— edición de los diálogos dis­

puestos por tetralogías o tri­
logías: 352.

— no hay edición alejandrina 
(por Aristóf. de Biz.): 352.

— edición de la Academia con 
comentarios: 434 s.

— y la poesía: 37, 79, 116 s., 135, 
143 s. (όρθότης), 302, 420.

— Crátilo, problemas de lengua:
118 ss.

— allana el camino de la filolo­
gía: 128.

— usa el compuesto φιλόλογος: 
288.

— y Homero: 36 s., 116 s., 135, 
202, 210.

— y los sofistas: 76, 113 s., 115 ss.
— y Sofrón: 466.
— y Antímaco: 176 s.
— y Calimaco: 179, 249.
— y Eratóstenes: 285, 305.
Pléyade trágica: 219 , 290 s.
Plotino: 401.
[Plutarco] Sobre vida y poesía 

de Homero: 423.
poética: 145 ss. (Aristóteles), 409 

(Aristarco).
poesía y filología: 25 s., 43 s., 167 

s., 244, 278, 309, 354, 398.
— autointerpretación de la poe­

sía épica: 25 s., 400 S.
— técnica tradicional de la poe­

sía épica: 26.

— referencias a la fijación por 
escrito y lectura de poemas: 
61 s.

— poetas críticos, competentes, 
de poesía: 100.

— Gorgias sobre la poesía: 100 s.
— Platón y la poesía, ver Platón.
— Calimaco sobre la poesía: 231.
— Eratóstenes sobre la poesía: 

300 s.
— traducción de poesía griega 

al latín: 434.
— los estoicos sobre el λόγος 

que se manifiesta en la poe­
sía: 480.

— y filosofía, ver filosofía.
poetas, poetae philosophi y poe­

tae docti: 113.
— como διδάσκαλοι, «produc­

tores»: 156.
— cronología de los poetas hele­

nísticos: 199.
Poggio: 262.
Polemón de Ilion, experto en an­

tigüedades: 436 ss.
— contra Eratóstenes: 439 s.
— en los 12 libros Πρός Τίμαιον 

sobre la comedia dórica y el 
origen de la parodia: 439.

— sobre Ilion como lugar de 
emplazamiento de la Troya 
homérica: 440.

Polibio: 299, 448 s.
Polícrates de Samos: 32.
Poliziano: 171, 308.
Polo: 491.
Porfirio, 'Ομηρικά ζητήματα: 

36, 138, 401 (σαψένιζειν), 500.
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— sobre la Gruta de la Ninfas 
(v 102-12): 401.

— carta a Anatolio (sobre la in­
terpretación de Homero): 402.

— sobre Apolodoro: 464.
Posidipo: 179.
Posidonio, en Rodas: 468.
— y Eratóstenes: 299 s.
— sobre Homero: 425.
— sobre los Κουρήτες (?): 460.
— τόν Πλάτωνος Τίμαιον έξη- 

γούμενος: 395.79.
Praxífanes, peripatético, y Cali­

maco: 179, 248.
— Περί ποιητών, diálogo entre 

Platon e Isocrates: 249.
— primero en ser llamado γραμ­

ματικός (?): 287.
— y Hesíodo: 390, 426.
— en Rodas: 468.
Proclo, Crestomatía, división de 

la poesía lírica: 331.
Pródico de Ceos, sobre diferen­

cias de palabras emparenta­
das, etimología, λέξεις: *86 
ss., 123, 151, 404, 491.

— Horai, libro corriente: 71.
— como orador en los Pinak.es:

240.
Propercio: 169.
P ro tá g o r a s , interpretación del 

poema a Escopas de Simoni­
des: *74 ss.

— corrección de la expresión, 
división de géneros y tiempos 
(?): 82 ss.; cf. 149.

— finalidad educativa·. 46 s., 85 s.
— quema de libros (?): 72.

— y Demócrito: 91.
— ’Αλήθεια: 490.
proverbios: 160, 373.
puntuación: 322 ss., 471 s.

quadrivium: 108 s.
Quintiliano, sobre autores selec­

cionados: 365 ss.

rapsodos: 29, 34 s., 38, 113, 202; 
cf. ραψωδία, ραψωδός.

retórica: 147, 486 ss.
Riano de Creta, poemas épicos: 

*270 ss.
— edición de Homero: 224 s., 

270, 314.
— y Calimaco: 224, 270 ss.
rítmica: 109 s.
Ritschl, Friedrich: 31.
Rodas, introducción en Grecia 

de letras y papiros a través 
de Rodas en el s. vm  a. C. 
(?): 56 s.

— nuevo centro cultural en la 
época helenística: 369, 377, 446, 
467 s.

— y Apolonio rodio: 237 s., 499.
— Dionisio Tracio y sus discí­

pulos en Rodas: 467.
Rohde, Erwin: 435.90.
Roma, y Pérgamo: 415, 434 , 468.

— poetas filólogos romanos: 434.

— misiones griegas de estoicos, 
académicos y peripatéticos en 
Roma: 433 s.

— y la filología alejandrina: 468 
ss., 477 s., 479 s.
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— y filhelenismo: 480 s.
Ronsard, Pierre de: 219.
Ruhnken, David: 370.
Ruskin, John: 124.25.

Safo, su nombre en figuras de 
vasos: 65.

— uno de los nueve poetas líri­
cos: 367.

— cantos monostróficos: 334.
— en P. Oxy. 2506: 394.75.
— en Miscelánea de Dídimo: 488.
Sainte-Beuve, Ch. A.: 496.
Salmasius: 308.
Samotracia: 374.
Sátiro de Calátide, peripatético, 

Vida de Eurípides: 275.
— Sobre los Demos de Alejan­

dría: 276.
sátiros, en P. Oxy. 1083, fr. 1 

(Sófocles), proclaman su com­
petencia en muchos terrenos 
como los sofistas: 111.

«Scholium Plautinum»: 187.86,
197.4, 234.

Scolia de Elefantina: 335.
Seléucidas: 415.
Serapeo (o Sarapeo) alejandri­

no: 101 s.
Setenta: 198; ver Biblia.
Sexto Empírico y Dionisio Tra- 

cio: 471.
Sicilia, historiadores sobre Sici­

lia: 485.
Siete Sabios: 160, 183.
signos, críticos, ver σημεία.
— ortográficos, ver acentuación, 

puntuación.

Sila (o Sula) : 479.
Símaco, comentario sobre Aris­

tófanes: 351.
simbolismo fonético: 127.
símbolos, ver σημεία.
Simias de Rodas, poemas y glo­

sas: *169 s„ 152, 355.
símiles, explicados por Aristar­

co: 411.
Simónides, uno de los nueve 

poetas líricos: 367.
— Epinicios, ordenación en los 

Pinakes de Calimaco: 238 s.
— poema a Escopas (fr. 37 Page) 

explicado por Protágoras: 74 s.
sinónimos, ver también συνώ- 

νιμα.
— Pródico, primera autoridad 

en sinón.: 76 s., 87 s.
— distinción de sinónimos en 

Homero por Aristarco: 404.
Sinope: 204.
sofistas, finalidad práctica en sus 

estudios de asuntos literarios: 
47, 245 s.

— herederos de los rapsodos:
46, 113.

— interpretación de la palabra 
escrita como adiestramiento 
mental: 76 ss.

— análisis de la lengua, retórico 
o educativo: 82 ss., 96 ss.

— no hay verdadera crítica lite­
raria: 96 ss.

— compilación de antigüedades: 
106 ss.

Sófocles, Pinakes sobre el núme­
ro y autenticidad de dramas:
236.35.
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— edición del texto por Aristó­
fanes de Bizancio: 345.

— comentario de Aristarco: 394 
s.

— comentado luego por Dídimo: 
485 s.

— y Heródoto: 399.
— sobre las letras fenicias, fr. 

514 P. (Ποιμένες): 55.
— dramas satíricos P. Oxy. 1083, 

fr. 1, cf. P. Oxy. 2453: 111.
Sofrón y Platón: 466.
— monografía de Apolodoro: 464 

s.
Solón, elegía y yambos: 188 s.
Solos de Cilicia: 175 s.
Sosibio, celebrado por Calimaco 

a principios del s. m  a. C. 
(?): 227.

Sosibio Laconio, Sobre los Cul­
tos Lacedemonios, glosas la- 
conias: 361 s.

— sobre Alemán: 392.
Stanley, Thomas: 246.75, 492.
Steinthal, H.: 119.8.
Suetonio, sobre Pisistrato: 32.
— Περί βλασφημιών: 361.
Sumerio, ver glosarios.

tablillas de arcilla, mesopotámi- 
cas: 49.

Tabulae Iliacae·. 351.
Tales: 107.
Teágenes de Regio, sobre Home­

ro: *36 ss., 92, 135.
— sus escritos homéricos consi­

derados como principio de la

γραμματική (por Asclepiades 
de Mirlea [?]): 287.

Technopaegnia (Carmina figura­
ta): 170.14, 221.

Télefo, gramático pergameno:
419.

Teócrito, epigrama 21 (sobre Ar- 
quíloco): 265.

— Syrinx Ία Flauta': 170.
—  y  Sofrón: 466.
— y  Filetas: 168 s.
Teofrasto y  el Perípato: 129.
— rehúsa dejar Atenas por Ale­

jandría: 180.
— lista de sus escritos en los 

Pinakes (?): 240.
— edición hecha por Andronico: 

464.
— traslado de su biblioteca a 

Roma: 479.
— Φσσικων δόξαι: 161.
— y  el Περί ζώων de Aristófa­

nes: 312.
Teón de Alejandría (aún no iden­

tificado), sobre la edición de 
Homero por Arato en su Vita 
Arati: 223.90.

terminología, vaga y  fluida por 
lo que atañe a la filología: 
289 s.

Terpandro: 263.
Timeo de Tauromenio e Hipias:

295 s.
----- provechoso para comentar

a Píndaro: 393.
Timón de Fliunte, su desprecio 

hacia filólogos y filología: 183 
s„ 307, 313.
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— y Arato: 222 s.
Timoteo, papiro de los Persas: 

323 s., 335.
Tiranión de Amiso en el Ponto, 

discípulo de Dionisio Tracio 
en Rodas: 467 s.

— profesor en Amiso y Roma, 
escritor sobre asuntos homé­
ricos y sobre gramática téc­
nica: 477 ss.

— sobre acentos (?): 325.64.
— y la biblioteca de Teofrasto 

en Roma: 479.
Tiranión, el joven: 478.
Tolomeo I, Soter: 175, 180, 185, 

190, 226.
Tolomeo II (llamado «Filadelfo» 

al final del siglo n  a. C.: 188. 
87): 32, 181, 188 s., 199.

Tolomeo III, Evérgetes I: 157, 
190, 227 s., 257, 279.

Tolomeo IV, Filopátor: 287 s., 
309 s.

Tolomeo V, Epífanes: 279, 309 s.
Tolomeo VI, Filométor: 374, 421.
Tolomeo VII, Neofilopátor: 375.
Tolomeo VIII, Evérgetes II: 375 

s., 444.
Tolomeo IX, Filométor: 448, 480.
torre de marfil y los poetas he­

lenísticos filólogos: 183 s., y 
Excurso: 496.

tradición oral de las interpre­
taciones de Zenódoto: 200 s.

tragedia, tragedias utilizables co­
mo «libros», pero no exacta­
mente los primeros libros 
griegos: 66 s.

— Alejandro Etolio, primero en 
ocuparse de tragedias en Ale­
jandría: 196 ss.

— selección de los tres grandes 
escritores áticos de tragedias: 
365.

transmisión oral, de la poesía 
épica: 61.

Triclinio, Demetrio: 336.
Troya, emplazamiento de la Tro­

ya homérica: 439 ss., 442.
— la toma de Troya en 1184/3

a. C., como fecha más anti­
gua fijada por los cronologis­
tas griegos: 296.

Tucídides, y el «libro»: 69.
— en las Λέξεις de Aristófanes: 

354.
— primer comentario por Aris­

tarco (?): 399 s.
— sobre παίδευσις: 445.
Tzetzes, Prolegómenos a Aristó­

fanes: 187 s.; para su traduc­
ción latina, ver «Scholium 
Plautinum».

— y la carta de Aristeas: 189 s. 
y 194.

— sobre la librería del Museo: 
196 ss.

— sobre los Pinakes de Calima­
co: 233 s.

Ugarit (Ras-Shamra): 49.

Valla, Lorenzo: 102.176, 262. 
Varrón, de bibliothecis: 32.
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— antiquitates (traducción de 
άρχαιολογία): 106.

— sobre πάθη τής λέξεως en 
Aristófanes de Biz.: 360.

— sobre el principio de ά νοολο­
γία  en Aristófanes de Biz.: 
362 s.

— y Dionisio Tracio: 469 s.
— y Filôxeno: 480.
vasos áticos de figuras rojas con 

representaciones de rollos es­
critos: 64 s.

Ventris, Michael: 54.
Vigny, Alfredo de: 496.
Villoison, J.-B. de, descubrimien­

to de los dos manuscritos 
principales de la Ilíada en 
Venecia, 1781: 380 s.

Wilamowitz - Moellendorf, Ulrich 
von: Aristoteles und Athen: 
158.

Wolf, F. A., Prolegomena ad Ho­
merum, primer intento de una 
historia del texto homérico y 
descubrimiento de la posición 
excepcional de la poesía ho­
mérica: 321 s.

------prepara el camino para los
futuros esfuerzos analíticos: 
410.

Xenón, uno de los χωρίζοντες:
379 s.

yambógrafos, en las distintas 
listas selectivas: 366.

Zenón de Citio y Eratóstenes 
(?): 280.

— alegorismo: 420, 423 ss.
— teoría de la lengua: 430.
Zenódoto de Éfeso: *195 ss.
— alumno de Filetas, tutor de 

Tolomeo II (y Arsinoe [?]):
174.

— cooperación filológica con dos 
poetas, Alejandro de Etolia y 
Licofrón: 198.

— primer bibliotecario del Mu­
seo; le sucede Apolonio Ro- 
dio: 196, 257.

— y sus seguidores llamados 
γραμματικοί: 285 s.

— primer διορθωτής de poesía 
épica y lírica: 178, 197, 200, 
313.

------texto homérico, basado en
pruebas documentales: 211.

------atetesis: 211, 319, 424.
— invención del obelo: 213, 321; 

ver también σημεία.
— Timón alude a su edición de 

Homero (?): 183, 254.
—- ningún comentario y mono­

grafía suya: 200, 212.
— Γλωσσά i, ordenadas alfabét.: 

200, 208, 212.
— texto de A 4-5: 205 ss., 268 s.
— edición de la Teogonía de He­

siodo: 116.
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------de poesía lírica: 216 s.
— y Calimaco: 254.
— y Apolonio Rodio: 257, 267 s.
— y Aristófanes de Biz.: 309 s.

Zenódoto Filetero: 212.56. 
Zenó[doto], gramático bajo To­

lomeo IX: 448.
Zoilo de Anfípolis: 137.
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αίζηός- άκμάζων: 451. 
αίνος: 29.
αιτιατική π τ ω σ ις , «accusati­

vus»: 431. 
άκμή: 451.
άλήθεια: 81, 116, 120. 
άλιτεγγής (coni., -τεσγης pap.): 

173.25. 
άμάρτυρον: 230. 
δμιιπιοΊ: 399. 
άνάγνωσις: 471. 
άναγνωστικοί: 68. 
αναλογία, ver analogia, 
άντίσιγμα: 321, 388. 
άντίστροφος: 334. 
άνωμαλία, ver anomalía. 
άξιοΟσθαι των βιβλιοθηκών: 

258 s., 499. 
άόριστοι (sc. χρόνοι): 432; cf.

ώρ ισμένοι. 
άπαξ, λεγάμενα: 403, 406. 
άπάτη: 99.
άπλά (sc. όνόματα): 151; cf.

δ ιπλδ.
άτώ φωνής (viva voce exégesis): 

201.14.

άπρεπές: 36 s., 411. 
άρθρον: 148, 431, 473. 
άρμονίαι: 110.210. 
άρχα ιολογία: 106; cf. antiqui­

tates.
αστερίσκος: 321, 334.
’Άτακτα ("Ατακτοι γλωσσαι): 

171.
αϋτοσχεδιάζειν: 105. 
αδτως: 315, 315.22. 
άφωνα καί άφθογγα: 122.

Βήτα, apodo de Eratóstenes: 
307.

βύβλος (nombre del papiro egip­
cio; cf. papiros): 56.

γέγονε, ver floruit. 
γενεά: 451.
γένη των ονομάτων, ver όνο­

μα.
γεωγραφία, compuesto acuñado 

por Eratóstenes (?): 298.94. 
Γλαυκώπιον: 461.
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γλωσσά i, palabras (épicas) inu­
sitadas y anticuadas: 40, 90; 
cf. 355.

— Demócrito, Aristófanes, Aris­
tóteles sobre γλωσσαι: 151 ss.

— colecciones eruditas de File- 
tas y Simias: 152, 171 s.

— Γλωσσά i de Zenódoto, dis­
puestas alfabéticamente: 212.

— corrección de e r ro r es  por 
Aristarco en la explicación de 
Γλωσσαι: 404.

— exposición de γλωσσά i, parte 
de la Techne de Dionisio: 472.

— glosas hipocráticas: 173.26.
— glosas laconias: 361. 
γλωσσογράφοι: 152. 
γνώριμος: 280.
γραμματική, ver también ‘gra­

mática’.
— definición de E r a tó s te n e s :

294 s.
— definición de Dionisio Tracio: 

470.
γραμματικοί, en Alejandría: 286 

y 445 s.

δαίς: 207 s., 403 s. 
δέλτος: 63 s.
δηλώματα, ver también «pala­

bras», 
διαλεκτικά: 89.131. 
διαστολή: 389.
διδασκαλία, «instrucción»: 301;

cf. ψυχαγωγία, 
διδασκαλίαι de los dramas: 

156, 241 s., 344, 351. 
διδάσκαλοι, 'preceptores': 281.

■— «poetas como creadores de 
dramas»: 156, 241 s. 

διήγησις: 349 s. 
διηνεκές, &εισμα: 251. 
διόρθωσις: 139, 178, 205, 224, 383 

s.; cf. εκδοσις. 
διορθωτής: 178, 197 s. 
διπλά (sc. όνόματα): 151, 173.25;

cf. άπλδ. 
διπλή, signo diacrítico: 388, 404 

s.
— περιεστιγμένη: 388.
— signo métrico: 339.118. 
δόξα, opuesto a άλήθεια: 81. 
δόξαι, «doctrinas de filósofos»:

161.

έγκρίνειν: 369 ss.; cf. κρίσις. 
είδος, «modo musical»: 331 s. 
είδωλοτιοιία: 500 s. 
είσαγωγαί, libros de texto he­

lenísticos: 477. 
εϊσθεσις, «sangría» (en lo im­

preso)»: 339.118. 
εκδοσις: 138 s., 177 s., 382 s., 

486; cf. προέκδοσις, διόρθω- 
σις.

έλεγειοποιοί: 327 s. 
ελεος: 101; cf. φόβος, φρίκη, 
ελληνισμός: 38, 480. 
εμπειρία: 115, 128, 133, 470 s.;

cf. τέχνη, 
ενθουσιασμός: 117,5. 
έξηγεΐσθαι: 395 s., 441.12. 
έξήγησις: 400.94, 441.12, 472. 
επίρρημα: 473. 
επιστήμη: 116, 127. 
επωδός: 334.
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έρμηνεία των ποιητών: 74, 256. 
ετυμα, έτυμολογεϊν κ τλ., ver 

etimología, 
εύέπεια: 86. 
εύστομία;: 126. 
εΰτελές: 411.

ζήτημα: 135 ss., 463; ver tam­
bién λύσεις.

ήμίφωνα: 122, 147 s.

θαυμάσια, θαύματα: 246 ss.,
277.

θεοί Αδελφοί: 226.3. 
θεοί Εόεργέται: 226.3.

ίαμβοποιοί: 327 s. 
ίστορίαι: 269.

καθηγητής: 281.19. 
καιρός: 75.89, 84 s. 
κανών: 370.
κλίσις, «declinación»: 362, 430. 
κορών ίς, símbolo marginal: 317.

28.
κρίσις (ποιημάτων): 215 s., 265, 

428, 472; cf. έγκρίνειν. 
κριτικός: 168, 258, 289, 421, 428. 
κυκλικόν, κυκλικως, κυκλικώ- 

τερον, «cíclico» como infe­
rior: 403, 406 s., 408; cf. νεώ- 
τεροι.

κύκλος, ciclo épico: 94, 142 s. 
κυριολεξία, explicación neopla- 

tónica de ορθοέπεια: 490 s. 
κώλον: 335.

λέξεις, palabras peculiares por 
su forma o significado (en 
contraste con γλωσσά i, pala­
bras inusitadas y anticuadas); 
cf. glosarios.

— de Aristófanes de Biz.: 153 ss.
Λέξις κωμική y τραγική de Dí­

dimo: 487 s.
λέξις, dicción: 147.
λεπτός: 251.
λόγος, 'oración': 83, 146 s., 150.
— discurso: 103, 405.115, 430 s., 

472.
— razón (estoicos): 420.
λυρική πσίησις, ver poesía lí­

rica.
λύσεις: 136, 494; cf. ζητήματα.
λύχνος: 208, 474.113.

μελαννεφές ο μελαινεφές: 172. 
24.

μελική ποίησις ο τά μελικά, 
ver poesía lírica, 

μέμβρανα ο μεμβραναι: 417. 
μεταγράφειν: 340. 
μετάνοια: 494. 
τά μεταξύ: 149. 
μεταχαρακτερισμός: 70. 
μετοχή: 473. 
μίμησις: 117. 
μονωδία: 495.
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Μουσεία en el Monte Helicón: 
282.

Μουσειον, «santuario de las Mu­
sas»; 105; cf. Museo.

νεώτεροι: 460; cf. κυκλικόν.
νόθοι y νενόθευται: 236.35.
νόμος: 78 s., 85.120, 109, 125, 491 

s.; cf. φύσις.
νοϋς: 92; cf. ψυχή.

ξενικά (ονόματα): 89, 152.

όβελός, primer símbolo crítico: 
213, 321.

δβρια, όβρικά (?), δ β ρ ιχ α ,  
όίβρίκαλα: 359 s.

όλιγοστιχίη: 169, 251.
’Ολύμπιονικών άναγραψή, ver 

vencedores olímpicos.
Όμηρίδαι: 39 s.
όνομα, ver también ρημα, pa­

labras.
— ονόματα, única expresión pa­

ra palabras en Protágoras, 
etcétera: 119.

— γένη όνομάτων: 83 s.
— όνόματα/ρήματα, distingui­

dos primeramente por Platón:
119 s.

------en Aristóteles: 147 s.
— distinción estoica entre όνο­

μα, «nombre propio», y προ­
σηγορικόν, «común»: 431.

— definición definitiva en la Τέχ­
νη de Dionisio Tracio (tres

géneros, cinco inflexiones de 
caso): 473. 

όρθοέπεια: 82 s., 91, 109, 490. 
όρθότης: 86 s., 123, 144 s., 367. 

229.
oü σφζεται: 236.35. 
ούδέτερον, «neutro»: 432.

πάθη (τής λέξεως): 360. 
παιδεία, άρχαία: 45.
— εγκύκλιος: 445 s. 
παίδευσις, παιδεύω: 104, 445. 
παραγραφή, παράγραφος: 323s. 
παρατήρησις: 433.
πείθειν, πειθώ: 104.
Πένταθλος, apodo de Erátóste- 

nes: 307.
Περγαμηνά (o -vat): 417. 
Πίνακες de Calimaco: 233 ss. y 

passim.
— suplemento de Aristófanes de 

Biz.: 144 s., 320 s„ 453.
— Περγαμηνοί: 245, 418. 
πίναξ: 108. 
πολυϊδρείη: 230. 
πολυμαθής: 252. 
πολύπτωτον; cf. πτώσις.
— en el nombre y el pronom­

bre: 41 ss.
πολύστιχοι: 213. 
πραττόμενοι: 371. 
προεκδοσις: 257 s. 
προσηγορικόν: 431. 
πτώσις, poetas que juguetean 

con las formas de la misma 
palabra: 41 ss.

— aplicada al nombre y al ver­
bo: 147 s. y 149.
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— limitada a nombre y artículo; 
cuatro formas (una ορθή, y 
tres πλάγια i): 431.

— cinco casos (incluido el vo­
cativo): 473.

•πύργος έλεφάντινος, ver Torre 
de marfil.

σύνδεσμοι: 148, 473. 
συνήθεια: «lengua hablada»: 361 

s., 433.
συντάγματα, escritos (?): 242 s. 
συνώνυμα, ver también sinóni­

mos.
— térm. acuñado por Aristóte­

les: 151.

ραψωδία: 472.
ραψφδός: 40.57; cf. rapsodos. 
£ήμα, cf. όνομα.
— όνόματα/ρήματα: 120 ss., 148.
— tiempos: 149, 473; cf. πτώσις.

σάννας: 356 s.; cf. 438 σαννά- 
δες.

σαφηνίζειν: 402 s. 
σημεία: signos diacríticos en el 

margen: 213 (Zenódoto), 313 
ss., 321 s. (Aristófanes de Bi­
zancio), 388 s. (Aristarco), 316, 
388, 391 (Aristonico); cf. άν­
τίσ ιγμ α , άστερίσκος, διπλή, 
οβελός, σίγμα, 

σίγμα, signo diacrítico: 321 ss. 
(κατά τό) σιωπώμενσν: 411. 
σοφιοτής: 47. 
στηλόκοπας: 248. 
στιγμή, puntuación: 324.
— signo diacrítico: 388. 
στοιχεία: 57, 120 s., 147, 462, 493. 
στροφή: 334.
συγγράμματα, «monografías», 

diferenciadas de los 6πομνή­
ματα: 379.

— llamadas γράμματα: 295.

τέλος y φύσις (Aristóteles): 133 
s.

τέχνη y εμπειρία: 115 s., 128, 
133.

— y σοφίη: 167 s.
— ποιητική: 146.
— γραμματική: 467 s. 
τιθηνός: 281.19. 
τροφεύς: 281.19.

δ-ποθέσεις (resúmenes de dra­
mas), dos grupos antiguos: 
344-50; cf. Aristóf. de Biz.

— hipótesis bizantinas: 351.
ύπόμνημα, ύπομνήματα, defini­

ción: 68.
— comentarios: 292 (Eufronio), 

315 s., 378 s., 397 s. (Aristar­
co), 441 s. (Demetrio de Es- 
cepsis), 483 ss. (Dídimo).

— ύπομνήματα en rollos sepa­
rados: 387 s.

— ύπομνήματα y συγγράμμα­
τα: 379 s.

— y literatura Π ερί...:  387.
— y έξήγησις: 394 ss., 400.94.
ύτιοοτιγμή: 324.
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φιλόλογος: 183 s., 284 ss. (Era­
tóstenes), 440.110 (Demetrio 
de Escepsis), 447 (Apolodoro). 

φόβος: 101.174; cf. ελεος. 
φρίκη: 100 ss.; cf. Μλεσς. 
φόσις: 78, 85.120, 109, 125, 492;

cf. νόμος.
— y τέλος: 133 s.
Φύσκων: 376. 
φωνήεντα: 122.

χαρακίται: 183.69.

χρόνος: 84 s. (tiempo de reloj), 
149 (t. verbal); cf. ρήμα. 

χωρίζοντες: 409.124; cf. Xenón,

ψυχαγωγ ία, «entretenimiento»: 
301; cf. διδασκαλία, 

ψυχή: 92 s.; cf. νοΟς.

¿ορισμένοι (sc. χρόνοι): 432; cf. 
άόριστοι.
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499.
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— Hy. II 108-12: 231 y Excurso.
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Eratóstenes, fr. 22 Powell: 305. 
120.

Euripides, Hec. 574: 358.188.

Gelio, N. A. XVII 4.5: 452.30.

Homero A 3: 268.154.
— Δ 17: 315.
— T 91 ss.: 271.
— Ψ 81: 271.
— Θ 167: 315.22.
— ψ 390: 178.47.
— Escol. A A 50: 494.
— Escol. A B 160: 407.119.
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— de exilio 7 p . 601 F: 180.56. 
Pollux, V 15: 359.197.
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Rhet. Gr. VIII 599 s. Walz =  III 
97.20 Spengel [Herodiano] Πε­
ρί σχημάτων: 41.62.

Riano, fr. 1.17 Pow.: 271.167.

Simónides, fr. 36.1 Page: 75.89. 
Sófocles, fr. 597 P.: 63.46. 
Suidas, v. ’Αριστοφάνης Βυζάν­

τιος: 310.3 y 4.
— v. Κράτης Μαλλώτης: 422.

Teón Alejandrino (aún no iden­
tificado), Vita Arati p. 148.14 
Maass (Comment, in Arat. 
re l, 1898): 223.90.

Timón, fr. 12 D.: 183.69.
— fr. 60.1 D.: 35.30.
Tzetzes, de com. Gr. prooem. 

Mb 29, CGF I, ed. Kaibel 
p. 31 (=  Call. test. 14 c): 234.
29.
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odios y fanatismos inciviles. De faltar 
ellos, ¿qué hubiera sido de la cultura 
de Occidente? Si no hay filología sin 
la continua reflexión crítica, lingüística 
y literaria, tampoco la hay sin una per­
manente sensibilidad poética. Sirva co­
mo símbolo la poesía de Homero. Peí- 
ser fuente de 'luz, se derrama sobr\ï 
los papeles del filólogo; por dejar pre­
figurada su propia interpretación, sî  
presta a ser campo de batalla perpetuo 
para las discusiones racionales. Pfeiffer 
ha rescatado del olvilo a la filología 
perenne.
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